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Resumen 

La investigación se propone analizar la obra de los dos primeros exponentes de la poesía 

peruana en español: las coplas reales de Francisco de Xerez y las coplas de arte mayor de 

Diego de Silva y Guzmán. Para ello, el tesista considera un modelo de análisis semiótico 

diseñado por Joseph Courtés. Es así como la tesis disecciona cada elemento textual de los 

poemas, por medio de la aplicación del esquema generativo que es típico de la semiótica 

clásica, para describir los mecanismos del estatuto narrativo, semántico y enunciativo en los 

dos poemas iniciales de la literatura colonial.

Palabras Clave: Francisco de Xerez, Diego de Silva y Guzmán, análisis 

semiótico clásico, estatuto narrativo, coplas, discurso poético.
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Prólogo 

Esta tesis tiene como finalidad principal estudiar los textos iniciales de la 

poesía castellana del Perú, es decir, la poesía que surgió en los días dorados del 

descubrimiento y fundación de nuestro actual país. Al necesario trabajo heurlst,co 

y ecdótico que antecede este afán -cumplido ya por nosotros en anterior ocasión­

sigue, sin duda, la tarea de precisar un modelo de análisis que nos permita el 

apropiado estudio de los textos. Ninguno nos ha parecido mejor -y esto es so/o 

una opción personal y lícita- que el modelo de análisis semiótico propuesto por 

Joseph Courtés, en su libro Análisis semiótico del discurso. del enunciado a la 

enunciación. 

El instrumento de análisis que vamos a aplicar aquí puede ubicarse en la 

llamada Escuela de París, en su momento liderada por A. J. Greimas, o -como lo 

reclama el mismo Courlés- puede ser considerado como inscrito en la semiótica 

clásica. En la realidad, se trata de un esquema generativo que procede por 

articulación de niveles, partiendo de los más abstractos hasta llegar a los más 

concretos, de los más profundos hasta llegar a los más superficiales. 

Para cumplir con la finalidad antes propuesta, en la primera parte de la 

tesis hemos descrito el modelo,· en la segunda, hemos decidido seguir la didáctica 
I 

exposición de Courtés -que permite un momentáneo camino inverso en el 

procedimiento concreto- para el análisis del primer poema del Descubrimiento del 
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Perú. El estudio de esta obra corta nos ha servido como ejercicio feraz para 

aleccionar el instrumental empleado. El texto descrito es aquel que fue co,npuesto. 

en 1534, por Francisco de Xerez, y que aparece al final de su crónica titulada 

VERDADERA RELACIÓN DE LA CONQUISTA DEL PERÚ y PROUINCIA DEL Cuzco 

LLAMADA LA NUEUA CASTILLA: Conquistada por el magnífico y esfor~ado 

cauallero Francisco pi~arro hijo del capitán Gonzalo pi~arro cauallero 

de la ciudad de Trujillo: como capitán general de la cesárea y cathólica 

magestad el emperador y rey nuestro señor: Embiada a su magestad 

por Francisco de Xerez natural de la muy noble y muy leal ciudad de 

Seuilla secretario del sobredicho señor en todas las prouincias y 

conquista de la nueva Castilla y uno de los primeros conquistadores 

della. Fue vista y examinada esta obra por mandato de los señores 

inquisidores del ar~obispado de Seuilla: e empressa en casa de 

Bartholomé Pérez en el mes de julio. Año del parto virginal mil e 

quinientos y treynta y quatro. 

El tercer capítulo de la tesis estudia, conforme al mismo método de asedio 

crítico, un poema compuesto en el Cuzco por Diego de Silva y Guzmán, hacia 

1538, y titulado: 

RELACIÓN de la conquista y descubrimiento que hizo el marqués don 

Francisco Pi~arro en demanda de las provincias y rreynos que agora 

llamamos Nueva Castilla; dirigida al mui magnífico señor Juan 
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Vásquez de Molina, secretario de la enperatriz y rreyna , nuestra señora 

y de su consejo. 

Solo estos dos poemas constituyen la materia de la tesis No hemos 

encontrado ensayos de análisis similares -utilizando estas u otras herramientas 

parecidas- con las obras aquí tratadas, para tener siquiera algún tipo de derrotero 

Es verdad, también, que estas obras son creaciones aurora/es si no diré 

despreciadas, de seguro casi olvidadas por la crítica nacional más seria. Por ello, 

aclaramos, esta tesis no debe entenderse como un estudio cuyo fin es entrar al 

campo semiótico en sí o por sí con una actitud de réplica o controversia y, menos 

aún, para incoar avances teóricos que nos permitan hacer luego alarde de 

expertos en estos quehaceres. Recurrimos a la disciplina semiótica so/o como un 

método de análisis -que pudo ser otro- y no como el fin de la tesis en sí. Es 

necesario resaltarlo. Nuestro propósito es humilde y preciso.· véanse /as líneas que 

siguen como un esfuerzo de lectura crítica de las más antiguas poesías peruanas 

en lengua castellana. Lectura crítica que, sin perder de vista el rigor académico {o, 

acaso, por eso}, solo se ha atrevido a dar los pasos elementales con el 

instrumental juzgado aparente, sin concederse deslices de suficiencia Por ello, se 

va a apreciar de inmediato nuestra preferencia por plantear la descnpc,ón de estos 

antiguos versos quinientistas, recorriendo sencillamente todo el modelo, nivel por 

nivel en cuanto este camino era practicable y esclarecedor de los sentidos 
1 

escondidos de cada poema. Y porque así, también, éramos fieles al espíritu de la 

doctrina a cuyo amparo hemos trabajado. 
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Queremos dejar escrita una palabra de agradecin1iento para el doctor 

Santiago López Maguiña; no so/o por habernos acompañado pacienten1ente en 

este trabajo, sino porque fue él quien, en un recordado Seminario de 

Episten10/ogía de /os Estudios Literarios, en la Casona de San Marcos. nos 

descubrió una disciplina -la Semiótica- que considerábamos entonces corno un 

lejano menester. Los ya consagrados predicamentos de Grein1as y Cour1és. para 

nosotros entonces revelados, tuvieron aún luz nueva y grata para mquietarnos 

como lo han hecho. El diálogo inicial con los meandros de esta teorla son estos 

apuntes. 

Lima, 13 de mayo de 2001 
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CAPÍTULO 1: INTRODUCCIÓN 

PREÁMBULO 

DENOMINACIÓN DE LA TESIS 

La poesía del descubrimiento del Perú. Descripción del estatuto narrativo, 

semántico y enunciativo de /as coplas reales de Francisco de Xerez y de las 

coplas de arte mayor de Diego de Silva y Guzmán. 

DETERMINACIÓN DEL TEMA 

Lo que me propuse y he hecho en este trabajo ha sido aplicar a dos textos 

poéticos peruanos del siglo XVI el modelo de análisis expuesto por Joseph 

. 
Courtés en su libro Análisis semiótico del discurso, del enunciado a la enunciación 

Madrid: Gredas, 1997. 

ESTADO DE LA CUESTIÓN 

Nunca se había ensayado este modelo de análisis con estos poemas. 
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HIPÓTESIS 

Me planteé la siguiente hipótesis: 

En todo discurso, inclusive el discurso poético, existe un estatuto narrativo, 

semántico y enunciativo cuyos mecanismos pueden describirse también con el 

empleo del instrumental que ofrece el análisis semiótico clásico. 

Dicho de otro modo, postulé que podría ser pertinente la descripción in extenso del 

recorrido generativo de los textos poéticos, vale decir, de las estructuras semio­

narrativas, discursivas y textuales de los dos poemas del descubrimiento del Perú 

que constituyen la materia de la tesis. 

La tesis que presento demuestra en toda su extensión esa posibilidad: aquí hay 

dos poemas de la conquista completamente analizados desde la postulada 

perspectiva semiótica. 

OBJETIVOS 

Me planteé los siguientes objetivos: 

1. Dar cuenta del modelo de análisis semiótico, tal cual lo propone Joseph 

Courtés 
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2. Determinar los niveles de análisis desde los que opera el modelo, es decir, 

el plano de las formas narrativas, el plano de las formas narrativas y 

semánticas y el plano de las formas enuncivas y enunciativas. 

3. Describir el funcionamiento de cada poema del descubrimiento, según los 

antedichos planos de análisis, a fin de poder comprobar mi hipótesis. 

DESCRIPCIÓN DE LA METODOLOGÍA EMPLEADA 

He optado, en aras de la claridad: 

1. Por dedicar un capítulo aparte a la presentación del modelo de análisis. 

Este es el primer capítulo. 

2. He separado en sendos capítulos, el estudio de los dos poemas. 

3. Cada capítulo de estudio da cuenta de: 

1.1. Las formas narrativas 

1.2. Las formas elementales de la narratividad 

1.3. Las complejizaciones de tipo sintagmático 

1.4. Las complejizaciones de tipo paradigmático 

1.5. El esquema narrativo canónico 

1.6. Las estructuras profundas y las estructuras de superficie 
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1. 7. Las formas narrativas y semánticas 

1.8. Las formas enuncivas y enunciativas 

4. Accesoriamente, en vista de que son textos poco frecuentados. he 

comenzado cada estudio de los poemas con breves datos de su ubicación 

bibliográfica, así como que he propuesto una reseña biográfica del autor y, 

en el aspecto ecdótico, he ofrecido sendas lecciones bastante acreditadas 

de los mismos. 

JUSTIFICACIÓN DEL PRESENTE TRABAJO 

El estudio crítico de estos poemas primeros de la poesía peruana ha corrido una 

suerte inmerecida. Desde el siglo XIX en que Tikcnor y Menéndez y Pelayo dieron 

cuenta de ellos, fueron juzgados con impiedad. Así, Tikcnor, en su Historia de la 

Literatura Española, de 1854, tomo 111, refiriéndose al primer libro de poesía del 

Perú y América, es decir, La Conquista de la Nueva Castilla dijo que «el libro vale 

poco o nada, y á buen seguro que no lo hubiera hecho peor el más rudo de los 

soldados de Pizarra». Por su parte, Menéndez y Pelayo, en su inapreciable 

Antología de poetas hispanoamericanos, de 1894, dijo de este bello poema que 

era: « ... el primogénito, aunque enteco y raquítico, de la interminable familia de 

poemas históricos de asunto americano, cuya elaboración todavía no ha cesado.» 

Preclaros estudiosos de la literatura peruana, de los siglos XIX y XX, como 

Ricardo Palma o Raúl Porras Barrenechea, no sé si llevados por el peso y la 

autoridad de los insignes Ticknor y Menéndez y Pelayo, o por Dios sabe qué 
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razones, sI no suscribieron por entero los juicios anteriores, como el caso de 

Palma en su Flor de Academias y Diente del Parnaso, de 1899, profirieron. como 

\o hizo el preclaro Raúl Porras, no críticas sino insultos contra estas obras, de 

versos solemnes, con las que se abre la gran poesía castellana en el Perú. Así. el 

esclarecido doctor Porras denominó al poema de Diego de Silva. «cronicón 

rimado», o «crónica rimada, aunque en pésimos versos», y esta denominación ha 

sido adoptada sin el menor examen aun por los tratadistas más serios. Siendo así 

que todos habían proferido sus juicios como producto de malas lecturas, hechas 

en una edición desastrosa, cual es la de Sprecher de Bernegg, de 1848, y sin 

contar, por cierto, con ediciones más ajustadas a los textos originales como las de 

Morton o Miguel Nieto Nuño, para el caso de Silva, o las recientes que se han 

hecho de Xerez, como las de Marcelo Grata o Bravo de Guerreira: y, menos 

todavía, sin haber contado con estudios reveladores como los de María Rosa Lida, 

quien ubica estas obras de arte en su verdadero contexto, es decir, en el 

Prerrenacimiento español, o sea, cuando la copla real y la copla de arte mayor 

desplegaban aún sus dominios en la poesía española y eran las formas esperadas 

de bien poetizar. 

Esta es pues la verdad: la primera poesía peruana es anterior al Renacimiento 

español; nuestros primeros creadores en lengua española datan de una década 

antes de que la viuda de Boscán publicara opacadamente los metros italianos de 

Garcilaso y varias décadas antes de que en 1569, el poeta toledano mereciera el 

honor del libro propio. Nuestro primer poeta, Francisco de Xerez, publica en 1534, 

es decir 35 años antes de que Ercilla empezara a publicar La Araucana y más de 
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medio siglo antes de que la terminara de publicar. Nuestros primeros poetas, 

pues, no son poetas del Renacimiento, todo lo contrario, son poetas de la 

resistencia castellana ante las modas italianas de poetizar, son poetas que 

escriben al amparo de la gaya ciencia, que, fue con mucho, un modo distinto de 

entender los procedimientos de configuración versal, una postura castiza. rebelde. 

alzada contra el endecasílabo, por ello su recurrencia a la copla de arte mayor o a 

la copla real. Así lo ha explicado la insigne María Rosa Lida. Los inicios de la 

poesía castellana en el Perú son de poesía vieja, todavía a la sombra del inmenso 

medioevo; es poesía de muy añeja prosapia, de castizo entender. 

Por ello, es que he querido presentar esta tesis como una contribución al 

esclarecimiento de los inicios de la poesía castellana en el Perú. Pero, esta vez. 

ensayando un procedimiento distinto de los que he usado anteriormente; 

analizando los textos con los títulos rigurosos, consagrados ya, de la semiótica 

clásica, para que, si no libre del subjetivismo, del cual la crítica más 

pretendidamente objetiva no se redime, al menos, me aproxime, con sus recursos 

teóricos y técnicos, a las condiciones mínimas del lector que busca inquirir más en 

los sentidos profundos de su objeto de estudio. 

PERSPECTIVAS QUE ABRE LA INVESTIGACIÓN 

Nosotros postulamos que este trabajo es un estudio que cubre un vacío en el 

conocimiento de la poesía castellana en el Perú: el período auroral, fundacional. 
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La tarea por revelar el universo de la poesía quinientista en lengua española en el 

Perú es una tarea ardua que recién comienza. Es mi intención buscar que se 

reparen algunos olvidos y errores de la critica anterior. 

Finalmente, creo que no por ardua, la tarea de emplear procedimientos de análisis 

puntuales, como el método que aquí se ensaya, más usado en otros géneros. es 

una alternativa más para entender la realidad compleja de la poesía peruana 

auroral. 

PROLEGÓMENO 

DESCRIPCIÓN DEL MODELO DE ANÁLISIS 

INTRODUCCIÓN 

§ 01. El modelo presentado por Courtés: Traducida por el peruano Enrique 

Bailón, apareció en 1997, la obra de Joseph COURTÉS titulada Análisis 

semiótico del discurso, del enunciado a la enunciación., Esta obra pretendía 

responder a "la demanda de un método de análisis de textos'" y proponer "el 

1 COURTÉS, Joseph, Análisis semiótico del discurso, del enunciado a la cnunciacii,n. ~1~dríd, <i_rc_do\, 
1997, 442 pp. Traducción de Enrique Ballón Aguirre. rcvi\ada y aprobada por el autor. f r 1tulo original. 
Analyse sémiotique du discours. De l'énoncé a l'énontíationJ. 

2 lbíd., P. 1 O 
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conjunto de conceptos básicos", teóricos y metodológicos, "que, al menos hoy día, 

son materia de un consenso bastante amplio en la comunidad semiótica " 3 

§ 02. Semiótica clásica: La opción teórica elegida por Courtés venia a situarse 

en la llamada Escuela de Parí S4 y se apoyaba en las proposiciones de la semiótica 

clásica que A.J. Greimas y el mismo Courtés habían desarrollado en los dos 

volúmenes de su famoso Diccionario. 5 

§ 03. Un modelo de análisis consensual: Meridianamente, Courtés declara que: 

"Profundamente opuesta a todo dogmatismo, esta semiótica, conocida en general 

como 'estándar' se presenta a manera de un conjunto de hipótesis -por cierto. 

discutibles- que sólo se pretende que sean más o menos aplicables a la 

interpretación de los textos, de los discursos". 6 

§ 04. Modelo generativo: En la realidad, el modelo semiótico es un modelo 

generativo que procede por articulación de niveles, partiendo de los más 

abstractos hasta llegar a los más concretos: no obstante, el modelo semiótico es 

presentado aquí por Courtés siguiendo un momentáneo camino inverso, justificado 

por razones didácticas, bajo la siguiente articulación tripartita 1: 1) La sintaxis 

3 lbíd., p 8. 
4 Ídem. 
5 GREIMAS, A.J. y COU RTÉS. J., Semiótica. Diccionario razonado cJe la teoría del lenguaje \1adrid. 
Gredas, vol. J, 1982; vol. 11. 1991. [Título original: Sémiotiquc. Díctionnaírc rai\onné de la théonc du 
language]. 
6 COURTÉS, ibíd., p. 8. 
7 lbíd., pp. 9 y I O. 
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narrativa ("Formas narrativas"); 2) La semántica ("Formas narrativas y 

semánticas"); y, 3) La enunciación ("Formas enunciativas y formas enuncivas"). 

FORMAS NARRATIVAS 

l. ESTRUCTURAS NARRATIVAS DE SUPERFICIE 

A) FORMAS ELEMENTALES DE LA NARRA TIVIDAD 

1. El relato mínimo 

§ 05. La oposición fundamental: Courtés empieza abordando la narratividad 

desde el punto de vista antropológico; así, propone una oposición corriente: 

permanencia vs. cambio. Y dice que, gracias a esta distinción fundamental, damos 

sentido a todo lo que constituye nuestro universo semántico, a lo que hemos 

denominado, según Hejlmslev, el plano del contenido. 

§ 06. Identidad vs. alteridad: Esta categorización permanencia vs. cambio está 

presente en toda nuestra existencia, tanto en la aprehensión física del mundo 

como en las construcciones mentales. Esta oposición está presente, de entrada, al 

interior de un discurso. Por ejemplo, en una novela que cuenta la vida de un 

personaje, la reconocemos de inmediato bajo la forma de la oposición identidad 

vs. alteridad: mientras el personaje es el mismo va sufriendo alteraciones, 
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transformaciones. Esta oposición se encuentra tanto en el plano de la realidad, 'de 

lo vivido', como en los sistemas de representación del lenguaje, a manera de 

postulado irrenunciable que fundamentará la mayor parte de los procedimientos 

descriptivos aquí propuestos. 

§ 07. Narratividad y relato: Este depende de aquella. 

§ 08. Definición de relato El r~lato es el paso de un estado a otro estado. Es 

decir, que lo que predomina en él sobre la permanencia es el cambio. Por ejemplo, 

un aviso de lejía en la televisión propondrá la transformación de un estado de 

suciedad a otro de limpieza (antes vs. después.) Propp decía que en el cuento se 

pasa de un estado de 'carencia' a la 'supresión de la carencia' (Vg. la Cenicienta 

humillada será exaltada al final); y Courtés agrega que la transformación inversa 

es siempre posible (por ejemplo, en los cuentos que 'terminan mal'.) 

§ 09. Articulación del relato: El relato implica la distinción de, por lo menos, dos 

estados separados por sus respectivos contenidos. Por ejemplo, se nos da una 

obra que cuenta el devenir de un personaje: y, si en el plano sicológico de 'lo 

vivido', ese devenir de la realidad se presenta como un continuum, la descripción 

del hecho ficcional, del relato, que será dada, proyectará casi necesariamente lo 

discontinuo sobre ese primer continuo, y lo articulará en unidades discretas, en 

etapas sucesivas, opuestas unas a otras. a la manera de un análisis morfológico. íi 

8 lbíd., pp. 47, 51 y 54 (Cf. el análisis del cortejo fúnebre.) 
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§ 1 O. Tipos de oposiciones: En el dominio lexico lóg ico se dispone de una 

extensa tipología , por ejemplo: los antónimos (sombrío I luminoso), los 

complementarios (casado I soltero; vida I muerte), los reversibles (marido I mu1er: 

debajo I encima; delante I detrás; antes I después: padre / madre), los 

direccionales (subir I bajar,· partir I llegar: comprar I vender.) 

§ 11. Tipología semiótica: Respecto a nuestro dominio de exploración. 

conservaremos tres tipos de oposición: 

a) Oposiciones categoriales: que no admiten términos medios 

(verdadero I falso,· legal I ilegal.) 

b) Oposiciones graduales: que admi ten articular el eje semántico 

con varias posiciones intermedias posibles (quemante vs. caliente 

vs. tibio vs. fresco vs. frío vs. helado.) 

e) Oposiciones privativas: que partiendo de dos un idades 

comparables, una comprende un rasgo del que la otra está 

privada (vida I muerte,· dinámico I estático, pertinente I 

impertinente: animado I inanimado.) En este caso. es fa lsa o 

aberrante la gradación: no hay 'medio vivo' ni 'medio muerto', o 

está vivo o está muerto. 

18 
¡· d~11 ' . , , ~ .,. 

1 ' ,. 



§ 12. Importancia: A partir de estas relaciones opositivas, se puede diferenciar los 

estados inicial y final del relato más simple. 

§ 13. Advertencia: identidad / alteridad de las oposiciones: Solo es posible 

hablar de diferencia desde un fondo de semejanza; para oponer dos unidades. es 

necesario que estas sean distintas pero, al mismo tiempo, deben tener un rasgo 

común; por ejemplo: hija I hijo son opuestos en cuanto al sexo, pero tienen el 

rasgo común de la filiación. Esta identidad I alteridad es la que asegura al relato su 

coherencia; así, no se puede pasar de un estado 1 (falta de dinero) a un estado 2 

(curación del estómago), porque no son estados opuestos con parentesco. 

§ 14. Una diferencia con Propp en este punto: En términos proppeanos, en un 

cuento como el de la Cenicienta, se jugará con la oposición privativa (Cf. § 11) 

carencia / supresión de la carencia; en tanto que Courtés propone interpretar el 

cuento como el paso de la /humillación/ inicial al /enaltecimiento/ final, puesto que 

estos son polos opuestos de un mismo eje de apreciación social que los 

emparienta y, al serles común, establece entre ellos la relación de identidad vs. 

Alteridad (Cf. § 13). 

§ 15. El componente temporal del relato clásico: Siendo el relato una 

transformación situada entre dos estados sucesivos y diferentes, una vez 

delimitado este último aspecto de la diferencia (§13), conviene aclarar el aspecto 

sucesivo, pues este agrega al relato un componente temporal de primerísima 

importancia. En efecto, todo relato se enhebra en el supuesto de que haya un 
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!antes/ Y un /después/. Conforme a la tradición aristotélica (negada acaso 

parcialmente por el nouveau roman). hay una relación de causalidad (post hoc. 

ergo propter hoc) que explica que es posible el /después/ porque hubo un /antes/. 

§ 16. Estados sucesivos / reversibles: Sin embargo, nada nos prohibe invertir la 

relación supuesta /antes/, !después/ (por ejemplo, una película se puede correr al 

revés y, entonces, podemos ver cómo un objeto quebrado se reconstruye) y, así, 

quedar en condiciones de poder explicar relatos famosos como el del diálogo de 

Jesucristo con Nicodemo: "El que no nazca de lo alto no podrá entrar en el Reino 

de los Cielos. Respondió Nicodemo: ¿Puede nacer el hombre siendo viejo? 

¿Puede entrar de nuevo en el seno de su madre y volver a nacer?" (San Juan, 3.· 

3-4). 

§ 17. La oposición estatismo / dinamismo: Así planteadas las cosas, podemos 

ajustar la definición de relato como la transformación situada entre dos estados 

sucesivos/reversibles y diferentes, definición que se funda en la oposición privativa 

estatismo/ dinamismo (muy próxima a la original permanencia I cambio). Y podría 

esquematizarse de este modo: 

Estado 1 ---T--> Estado 2 

Estado 2 ---T--> Estado 1 
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§ 18. El rol del HACER: Para que ocurra la transformación de un estado 1 en un 

estado 2, es necesario que se instaure un hacer que la haga posible. 

§ 19. Tipología de los discursos: Amparados en esta oposición estatismo I 

dinamismo, podemos establecer alguna tipología de los discursos: 

a) Narrativos, que dependen del dinamismo (novela de aventuras, 

películas de suspenso, etc.); 

b) Descriptivos, de naturaleza más bien estática (documentales, 

etc.). 

No obstante, un tipo de discurso no excluye la posibilidad de que contenga 

aspectos del otro (no hay narración sin un mínimo de descripción y viceversa.) 

§ 20. La transformación permanente: También es posible (como en el caso de 

fas llamadas "revoluciones permanentes") que solo cuenten las transformaciones 

como puntos de referencia y no los estados. Ello podría esquematizarse de este 

modo: 
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Transformación 1 ----E---> Transformación 2 

Transformación 2 ----E---> Transformación 1 

'-------------------------· - ----

§ 21. Esquema del relato clásico: El relato que tendremos en cuenta en este 

análisis es aquel que se cumple en la transformación de estados sucesivos (según 

el !antes! y el /después/) y diferentes. El esquema es el siguiente: 

Estado 1 ---T--> Estado 2 1 

§ 22. La organización narrativa elemental y sus realizaciones concretas en 

los relatos: Estas realizaciones no suponen necesariamente la manifestación de 

todos sus componentes. Por ejemplo: 

a) Sea un estado 1 seguido de una transformación (aunque no esté 

explícito el estado 2 este se implica, como en el caso del anuncio 

del sorteo de una casa, el ganador no puede aparecer, pero se 

implica). 
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b) Sea una transformación seguida de un estado 2 (aunque no esté 

explícito el estado 1 este se presupone. como en el caso del 

anuncio de una cera para pisos donde aparecen los pisos ya 

brillantes, la suciedad anterior se presupone.) 

c) Sea solo la transformación (aunque no estén explícitos. la 

transformación tendría que presuponer el estado 1 e implicar el 

estado 2: o sea, los dos casos anteriores simultáneamente). Esta 

forma narrativa está basada en la relación de orientación, tomada 

como postulado; orientación que sirve, entre otras cosas, de base 

formal al componente temporal del relato, al juego del !antes! 

(vinculado al estado 1) y del !después! (vinculado al estado 2.) 

2. El Programa Narrativo (= PN) 

§ 23. lsomorfía entre la frase y el discurso: La lingüística frástica ofrece un 

modelo aplicable al discurso. Pero esto solo es posible si se admite una relación 

de isomorfía entre la frase y el discurso. 

§ 24. El enunciado de base en la sintaxis: En sintaxis se parte de un enunciado 

de base que permite la elaboración de modelos complejos para analizar todas las 

frases posibles: sujeto vs. predicado (Martinet); sintagma nominal vs. sintagma 

verbal (Chomsky); tema vs. rema (estudios literarios). No obstante ello, a pesar de 
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tener un peso axiomático, estos son prácticamente inadaptables al relato y, 

menos, al discurso. En consecuencia, habremos de recurrir a otro esquema. 

§ 25. Estructura de la frase simple, según L. TESNIERE: Tesniére propone un 

esquema basado en las proposiciones. Dice que "el verbo está en el centro del 

nudo verbal y, en consecuencia, de la frase verbal. Él, pues, es el regente de toda 

la frase verba/'6 
. Veamos el siguiente stegma: 

canta 

/ \ 
amigo canción 

/ \ / \ 
m, v1eJo esta linda 

Ahora bien, el nudo verbal expresa todo un pequeño drama pues comporta un 

proceso y, a menudo, actores y circunstancias. Dicho esto en términos de sintaxis 

estructural, hablaremos del verbo (indicador del proceso), los actantes (los seres o 

las cosas, bajo cualquier tratamiento y de cualquier modo, incluso como simples 

figurantes y de la manera más pasiva) y los circunstantes (a los que dejaremos de 

lado momentáneamente por no pertenecer al núcleo del enunciado elemental). 

respectivamente. De este modo, es posible definir formalmente el verbo como una 

relación de actantes. 
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§ 26. Sintaxis narrativa de tipo actancial: Teniendo en cuenta la isomorfia de la 

frase Y el discurso (Cf. § 23), pero considerando el hecho de la elasticidad de este, 

se puede esbozar las grandes líneas de una sintaxis narrativa que comprenda 

unidades de mayor longitud que la frase. 

§ 27. Primer paso: el enunciado elemental en semiótica: Este se definirá como 

la relación-función (F) entre actantes (A): 

En este enunciado el número de actantes es ilimitado y la estructura ya no será 

solo binaria, como en Martinet o Chomsky (Cf. § 24), sino ternaria, cuaternaria, 

etc. 

§ 28. Segundo paso: tipos de actantes: En función del número y la variedad de 

los materiales sometidos al análisis semiótico, se vierten semánticamente las 

posiciones actanciales a fin de inducir empíricamente una tipología. Así, podremos 

encontrar actantes sujetos, anti-sujetos, objetos, destinadores, destinatarios, anti­

destinadores, anti-destinatarios, etc. 

§ 29. El actante sujeto y el actante objeto: Entre ellos se inscribe una relación­

función (F}, según la fórmula: 

9 TESNIERE, L., Eléments de syntaxe structurale. París, Klinckc.;ícck. l <J82, p. 103. [ versión c~pañola: 
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F (S, O) 

§ 30. Rol de la relación-función: La función no es algo así como un tercer 

elemento añadido, sino que sujeto y objeto solo existen como tales por esa 

relación-función; es decir, solo son los términos extremos. 

§ 31. Sujeto - objeto: relaciones formales: La semiótica descarta toda definición 

sustancial del sujeto y del objeto; estos solo existen en y por la relación que 

mantienen entre sí. La semiótica, al igual que la gramática, solo los define como 

categorías formales (cualquier elemento puede ser sujeto o predicado.) 

§ 32. Sobredeterminación de sujeto y objeto: relación orientada: El hecho de 

que sujeto y objeto son denominaciones no totalmente arbitrarias, sino motivadas, 

hace que no se les considere como simples variables, como en lógica son p y q, 

cuya relación podría invertirse. En semiótica, en cambio, las denominaciones 

sujeto y objeto no admiten la inversión; su relación no es simétrica sino orientada: 

S ➔ O y sería imposible: S ~ O 

Elementos de sintaxis estructural. Madrid, Grcdos, 1994.J Apud: COLRTÉS, op. cit., p. 108. 
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A esto en lingüística se llama rección o transitividad; incluso, sobre-detern1inación. 

§ 33. Tercer paso: La relación-función: Hay una primera articulación 

fundamental (permanencia vs. cambio) en el relato mínimo (Cf. § 05). Dicho de 

otra manera, esta relación se puede configurar como estatismo vs. dinamismo (Cf. 

§ 17) o como estados vs. transformaciones. 

§ 34. Tipos de funciones posibles: Esta última dicotomía estados vs. 

transformaciones es la que nos puede servir de base para obtener dos tipos de 

funciones posibles: 

a) La función-junción, que corresponderá a la permanencia, al 

estatismo, a los 'estados de las cosas'; y 

b) La función-transformación, relacionada con el cambio, con el 

dinamismo. 

§ 35. La función-junción: Como hemos dicho, corresponde al estatismo, a la 

permanencia, y puede ser: 

a) De signo positivo (conjunción n): Pedro (S) tiene (n) un terno (O) 

b) De signo negativo (disjunción U): Pedro (S) no tiene (U) un terno (O) 
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§ 36. Multiplicaciones:La oposición conjunción/disjunción puede ser 

multiplicada con solo emplear la negación: 

r------------------- --

n 
(tener) 

( encontrar) 

u 

u 
(no tener) 

(perder) 

n 

§ 37. Precisiones sobre esta multiplicación: En lógica, la conjunción es igual a 

la no-disjunción; pero en semiótica no es así: perder es una forma de no tener 

pero, además, evoca un tener anterior; encontrar es tener. pero supone una 

disjunción previa. En semiótica se entiende como si el discurso guardara en la 

memoria las posiciones ocupadas anteriormente. De ahí su riqueza para leer 

estados subyacentes. 

§ 38. La función-transformación: Es la que está relacionada con el cambio, el 

dinamismo, lo hemos dicho en § 34; por tanto, no podemos hablar de nunciado de 

estado, sino de enunciado de hacer. 
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H transformación (S,O) 

Este enunciado de hacer refleja el paso de un estado a otro; el objeto (O) no 

designa una entidad sino una relación, que es conjuntiva o disjuntiva. En otras 

palabras: 

S➔ H ➔O 

El sujeto (S) transforma (H) un estado (O) en otro estado. 

Todo enunciado de hacer presupone dos enunciados de estado, o enunciados de 

base, porque el enunciado de hacer rige un enunciado de estado presupuesto, 

uno, digamos, en ascenso y otro en descenso. Es la misma estructura del relato 

mínimo, solo que un poco más fina, capaz de múltiples complejizaciones, pues 

contamos no solo con estados y transformaciones sino con todo un sistema de 

actantes que da pie a análisis más detallados. 
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§ 39. Diferencias entre los dos enunciados: El enunciado de estado considera 

solo a los dos actantes (S y O), mientras que la transformación no solo presupone 

dos estados sucesivos y diferentes sino un sujeto de hacer. 

§ 40. Formas del Programa Narrativo (PN: Este puede asumir dos formas 

posibles: 

a) de adquisición y 

b) de privación. 

Una forma presupone a la otra: un estado 2 presupone un estado 1, es decir, 

anterior. 

§ 41. Programa narrativo de adquisición: Indica el estado conjuntivo alcanzado; 

vale decir, es el caso en que el relato "termina bien". Se puede graficar con una 

fórmula donde H = Transformación; ➔ redundancia de H; S1 = Sujeto que hace 

que otro sujeto (52) se conjunte (n) con un objeto de valor (0): 

1 PN = H {S1 ➔ (S2 r. O)} 
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§ 42. Programa narrativo de privación: Indica el estado disjuntivo alcanzado; 

vale decir, es el caso en que el relato "termina mal". Se puede graficar con una 

fórmula donde H = Transformación; ➔ redundancia de H; S1 = Sujeto que hace 

que otro sujeto (S2) se conjunte (U) con un objeto de valor (O): 

§ 43. Casos particulares: Es posible incorporar a estas dos formas anteriores del 

PN algunas otras, como el hallazgo, la pérdida, la angustia y el desconcierto. 

§ 44. PN de hallazgo: El sujeto que se encuentra algo no sabe de dónde proviene 

(¿el azar? ¿Dios?) el objeto. Se puede graficar así: 

PN = H {¿? ➔ (52 n O)} 

§ 45. PN de pérdida: El sujeto (52) que pierde algo ignora quién es el 

responsable de este estado de cosas. Se puede graficar así: 

PN = H {¿? ➔ (52 U O)} 
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§ 46. PN de angustia: El sujeto (52) ignora qué es lo que tiene o qué cosa lo hace 

sentirse así. Se puede graficar de este modo: 

PN = H {51 ➔ (52 n ¿ ?)} 

§ 47. PN de desconcierto: En este caso, el sujeto de estado (52) permanece 

desconocido; por ejemplo, sería el caso de un enunciado como "Los dioses hacen 

llover" donde el beneficiario no corresponde a un actor preciso. Se puede graficar 

de este modo: 

PN = H {51 ➔ (¿? n O)} 

§ 48. Estudio de los modelos de adquisición y privación: Como acabamos de 

ver, los modelos de adquisición y privación son los más corrientes y totalmente 

explícitos; los otros (hallazgo, pérdida, angustia, desconcierto) se consideran 

simples casos particulares. 

§ 49. El modelo de adquisición: En este modelo, que hemos graficado así: 

PN = H {51 ➔ (52 n O)} 
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Son previsibles diversos casos de figura que tienen que ver con el estatuto de los 

sujetos de hacer y de estado. Los veremos a continuación. 

§ 50. El hacer transitivo: Muy a menudo, los roles sintácticos de S1 y S2 son 

asumidos por actores diferentes: en este caso, será un hacer transitivo dado que 

parte de S1 para actuar en favor de S2. Por ejemplo, en el caso del don. S1 es 

asumido por el donador y S2 por el donatario (beneficiario) y O representa el 

objeto donado. 

§ 51. El hacer reflexivo: Otro caso es cuando las funciones sintácticas de sujeto 

de hacer (S 1) y de sujeto de estado (S2) son asumidas por un solo y mismo actor; 

en este caso, el hacer será llamado hacer reflexivo. Por ejemplo, un ladrón es, al 

mismo tiempo, sujeto de hacer S 1 y sujeto de estado (S2}, pues él mismo es el 

beneficiario de su acción. 

§ 52. El sincretismo actancial: Es el mismo caso del hacer reflexivo; pero en 

cuanto los dos roles (el de sujeto de hacer y sujeto de estado) son sincretizados 

en un solo actor. Por ejemplo. "DARSE EN CUERPO y ALMA A ALGUIEN", supone un 

sujeto de hacer (S1) que es. al mismo tiempo, el objeto de donación (0). mientras 

que S2 es "EL ALGUIEN" al que se le da. Finalmente, hay sincretismo extremo en el 

discurso sicológico introspectivo en el que un solo actor puede ser S 1, S2 y O 

(objeto de conocimiento de S1 que beneficia a S2, que es el mismo). 
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B) PROGRAMA NARRATIVO Y COMPLEJIZACIONES POSIBLES 

§ 53. Observación previa: En el eje sintagmático la relación es del género "y ... y" 

(ca-presencia, combinación). En cambio, en el eje paradigmático las unidades 

mantienen entre sí una relación del tipo: "o ... o" (oposición, selección). 

§ 54. Tipos de complejizaciones: Las complejizaciones del programa narrativo 

(PN) pueden ser: 

a. De tipo sintagmático 

b. De tipo paradigmático. 

1. Complejizaciones de tipo sintagmático 

§ 55. Complejizaciones de tipo sintagmático, clases: Se especificará la relación 

sintagmática, en esta primera etapa, recurriendo a la relación de presuposiciones. 

La relación de presuposiciones no es la unica posible. Por ejemplo. 

permaneciendo siempre en el eje sintagmático, son previsibles las de un programa 

global que integra sub-programas narrativos, como en el caso de las recetas de 

cocina; o el caso de aquellos programas inscritos en un eje temporal y situados 

unos en función de otros, como la estrategia. 
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Ahora bien, si se parte del enunciado elemental: 

PN = H {S1 ➔ (S2 n O)}, 

las complejizaciones sintagmáticas pueden ser: 

a. De presuposición recíproca 

b. De presuposición unilateral o simple 

§ 56. La presuposición recíproca, sub-clases: La presuposición recíproca, a la 

que podemos representar como(~➔), está basada en la simetría. Y es necesario 

prever que cada uno de los actores sea sujeto de hacer en uno de los dos PN y, 

recíprocamente, sujeto de estado en el otro. Comprende dos modos de 

estructuración: 

a. El intercambio 

b. El don/contra-don 

§ 57. El intercambio: Este es el caso cuando se emplean dos dones diferentes, 

pero equivalentes. Además, habrá intercambio si y solo si a un H 1 dado le 
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corresponde un H2: y esta estructuración puede ser positiva y negativa o. dicho de 

otro modo, pueden ser: 

a. Estructuración de intercambio conjuntivo; y 

b. Estructuración de intercambio disjuntivo. 

§ 58. Estructuración de intercambio conjuntivo: Desde el punto de vista 

sintagmático, la conjunción del sujeto con un objeto se transforma en disyunción 

por la intervención de un hacer transformacional. 1º Se puede graficar de esta 

manera: 

H1 {51 ➔ (52 n 01)} ~➔ H2 {52➔ (51 n 02)} 

§ 59. Estructuración de intercambio disjuntivo: Desde el punto de vista 

sintagmático, la disjunción del sujeto con un objeto se transforma en conjunción 

por la intervención de un hacer transformacional 11 (el mismo del punto anterior.) Se 

puede graficar de esta manera: 

H1 {S1 ➔ (52 U 01)} ~➔ H2 {52 ➔ (51 U 02)} 
1 

L_ ____________________ ~__J 
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En este caso no se trata de dar sino de quitar. Por ejemplo, en el caso del rapto 

que termina mal: al rechazo del medio de evasión (52 U 01). requerido por los 

malhechores, corresponde la muerte (51 U 02) de los rehenes detenidos. Igual 

sucede en el caso de las "represalias". 

§ 60. Casos especiales: En el intercambio se pueden dar los siguientes casos 

especiales: 

a. La plusvalía: cuando son dos dones diferentes, pero un objeto 

tiene más valor. Por ejemplo, cuando el trabajo de un obrero no 

es pagado de modo equivalente al dinero que él le proporciona al 

patrón. 

b. El contrato fiduciario: cuando son dos dones diferentes, pero un 

objeto es de valor dudoso. Por ejemplo, cuando se intercambian 

las lámparas en el cuento de Aladino, según un contrato 

fiduciario, pero en una de ellas van las marcas de la estafa. 

§ 61. El don/contra-don: Este es el segundo caso de presuposición recíproca. A 

diferencia del intercambio, en este caso, se emplea un solo objeto que, además, 

no es juzgado equivalente, sino que solo debe ser 'retribuido'. Se aproxima 

bastante al intercambio positivo, con las diferencias señaladas. 

10 BLANCO, Desíderio y BUENO, Raúl. Metodología del análisis semiótico. Lima. Universidad de Lima, 
1980, p. 79. 
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§ 62. La presuposición unilateral o simple: Está basada en la asimetría y la 

podemos representar como(~). Se encuentra. por ejemplo, entre leer y escribir 

(leer supone algo escrito. pero no necesariamente a la inversa) o entre recibir y 

entregar (recibir supone entregar, pero no necesariamente a la inversa.) Se puede 

representar con este esquema elemental: 

PN2 f- PN1 

En semiótica, la presuposición unilateral o simple es la que se reconoce entre el 

Programa narrativo de base o PN de perfomance y el Programa narrativo de uso o 

PN de competencia: 

PN de competencia ~ PN de perfomance 

(PN de uso) (PN de base) 

El PN de competencia es supuesto por el PN de perfomance. Por ejemplo, un 

mono quiere una banana que no está al alcance de su mano (PN de base o 

11 Ídem., p. 79. 
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perfomance): esto presupone un PN de uso o de competencia del mono: debe 

proveerse de una vara que le permita satisfacer su deseo. 

§ 63. Valores usados: El PN de base pone en juego valores descriptivos (la 

banana) y el PN de competencia pone en juego valores modales (la vara) 11 

§ 64. El procedimiento de recursividad: En semiótica narrativa, este consiste en 

que, en un nivel distinto, el PN de competencia pueda funcionar como PN de 

perfomance de modo encadenado, como en el siguiente esquema: 

,-------------------------• - ---

PN de uso 6 ~ PN de Base 5 

= 

PN de uso 4 ~ PN de Base 3 

= 

PN de uso 2 ~ PN de base 1 

12 Según el Diccionario. los valores descriptivos son los objetos conc,urnihlcc., )' atcc.,orablcc.,, placcrcc., j 

estados de ánimo, etc.: en tanto que los valores modales son el /querer/. 1po<lcr . /<lchcrl. ,c.,abcr/. <,cr-haccr-' 

(p.430). 
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En el ejemplo del mono, el PN de base 1 consistirá en atrapar la banana, que 

presupone un PN de uso 2 que consiste en atrapar la vara; en el siguiente nivel 

este PN de uso 2 se convierte en un PN de base 3 que consiste en apoderarse de 

la vara, lo cual presupone un PN de uso 4 que consiste en abrir la habitación 

donde se encuentra la vara: en el siguiente nivel, este PN de uso 4 se convierte en 

un PN de base 5, que consiste en abrir la habitación donde se encuentra la vara, 

Jo cual supone un PN de uso 6 que consiste en encontrar la llave para abrir la 

puerta, etc. 

§ 65. Programa narrativo, concepto: Un PN dado corresponderá, dado el caso, a 

la concatenación de un PN de perfomance y de un PN de competencia, según el 

procedimiento de recursividad descrito en el parágrafo anterior. 

§ 66. La lógica en reversa: Una de las nociones más interesantes que Courtés 

propone consiste en la lectura al revés de un relato, es decir, la que partiendo del 

estado final, remonte todo el hilo de la historia, de presuposición en presuposición 

teniendo en cuenta que un relato o un discurso solo es interpretable realmente sin 

contrasentidos una vez que está terminado, tomándolo como un todo 

relativamente cerrado, clausurado (al igual que una frase que solo es bien 

comprendida cuando ha sido completamente proferida.) 

Esta aproximación es la que evidencia la lógica subyacente del relato, cuestión de 

primerísima importancia en semiótica. 
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§ 67. La memoria: Aquí nuevamente podemos resaltar la noción de men1oria que 

es cara en la semiótica clásica: el discurso recuerda, guarda en la memoria todos 

\os hitos del recorrido efectuado (Cf. § 37.) 

2. Complejizaciones de tipo paradigmático 

§ 68. Complejizaciones de tipo paradigmático, clases: Es posible. en este 

nivel, distinguir entre: 

a. La relación de presuposición recíproca 

b. Las relaciones de oposición y complementariedad. 

§ 69. La presuposición recíproca en el plano paradigmático, sub-clases: Aquí 

también, la presuposición recíproca, a la que podemos representar como ( f- ➔ ). 

está basada en la simetría. Comprende dos modos de estructuración: 

a. El don 

b. La prueba 

§ 70. Formas de circulación de objetos entre sujetos: Son posibles, por lo 

menos, dos fornas: 
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a. La comunicación participativa 

b . El sistema cerrado de valores 

§ 71. La comunicación participativa: el don : En este caso, el don ador no p rec 

perder de ninguna manera lo que dona , no parece sepa rarse. disjun tarse de 

aquello que ofrece . Este tipo de comunicación no comprende solo los valores 

descriptivos sino tamb ién los modales (Cf. § 63). Por ejemplo , la amistad que se 

tiene con una persona se puede compartir con un tercero ; el hada mad rina puede 

dar dones sin que ella quede vacía de ellos ; la reina de Inglaterra transm ite sus 

poderes al Primer Ministro , sin sepa rarse de ellos , etc. Puede gra ficarse de este 

modo: 

H { S1 ➔ [(S1 n O U S2) ➔ (S1 n O n S2)]} 

§ 72. El sistema cerrado de valores: el don y la prueba: Esta es la forma más 

frecuente, en este caso, lo que se quita a un sujeto se hace en provecho del otro ; 

lo que es adquirido por uno lo es a expensas del otro. Esto es muy importan te en 

el plano paradigmático, pues supone que a toda conjunción (o adquisiCtón) 

corresponde una disjunción (o privación.) 

§ 73. Relación transitiva y relación reflexiva : Podemos de fi ni rlas asi: 
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a) La relación transitiva es cuando los dos roles de sujeto de 

estado y sujeto de hacer corresponden a actores 

diferentes. 

b) b) La relación reflexiva es cuando esas dos mismas 

funciones son asumidas por un solo y mismo actor. 

§ 74. El don desde el punto de vista paradigmático: Si se plantea (§ 72) que a 

toda conjunción corresponde una disjunción o viceversa, entonces el don no solo 

es una atribución, sino también -al mismo tiempo- una renuncia. La semiótica hace 

evidente el PN inverso y complementario: 

< 
H {51 ➔ (52 n O)} = PN de atribución 

H {51 ➔ (51 U O)}= PN de renuncia 

Ambos programas están en presuposición recíproca y son realizados por un 

solo y mismo actor. 

§ 75. La prueba desde el punto de vista paradigmático: Lo mismo sucede con 

la prueba. Por ejemplo, en un robo hay un PN de desposesíón y otro de atribución: 
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H {S1 ➔ (S2 U O)}= PN de desposesió n 

< 
H {S1 ➔ (S1 n O)}= PN de apropiación 

Ambos programas están en presuposición recíproca y son rea lizados por un so lo y 

mismo actor. Ahora veamos el otro tipo de complejización parad igmática . 

§ 76. Las relaciones de oposición y complementariedad : Desde el punto de 

vista paradigmático, podemos entender que el desarrollo de un PN determinado 

llevado a cabo por un S 1 supone el desarrol lo paralelo de un PN invers o llevado a 

cabo por un S2. Por ejemplo , en un cuento dado, la sem iótica nos permite leer no 

solo la historia del héroe, sino también -de forma inversa y presupuesta- la historia 

del traidor o del villano. Esto se puede explicar con mayor deten imien to en los 

siguientes parágrafos. 

§ 77. La estructura polémica Esta se da en la mayorí a de relatos -dent ro d 1 

mismo sistema cerrado de valores- y es aquella donde, a diferencia de los casos 

anteriores (§ 74 y§ 75), los roles de sujeto de hacer son asumidos por dos ctor s 

diferentes, es decir, dos actantes sujetos se interesan por un mismo objeto : si uno 

lo tiene, el otro resultará privado de él , y a la inversa : 

H {S1 ➔ (S1 n O)} 
H {S2 ➔ (S2 n O)} 
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De este modo, estos programas simultáneos , concomitantes, son absolutamente 

incompatíbles entre sí : solo uno de el los puede prevalecer; cua lqu iera de los dos . 

pero solo uno a la vez ; uno queda realizado y el otro permanece en estado virtual : 

~-------------
estado 1 estado 2 

(1) (S1 n O U S2) ➔ (S1 U O n S2) 

(2) (S 1 U O n S2) ➔ (S 1 n O U S2) 

§ 78. Programa narrativo y anti-programa narratívo : Se tendrá , así, dos 

programas narrativos en relación polémica : 

H {S1 ➔ (S1 n O U S2) 

H {S2 ➔ (S2 n O U S1) 
L.__ _ _______ ---

§ 79 _ Sujeto y anti-sujeto: En este caso , al S1 es al que se le denom inará su1eto 

y al S2 , que está en relación polémica , se le denominará antí-sujeto . 

C) EL ESQUEMA NARRATIVO CANONICO 

1. Organización de conjunto 
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§ 80. Organización de conjunto: Es necesario integ rar ahora todas las formas 

hasta aquí presentadas en un dispositivo narrativo de rango superio r. 

§ 81 . Estructura narrativa del discurso completo: el modelo d e Pro pp: Este 

autor, V. Propp, ha sido uno de los primeros en interesarse por la es tructura 

narrativa de un discurso completo . Así , él propone un modelo de oposición entre la 

carencia inicial y la supresión de la carencia que marca el fin de la historia. 

§ 82 . El modelo de Bremond : Conforme a Bremond, el relato puede ser 

interpretado como una sucesión de degradaciones o de mej oras: se toma en 

consideración no tanto la activ idad de los sujetos como la circulación de los 

objetos; y, desde este punto de vista se establecen: 

a . Sujetos de hacer o agentes operadores con función de ejecutar 

programas de transformación de objetos . 

b. Sujetos de estado o simples pacientes, que serán simples 

puntos de referencia, lugares de part ida o de llegada de los 

objetos circulantes . 

§ 83 . El relato: modos de interpretación: Según Courtés, el relato puede ser 

interpretado: 
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a. Teniendo en cuenta la circulación de los objetos (por ejemplo, las 

complejizaciones de tipo paradigmático) 

b. Teniendo en cuenta el punto de vista de los sujetos. 

§ 84. El modelo narrativo canónico: Se basa en el punto de vista del sujeto, sea 

de hacer o de estado. Por ahora, conservaremos únicamente el caso del sujeto de 

hacer, apoyados en el modelo de Propp. 

El esquema narrativo canónico es el que articula todo el universo del discurso 

como la sucesión de 3 pruebas: 

a. La prueba calificante (Greimas) o lo virtual (Courtés), entendido 

como la situación que abre una posibilidad (Bremond). 

b. La prueba decisiva (Greimas) o lo actual (Courtés), que consiste 

en la actualización de esa posibilidad (Bremond). 

c. La prueba glorificante (Greimas) o lo realizado (Courtés), que 

evidencia el éxito o el fracaso de la empresa (Bremond). y que 

conlleva una sanción que puede ser positiva o negativa. 

El "sentido de la vida" exige que un sujeto, para llevar a cabo su obra, primero se 

califique (aprendizaje, entrenamiento, iniciación, etc.), después realice una obra de 
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prueba que le merezca una sanción de retribución y reconocimiento (el triunfo. las 

medallas, etc.) El esquema narrativo aparece como una cristalización del uso (que 

Hjelrnslev opone precisamente al esquema. 1~ 

§ 85. Los actantes del modelo: La prueba glorificante presupone no solo al 

sujeto que cumple la prueba decisiva (la acción por la que ha sido juzgado) sino 

también otro sujeto, el mismo que trae consigo la sanción. 

§ 86. Destinador vs. destinatario: En este punto se puede introducir dos nuevos 

actantes en el esquema narrativo (el número de actantes es ilimitado (Cf. § 27): 

(A1, A2, A3 .... A0 ). Estos dos nuevos actantes son: el destinador vs. el destinatario. 

§ 87. Rección y orientación; no equivalencia, asimetría: Estos dos nuevos 

actantes, el destinador vs. el destinatario, están en relación de implicación, es 

decir, el destinatario presupone al destinador, pero no a la inversa (rección, no 

equivalencia). Igualmente, en la pareja hay prioridad del destinador sobre el 

destinatario ( orientación, asimetría.) 

§ 88. Recuento de actantes: A estas alturas podemos hacer un recuento de 

actantes: 

13 Sobre el concepto de esquema. Cf. GREIMAS y COLRTE:S. Dicrionario. Op. Cit., torno l. pp. 154-5. 
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a. Sujeto 

b. Anti sujeto 

C. Objeto 

d. Destinador Uudicador) 

e. Destinatario (sujeto) 

§ 89. Sincretismo actancial: Este se da cuando un mismo actor desemperi a los 

roles de destinador-judicador y destinatario-sujeto , en los casos de autosanción 

(por ejemplo, "Ayer me porté bien") . 

§ 90. El contrato: Es la relación explícita o implícita que liga al destinatario-sujeto 

y al destinador-judicador, dentro de cuyos términos éste sanciona a aquél. y el 

destinador-sujeto realiza la prueba decisiva que le permitirá recibir la retribución. 

§ 91 . La manipulación: Este es un término que designa solo una relación factitiva 

(no tiene ninguna connotación moral o sico-sociológica) . Por ejemplo, el contrato 

es propuesto o impuesto por el destinador-manipulador (manipulación inicial ) y la 

verificación de su ejecución es efectuada por el destinador-judicador (sanción 

final.) 

§ 92 . Dimensión cognoscitiva y dimensión pragmática: La manipulación inicia l 

y la sanción final se sitúan siempre en la dimensión cognoscitiva (C f. § 108) . 

mientras que el sujeto está situado en la dimensión pragmática (C f. § 107) . aunque 

su acción pueda serlo también en el plano cognoscitivo. 
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§ 93 . El sistema de valores o sistema axiológico : Es e l objeto. presupuesto por 

el contrato , que opone o marca los valores puestos en juego, sea posi tiva o 

negativamente, fuera del cual no podría justificarse ni la sanción ni , incluso , la 

manipulación. Es respecto a este sistema axiológico que el destin t ri o-suj to s 

movilizado y en relación al cual será juzgado. 

§ 94 : El esquema narrativo : Este se puede graficar de la sigu ien te manera : 

manipulación ,.__ __________ sanc1on 

acc1on 

competencia perfomance 

En este esquema narrativo, concebido globalmente, las fl echas indica n el s ntido 

de /as presuposiciones , mientras que la llave en fat iza la descomposición n 

elementos constituyentes . 

La acción es el punto de reunión entre perfomance y competencia . 

§ 95 . Observaciones al esquema : 
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a. Puede aplicarse a multitud de casos y, por esta razón, se le 

conoce como esquema canónico . 

b. Es de naturaleza estrictamente relacional y no sustancial (como 

sintagma nominal , sintagma verbal, objeto directo, etc.) 

c . Se le puede obtener tanto de un simple párrafo como de una obra 

completa . 

d. Se puede aprovechar el principio de recursividad (Cf. § 64). 

§ 96. La recursividad en el esquema narrativo canonico : Una acción 1 (por 

ejemplo , un asesinato) provoca una sanción 1 (por ejemplo , un juicio): que a su 

vez, coincide con una acción 2 (el juicio) , que pide una sanción 2 (la sentencia) , 

etc.: 

manipulación 2 

acción 2 

manipulación 1 sanción 1 

acción 1 

sa nción 2 

§ 97 . Otros tipos de figuras : Naturalmente, puede preve rse ot ros tipos de figu ra s. 

por ejemplo, la manipulación 1 pu ede ser identificada por la acción 2. En es t 
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caso, se tendrá el juego de un manipulador (de rango 1) manipulado (en el rango 

2) : 

manipulación 2 

acción 2 

sanción 2 

manipulación 1 sanción 1 

acción 1 

§ 98. Observación: No todos los componentes del esquema narrativo son 

necesariamente aprovechados, siempre , en un determinado discurso. 

§ 99. Tipología de los discursos: Sobre la base del esquema narrativo canónico 

se puede establecer una tipología de los discursos. Así tendremos , por ejemplo : 

a) Los discursos centrados en la sanción (Vg . el discurso jurídico) 

b) Los centrados en la manipulación (Vg. los discursos teológicos) 

c) Los centrados en la acción (Vg . los relatos de aventuras.) 

Esto no quiere decir que algún componente quede excluido , sino que se trata de 

destacar el elemento que prevalece . 
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§ 1 OO. Relaciones del modelo narrativo canónico con las formas narrativas 

elementales presentadas: El problema del paso de la micro-estructu ra a la 

macro-estructura: El PN se define como la unidad narrativa donde un enunciado 

de hacer rige (Cf. 32) a un enunciado de estado. 

§ 101. Relación de naturaleza modal: Esta relación entre los dos enunciados 

constitutivos del PN es de naturaleza modal (Cf. 63) , en tanto cuanto el enunciado 

de hacer sobredetermina (Cf. § 32) un enunciado de estado. 

§ 102. Relación de naturaleza descriptiva: En cambio, el enunciado de estado 

es calificado de descriptivo. 

§ 103. Algo sobre la perfomance: Esta estructura modal de /hacer estar! que se 

aplica a todo PN caracteriza a la periomance, que es únicamente un caso 

particular. (Ampliaremos más sobre ella en el § 11 3.) 

§ 104. Combinatoria modal: Recurriendo a estas unidades de base , el !hacer/ 

(=h) y el /estar ser/ (=es) podemos tener una combinatoria que permite. en 

términos generales, dar cuenta y razón de los di ferentes componentes del 

esquema narrativo (competencia, manipulación, sanción. ) La combinatoria modal 

es el punto de enlace entre la micro y macro estructura . 

§ 105. La competencia : Esta se define como "/o que (hace estar-ser)" . 
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§ 106. La manipulación: Es cuando un enunciado de hacer sobredetermina otro 

enunciado de hacer (hacer hacer). 

§ 107. La sanción: Cuando un enunciado de estado modal iza otro enunciado de 

estado se incorpora, en parte, al dominio de la sanción, en calidad de modalidades 

veridictorias que ella pone en práctica. Pertenece, en realidad. al destinador 

judicador estatuir respecto al "estar-ser del estar·. 

§ 108. Dimensión pragmática: La perfomance y la competencia se sitúan a 

menudo, pero no siempre, en la dimensión pragmática. En este sentido, el "estar­

ser del hacer" (es ➔ h) corresponde a la competencia pragmática del sujeto que 

se dispone a pasar al acto. 

§ 109. Dimensión cognoscitiva: En cambio, la manipulación y la sanción 

dependen siempre y necesariamente de la dimensión cognoscitiva. Y el "estar del 

ser" (e ➔ s) se identifica con la competencia cognoscitiva que capacita al actante 

concernido para emitir juicios epistémicos sobre los enunciados de hacer o de 

estado sometidos a su apreciación. 

§ 11 O. Tipos de modalizaciones: son las siguientes: 

a. {h ➔ es} : modalización virtualizante o perfomance 

b. {es ➔ h} : modalización virtualizante y actualizante o competencia 
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c. {h ➔ h} : modalización factitiva o manipulación 

d. {es ➔ e}: modalización veridictoria (en el marco de la sanción). 

La flecha indica la rección, la orientación, el sentido de la sobredeterm,nac,ón. 

2. La acción 

§ 111. La acción: Se entiende por acción a la vez la perfomance y la 

competencia. 

§ 112. Una relación de presuposición unilateral: Estos dos subcomponentes del 

esquema narrativo están unidos por una relación de presuposición unilateral: si 

toda perfomance presupone una competencia, lo inverso no es verdadero (el 

héroe tiene que ser competente, pero no todo sujeto competente puede pasar a la 

realización). 

§ 113. La perfomance: Aparte de lo dicho en el § 103, podemos decir que la 

formulación simbólica de la perfomance es la misma -con algunas restricciones-

del PN del tipo: 

¡ __ -H_{S1 ~ (S2 n O)} 
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Las restricciones son las siguientes: 

a. Esta articulación se aplica bien tal cual, por ejemplo. en la 

adquisición de valores modales. 

b. Para que la perfomance ocurra es imprescindible que haya 

previamente sincretismo actorial de los dos sujetos. Por ejemplo, 

en el robo: en el primer caso, S 1 y S2 corresponden al mismo 

ladrón; en el segundo caso, S1 y S2 corresponden al renunciador. 

H {S1 ➔ (S2 n O)} H {S1 ➔ (S2 U O)} 

c. Al contrario, el don no puede ser reconocido como una 

perfomance, porque S1 y S2, destinador y destinatario, 

respectivamente, son asumidos por actores diferentes: 

H {S1 ➔ (S2 n O)} 

§ 114. La competencia: Es presupuesta unilateralmente por la perfomance, 

equivale a lo que hace estar ser (es ➔ h), lo hemos dicho. Se identifica con el 

conjunto de todas las condiciones necesarias para la realización de la prueba 

decisiva, con todos sus requisitos. Dicho de otro modo, está constituida por todo lo 

que permite efectuar un PN de perfomance. 
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§ 115. Clases de competencia: La competencia del sujeto de hacer comprende 

dos caras complementarias: 

a) La competencia semántica 

b) La competencia modal 

§ 116. Competencia semántica: Es la virtualización del PN que será realizada a 

continuación y que el sujeto guarda, por así decirlo, a su disposición. Se le llama 

semántica por el hecho de tener un contenido preciso, siempre determinado, que 

es una función del contexto: algo así como el procedimiento a seguir (por ejemplo, 

para un cocinero, la competencia semántica tomará la forma, dado el caso, de un 

libro de recetas.) Pero no hay que confundirla con el /saber hacer/ que es un 

elemento de la competencia modal (una cosa es el libro de cocina y otra la 

habilidad /saber hacer/ el platillo que tenga el cocinero.) 

§ 117. Competencia modal: Es de naturaleza sintáctica. Es la que hace posible el 

paso de la virtualización a la realización del PN y puede ser descrita como una 

organización jerárquica de modalidades. Por ejemplo, la seducción (o /hacer 

querer/) que ejerce la Cenicienta sobre el Príncipe, según la cual el lhql solicita, en 

este caso, un /phq/ que presupone, a su vez, un lpphql y, así, sin interrupción, 

según el principio de recursividad y jerarquía. 

57 



§ 118. Tipos de modalidades referidas al sujeto: Podemos enumerar cuatro 

modalidades, sin pretender que sean las únicas: 

F ormas pos1 ,vas F ormas n~at1vas 

1. El /querer/, anotado /q/ 1. El /no querer/, anotado /-q/ 

2. El /deber/, anotado /di 2. El /no deber/, anotado /-di 

3. El /poder/, anotado /pi 3. El /no poder/, anotado /-p/ 

4. El /saber/, anotado /sa/ 4. El /no saber/, anotado /-sa/ 

La competencia de un sujeto puede ser positiva o negativa, de ahí la posibilidad 

de transformación de una competencia modal positiva en una negativa o 

viceversa. 

§ 119. Adquisición y privación: Un PN de competencia actúa positivamente por 

adquisición del /q/, del /di, del /pi y/o del /sal, o bien negativamente por privación 

de esas modalidades. 

§ 120. La prueba calificante: Según lo que acabamos de ver, esta corresponde a 

la adquisición de los valores modales contextualmente requeridos, los únicos 

capaces, en este caso, de permitir la realización del PN de perfomance. 
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§ 121 . Sujeto de hacer y sujeto de estado : Conforme a la dicotomia de base 

permanencia/cambio hemos distinguido el sujeto de hacer y el suj eto de estado . 

Por tanto, la modalización puede dirigirse tanto sobre el hacer (=h ) como sobre el 

estar-ser (=es) : 

Modalizaciones del hacer Modalizacion es del estar-s er 

/querer hacer/: /qh/ /querer estar-ser/ : /qes/ 

/deber hacer/ : /dh/ /deber estar-ser/ : /des/ 

/poder hacer/ : /ph/ /poder estar-ser/ : /pes/ 

/saber hacer/ : /sah/ /saber estar-ser/ : /saes/ 

§ 122. Algunos casos de modalización del hacer: /querer hacer/ : (Anotable 

/qh/) ; se puede articular de la manera que sigue , con el juego de sus con trarios 

(/qh/ vs . /q-h/) y sus contradictorios (/-qh/ y /-q -h/): 

qh q-h 

X 
-q-h -qh 

donde /qh/ tiene como contrario a un testarud o /q-h/ y como cont radictorio a un 

ausente de querer /-qh/; el /-q-h/ es el resignado. 

§ 123. Modalización del hacer: /poder hacer/: (Anotab le /phi): 
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(libertad) ph p-h (independencia) 

X 
( obediencia) -p-h -ph (impotencia) 

§ 124. Modalización del hacer: /deber hacer/: (Anotable /dh/); 

(prescrito )dh d-h (prohibido) 

X 
(permitido) -d-h -dh (autorizado) 

§ 125. Modalización del hacer: /saber hacer/: (Anotable /sah/); el /saber hacer/ 

en castellano equivale a una "inteligencia sintagmática" , pero su contrario , el /sa-h/ 

no tiene equivalente, y correspondería a una expresión tal como: "Es demasiado 

discreto para abusar de /as buenas voluntades". 

§ 126. Tipos de relación entre las diversas modalidades del hacer, según la 

presuposición unilateral: Las modalidades anteriormente reseñadas no se sitúan 

todas en un mismo nivel. La presuposición unilateral liga unas con otras de la 

siguiente manera: las modalidades realizantes del !estar ser/ y del /hacer/, que 

corresponden a la perfomance, presuponen las modalidades actualizantes del 

!saber hacer/ y del /poder hacer/ y éstas presuponen las modalidades 

virtua/izantes del /querer hacer/ y del /deber hacer/, estas últimas de la 

competencia. 
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\1 

PRESUPOSICIÓN UNILATERAL 

competencia perfomance 

Mod. virtualizantes f- mod. actualizantes f- mod. realizantes 

/querer hacer/ /saber hacer/ /estar-ser/ 

/deber hacer/ /poder hacer/ /hacer/ 

(instauración del sujeto) (calificación del sujeto) (realización del sujeto) 

§ 127. Algunos casos de modalizaciones del estar-ser: El estar-ser es 

semióticamente definible en términos de )unción (conjunción vs . disjunción) entre 

sujeto y objeto. 

Es en el marco de las relaciones de estado -sean conjuntivas o disjuntivas- donde 

se localizan las pasiones, los sentimientos (cuando el héroe al final de su recorrido 

se conjunta con el objeto su relación está determinada por la /eu foria / ; 

inversamente, la /disforia/ signaba la carencia inicial del objeto). El análisis de las 

pasiones alude a las organizaciones jerárquicas de modalizaciones según el estar-

ser. 

§ 128. Modalización del estar-ser: /querer estar-ser/ : (Anotable /qes/). se puede 

articular de la manera que sigue : 

61 

l 



(deseable) qes q-es (repulsivo) 

X 

(no repulsivo) -q-es -qes (indeseable) 

§ 129. Modalización del estar-ser: /poder estar-ser: (Anotable /pes/); 

(posibilidad) pes p-es ( contingencia) 

X 
(necesidad) -p-es -pes (imposibilidad) 

§ 130. Modalización del estar-ser: /deber estar-ser/: (Anotable /des/); 

(necesidad) des d-es (imposibilidad) 

X 

(posibilidad) -d-es -des ( contingencia) 

§ 131 . Observaciones: 

1. Con las modalidades del estar-ser la necesidad 

corresponde a /-p-es/ y a /des/; la contingencia a 

/p-es/ y a /-des/ ; la imposibilidad a /-pes/ y a /d-es/; 
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3. La manipulación 

finalmente, la posibilidad corresponde a /pes/ y a /­

d-es/. 

2. La competencia de un sujeto de estado es tanto 

semi-positiva como semi-negativa (Cenicienta. por 

ejemplo, se halla dotada del /qes/. pues desea 

estar conjunta con el Príncipe; pero. al mismo 

tiempo, se encuentra ante la imposibilidad /-pes/ de 

ver realizado su deseo. Esto le crea un estado de 

crisis (lágrimas) que cae en el análisis de los 

estados de ánimo. 

§ 132. La manipulación: Es la relación factitiva (hacer hacer) según la cual un 

enunciado de hacer rige otro enunciado de hacer. En semiótica, lo hemos dicho, la 

manipulación no tiene connotaciones morales o sico-sociales. 

La manipulación es una estructura modal que tiene como particularidad que los 

predicados son formalmente idénticos (ambos son hacer hacer); en cambio, los 

sujetos son diferentes: hay un sujeto manipulador y un sujeto manipulado. 

Su formulación simbólica más simple es la siguiente: 
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a) H1 {S1 ➔ H2 {S2 ➔ (S3 n O)} 

b) H1 {S1 ➔H2 {S2 ➔ (S3 U O)} 

Y se lee como sigue: El sujeto manipulador (S1) hace de tal manera (H 1) que el 

sujeto manipulado (S2) realice (H2) la conjunción (formulación a) o la disjunción 

(formulación b) entre un sujeto de estado (S3) y un objeto de valor (0). 

§ 133. Estatuto del Hacer 2: Son posibles dos casos de figura: Hacer 2 de 

naturaleza cognoscitiva y Hacer 2 de naturaleza pragmática. 

§ 134. Hacer 2 cognoscitivo: En este caso, el /hacer hacer/ es identificable con el 

/hacer creer/. Este /hacer creer/, en su estatuto cognoscitivo, será estudiado en § 

162 et passim, por estar ligado también a la sanción. 

§ 135. Hacer 2 pragmático: Lo explicaremos con un ejemplo: en vista del estado 

en que se encuentran mis pies, estoy obligado a hacerme hacer zapatos a medida 

y voy donde un zapatero. El H1 es mío (S1 ); el PN del zapatero es un H2; el 

zapatero (S2) me conjuntará (S3) con un par de zapatos (0): 
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§ 136. Perfomance y competencia: El H2, en la relación factitiva, es un recorrido 

segmentable en la perfomance (h ➔ es) y la competencia (es ➔ h) 

correspondientes. 

§ 137. Estatuto del Hacer 1: El H1, el hacer de S1, se ejerce no sobre el H2 sino 

sobre el "estar-ser del hacer'' de S2 y tratará de establecer en el sujeto 

manipulado, según el caso, una competencia positiva o negativa. 

§ 138. Competencia modal y competencia semántica: Mi H1 es de distinta 

naturaleza que el H2 del zapatero: yo no voy a guiar la mano del zapatero. 

Obviamente, no tengo influencia sobre la acción pragmática del zapatero ni sobre 

su competencia semántica (pues no conozco el oficio), pero sí sobre su 

competencia modal (por ejemplo, entro a la tienda del zapatero, que está aún sin 

/querer hacer/ o /deber hacer/ [/-qh/ y /-dh/, respectivamente]: le doy un anticipo y 

entonces pasa a un /qh/ y /dh/ (competencia positiva). 

§ 139. La adquisición y el manipulador manipulado: Si el sujeto manipulador 

no está dotado de las modalidades necesarias, estas deberán ser objeto de 

adquisición (por ejemplo, si yo (S 1) no tengo plata, deberé trabajar horas extras 

para pagarle al zapatero). De ahí que se diga que, en ciertos casos. S1 resultaría 

ser un manipulador manipulado. 
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§ 140. Independencia: Lexicalizable como un !poder no hacer/ (Cf. § 123.) Es una 

competencia propia de los héroes de los cuentos populares: buscada y adquirida 

por e\ héroe para realizar su perfomance ulterior. 

§ 141. Competencia del sujeto manipulado: la dependencia: Lexicalizable 

como un /no poder no hacer/ (Cf. § 123). A diferencia de la competencia del héroe 

de los cuentos populares, el sujeto manipulado se encuentra dotado de una 

competencia que no ha buscado; y se ve obligado, a su pesar, a realizar también 

un PN que no ha buscado ni deseado, al menos desde el comienzo. 

§ 142. Manipulación positiva: Puede ocurrir que el manipulado esté dispuesto a 

ir en el sentido impuesto por el manipulador y asocia a su /no poder no hacer/ un 

/querer hacer/. Si el deseo del manipulado se conjunta con la obligación que le es 

impuesta, en este caso estamos ante una manipulación positiva. Aquí puede 

haber dos posibilidades: la tentación y la seducción. 

§ 143. La tentación: Si el manipulador se apoya en la dimensión pragmática y le 

ofrece al manipulado un objeto de valor estamos ante la tentación (término usado 

sin connotación moral por la semiótica.) En el ejemplo del zapatero, tal ocurre con 

el anticipo que le di. 

§ 144. La seducción: Si el manipulador, en cambio, se apoya en la dimensión 

cognoscitiva y le brinda al manipulado halagos, adulaciones o estímulos similares, 

estaremos ante la seducción. 
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§ 145. Manipulación negativa: En este caso, ante la ausencia de un /querer 

hacer/ del manipulado, el manipulador lo presiona para que asocie a su /no poder 

no hacer/ un /deber hacer/. Pueden darse dos posibilidades: la intimidación y la 

provocación. 

§ 146. La intimidación: Si el manipulador se apoya en la dimensión pragmática y 

amenaza con quitarle al manipulado tal o cual objeto de valor, estamos ante la 

intimidación. 

§ 147. La provocación: Si el manipulador se apoya en la dimensión cognoscitiva 

y prodiga al manipulado un desafío que ponga en entredicho su propia imagen o 

competencia a fin de que este reaccione en sentido contrario y demuestre su valía, 

estaremos ante la provocación. 

§ 148. El doble aspecto de la factitividad: Si la articulación semiótica plantea 

que cada uno de los dos términos contrarios /hh/ vs. /h-h/ puede admitir una 

negación, obtendremos la distribución que sigue: 

(intervención) hh h-h (impedimento) 

X 

(dejar hacer) -h-h -hh (no intervención) 
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De este dispositivo retendremos un solo dato: el hecho de que la manipulación 

pueda apuntar a la realización de un acto (el /hh/) o, por el contrario, a su 

,mpedimento (el h-h). 

§ 149. La manipulación en la estructura polémica: Si la manipulación se ejerce 

sobre el sujeto, esta puede ser también ejercida sobre el anti-sujeto. Por ejemplo, 

si un general manipula su tropa, a la vez modifica la competencia modal buscando 

suscitar un hacer no hacer /h-h/ del ejército adverso o antisujeto. 

4. La sanción 

§ 150. La sanción: Llamada también prueba glorificante, es una modalización 

veridictoria donde un enunciado de estado modaliza otro enunciado de estado y 

toca al destinador estatuir sobre el estar ser del estar: (es ➔ e). La sanción se 

presenta de dos maneras: sanción pragmática y sanción cognoscitiva. 

§ 151. La sanción pragmática: Tiene que ver con el hacer del sujeto que ha 

realizado la perfomance. Esta sanción tiene dos caras, al tener en cuenta dos 

actantes: 

a. El destinador-judicador Y 

b. El destinatario-sujeto. 
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§ 152. La cara del destinador--judicador: Este va a evaluar el recorrido narrativo 

del sujeto perfomante o sujeto juzgado. Entonces, emite un juicio epistén1ico del 

orden del /creer/ sobre la conformidad o la no conformidad de la perfomance y en 

re\ación con los datos del contrato previo. Lo que está en juego en el contrato es 

un sistema axiológico de valores (explícito o implícito en el discurso) y donde los 

valores son marcados positivamente (por nosotros) o negativamente (por ejemplo, 

para el falsario.) Recordemos siempre que manipulación y sanción solo pueden 

ejercerse respecto a un universo dado de valores axiológicamente determinado. 

§ 153. La cara del destinatario-sujeto: A su vez, el sujeto juzgado, el 

destinatario-sujeto, luego de realizar un hacer persuasivo (hacer creer) sobre el 

destinador-judicador, recibe una retribución por haber realizado la perfomance y 

mantenido sus compromisos, siempre en relación con el contrato establecido. Esta 

retribución puede asumir dos formas: la recompensa o el castigo. 

§ 154. La sanción cognoscitiva: Esta tiene que ver con el ser. Y también tiene 

dos caras: 

a. El destinador-judicador y 

b. El destinatario-sujeto. 

§ 155. La cara del destinador-judicador: Este va también a emitir un juicio 

epistémico del orden del /creer/ sobre la "realidad" (intrínseca al relato) de la 
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prueba decisiva realizada por el destinatario-sujeto , es decir, sobre la veracidad de 

sus hazañas. El destinador-ju dicador modaliza según el orden de lo verdadero. lo 

falso, lo secreto o lo ilusorio, conforme al cuadro explicativo siguiente : 

Eje de la inmanencia 

~ 
Verdadero 

Secreto 

Ser /s/ 

X 

no parecer /-p/ 

Falso 

Parecer /p/ 

no ser /-s/ 

Eje de la manifestación 

Ilusorio 

§ 156. La cara del destinatario-sujeto: En la dimensión cognoscitiva , el 

destinatario- sujeto realiza un hacer persuasivo (hacer cognoscitivo) del orden del 

/hacer creer/ que suscita en el destinador-judicador un hacer interpretativo. 

§ 157. La marca : Funciona en el hacer interpreta tivo; es la figura que cumple el rol 

de !poder hacer creer! o de /poder hacer saber/ Por ejemplo . el zapato de 

Cenicienta, que permitirá reconocerla . 
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§ 158. La máscara: Funciona en el hacer persuasivo; es la figura que cumple el 

rol de !poder hacer creer/. Por ejemplo, el vestido, el carruaje de Cenicienta que 

harán que el Príncipe crea que Cenicienta es una noble. 

§ 159. El problema de la modalización del creer: Tanto en la sanción 

pragmática como en la sanción cognoscitiva se elabora un juicio epistémico que 

tiene que ver con el /creer/ y el /hacer creer/. Si bien el /hacer creed depende de la 

manipulación (pragmática o cognoscitiva, o mejor dicho, con la particularidad de 

que el segundo hacer de la relación factitiva es de orden cognoscitivo), el !creer/, 

también incorporado a la sanción, no ha sido estudiado, en cuanto a la 

modalización, de modo suficiente. Greimas, basado en la definición del diccionario 

("Llevar a alguien a reconocer la verdad de una proposición o hecho"), propone 

tres componentes: 

a. Un hacer persuasivo ("llevar a alguien") 

b. Un hacer interpretativo ("a reconocer la verdad') 

c. Un enunciado-objeto ("de una proposición o hecho"). 

Ahora bien, si analizamos el segundo punto: "reconocer la verdad'. según el 

diccionario, viene a ser: 
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"Admitir como verdadero 

- después de haber negado 

- después de haber dudado 

aceptar 

- no obstante las reticiencias" 

§ 160. El creer: un relato mínimo: En consecuencia, el reconocimiento en el 

plano cognoscitivo, es homologable a un relato mínimo que consiste en la 

transformación de dos estados sucesivos y diferentes (/no creer/-) /creer/). 

En otras palabras , el creer es una acción (que comprende perfomance y 

competencia), que hace pasar de un estado de creencia a otro . 

§ 161 . La transformación cognoscitiva que específica el creer: Esta se define 

como una operación de comparación donde el judicador revisa lo conocido con lo 

desconocido, confronta lo nuevo con lo antiguo ; si esta adecuación tiene éxito o no 

será positiva o negativa, respectivamente. Si es positiva da lugar a la conjunción ; 

si es negativa, a la disjunción . 

§ 162. Modalizaciones del creer que dependen del hacer: 

(conjunción) 
afirmar 

admitir 
(no-disjunción) 

X 
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(disjunción) 
rechazar 

dudar 
(no-conjunción) 



Observación : afirmar y rechazar son categó ricos ; admitir y dudar, en camb io, 

admiten graduación : se puede dudar o admi tir más o menos. 

Además , si el reconocimiento es un hacer, alude a su competencia modal; y as í se 

tendrá : 

a. En el plano de las modalidades virtualizantes : El /querer creer/ 

(yío el /deber creer/, ap licable a lo religioso , por ejemplo). 

b. En el plano de las modalidades actualizantes : El /poder creer! 

(y/o el /saber creer/, aplicable al crédulo , por ejemplo) . 

§ 163. Modalizaciones del creer que dependen del estar-ser: 

(conjunción ) 
certeza 

probabilidad 
(no-disjunción) 

X 

(disjunción) 
exclusión 

incertidumbre 
(no-conjunción ) 

§ 164. Acerca del hacer creer: Hemos dicho (Cf. § 133, § 134 y § 159) que el 

segundo hacer (H2) en la estructura modal del /hacer hacer/: 

H1 {S1 ➔ H2 [S2 ➔ (S3 n O)]} 
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puede ser de orden pragmático (así fue estudiado en los parágrafos antes citados) 

o de orden cognoscitivo: y que se identifica con el /hacer creer/ 

§ 165. El hacer creer de orden cognoscitivo: Está visto (Cf. id.) que la 

manipulación, en el plano pragmático del /hacer hacer/, identificable con el /hacer 

creer/, daba los tipos elementales de la tentación (manipulación ejercida según el 

/querer/), la seducción (que pone por delante la imagen positiva del manipulado) y 

la intimidación (manipulación ejercida según el /poder/); y, en el plano cognoscitivo 

(donde el manipulador ofrece al manipulado una imagen negativa de su 

competencia), daba el tipo elemental de la provocación. Estos cuatro tipos 

elementales, de una u otra forma, ponen el acento en las razones de obrar del 

sujeto manipulado. 

En cambio, el /hacer creer/ que corresponde a la manipulación, ejercida ya no 

según el /querer/ o el /poder/ sino sobre el /saber/, remite más bien a las razones 

del sujeto manipulador. 

En este dominio de la manipulación según el /saber/ es donde deben ubicarse las 

modernas indagaciones sobre la argumentación o sobre la lógica natural, que 

tienen que ver con el arte de persuadir según la razón. 
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ESTRUCTURAS PROFUNDAS Y ESTRU 

§ í66. Las estructuras profundas: 

representación, otro plano en el cual se 

más simples, más globalizantes. En estE 

oposiciones que subtienden todo un relo 

de las superficiales, que pueden incorpc 

alejadas de los objetos descritos, son mu, 

subyacente y su explicitación no deja de ~ 

plano de superficie la sintaxis y la semán 

las estructuras profundas sintaxis y 

simultáneamente. 

§ 167. Esquematizaciones de las es1 

podemos hablar de dos estructuras fundarr 

1. El 4-Grupo de Klein 

2. El Cuadro (o Cuadrado) Semiótico. 
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El 4-Grupo de Klein 

§ 168. Una estructura formal fundamental : El 4-Grupo de Klein es un modelo de 

tipo matemático. Ha sido también usado por Jean Piaget en psicologia . 

Fontanille 14 lo formula así : 

(x,y) 

Un grupo Ges un conjunto provisto de una ley de composición interna, del tipo de 

la fórmula anterior, aplicable a cualqu ier pareja de elementos . Si A y B son los 

sub-grupos de G, que comportan cada uno una ley de composición interna , a y b , 

serán considerados como generadores de G . Si n, el número de generadores de 

G, es igual a 2, tiene que ver con un 4-Grupo . Se demuestra , entonces , que los 

elementos del grupo son engendrados por: 1 (elemento neutro) , a, by ab . 

Se obtiene así el siguiente dispositivo : 

1 (=elemento neutro ni a ni b) ... ◄-----► a 

I 
b +---------------------.a b 

14 FONTAN ILLE, J.. Les points de vue dan_s le di scours. tcs i<; de doc to rad de htad . (jnivcr itlad ck 
París 111, 2 vals., París, 1984. Apud : COURTES. op. cit. , p. 200 . 
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§ 169. Elementos generadores: Antes seguir adelante, es bueno precisar que: 1 

(elemento neutro) , a , b y ab se llaman generadores. 

Naturalmente , cada uno es libre de proporcionarse los generadores deseados. De 

esta manera , en el 4- Grupo de Klein clásico; 

a equivale a tomar el opuesto (sea : x f-➔ -x, sea: 1lx f- ➔ -1lx ) 

b equivale a tomar el inverso (sea: x f-➔ 1x, sea: -x ~➔ -1lx ); 

en cuanto al elemento neutro, este corresponderá a su elemento idéntico. De aquí 

surge el esquema tradicional bien conocido : 

X -◄ -----► -X 

! ! 
1lx -◄---► -1lx 

En psicología, un objeto redondo blanco puede oponerse a un cuadrado blanco , 

en cuanto a la forma; y a otro redondo negro , en cuanto al color. Estos dos rasgos 

diferenciales (forma/colon corresponderán, en el 4- Grupo al opuesto y al inverso. 

§ 170. Aplicación a la semiótica: En semiótica, este modelo se aplica a dos 

variables combinables, s1 y s2 , correspondientes a la pareja x I y del grupo G; y 

los generadores a y b se plantean de la siguiente manera : a= -s2 y b = -s1 . 
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La aplicación de los generadores da los siguientes productos : 

1 (=ni a, ni b): s1 .s2 

a 

b 

ab 

Lo que lleva a la siguiente distribución : 

1(=ni a ni b) ◄ 

s1 .s2 

I 
b 
-s 1.s2 

: s1 .-s2 

: -s1 .s2 

: -s1 .-s2. 

► a 
s 1.-s2 

1 
ab 
-s1 .-s2 

§ 171 . Especificaciones del modelo: rotación : Este grupo puede ser recorrido 

en un sentido o en otro (siguiendo la flecha) : cada transformación co rresponde a 

una sola negación a la vez, pero no se puede ir directamente de 1 a ab ni de a a 

b, o a la inversa (en transversal, no) . ( Para un ejemplo , Vid. lnfra.- § 172.) 

§ 172. Su integración con el modelo semiótico: Transponiendo esta dis tribución 

al modelo semiótico usado aquí , tenemos : 
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' ' ' , ✓ 
., t, 

' ' · • \ 1 

"'' 

§ 173. Los metatérminos: estos resultan de conjuntar cada vez dos términos 

(positivo/ negativo) y se corresponden a los productos 1, a, by ab. 

§ 174. Aplicación del modelo al esquema de las modalidades veridictorias : Al 

hacerlo, obtendríamos el siguiente cuadro: 

h d ·. 

,._, .. . ,., . 

/ 
/ 

En este caso, que corresponde a la sanción, las dos variables se identifican con el 

/ser/ /parecer/ ; la conjunción del /ser/ /parecer/ , es decir, lo verdadero . 

corresponde al elemento neutro 1 del 4-Grupo. Lo que es y no parece. el secreto. 

corresponde a a. Lo que parece y no es, es decir, lo ilusorio, corresponde a b. Lo 

falso, es decir, el /no ser/ /no parecer/, corresponde a ab. 

Por ejemplo , la Cenicienta pasa por 1, a, b y ab . 

79 



§ 175. Aplicación del modelo a la modalidad del /querer hacer/: si 

consideramos que el /querer/ es s1 y el hacer es s2 , obtenemos el siguiente 

cuadro: 

1 

ti -, 

I 

1, ·· - ·- - · ¡ 
\. \., 

llfJ 

l:: ::. o 

. '.' 
,¡:,r ··:- · 

., 1 

§ 176. Problemas del modelo: la relación de recc1on u orientación: En el 

esquema anterior se presenta un problema con relación a la combinación de estas 

dos variables: s1 y s2, puesto que se puede decir /ser/ + /parecer/ o /parecer/ + 

/ser/ (conjunción simétrica), pero no puede invertirse, del mismo modo, /querer/+ 

/hacer/ y /hacer/+ /querer/, que ya no significan lo mismo (conjunción asimétrica) . 

En este caso hay que postular una relación de rección u orientación. 

§ 177. Otro problema: Courtés dice que: "La naturaleza precisa de la relación que 

une s1 a s2, no está semánticamente fijada en el caso del 4-Grupo de Klein,· que 

existen probablemente otras interpretaciones posibles, cosa que para el analista 

es una verdadera molestia (y que) " la interpretación de la relación, al reunir las 
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dos variables s1 y s2, no podría decidirse A PRIORI". 15En consecuencia, e/ 4-Grupo 

de Klein está afectado de dificultades de orden semántico. 

§ 178. El cuadro o cuadrado semiótico: Fue elaborado por Greimas 

progresivamente, quien se apoyó en los avances lingüísticos de la Escuela de 

Praga y en las investigaciones antropológicas de Lévi-Strauss. El cuadro o 

cuadrado semiótico es una presentación visual de la articulación de una categoría 

semántica, tal y como puede ser obtenida, por ejemplo, del universo de un 

discurso dado. Y esta categoría semántica viene a ser como el corazón, es decir, 

el nivel más profundo. 

(vida) 
s1 

-s2 
(no muerte) 

(muerte) 
s2 

-s1 
(no vida) 

§ 179. Contrarios y contradictorios: Vida/muerte son dos términos opuestos, 

contrarios; pero por la vía de la negación, surgen sus respectivos contradictorios 

(no muerte/no vida), a los que por su posición en el cuadro semiótico se les 

denominará también subcontrarios. 

15 COURTÉ S, ibíd., p. 228. 
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§ 180. Complementariedad de los contrarios: Dos términos (s1 y 52; se 

consideran contrarios, si y sólo si , la negación de uno (-s1 ) implica la afirmación 

del otro (s2) y viceversa; y entre ellos se establece una relación de 

complementariedad. La contrariedad no tiene un estatuto propiamente lógico, 

Greimas decía que dos términos (s1 Y s2) habían de considerarse contrarios 

cuando la presencia de uno presupone la del otro, cuando la ausencia de uno va 

a la par con la ausencia del otro. 

s1 s2 

-s2 -s1 

§ 181. Oposición privativa de los contradictorios: Las relaciones entre s1 Y -s1 

tanto como las relaciones entre s2 y -s2 corresponden a las oposiciones privativas 

(Cf. : § 11 ), donde al comparar dos unidades se establece que una comprende un 

rasgo del que está privada la otra, sin posibilidad de establecer una graduación . 

§ 182. Negación y aserción: El paso de s1 y -s1 y de s2 y -s2 se llama negación; 

mientras que el paso de -s2 a s1 y de -s1 a s2 se llama aserción. 
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§ 183. Diferencia con el 4-Grupo de Klein: De lo dicho en el punto anterior s , e 

desprende que el cuadro semiótico prescribe un recorrido determinado: de s2 a 

s1 vía -s2, y de s1 a s2 vía -s1. 

§ 184. Límites del cuadrado semiótico: Dice Courtés16 : "De manera inversa a lo 

que cierto dogmatismo semiótico ha podido hacer creer ( ... ) no es del todo 

probable que el famoso cuadro o cuadrado semiótico tenga algún alcance general 

o universal( ... ), toda generalización de esta estructura elemental es apresurada, 

no fundamentada ( ... ); es más bien a los objetos analizados a quienes 

coffesponde la ultima palabra ( ... ) Es conveniente (por tanto, en el análisis de 

dichos objetos) tener en cuenta sus especificidades( ... ) adaptar los instrumentos 

semióticos y no aplicarles o adherirles un modelo que no les sea rigurosamente 

ajustado. " 

§ 185. Un ejemplo de aplicación: En el Evangelio de San Marcos, cap. 16, 1-8, 

se narra cuando las santas mujeres van al sepulcro el día de la Resurrección y el 

ángel les dice: ''No se asusten. Si buscan a Jesús el Nazareno, el crucificado, Él 

ha resucitado. No está aquí. Vean el sitio donde Jo pusieron. Vayan a decir a 

Pedro y los discf pu/os que Él los precederá a Galilea, que allá los encontrará como 

les habla dicho". 

16 lbid .• p. 227. 
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Jesús vivo 
("Jesús Nazareno, 
os precederá en Galilea") 

s1 

("Él no está aquí") 
Jesús no muerto 

-s2 

Jesús muerto 
("mirad el sitio donde le pusieron") 

s2 

-s1 
("Jesús ... el crucificado) 

Jesús no vivo 

§ 186. Problemas del cuadro semiótico: Courtés dice17 que el problema principal 

es de orden sintáctico , pues "para algunos, la relación de implicación podría ir, en 

ciertos casos, de s1 a -s2, y de s2 a -s1 ". En cambio , para Greimas y Courtés (Cf. 

Diccionario, tomo 1) la relación de implicación "va siempre en sentido inverso, de -

s2 a s1, y de -s1 a s2". Aunque Courtés deja a salvo su posición particular con lo 

dicho en§ 184. 

FORMAS NARRATIVAS Y SEMÁNTICAS 

l. ELEMENTOS DE METODOLOGÍA 

A) NIVELES SEMÁNTICOS DEL DISCURSO 

17 lbíd., p. 228 . 
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§ 187. Valores variables e invariables: Hay dos posibilidades de en 
carar el 

estudio de un texto: 

a. Asumir como valores variables los vertimientos semánticos: un 

mismo armazón sintáctico es susceptible de recibir vertimientos 

semánticos variados, conforme lo demostró Propp en su célebre 

Morfología del cuento; y 

b. El punto de vista inverso, en propuesta de Courtés: que un mismo 

dato semántico sea asumido por estructuras narrativas diferentes; 

es decir, considerar como valor invariable el componente 

semántico, mientras que su posición en el recorrido deberá ser 

percibido como una variable. 

§ 188. Sintaxis y semántica: autonomía: Es posible, entonces, disociar sintaxis y 

semántica, reconociendo en ellas dos componentes independientes, pero sin 

olvidar sus relaciones complementarias. 

§ 189. Organización semántica del discurso: Es posible articular globalmente el 

discurso según tres niveles semánticos jerarquizados: /o figurativo, lo temático y lo 

axiológico. Pero, entre estos tres planos en los que se articula el componente 

semántico del discurso es dable imaginar niveles intermedios o sub-niveles (Cf. § 

201). 
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Lo figurativo y lo temático 

§ 190. Sistemas de representación y referente: articulación: Es posible 

articular no solo los sistemas de representación (el lenguaje) sino también el 

referente mismo, según este cuadro: 

sistemas de representación referente, realidad 

significado vs. significante significante vs. significado ,,. 
t j ¡ 

§ 191. Otra relación posible: Pero es posible, también, una relación como la de 

este otro cuadro, para dar a lo figurativo un fundamento más seguro que el simple 

punto de vista fenomenológico: 

sistemas de representación referente, realidad 

significante vs. significado significante vs. significado 

t j 
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§ 192. Definición de figurativo: Es todo lo que puede estar directamente 

relacionado con uno de los cinco sentidos tradicionales, o todo lo que depende de 

la percepción del mundo exterior (vista, olfato, oído etc.) 

Dicho en términos más precisos, figurativo es todo significado de una lengua 

natural (de todo sistema de representación) al que corresponde un elemento en el 

plano del significante (de la expresión) del mundo natural, de la realidad 

perceptible (ver cuadro del § anterior.) 

§ 193. Definición de temático: Es lo conceptual, sin ninguna relación con el 

universo del mundo natural. Son significados de los sistemas de representación 

que no tienen un elemento correspondiente en el referente (por ejemplo: el /amor/, 

el /odio/, el /erotismo/ son conceptos abstractos, lo que se percibe son las caricias, 

los gestos, etc.) 

§ 194. Lo figurativo y lo temático: relaciones: Figurativo y temático son, a la 

vez, opuestos y complementarios. La relación figurativo I temático podría 

homologarse a la de significante / significado. Por ejemplo, si veo acciones 

extrañas en un país que no conozco, veré el significante sin saber el significado. 

Y, así, se puede señalar entre ellos las siguientes relaciones: 

Primero, lo figurativo: 
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a. Lo figurativo remite necesariamente a una tematización o a una 

axiologización. 

b. Lo figurativo exige, para su misma comprensión, ser asumido por un tema 

dado, es decir, ser tematizada; caso contrario, resulta sin sentido, in­

sensato. 

c. Lo figurativo al ser tematizada se aleja de la ambigüedad. Por ejemplo, la 

Baba-jaga le da vestidos a la niña, el narrador aclara inmediatamente que 

llega a ser "muy rica". 

d. Lo figurativo, muy a menudo, está subordinado a lo temático, ya que el 

recurrir a los datos del mundo exterior sirve de pretexto, a veces, para la 

afirmación renovada de un sistema de valores determinados, es decir, que 

nuestros discursos tratan de reflejar ideas, datos conceptuales. Por 

ejemplo, el discurso parabólico, las fábulas, los cuentos infantiles. O lo 

dicho en la frase: "no la quería: la hacía lavar ropa, secar pisos" (el tema 

/aversión/ como que exige al narrador explicar que, en su sistema de 

valores, lavar ropa y secar pisos es malo, pero ¿será malo para una 

trabajadora del hogar honesta?) 

Ahora, veamos lo temático: 

88 



a. Lo temático, a la inversa de lo figurativo, puede existir de manera 

absolutamente autónoma, pero únicamente bajo ciertas condiciones y en 

determinados casos. Por ejemplo, los discursos matemático, lógico, 

filosófico, etc., sólo apelan a lo figurativo si así lo quieren. 

b. Solo las lenguas naturales son capaces de expresar directamente lo 

temático (los temas de una pintura, en cambio, sólo llegan a través de lo 

figurativo). A diferencia de la semiótica del discurso, las otras semióticas -la 

visual, por ejemplo- necesitan de lo figurativo: una pintura es por definición 

figurativa, aunque sea "abstracta". 

§ 195. Tipos de asociación posible entre lo figurativo y lo temático: Como 

hipótesis de partida podemos señalar la siguiente: No hay ninguna relación bi­

unívoca estable entre lo figurativo y Jo temático. No obstante, podemos establecer 

los siguientes tipos de asociación: 

Primero, lo figurativo: 

a. Un mismo dato figurativo (una figura) puede corresponder a diferentes 

temas. Por ejemplo, el llanto puede ser /alegría/, !tristeza/, etc. En estos 

casos lo figurativo es considerado como una invariante y lo temático como 

una variable contextual. 
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b. A la inversa, un tema puede tener varias figuras. O, dicho de otro modo, 

varios datos figurativos sirven para ilustrar un solo tema. Por ejemplo, las 

parábolas del Reino de Dios. 

c. El simbolismo: un tema y una figura pueden hacer correspondencia de 

símbolo. Esta relación es de término a término, a una unidad figurativa 

corresponde una unidad temática. Por ejemplo, la balanza = la /justicia/. 

Pero esto depende del contexto cultural. Ningún símbolo es universal 

totalmente. 

d. El semi-simbolismo: en cambio, aquí la correspondencia no es de término a 

término sino de categoría a categoría. Dicho de otro modo, es cuando a una 

oposición temática ( amistad I enemistad) se la puede relacionar con 

categorías figurativas de diversos órdenes. Por ejemplo: /amistad/ = 

/cerrado/, /silencio/, /inmovilidad/, /sombrío/. /fresco/, etc. vs. /enemistad/ = 

/abierto/, /ruido/, /movilidad/, /luminoso/, /cálido/, etc. 

e. La metáfora: entre dos figuras hay una metáfora (tema o figura) interpuesta­

Por ejemplo: ''El hombre es una caña, la más débil de la naturaleza, pero es 

una caña pensante" (Pascal): Hombre -lfragilidadl-caña. Puede no ser 

temática la intersección, sino figurativa: "Esta hoz de oro en al campo de las 

estrellas": Hoz -/luna/- campo de estrellas. 
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§ 196. Articulación de lo figurativo: En este caso, como hipótesis de partida 

podemos plantearnos la siguiente: Lo figurativo evoluciona entre dos polos, y es 

articulable según la oposición figurativo icónico vs. figurativo abstracto. 

Esta oposición no es categorial sino gradual -son posibles entre ambos polos 

muchas posiciones intermedias- y se funda únicamente en el número mayor o 

menor de rasgos, de elementos constituyentes, que la asemejan a la realidad. 

Podemos tener dos modos de articulación: 

a. Lo figurativo icónico es aquello que produce la mejor ilusión de realidad. 

Por ejemplo: una novela de Zolá detallista como El vientre de París. 
1 

b. Lo figurativo abstracto solo incluye un número mínimo de rasgos de 

realidad. Por ejemplo, una caricatura. 

c. No está de más ejemplificar ta posible gradación entre ambos modos de lo 

figurativo, dependiendo del contexto. Por ejemplo, entre /comportamiento/ 

➔ fig. abstracto e· "hilar' y "calentar la olla" ➔ fig. icónico se puede 

interpolar un lsfrveme/, que quedaría entre ambos. 

Figurativo icónico------------+ Figurativo abstracto 

"hilar" 
"calentar la olla" •◄-- "sírvame"---- /comportamiento/ 
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d. Pero, este lsírvemel que, en el ejemplo anterior, está en posición 

englobante de las acciones concretas por el lado icónico, y que solo es una 

de las formas de !comportamiento/ por el lado temático, en otro contexto 

podría funcionar como icónico, en relación con /acción/, por ejemplo, que es 

de naturaleza más abstracta que /comportamiento/. 

§ 197. Densidad sémica: Es el mayor o menor número de rasgos constitutivos de 

las unidades comparadas. 

§ 198. Importancia del análisis, técnica: Gracias a lo figurativo abstracto se 

puede recuperar -en el análisis semiótico- la organización subyacente a lo 

figurativo icónico (se va de lo figurativo icónico a lo figurativo abstracto.) 

El análisis consiste: 

a. En aproximar y comparar unidades figurativas icónicas. 

b. En obtener, después, en forma de categorías (por lo general), los rasgos 

figurativos constituyentes de naturaleza evidentemente abstracta. 

Veamos un ejemplo: 

1. 1 er. paso: sean las figuras icónicas: blanco y negro, día y 

noche, de una parte; y de otra, luna y río, sol y estanque. 
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2. 2do. paso: En el primer par de oposiciones (blanco/ negro, día 

/noche), la categoría figurativa común será llamada /claro/ vs. 

/oscuro/ ( dejando en suspenso otros rasgos como la 

/temporalidad/, subyacente a día I noche.) En el segundo par 

de oposiciones (luna I río, sol I estanque) el rasgo común es 

articulable como /celeste/ vs. /acuático/, dejando de lado otras 

oposiciones como /dinámico/ vs. /estático/. 

3. 3er. Paso: Se puede intentar profundizar. Así, las cuatro 

parejas de oposiciones (blanco / negro, día I noche) Y (luna I 

río, sol I estanque) son finalmente subsumibles (en un 

determinado corpus de relatos, no necesariamente en otros) 

por una sola categoría figurativa aún más abstracta, como 

laHol vs. /bajo/. 

§ 199. El punto de vista paradigmático: Desde el punto de vista paradigmático 

(la relación "o ... o" entre unidades), lo figurativo abstracto puede dar lugar a un 

verdadero código figurativo. 

§ 200. El punto de vista sintagmático: Desde el punto de vista sintagmático (la 

relación "y ... y''), los rasgos figurativos recurrentes son de naturaleza isotopante, 

que permite una correlación contextual, siempre provisoria y local, de figuras 

icónicas diferentes. (Para el concepto de isotopía, véase § 222). 

93 



§ 201. Articulación de lo temático: Podemos plantearnos la siguiente hipótesis 

de partida: Lo temático también evoluciona entre dos polos, Y es articulable según 

la oposición de lo temático específico y lo temático genérico. 

Esta articulación también se funda en el principio de densidad sé mica (Cf. § 197), 

admite la gradación y depende del contexto. Como hemos dicho en § 189, es 

dable imaginar, entre los tres planos -lo figurativo, lo temático y lo axiológico- en 

los que se articula el componente semántico del discurso, niveles intermedios Y 

sub-niveles. Por ejemplo, solo lo temático abarca lo pragmático (Vg., la /riqueza/) Y 

10 cognoscitivo (Vg., todo lo que tiene que ver con el saber o el creer, como la 

/información/, la !reflexión/, la /interpretación/, etc. ) 

§ 202. Lo temático específico: Es cuando es más rico en rasgos o densidad 

sémica. 

§ 203. Lo temático genérico: Es cuando es menos rico en rasgos constitutivos o 

tiene menos densidad sémica. 

Lo figurativo, lo temático y lo axiológico 

§ 204. Los pasos para el análisis: Para describir un relato en el nivel de las 

estructuras profundas, hemos tenido que pasar de los datos textuales en 

expansión (dispersos) a un equivalente semántico en condensación (algo así 

como el resumen del discurso manifestado). Más exactamente, hemos ido de lo 
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figurativo icónico a lo figurativo abstracto, por ejemplo, en la Baba-jaga. En este 

caso, los pasos para el análisis son los siguientes: 

a. De lo figurativo icónico a lo figurativo abstracto 

En cuanto a las dos niñas: 

Figurativo icónico ~ Figurativo abstracto 

1 ra. Niña: "hilar" ◄1--- "sírveme" 

~ 
/comportamiento/ 

2da. Niña: "golpear" 
~ 

o 

En cuanto a la Baba-jaga: 

Figurativo icónico Figurativo abstracto 

"Dar vestidos" "Yo te recompensaré" 

"" /trato/ 

/ 
"Destrozar a la niña" +-.:--- "Yo te castigaré" 

95 



• b. Luego, se pa~a al nivel temático, donde se articulan los valores en juego: 

En el caso de la Baba-jaga, lo que da sentido a lo figurativo abstracto y, con ello, a 

lo figurativo icónico es la dimensión ética, con la oposición bueno/ malo: 

Buen comportamiento 
("sírveme") 

s1 

-s2 
Mal trato 

(castigo) 

X 

Buen trato 
("Yo te compensaré") 

s2 

-s1 
Mal comportamiento 

(no servir) 

c. Finalmente, una vez planteados los valores (bueno/malo) del nivel temático 

se los puede axiologizar, es decir, marcarlos sea positivamente (+), sea 

negativamente (-), sobredeterminándolos con la categoría tímica 

euforia/disforia. 

§ 205. La axiología: Esta consiste en preferir espontáneamente, frente a una 

categoría temática o figurativa, un término a otro, en función de la atracción o 

repulsión que nos cause tal valor temático o tal figura. El preferir un valor eufórico 

(+) o disfórico (-) depende de los supuestos del relato y/o depende, también, de la 

óptica en la que nos situemos. Si cada cual es libre de marcar cualquier valor(+ o 

-), no puede, en cambio, dejar de marcarlos. Ni el discurso científico más objetivo 

parece escapar a un mínimo de axiología. 
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§ 206. La categoría tímica (euforia/ disforia): alcances: Esta categoría no solo 

sirve para axiologizar los relatos, sino que se encuentra en la base de la 

descripción de los estados de ánimo, de los sentimientos, de las pasiones que 

afectan a los actores. 

§ 2º7· Algunos casos de axiologización: 

a. Lo normal 

Buen comportamiento 
s1 

b. El sádico 

-s2 
Mal trato 

Buen comportamiento 
s1 

-s2 
Mal trato 

[+] 

X 

[-] 

[-] 

X 

[+] 
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Buen trato 
s2 

-s1 
Mal comportamiento 

Buen trato 
s2 

-s1 
Mal comportamiento 



[+] 

[-] 

c. El santo 

Buen comportamiento 
s1 

-s2 
Mal trato 

d. El sinvergüenza 

Buen comportamiento 
s1 

-s2 
Mal trato 

X 

X 

Buen trato 
s2 

-s1 
Mal comportamiento 

Buen trato 
s2 

-s1 
Mal comportamiento 

[-] 

[+] 

§ 208. Algunos procedimientos a tener en cuenta: Lo figurativo icónico exige 

ser tematizada para, luego, ser axiologizado. En cambio, es muy posible que lo 

figurativo abstracto no exija tematización alguna; en este caso, es casi seguro que 

remita a una axiologixación determinada. Por eso, muchos relatos son sometidos, 

en el nivel profundo, a la categorización figurativa abstracta vida / muerte, sin 

recurrir a una tematización intermedia. Finalmente, toda categorización temática 

parece remitir necesariamente a una axiologización. 
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B) MACRO Y MICRO-ANÁLISIS SEMÁNTICO 

§ 209. La descripción de un objeto semiótico: Está hecha primordialmente en 

función de su materia particular. Un discurso dado solo es analizable, de hecho, si 

se sustenta, en primer lugar, en las unidades lexicales que lo constituyen. A partir 

de estos primeros datos, el semiótico encontrará la organización semántica de 

conjunto Y obtendrá la coherencia interna del objeto que estudia. 

Datos lexicales y análisis sémico 

§ 21 O. lsomorfía entre los planos del lenguaje: La hipótesis de partida es que 

existen relaciones de isomorfía entre los dos planos del lenguaje, es decir, de 

correspondencia entre el plano de la expresión y el plano del contenido. Así, el 

análisis sémico que se utilizará aquí es formalmente comparable a la descripción 

fonológica. Tratemos de esquematizar y equiparar los elementos de ambos 

planos: 

Plano de la expresión ➔ Formante ➔ fonema ➔ femas 

Plano del contenido ➔ Lexema ➔ semema ➔ sernas 

§ 211. Formante, fonema y femas: Por formante entendemos, en el plano de la 

expresión, las entradas en el diccionario. Los fonemas son los sonidos que 
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componen el formante. Y femas son los rasgos distintivos, constitutivos de los 

fonemas y tienen la particularidad de presentarse, en general, como categorías de 

tipo binario, del modo de sordo/ sonoro, grave/ agudo, compacto/ difuso, etc. 

§ 212. El lexema: Es una unidad de contenido que tiene como propiedad ser de 

naturaleza virtual. Un lexema es, por lo menos, la negación de los otros lexemas 

del diccionario. También se dice que depende más del uso, es decir, de la 

combinatoria semémica o lexicalización concreta, que del esquema, o sea, la 

combinatoria sémica o las redes semánticas subyacentes. 

El lexema abarca el conjunto de sernas (Vid. lnfra, § 215) algunos de los cuales 

son actualizados (Cf. § 126) por el contexto (según, eventualmente, relaciones 

jerárquicas entre ellos) y otros son virtualizados (Cf. § 126); cada actualización 

particular correspondería a un semema (Vid. /nfra § 214) dado. 

Los lexemas axiológicos (caso bueno/ malo) parecen comprender generalmente 

un núcleo estable; sucede de modo distinto con los lexemas de tipo figurativo. 

Los lexemas pueden ver variar, al filo de los siglos, sus sememas, conservando, 

sin embargo, su mismo formante, por ejemplo, honestidad = cortesía, buena 

educación (siglo XIX). 
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§ 213. Clases de lexemas: se puede distinguir el lexema monosemémico, es 

decir, el semema en el ámbito del discurso, del lexema polisémico, vale decir, que 

corresponde a los usos metafóricos que aparecen en el ámbito de la lengua. 

§ 214. El semema: Viene a ser cada uno de los usos contextuales del lexema, es 

decir, cada acepción particular del lexema. 

Definido en rigor, el semema viene a ser el conjunto hipotáctico de sernas. No es 

un inventario de sernas, sino un conjunto ordenado y jerarquizado, según el cual 

se va del todo a las partes. 

r--­
dimcnsionaliclad 

-··1 

hori1C1111alilL1d 'ict1icalid.11l 
1 1 1 nlw/b11jt1 

rcrspci:1i..-id.:ltl lalcraliJaJ 

no diincnsi\lnalidad 
1 

1 
superficie 

1 
vohun.:n 

\'IU/o/uJ111:ldo ,:rurH,ldt'l,:nJt1 

lur,:tJ/c-orto anchola11,:11.\ft1 --------------

El semema se podría definir, así mismo, por la conjunción, por una parte de sernas 

nucleares, que constituyen algo así como su centro, y de sernas contextualeS, 

llamados también clasemas. De este modo, comprendería una parte invariante Y 

una variable en relación con su inserción contextual. Dicho de otro modo, el 

semema es la acepción de sentido válida para una clase de contextos. 
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Esto último es importante para el análisis de un semema -dice Cortés refutando a 

U. Eco-, puesto que si su contenido sémico es función del contexto, no es 

necesario para el análisis recurrir a la Enciclopedia. 

§ 215. El serna: El serna corresponde a los rasgos distintivos, pero en el plano del 

contenido y en un cierto nivel de análisis. 

Con más precisión podemos decir que es una unidad de tendencia diferencial, no 

sustancial, que tiene en cuenta el eje de los contradictorios y, tanto o más, el eje 

de los contrarios, que se expresa en forma categorial (Vg. del tipo de la oposición 

naturaleza/ altura) y no gradual (Vg. del tipo de la oposición sombrío I claro). 

El serna, entonces, es el término final de la relación de oposición reconocible al 

menos entre dos sememas dados. 

§ 216. Clases de sernas: Los semantistas hacen la distinción entre sernas 

nucleares, es decir, los centros permanentes del semema, Y los semas 

contextuales, vale decir, los que dependen de la posición del semema en el 

discurso. No obstante, esta posición es válida a nivel de lengua Y no es pertinente 

para el plano del discurso. 

En el plano del discurso, Courtés distingue los semas virtuales, aquellos que el 

lexema guarda en la memoria, y los semas actualizados, vale decir, los que se 

manifiestan en un contexto determinado, según el semema dado. 
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§ 217. La categoría sémica: Es la que resulta primero a nuestros ojos, es decir, la 

relación de oposición de la cual uno de cuyos términos está presente en un 

semema y el otro en otro semema. Por ejemplo, sean los sememas hijo e hija, 

tienen en común el serna /filiación/ (que se opone a /procreación/, en la relación 

ascendiente/ descendiente): la categoría sémica sería: filiación I procreación. 

Dicho de otro modo, sea el serna /alto/ y el serna /bajo/, la categoría sémica sería: 

alto I bajo. 

§ 218. El análisis sémico o componencial: Este se limita a comparar solo los 

sememas. Pero esta comparación debe señalar únicamente las relaciones 

distintivas y no entrar en el campo de las nociones. Tampoco debe usar solo la 

oposición privativa (presencia I ausencia de rasgos) sino también las graduales 

(quemante vs. caliente vs. tibio vs. fresco vs. frío vs. helado) y, sobre todo, las 

categoriales (vida/ muerte). Este es el tipo de análisis que nosotros seguiremos; 

no obstante, cabe mencionar otras dos aproximaciones, a modo de referencia. 

§ 219. Los campos léxicos de Maurand: Es una metodología que pretende 

obtener de las unidades lexemáticas de un discurso concreto, los rasgos sémicos 

comunes, recurrentes y organizarlos en función de las articulaciones narrativas. 

Nació con propósitos más que nada didácticos. 

§ 220. Los campos semánticos de Trier: A diferencia de la anterior, esta es otra 

posición, situada en el campo de la lengua, que apunta hacia la estructuración 
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semántica de un corpus lexemático, por ejemplo, la terminología del parentesco, 

en una lengua determinada. 

lsotopías y homologaciones categoriales entre los niveles semánticos del 

discurso 

§ 221. El análisis semántico: precisiones: Para el análisis semántico de un texto 

solo contamos con los sememas que lo constituyen. Uno de los fines de la 

descripción será obtener, por lo menos, las redes de relaciones sémicas que 

subtienden el discurso examinado. 

En principio, un semema no tiene nada que ver, a priori, con otras unidades del 

mismo género. Pero no es así cuando los sememas se aproximan en un contexto 

discursivo dado. 

§ 222. lsotopía: Es un fenómeno por el cual se instaura como una especie de 

parentesco entre dos unidades polisémicas a priori extrañas entre sí, parentesco 

que se funda sobre un serna común. Por ejemplo: sean las unidades polisémicas 

baile e ir, la isotopía se instaura por el serna común /espacialidad/. 

Baile /gestual/ + /social/+ /temporal/ + /espacial/, etc. 

ir I X I + I X /+ I X /+ /espacial/, etc. 
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La recurrencia de un serna en dos o más sememas determina una isotopía. 

Greimas decía que la isotopía hace posible la lectura uniforme del relato Y 

resuelve sus ambigüedades. 

§ 223. Clases de isotopías: El concepto de isotopía no solo se limita al dominio 

semántico. Hay también isotopías sintácticas ("Esta bella espectadora es 

seductora") e isotopías fonológicas ("Suave susurro de sierpes sigilosas"). 

§ 224. Anisotopías e isotopías indecibles: Lo usual es que lexemas diversos, de 

entrar en un enunciado coherente, establezcan entre sí alguna isotopía, es decir, 

si se deja la lengua en vistas al discurso. Pero es previsible que existan isotopías 

(más o menos) imposibles, como cuando decimos El caballo informatiza la hierba, 

salvo que se consideren en un enunciado discursivo aparente (Vg. una clave de 

guerra o un poema surrealista); de otro modo el lexema informatiza es anisótopo, 

en este caso. 

Las isotopías indecibles son aquellas en que la interpretación solo es posible por 

ampliación del contexto. Por ejemplo, si decimos El soldador no trabaja, por el solo 

enunciado no sabremos nunca si se refiere al instrumento o al hombre. En este 

caso la isotopía deberá cumplir una función esencial de desambiguación. 

§ 225. Pluri-isotopía o poli-isotopía: Algunas figuras, por el hecho de su 

polisemia dependen simultáneamente de varias isotopías, en la medida en que 
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estas se desarrollan a lo largo de un texto. Por ejemplo, el análisis que hace F. 

Rastier del poema Salud de Mallarmé, donde ciertas unidades lexemáticas 

permiten interpretar el poema en términos de un banquete, de la navegación o del 

acto de la escritura1ª. 

§ 226. Naturaleza de la isotopía: El serna no es una entidad en sí misma, sino 

que es de naturaleza diferencial, distintiva. Es uno de los dos extremos de una 

relación de oposición ·entre sememas (Cf. § 214). Por tanto, a un serna isotopante 

debe corresponder en el discurso otro serna isotopante contrario; y la oposición, 

de carácter sémico, competirá no ya a dos sememas sino a dos conjuntos de 

sememas que se definen cada uno por la recurrencia de uno de los dos términos 

de la categoría sémica. 

§ 227. Importancia de la isotopía: Tampoco la isotopía es un procedimiento 

vuelto sobre sí mismo, sino que es lo que hace posible la categorización figurativa, 

temática y axiológica de un enunciado dado. Es algo así como el eje que permite 

pasar de la micro-semántica a la macro-semántica o a la inversa. 

§ 228. La categoría isotópica: Al igual que se debe abandonar el serna en 

provecho de la categoría sémica, es preferible pasar de la isotopía, como 

recurrencia del serna, a la categoría isotópica que, sola, permite la articulación 

semántica del discurso. 

18 GREIMAS, A. J .• Ensayos de semiótica poética. Barcelona, Editorial Planeta, 1976. pp. I 07 et passim. 
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§ 229. Articulación semántica del discurso: la categorización figurativa, 

temática y axiológica de un enunciado dado: Vamos a ilustrar el procedimiento 

de análisis con El león de Kessel. Por ejemplo: 

a. De un conjunto de sememas, se obtiene una isotopía, Vg., sobre 

la base del serna /alto/ ("se levantó a medias': "el león levantó la 

cabeza", "la melena erguida': etc.) 

b. Entonces. se procede de igual modo sobre la base del serna 

/bajo/ ( "echado sobre el costado': " el hocico pegado al suelo': 

"me apoyaba en el piso': etc.) 

c. Luego, se establece la categoría isotópica alto/bajo. 

d. Enseguida, se subsume esta categoría en otra mayor -o mejor­

más englobante, por ejemplo, la /verticalidad/ y se opone a la 

/horizontalidad/. 

e. Esta categoría, en este texto. se articula según la relación 

cerca/lejos ( oposición que permite tener semánticamente en 

cuenta dos grandes grupos de sememas correspondientes, por 

ejemplo, "la distancia"y, del otro, "al alcance de'). 
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Lo figurativo icónico corresponde al nivel semémico. En tanto que las isotopías de 

lverlicalidad/ y /horizontalidad/ estarán en el nivel de lo figurativo abstracto. 

Gracias a las isotopías, los sememas se reagrupan en clases: los que expresan 

alto/bajo, cerca /lejos, etc. 

Dicho de otro modo, en el nivel del discurso manifestado, aparece la articulación 

de lo figurativo. Igual sucede con lo temático y lo axiológico. 

§ 230. El paso de la micro-semántica a la macro-semántica: Una vez 

identificadas las categorías isotópicas en los tres niveles -figurativo, temático Y 

axiológico- corresponde al análisis correlacionarlas unas con otras. El paso de la 

micro-semántica a la macro-semántica consiste en: 

a. El examen comparativo de los sememas de un texto dado para sacar las 

categorías sémicas subyacentes. 

b. Luego, establecer las categorías isotópicas, cuando varias de aquellas 

categorías sémicas son concurrentes. 

c. Finalmente, distribuir estas categorías isotópicas según los niveles 

semánticos (figurativo, temático y axiológico) del discurso. 
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NIVELES SEMÁNTICOS CATEGORÍAS ISOTÓPICAS 

l. Nivel axiolóaico Euforia vs. disforia 

11. Nivel temático Amistad vs. enemistad 

Inmovilidad vs. movimiento 
Silencio vs. ruido 

111. Nivel figurativo (abstracto) Cerrado vs. abierto 
Pequeflo vs. grande 
Sombrío vs. luminoso 

C) SINTAXIS Y VERTIMIENTOS SINTÁCTICOS 

§ 231. Sintaxis vs. semántica: En semiótica postulamos que la sintaxis narrativa 

no es una forma vacía de sentido, sino que las organizaciones actanciales Y 

modales son realmente significantes. 

§ 2_32. Diferencias entre los componentes sintáctico y semántico: La 

diferencia aparece, en primer lugar, en el plano de los análisis concretos. Es 

posible hacer una disociación: un dato semántico, planteado como invariante, es 

vinculable a unidades o a estructuras sintácticas diferentes. Por ejemplo, costurera 

puede estar presente en los siguientes enunciados a) La costurera trabaja, b) Ella 

practica la costura y c) Ella cose (la misma carga semántica está vinculada al 

sujeto, objeto y función, respectivamente). 
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Igualmente, el mismo dato semántico está en condiciones de ocupar posiciones 

modales diferentes. Por ejemplo, en el enfoque de una huelga por los diarios: los 

que están a favor la interpretarán como un /poder hacer/ y los diarios capitalistas 

como un /no poder hacer/. 

En segundo lugar, la diferencia aparece realizando el proceso inverso: se toma 

como invariante la forma narrativa y el vertimiento semántico se considera como 

variable. Por ejemplo, la misma forma narrativa de la Cenicienta se puede ver en 

un relato de cooperación económica entre dos estados. El trabajo de Propp sobre 

la morfología del cuento {las 31 funciones) puede ilustrar con suficiencia este 

caso. 

§ 233. El criterio distintivo entre sintaxis y semántica: El único rasgo 

diferencial es que la semántica parece considerar una organización de tipo 

paradigmático ("o ... o"), mientras que la sintaxis sería de orden sintagmático 

("y. .. y''). Por ejemplo, la oposición alto/bajo es una relación no orientada, simétrica, 

paradimática (es igual bajo/alto). En cambio, la relación sujeto ➔ objeto (o 

destinador ~ destinatario) es una relación asimétrica, orientada, sintagmática. 

§ 234. Sintaxis y semántica: La distribución paradigmática de los niveles 

temático, figurativo y axiológico pueden ser correlacionados con el plano narrativo, 

con solo invertir la presentación simétrica por una asimétrica u orientada, es decir, 

cambiando vs. por una flecha ( ➔ ). Por ejemplo: 
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Plano narrativo Conjunción vs. disjunción 

Nivel temático Amistad vs. enemistad 

Plano Cerrado vs.abierto 

semántico Nivel figurativo Silencio vs. ruido 

(abstracto) Inmovilidad vs. movilidad 

Sombrío vs. luminoso 

Fresco vs. cálido 

Nivel axiológico Euforia vs. disforia 

Plano narrativo Disjunción ➔ conjunción 

Nivel temático Enemistad ➔ amistad 

Plano Cerrado ➔abierto 

semántico Nivel figurativo Silencio ➔ ruido 

(abstracto) Inmovilidad ➔ movilidad 

Sombrío ➔ luminoso 

Fresco ➔ cálido 

Nivel axiológico Disforia ➔ euforia 
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FORMAS ENUNCIATIVAS Y FORMAS ENUNCIVAS 

l. ESTATUTO SEMIÓTICO DE LA ENUNCIACIÓN 

A) LOS ACTANTES DE LA ENUNCIACIÓN 

§ 235. Formas enuncivas: Las estructuras narrativas y semánticas del enunciado 

son las que se conocen como formas enuncivas. 

§ 236. Formas enunciativas: Estas son las estructuras discursivas, o mejor, las 

formas que obran en la presentación del discurso. 

§ 237. El enunciado: Es el objeto producido -el texto- por el acto de la 

enunciación. Es el llamado enunciado enunciado (Cf. § 240) 

§ 238. La enunciación: Es una instancia propiamente lingüística o, más 

extensamente, semiótica que es lógicamente presupuesta por el enunciado y 

cuyas huellas solo son localizables o reconocibles en los discursos examinados. 

En suma, todo enunciado remite necesariamente a una instancia de enunciación 

particular correspondiente. 
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§ 239. Aproximaciones a la enunciación: Son posibles diversas aproximaciones 

a la enunciación. El punto de vista adoptado depende de si se apoyan en la 

significación primaria o en la significación secundaria. 

a. La significación primaria es aquella que está al alcance de todos, de 

todo el que percibe el relato. Es la llamada "comprensión media". Según 

esta aproximación a la enunciación no es posible salirse de los textos 

estudiados. Es en el interior mismo del enunciado donde se deben 

buscar las señales de la enunciación. 

b. La significación secundaria es aquella que busca en las condiciones 

de orden social, económico, histórico, jurídico, sicológico, religioso, 

filosófico, etc. (es decir, en las condiciones externas al enunciado o 

extra-textuales), las posibles causas de su producción. De este modo se 

estima que -en términos de Hjelmslev- la mayoría de estas disciplinas 

optan por la sustancia y no por la forma; y tienden a buscar más allá del 

discurso estudiado su razón de ser, es decir, a buscar en el lado extra­

lingüístico las razones que justifican su producción. 

§ 240. Conceptos básicos: Un relato dado (el enunciado) presenta, en el nivel de 

la manifestación textual, en su interior, dos aspectos complementarios: 

a. El enunciado enunciado, es decir, lo narrado, la historia allí contada. 
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b. La enunciación enunciada, es decir, la manera según la cual esa 

misma historia nos es presentada, contada. 

§ 241. Equivalencias terminológicas: En términos de Benveniste, el enunciado 

enunciado corresponde a la historia y la enunciación enunciada corresponde al 

discurso. 

Desde el punto de vista de Genette, hay más bien formas de organización intra­

discursivas: el todo es el discurso y en su interior se distinguen el relato (el 

enunciado enunciado) y el discurso (la enunciación enunciada). 

§ 242. Los actantes de la enunciación: La enunciación es asimilable a un PN 

determinado que tienen tres actantes: 

a. El enunciador o sujeto anunciante (S1 ). 

b. El enunciatario, que es el sujeto al cual se dirige la enunciación (S2). 

c. El enunciado, que es el objeto en circulación (O). 

Lo cual formalizado quedaría de este modo: 
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H {S1 ➔ (S2 (""\ O)} 

Enunciación Enunciador Enunciatario Enunciado 

§ 243. Enunciador y enunciatario: roles presupuestos: Estos actantes nunca 

aparecen como tales directamente en el marco del enunciado: son roles solo 

presupuestos lógicamente. El enunciador es solo una instancia enunciativa virtual 

que solo se puede reconstruir a partir de ciertos indicios en el relato. Igualmente, 

el enunciatario es el que asume la perspectiva -el modo de percibir- que le elige el 

enunciador. Por ejemplo, el enunciado "Hace buen tiempo", presupone un 

enunciador, alguien que lo diga: "Yo digo que ... " 

§ 244. Narrador y narratario: Son las instancias correspondientes al enunciador Y 

al enunciatario, pero al interior del enunciado: 

Enunciación Enunciado 
Enunciador ➔ Narrador 

Enunciatario ➔ Narratario 

Pueden encontrarse en sincretismo con uno de los actantes del enunciado (o de la 

narración), por ejemplo, con el sujeto de hacer pragmático o el sujeto cognoscitivo. 
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§ 245. Interlocutor e interlocutario: Son los mismos actantes de la narración 
1 

transformados en actantes de la enunciación remitida, es decir, del diálogo. 

§ 246. Nivel discursivo y nivel narrativo: El nivel discursivo pertenece a ta 

enunciación, mientras que el nivel narrativo corresponde al enunciado. 

§ 247. La enunciación como acto de comunicación: componentes actorial y 

modal: La enunciación pa·rece presentarse ·como un /hacer saber/. El objeto saber 

es transmitido por un sujeto de hacer (el enunciador) a un sujeto de estado (el 

enunciatario), tal como hemos dicho en§ 242. En este caso nos encontramos en 

el marco de la actividad, donde un mismo sujeto hace lo que el mismo decide. La 

enunciación será así considerada como una actividad cognoscitiva, que puede ser 

de tipo transitivo (en la /información/, por ejemplo) o reflexivo (como en la 

/reflexión/). 

§ 248. La enunciación desde el punto de vista semiótico: En este caso, es un 

fenómeno mucho más complejo que no se reduce a una simple adquisición del 

saber y no depende tanto de la actividad sino de la factitividad , es decir, el caso 

en el que el sujeto que decide es diferente del que ejecuta. 

Y, sobre todo, depende de la manipulación según el saber, pero el fin de la 

manipulación no es tanto /hacer saber/ sino /hacer creer/. 
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En suma, se puede decir que el enunciador manipula al enunciatario para que se 

adhiera al discurso que se le propone. Esta relación factitiva se ejerce sobre la 

competencia. En este caso, también, se dirá que el manipulado no es un sujeto 

pasivo, sino un sujeto de hacer pues como el /hacer creer/, el /creer/ es también 

una acción. 

§ 249. Los procedimientos enunciativos; Son muy numerosos y pueden 

depender de la lengua o del discurso. Los puntos de vista son portadores de 

sentido y con los cuales el enunciador busca hacer adherirse (/hacer ver/ o /no 

hacer ver/) al enunciatario -es decir, manipularlo-. Podemos describir algunos 

procedimientos. 

§ 250. El enunciatario y el anti-enunciatario: En el /hacer creer/ es posible al 

menos dos posiciones actanciales para el enunciatario: 

a. O bien cree en las proposiciones a las que le somete el 

enunciador y, entonces, será el "enunciatario" (entre comillas) 

propiamente tal. 

b. O bien rechaza categóricamente lo que se le propone Y se le 

llamará "el anti-enunciatario" (también entre comillas). 

En realidad, insistimos, "enunciatario" y "anti-enunciatario" son las dos versiones 

del enunciatario, a secas. No obstante, son previsibles muchas posiciones 
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intermedias; incluso, según los momentos o el discurrir del relato . También es 

previsible la posición del término neutro (ni "enunciatario" ni "anti-enunciatario", es 

decir, la posición del indiferente. 

"enunciatario" 
(adherente) 

(simpatizante) 
"no anti-enunciatario" 

término neutro 
(indiferente) 

"anti -en unciatario" 
(oponente) 

(receloso) 
"no enunciatario" 

§ 251 . El doble rol del enunciador: Por un lado le toca /hacer creer/ al 

"enunciatario"; es decir, modalizarlo positivamente a fin de que haga suyos sus 

puntos de vista. Y, por otro lado, le toca impedir (/hacer no creer/) que el "anti­

enunciatario" crea en otra cosa, es decir, modalizarlo negativamente. 

Dicho de otro modo, el enunciador trata de que el "anti-enunciatario" no aparezca; 

trata de virtualizarlo, de convertirlo en un "no anti-enunciatario": 
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Enunciador 

(hacer creer) 

Enunciatario Vs. 

(hacer no creer) 

Anti-enunciatario 

§ 252. Esquema final de los componentes actancial y modal: Se puede 

visualizar este esquema en un debate político donde los dos canditatos asumen 

los roles de "enunciador" y "anti-enunciador", mientras que el público se divide en 

"enunciatario" y "anti-enunciatario". 

Enunciador 

l 
(Hacer creer) 

Enunciatario 

X 
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anti-enunciador 

l 
(Hacer no creer) 

anti-en unciatario 



§ 253. Organización narrativa de la enunciación: La enunciación también es 

susceptible de una organización narrativa de la misma manera que lo es el 

enunciado enunciado. En ambos casos, se trata de una historia capaz de ser 

sintácticamente anticulable en programas narrativos. Y la enunciación, a 

semejanza del relato, actúa también por menos en una estructura polémica 

subyacente. Ambos niveles, enunciado y enunciación suelen ser objeto de una 

descripción semiótica análoga. 

§ 254. Diferencias entre la organización narrativa del enunciado Y la 

enunciación: La única diferencia notable es que si el enunciado enunciado hace 

intervenir la dimensión pragmática o cognoscitiva, según el caso, la enunciación 

solo se sitúa en el plano cognoscitivo. En todo caso, lo que diferencia 

esencialmente los dos planos, enuncivo y enunciativo, no sería más bien de 

naturaleza sustancial sino relacional. En efecto, hay una diferente posición 

jerárquica en donde se observa que la enunciación enunciada sobredetermina, 

rige, al enunciado enunciado. 

§ 255. Posibles relaciones entre la enunciación y el enunciado: Hay cierta 

isomorfía entre los dos niveles, lo que no quiere decir que deba esperarse alguna 

superposición entre los dos recorridos enuncivo y enunciativo en un discurso 

dado. Puede haber sincretismo de los actantes de la enunciación y del enunciado 

("Yo no sé qué gracia la protegía"), pero no ocurre siempre así. Por lo general, la 

sintaxis enunciva se desarrollará independientemente de la sintaxis enunciativa. 
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§ 256. El componente semántico de la enunciación: Aquí ocurre algo similar. 

En unos contextos puede haber disjunción entre la semántica del enunciado y de 

la enunciación (por ejemplo, en el plano axiológico, cuando se narra un divorcio y 

el enunciador disiente de este). En otros contextos, puede haber identidad 

semántica y los valores asumidos por el héroe sean igualmente los del enunciador 

y del enunciatario, del cuentista y su auditorio. 

B) LA ENUNCIACIÓN ENUNCIADA O LOS MEDIOS DE LA MANIPULACIÓN 

ENUNCIATIVA 

§ 257. Acceso a los actantes de la enunciación: Tanto el enunciador como el 

enunciatario no son directamente accesibles a la investigación. Son instancias que 

solo se pueden reconstruir a partir de los indicios dejados en el enunciado. Todo el 

trabajo de análisis debe realizarse al interior mismo del discurso que se estudia. 

§ 258. La instancia de la enunciación: Ampliando lo dicho en § 236 et passim, 

se puede concebir la instancia de la enunciación como el sincretismo de tres 

factores: yo-aquí-ahora. 

§ 259. Relaciones entre el enunciado y el enunciador: el acto de la 

enunciación: Este consistirá en abandonar o negar, por medio del procedimiento 

del desembrague, la instancia fundadora de la enunciación; y en hacer surgir, a 

contragolpe, un enunciado cuya articulación actancial, espacial y temporal guarde 
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como memoria, de modo negativo, la estructura misma del "ego, hic et nunc" 

original. 

Esta operación de negación es únicamente la que, en lo fundamental, permite el 

paso de la instancia de la enunciación a la del enunciado. Esta operación de 

negación habrá de ejercerse sobre cada uno de los tres componentes de la 

instancia enunciadora. 

ENUNCIACIÓN ENUNCIADO 

Yo ➔ Desembrague ➔ Noyo 
actorial él 

Aquí ➔ Desembrague ➔ No aquí 
Es acial en otra arte 

Ahora ➔ Desembrague ➔ No ahora 
tem oral entonces 

ENUNCIACIÓN ENUNCIADO 

El él (=no yo), aquello de lo que se habla, debe entenderse en su acepción más 

amplia, incluyendo, entre otros, el yo inscrito en el enunciado (por ejemplo, cuando 

el narrador interviene en los acontecimientos contados, como ocurre en El león de 

Kessel). 
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§ 260. Desembrague: definición: Es la operación de negación del yo-aquí­

ahora de la que se vale la enunciación para asegurar el paso de esta a la 

instancia del enunciado. 

§ 261 . Embrague: definición: Es la operación inversa, de retorno, de la instancia 

del enunciado a la de la enunciación. Es posible solo de modo parcial, puesto que 

de un modo absoluto o total devendría en un imposible, dado que llevaría a la 

desaparición del enunciado. 

Un ejemplo de embrague actorial ocurriría si se lee en el relato "nuestro hombre 

reflexionó", ese "nuestro" representa al enunciador y al enunciatario, pero nunca a 

los actantes del enunciado. 

ENUNCIACIÓN ENUNCIADO 

Yo~ Embrague ~ No yo 

actorial (él) 

Aquí~ Embrague ~ No aquí 

Espacial (en otra parte) 

Ahora~ Embrague ~ No ahora 

temporal (entonces) 

ENUNCIACIÓN ENUNCIADO 
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En realidad, este embrague es una trampa del enunciador, una ilusión. Un célebre 

ejemplo de embrague temporal es el "hasta el día de hoy " que aparece en el 

Evangelio de San Mateo para señalar que la versión del soborno a los soldados 

para que desacreditaran la Resurrección de Nuestro Señor seguía circulando 

hasta el momento en que él escribe el texto sagrado. Y un ejemplo, finalmente, de 

embrague espacial ocurre en el "si alguna vez vienes a Provenza" que aparece en 

el cuento "La cabra de M. Seguín" de Daudet. 

§ 262. La ilusión enunciativa: Nada nos garantiza la veracidad de la instancia 

enunciativa. Por ejemplo, nada nos permite afirmar con verdad que en una 

autobiografía el "yo" inscrito en el enunciado (o narrador) evoque o no al "yo" de la 

enunciación. Las huellas aparentes de la enunciación no serían del orden de lo 

/verdadero/ sino de lo /ilusorio/. La ilusión enunciativa tiene un estatuto 

comparable con el de la ilusión referencial : en ambos casos, el análisis semiótico 

se detiene en los límites del objeto estudiado, sin preguntarse si el enunciado es 

conforme o no con la "realidad". 

§ 263. Enunciador y autor: En materia de enunciación, la semiótica solamente 

habla del enunciador, nunca del autor. Así como no se pregunta si el enunciado es 

conforme o no con la realidad, tampoco se interesa por saber si el enunciador 

corresponde exactamente a un autor determinado. 

§ 264. La comunicación ficticia: Con este movimiento de ida y vuelta entre la 

enunciación y el enunciado (desembrague/embrague) , la estructura de la 
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comunicación puede ser ficticiamente proyectada en el interior mismo del 

enunciado, dando lugar a la relación narrador I narratario o interlocutor I 

interlocutario (en el caso del diálogo). 

§ 265. Desembrague enunciativo y desembrague enuncivo: Del mismo modo 

que ocurre un desembrague enunciativo, también puede ocurrir un desembrague 

enuncivo cuando, por ejemplo, un actor de cierta novela se pone a contar a otro 

personaje una cierta historia dada (Vg~ -"El curioso impertinente", en el Quijote de 

Cervantes.) 

§ 266. Desembrague enuncivo actorial: Es el que corresponde, por ejemplo, al 

diálogo, según el cual los actantes de la narración están dotados durante un 

tiempo de una competencia lingüística análoga a aquella real que posee el sujeto 

enunciante. Puede haber desembragues enuncivos de 1 er. Nivel. o 2do., 3er., n 

niveles, como en el caso de las Mil y una noches. 

§ 267 .. Embrague enuncivo: Es aquel que, en sentido inverso, permite volver un 

poco hacia la instancia enunciativa ficticia. Por ejemplo, "El hombre dijo: ¡Choza, 

vuelve tu espalda hacia el bosque y tu casa hacia mí!"; en este caso, el "tú" y el 

"mí" son inteligibles en relación al actante del enunciado, no al anunciador. 

§ 268. La relación entre el enunciado y el enunciatario: Esta relación se 

establece sobre la base de tres componentes: el temporal, el espacial y el actorial. 

125 



Temporalización 

§ 269. Temporalización enunciativa: el desembrague temporal enunciativo: 

Este desembrague permite al enunciador situar un relato dado -en relación con él 

mismo- sea en el pasado, en el futuro o en el presente. En este último caso, el 

tiempo del enunciado y de la enunciación parecerán superponerse. 

§ 270. Temporalización enunciva: Esta misma organización triádica puede 

permitir organizar, por ejemplo, el pasado del enunciador. Esto quiere decir, que 

se produce un desembrague temporal enuncivo, según el cual es posible, por 

decir un caso, que un historiador elija como presente el año 1000: el pasado será 

el tiempo de los santos padres y el futuro el del Renacimiento. 

Pasado - Presente - Futuro 

Historia 
contada 

Pasado Presente 

1 

Posición 
del 
enunciador 
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Obviamente, igual sucederá si el discurso se sitúa en el futuro del enunciador. 

§ 271. Desembragues enuncivos temporales: Una vez que se opera el 

desembrague enunciativo, es posible que se operen, según el principio de 

recursividad, varios desembragues enuncivos temporales de ter. Nivel o 2do., 

3er., n niveles, mas estos juegos de posiciones temporales son función de ciertos 

procedimientos discursivos particulares. El recurso al diálogo, como hemos dicho 

en§ 264, se sustenta es·este tipo de desembragues. 

§ 272. La temporalidad en el nivel profundo: Esta obedecerá, cualquiera que 

sea la elección verbal efectuada, a una distribución lógica del tipo de: 

Concomitancia vs. No concomitancia 

Anterioridad vs. posterioridad 

Esto permite distribuir los acontecimientos narrados en su relación mutua, 

cualesquiera que sean las formas verbales, la lengua o el discurso. 

§ 273. Algunos casos de temporalización enunciativa: Podemos reseñar 

algunos de ellos: 
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a. El presente histórico o presente narrativo se da cuando la 

instancia de la enunciación es ficticiamente colocada en el 

pasado a fin de lograr (con el uso de un supuesto presente 

verbal) hacer al lector testigo directo del acontecimiento. Por 

ejemplo, si el historiador escribe: "Pizarra deja caer su espada 

sobre la arena ... ", ese verbo en presente se sobrentiende que es 

un pasado del enunciador. Es obvio que este presente narrativo 

no concierne a los actantes del enunciado sino solo a los de la 

enunciación y se recurre a él para poner en relieve ciertos 

acontecimientos, lo cual quiere decir que este presente está muy 

vinculado con importantes posiciones narrativas. 

Pasado - Presente - Futuro 

Posición 
ficticia del 
enunciador 

Pasado - Presente 

Posición 

real del 
enunciador 
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b. El presente profético se da cuando la instancia de la 

enunciación es proyectada ficticiamente hacia el futuro y también 

busca suscitar en el enunciatario una mayor impresión. 

c. El presente gnómico o permanente o de verdad general es el 

que se encuentra en los aforismos, proverbios, dichos, 

definiciones, máximas, sentencias, etc. Por ejemplo, "Como se 

ama naturalmente a su semejante", es un saber que se sitúa en 

un nivel distinto al del enunciado enunciado y es de orden 

metalingüístico por cuanto busca explicar, justificar el discurso o 

un estado de cosas que se dan en él. Tampoco concierne a los 

actantes del enunciado sino a los de la enunciación. 

§ 274. Aspectualización de la temporalidad: La temporalidad nos es perceptible 

únicamente a través de su aspectualización. 

La categoría aspectual (cumplido/ incumplido, perfectivo/ imperfectivo) es capaz 

de organizar de modo semejante tanto el pasado como el futuro ("Pablo dormía I 

Pablo habla dormido; Pablo dormirá/ Pablo habrá dormido"), por consiguiente, 

esta categoría es totalmente distinta de la temporalización. No obstante, la 

aspectualización es una categoría más útil a la lingüística que a la semiótica. 

§ 275. La categoría puntual vs. durativo: Esta es más apropiada para la 

semiótica y se considerará así: 
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(Eventual) Puntual ➔ Pasado simple 

(cumplido) 

(permanente) Durativo➔ Imperfecto (incumplido) 

Esta homologación que se funda en la lengua no es absoluta en el plano del 

discurso; puede existir en este un desfase y lo puntual volverse durativo. Por 

ejemplo, si preferimos la categoría de lo puntual vs. durativo es porque lo puntual 

es susceptible de recibir una articulación. Según su posición lo puntual 

corresponderá a lo incoativo, si va al comienzo O a lo terminativo, si se sitúa al 

final. Por ejemplo, en la Baba-jaga, el caso del desplazamiento del padre hacia el 

bosque será así: 

incoativo 

(''partió '1 

puntual 

vs. terminativo 

("llegó'1 
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Espacialización 

§ 276. Espacialización enunciativa: Es la manera que tiene el enunciador de 

presentar los espacios al enunciatario, es decir, de hacérselos ver desde un punto 

de vista determinado. Por ejemplo, en este esquema: 

"desplazarse" 
E1 ----------pE2 
"ir" "venir'' 

Si el enunciador dice "ir", está manipulando al enunciatario para que asuma como 

punto de vista o referencia E1; en cambio, si dice ''venir", se ubica en E2. De igual 

forma, si dice "desplazarse", le propone una óptica más panorámica. 

Dicho de otro modo, en este caso, se trata de un mismo movimiento, pero que 

puede ser presentado por el enunciador desde tres ópticas diferentes, desde tres 

puntos de mira distintos. 

Otro ejemplo, sea un movimiento que se da entre los ejes alto/bajo: este 

movimiento puede ser presentado como "enderezarse" o como ''inclinarse" (si dice 

enderezarse mira desde abajo, si dice inclinarse mira desde arriba), también 

puede presentarse el movimiento como "encima" o "debajo", etc. 
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§ 277 · Espacialización enunciva: Cuando se produce un desembrague espacial, 

de modo tal que el rol del observador no es asumido ya por el enunciatario sino 

por uno de los actantes del enunciado, entonces, estamos ante el caso de la 

espacialización enunciva. Por ejemplo, "Había una mula que venía de Piura, 

cuando allá a lo lejos, sobre la arena, vio resplandecer un oasis": el uso de "venía" 

lo asume el enunciatario desde su posición E2, en tanto que el "allá a lo lejos" se 

produce desde la óptica de la mula, actante del enunciado. 

§ 278- Espacialización: desembragues enuncivos: Una vez desembragada la 

instancia de la enunciación, la misma articulación puede ser retomada en los 

desembragues enuncivos de 2do., 3er. o n niveles: 

PLANO DEL 
Cerca lejos 

ENUNCIADO 

(Especialización 
Cerca lejos 

enunciva) 

PLANO DE LA 

ENUNCIACIÓN Cerca lejos 

(Especialización 

enunciativa) 
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§279. Los deícticos: Son elementos lingüísticos (demostrativos, pronombres 

personales, adverbios de lugar, de tiempo, etc.) que se refieren a la instancia de la 

enunciación, al yo-aquí-ahora, y, por tanto, remiten a un referente externo, en 

oposición a la anáfora, que se aplica a un referente interno del discurso. Pueden 

ser tanto enuncivos como enunciativos. 

Actorialización 

§ 280. Actorialización enunciativa: Es la manera que tiene el enunciador de 

manipular al enunciatario para hacerle /saber/ 0 /creer/ que, mediante un 

desembrague actorial, no es él ("no yo'? la instancia de enunciación, sino que esta 

se instaura por la introducción de los actores: "Un hombre y una mujer tenían. .. ". 

§ 281. Algunos medios de manipulación enunciativa actorial: Entre estos, 

podemos contar como los principales la función metalingüística, los evaluativos, el 

diálogo, la anáfora y la catáfora. 

§ 282. La función metalingüística: Esta está entendida en el mismo sentido con 

que la define Jakobson, y puede darse en varias formas: 

a. Cuando el enunciador se preocupa por saber si el enunciatario le sigue 

sin problemas ("¿Me explico?). 
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b. Cuando se apela al presente de verdad general o permanente o 

gnómico (Cf. § 273, e), el cual está referido al uso de máximas, 

aforismos, sentencias, etc. 

c. Cuando se explica el relato dentro del mismo relato (por ejemplo, 

cuando Jesús aclara a sus hermanos el sentido de la parábola del 

sembrador.) 

d. Cuando se explica un concepto dentro del mismo relato (por ejemplo, en 

La vendetta, el enunciatario deja sentir su presencia cuando explica que 

esta era cosa de hombres y dice: "No había dejado hermanos ni primos 

carnales; ningún hombre que pudiera llevar a cabo la vendetta. Solo la 

madre, una vieja ... ".) 

En todos estos casos, el enunciador se dirige al enunciatario en la forma de un 

verdadero meta-discurso, en el cual ya no se encuentran implicados directamente 

los actantes del enunciado sino solo los de la enunciación. Y en todos ellos, 

también, se opera un cambio de nivel en el interior del discurso. 

§ 283. Los evaluativos: En forma de adjetivos, adverbios y aun de sustantivos, 

los evaluativos remiten a la instancia de la enunciación, permiten presuponer la 

subjetividad del anunciador y también del enunciatario ("He pasado una velada 

agradable" no concierne lo agradable a la velada en sí, sino que el evaluativo hace 

patente la subjetividad del enunciador). En cambio, "El niño miraba extrañado sus 
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pantalones enormes", la extrañeza por la enormidad se explica a partir de la 

presencia del enunciatario al cual se presupone en su capacidad de evaluación de 

lo que es normal o correcto. 

§ 284. La anáfora y la catáfora: En estos casos, el enunciador juega con la 

competencia cognoscitiva del enunciatario, con su capacidad de pasar de la 

expansión a la condensación (anáfora) o viceversa (en el caso de la catáfora). A 

diferencia de la función metalingüística, la anáfora alude a un saber ya inscrito al 

interior del discurso. 

§ 285. Otros medios de manipulación enunciativa: Hay otros medios más 

sencillos por los cuales el anunciador manipula al enunciatario. Podemos 

enumerarlos: 

a. Las llamadas o apartes dirigidos intencionalmente al enunciatario. 

b. Las interrogaciones que no interesan a los actantes del enunciado sino a 

los de la enuciación. 

c. Las exclamaciones o, simplemente, los asertos. 

d. Los modalizadores del tipo de "tal vez", ''probablemente", etc.. que 

instauran una distancia entre lo dicho y el sujeto del decir. 
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e. Los conectores, del tipo de "ahora bien': ''pero': "dado que': ''pues': etc., 

que se sitúan en la posición de un meta-discurso que el enunciador 

dirige directamente al enunciatario. 

f. Finalmente, cabe mencionar que a la instancia de la enunciación 

corresponden los recursos de la argumentación, la lógica natural y los 

modelos de razonamiento, por cuanto son recursos para /hacer saber! o 

/hacer creer/. 

§ 286. Actorialización enunciva: Es el procedimiento complementario al 

desembrague enuncivo, que se produce cuando, por ejemplo, el enunciador elige 

el diálogo antes que el discurso indirecto que, desde el punto de vista del 

enunciatario, va como a referencializar el relato, a hacerlo "más verdadero", para 

crear la ilusión referencial. 

§ 287. La dimensión estética de una obra: La belleza de una obra de arte no se 

impone necesariamente como tal a todos los auditores o espectadores; el juicio 

estético es función de la relación tímica que el enunciatario mantiene con la obra­

enunciado. 

§ 288. El componente axiológico de la enunciación: En el plano de la 

enunciación, el componente axiológico se vería de esta manera: 
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Categoría tímica 
(euforia vs. disforia) 

Relativa a los 
Objetos 
(axiologización) 

Del enunciado 
(pasiones, sentimientos) 
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CAPÍTULO 11 

LAS COPLAS REALES DE FRANCISCO DE XEREZ 

EDICIONES DEL POEMA 

§ 289. La edición príncipe: 19 Este poema fue publicado al final de la crónica de 

Francisco de Xerez, Secretario de Pizarra, titulada: 

VERDADERA RELACIÓN DE LA CONQUISTA DEL PERÚ Y PROUINCIA DEL CUZCO 

LLAMADA LA NUEVA CASTILLA: Conquistada por el magnífico y esfor~ado 

cauallero Francisco pi~arro hijo del capitán Gonzalo pi~arro cauallero de la 

ciudad de Trujillo: como capitán general de la cesárea y catbólica magestad el 

emperador y rey nuestro señor: Embiada a su magestad por Francisco de Xerez 

natural de la muy noble y muy leal ciudad de Seuilla secretario del sobredicho 

señor en todas las prouincias y conquista de la nueva Castilla y uno de los 

primeros conquistadores della. Fue vista y examinada esta obra por mandato de 

los señores inquisidores del ar~obispado de Seuilla: e empressa en casa de 

Bartholomé Pérez en el mes de julio. Año del parto virginal mil e quinientos Y 

treynta y quatro. 

El poema en sí, consta de veintiuna estrofas -coplas reales- que tratan de ser 

presentadas, ingenuamente, en las últimas líneas de la crónica, como obra de otra 

persona que sale en defensa de la honra del cronista: 

l 9COELLO. Óscar, Los inicios de la poesía castellana en el Perú. Lima. Pontificia Universidad Católica del 
Perú. Fondo Editorial-2001 ( 19 ed. 1999). [La información heurística que sigue proviene de esta obra]. 
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"Y porque en esta ciudad de Seuilla algunos con embidia o malicia y otros por 

ignorancia de la verdad, en su absencia han maltratado su honra vn hidalgo 

doliéndose de afrenta tan falsa contra hombre que tan honradamente y tan 

lexos de su natural ha biuido, hizo en su defensa los siguientes metros: 

Dirige el autor sus metros al Emperador que es el Rey nuestro señor." 

La crónica está impresa en folio, con caracteres góticos. Lleva en el frontis un 

grabado que en la parte superioF present~ ta i':lagen d~. Nuestra Señora sobre la 

media luna Y rodeada de cuatro ángeles; a ambos extremos de la parte superior, 

dos escudos: el de España y el del Papado. En la parte central del frontis, y de 

mayor tamaño, un grabado principal con la escena del padre Valverde frente a 

Atahuallpa, quien sostiene irreverente el Evangelio. Debajo de este grabado 

principal, el título de la obra y toda la leyenda transcrita al comienzo de este rubro. 

Toda la crónica está impresa en 18 hojas sin numerar, salvo la última hoja que está 

a tres columnas donde vienen, sin líneas de separación entre sí, las coplas reales. 

§ 290. Ediciones coetáneas: La crónica de Xerez gozó del inmediato favor del 

público, acaso por la condición que exhibía el autor desde la portada, es decir, la de 

haber sido secretario de Pizarro; y la de estar dirigida dicha crónica al Emperador 

Carlos V, lo cual le daba prácticamente rasgos de ser la versión oficial, conforme 

explícitamente lo sugería al autodenominarse Verdadera relación: lo que el 

secretario decía, era porque así debió ser. 
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De este modo, antes de cumplirse un año de la publicación sevillana, era traducida 

al italiano por Domingo Gastelú, un gentilhombre navarro, secretario del embajador 

de Carlos V ante la República de Venecia. El título de esta traducción era por demás 

ostensible: 

LIBRO PRIMO DE LA CONQUISTA DEL PERÚ E PROVINCIA DEL Cuzco DE LE INDIE 

OCCIDENTALE. Venecia ... Nel mese di marzo ... MDXXXV. 

Ese mismo año de 1535, corrió otra edición en Milán de la misma traducción de 

Gastelú. El título era idéntico: 

LIBRO PRIMO DE LA CONQUISTA DEL PERÚ. 

En 1547, aparece otra vez en España. Esta vez en Salamanca, en casa de Juan de 

la Junta. Esta edición está recortada en la parte que se refiere a nuestro poema: 

suprime algunas estrofas y la presentación del final de la crónica, a la que nos 

hemos referido en el punto anterior. 

Ese mismo año de 1547, el cronista Gonzalo Fernández de Oviedo inserta toda la 

crónica de Xerez en su: 

CORONICA DE LAS INDIAS / LA HISTORIA GENERAL DE / LAS INDIAS AGORA 

NUEVAMENTE IM / PRESSA CORREGIDA Y ENMENDADA/ 1547 / Y CON LA CONQUISTA 

DEL PERÚ. 
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l. 

El impresor era el mismo de Salamanca: Juan de la Junta Esto evidencia que el 

éxito de la crónica de Xerez era total, es decir, se usaba como carnada para vender 

otras crónicas. 

En 1556, nuevamente fue traducida al italiano. Esta vez por Giambattista Ramusio, 

bajo el título de 

LA CONQUISTA DEL PERÚ ET PROVINCIA DEL Cuzco CHIAMATA LA NOUA CASTIGLIA 

scrita & drizzatta a sua Maesta da Francesco di Xerez. 

Se publicó en Venecia y, en esta misma ciudad, fue reimpresa esta traducción en 

1565, 1583-88 y 1603. 

En los siglos posteriores, fue traducida a otros idiomas. Así, ya en 1625 se 

publicaba un extracto en inglés, en la colección Purchas his pilgrimes, Londres. Las 

traducciones al francés y al alemán son más tardías: apenas de 1837 y 1842, 

respectivamente. En castellano, obviamente, las reediciones son numerosas a lo 

largo de los cuatro siglos y más.20 Recientemente, los estudios de Guerreira21 y, 

antes, la edición facsimilar de Marce/o Grota,22 ofrecen abundante información al 

respecto. 

20 PORRAS BARRENECHEA, Raúl, Los cronistas del Perú. Lima, Ediciones del Centenario del Banco de 
Crédito, Biblioteca Clásicos del Perú/ 2, 1986, pp. 99 et passim. 
21 BRAVO DE GUERREIRA, C. Introducción a Francisco de Xerez, Verdadera relación de la Conquista del 
Perú. Madrid, Historia 16. lnfonnación y Revistas S.A., 1985. 
22 XEREZ. Francisco, La Conquista del Perú (Sevilla, Bartolomé Pérez, 1534). Madrid. El Crotalón, 
Edición de Marcelo Grota (Edición facsimilar), 1983. 
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UBICACIÓN DE LA FUENTE BIBLIOGRÁFICA 

§ 291. Ausencia del manuscrito: En este caso, no podemos valernos del 

manuscrito de Xerez, porque no existe. La fuente bibliográfica más confiable, resulta 

de este modo, la edición príncipe. 

Ejemplares de esta edición príncipe no los tiene la Biblioteca Nacional del Perú. En 

el Donativo Raúl Porras Barrenechea. incorporado a dicha Biblioteca, hay una copia 

fotostática y un microfilm de esta. edic;:ión de 1534. En nuestro_ poder obra tai:nbién 

una copia fotostática de esa edición. 

FRANCISCO DE XEREZ, BIOGRAFÍA 

§ 292. Jiménez Placer, biógrafo de Xerez: La mejor biografía de Xerez la escribió, 

a comienzos de siglo, A. Jiménez Placer. 23 Para ello, dice Vargas Ugarte,24 utilizó 

principalmente los documentos del legajo 1-4-9-14 de la Sección Patronato del 

Archivo de Indias. 

§ 293. Biografía de Xerez: Francisco de Xerez había nacido en Sevilla. Por sus 

propios versos podemos sacar su edad: 

Con venlura que e,1, juez 

23 JIMÉNEZ PLACER, A., Vida de Francisco López de Xerez. Separata del Instituto de Investigaciones 
Históricas. Madrid. 1911. 
24 VARGAS UGARTE. Rubén. Manual de estudios peruanistas. Lima. Ediciones Librería Studiu. 1951. p. 
248. 
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,J 

líneas atrás leemos: 

~ partió de e~la ciudad 

un franciKo de X.erez 

en quinze añ~ de ~u edad .. 

... Ha veynte años ~y e~tá allá 

los diez y nueue en p:,breza 

y en vno quanta riqueza 

ha ganado y trae acá. 

para cuando la crónica se edita, es decir, en 1534, han transcurrido 35 años. Por 

tanto, habría nacido en 1499. No obstante, las fechas oscilan, según otros autores, 

desde 1497 (Porras) hasta 1504 (Mendiburu). 

En el poema declara quién es su padre: 

~ de un Pedro de Xerez 

hijo ciudadano honrado. 

a partir de aquí, podemos señalar los puntos culminantes de su vida. 
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Sabemos que niño aún, de 15 años, ha salido de Sevilla hacia las Indias, en la 

armada de Pedrarias Dávila. Luego, permanece en Castilla del Oro por diez años. 

Merodea con una u otra expedición por esos lugares, y con Vasco Núñez de Vela es 

de los primeros pobladores de Acla. Esto es importante, porque aquí comienza a 

ejercer las funciones de escribano público del cabildo de esa ciudad. 

A los 25 años, en 1524, Pizarra lo escoge para ser su escribano. Xerez, el mancebo 

sevillano, como se llama a sí mismo en el poema, es de los primeros conquistadores 

del Perú. Está con Pizarra desde el Primer Viaje, en las barcazas exploradoras sufre 

todas las penalidades de la costa de la mar del Sur. En el Segundo Viaje, está a 

punto de ahogarse cuando se hunde su canoa y exánime logra llegar a nado hasta 

alcanzar la mano salvadora. 

De su puño salen luego las instrucciones que guiarán al piloto Bartolomé Ruiz en el 

famoso viaje que lo llevaría a dar con la balsa de los tumbesinos. El 1 O de agosto de 

1527, está en la Isla del Gallo "muy perdido y enfermo"; pero cumpliendo con sus 

labores de escribano. No es de los 13 de la Fama. Tiene que volverse a Panamá sin 

"una camisa que vestir''. 

De 1528 a 1530 vive en Natá, Castilla de Oro. Ahí está su firma como escribano al 

servicio del gobernador Pedro de los Ríos. Ha escrito ya mucho de lo que sabe 

sobre el Perú. La crónica anónima que firmó Juan de Sámano, el Secretario de 

Carlos V, en 1528, le pertenece. Así lo estableció Jiménez Placer. 
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Cuando en 1530 regresa Francisco Pizarra de España, nuevamente se enrola con él 

en la empresa descubridora. Las heridas de ambos han quedado atrás. Ahora 

Pizarra lo hace su Secretario. Irá con él en el Viaje definitivo: Coaque, La Puná, 

Tumbes hasta la misa de Piura con la que se inaugura el Perú. 

El día de la prisión de Atahuallpa, en Cajamarca, Xerez se cae del caballo en la 

masacre de indios y queda cojo. Le tocaron 8,880 pesos del oro del rescate Y 362 

marcos de plata. 

Rico Y convaleciente se dedica ahora a escribir su Verdadera Relación .de la 

Conquista del Perú. La termina y la fecha "en postrero de julio de mil e quinientos e 

treynta Y tres años". Debe entonces volver a España para publicarla. 

Allá arriba el 3 de junio de 1534, con 11 O arrobas de plata "en nueue caxas bien 

llenas". El rico conquistador del Perú hizo que la imprenta le tuviera listo el libro para 

el mes siguiente. Fue un trabajo febril y una bella edición. En el final del poema con 

que culmina la crónica, pone: 

Y que deroe que ha partido 

h~ta ~r aqui venido 

tiene en lim(X';oa¡, ga~tad(X'; 

mil y quinienl(X'; ducad(X'; 

~in l(X'; m~ que da e~ondido. 
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Y es que, desde que ha llegado, muchos de los pobretones españoles que lo vieron 

partir "en quinze años de su edad" lo miran ahora con ojo torvo y con la lengua 

larga. Y sin duda, eso le molesta. El poema es una justificación de su conducta; y, 

con ella, la de todos los conquistadores. 

Entonces se casa. Y enviuda. Pero se vuelve a casar. El dinero le abre las puertas 

de una casa de hijosdalgo de Sevilla. Su segunda mujer, doña Francisca de Pineda, 

lo incorpora a la nobleza local. Él se empecina en ser mercader para comerciar con 

Tierra Firme desde Sevilla. Y se hace más rico aún. 

En 1548 ya es Fiel Ejecutor en Sevilla y hasta se cambia de nombre. En adelante 

será Don Francisco López de Xerez. Esto hace que después los datos sobre él sean 

equívocos. 

Porque hay un conquistador que también se llamó Francisco López y que también 

estuvo en Cajamarca. Sólo sabemos después que uno de los Francisco López 

solicitó infructuosamente al Consejo de Indias permiso para volver de Valladolid a 

Tierra Firme, y que se le concediese una encomienda de indios. Esto fue en el año 

de 1554. El Consejo de Indias le denegó el permiso y le exigió que probara su linaje, 

méritos y servicios. Pidió entonces ir al Perú y que le dieran dos "regimientos", por 

haber estado en "/a guerra de Cajamarca y prisión de Atabalipa". El 13 de junio de 

1554 se le otorgó cédula ordenando al Virrey del Perú auxiliase en la tierra y diese 

corregimientos al tal Francisco López. No obstante ello, volvió a elevar memorial 

pidiendo se le concediera llevar consigo a su mujer y a sus cuatro hijos, así como a 

sus criados y esclavos (Archivo de Indias 109-7-3). No consta por ningún lado si 
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llegase al Perú. Su mejor biógrafo, Jiménez Placer, dice que en unos autos de la 

Audiencia de Lima (Archivo de Indias 7 4-4-16), mandados a hacer de 1563 a 1566, 

figura un Francisco López como escribano de ella. Pero nadie puede afirmar con 

verdad si así terminó realmente nuestro primer poeta. 
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ANÁLISIS DEL POEMA 

§ 294. EL TEXTO: 

" ... Y porque en esta ciudad de Seuilla, 
algunos con embidia o malicia: y otros 
con ignorancia de la verdad, 
en su absencia han maltratado su honra, 
un hidalgo, 
doliéndose de afrenta tan falsa 
contra hombre que tan honradamente 
y tan lexos de su natural ha biuido, 
hizo en su defensa los siguientes metros." 

DIRIGE EL AUTOR &U& MITRóe> 
AL_ EMPERADOR. Q!!E E& EL. REY NUE&TRO 
6ENOR 

10 Ce~rea mase~lad 
Emperador. Rey de ~paña. 
y de la gran tierra e~traña 
nueua y de m~ quantidad 
que el sran oceano vaña: 
Inuiclo, ~mper Augu~lo. 
~uplico no ~ dé mal gu~to 
el poner ex.emplo en v~ 
como poc~ veze~ Di~ 
fauorece ~ino al ju~to. 
201!.ando vu~lra maaestad 
niño comenc;ó a reynar 
dexábare gouernar 
con~iendo rer "'u edad 
tierna para "1enlenciar: 
M&. de"'pub; como CC'e$-CÍa 
y mejor ya con~ía 
a qué e"' obli8ado el rey 
comenzó a rcsir p:,r ley 
como la ley di~ponía. 
,Y. en comen~ando a re3ir. 
puro el reyno leme~ 
y juntamente amo~. 
porque comenc;ó a ~nlir. 
rey ~ucro y p'iadc»=o: 
Qg_c la ~ran ~ucridad u 

148 

junt ~l ,-~L1 -..\.•n la Ficda--i. 

porque la Mevcra mano 

con ca~liSar al lyrano 
pone al pueblo en libertad. 

411izo DiQ$, de dQ$, herman~ 

fer el vno Emperador 
y Él hizo por suc~r 
al otro Rey de Roman(A$1, 
y de Ungría Rey &ñor. 
Y a v~. Cario. dio poder 
conque puclis~ vencer 
al turco tan podefa.'10 
pues, ju~to. Mbio. anima?O, 
qué más puede Rey tener. 
:;Por est.fil; virtud~ tal~ 
y por vueslra religión. 
quizo Di~. no ~in razón. 
daf0$; tales naturales 
que ponen admiración: 
Tan sabia .gente y tan buena 
tan de esfuer90 y virtud llena 
que. quando 0ft sucede guerra. 
~ defienden vue8,tra tierra 
y 08i rojuzgan el agena 

0Ü!!_eréis ver qué tale~ ron 
rol~ vu~t.raft ~tellan~. 
di¿;an francere~. Qoman~. 
moí'08i y qualquier nación, 
quáles quedan de sus man(A$1,: 
Ningún &ñor tiene gente 
tan robusta y tan valiente. 
chri~tiano. gentil. ni moro; 
y é~le ~ el cierto theroro 
para rer el Qey potente. 

7Avienturando su~ vidM 
han hecho lo no penrado 
hallar lo nunca hallado, 
sanar tierras no sabidM, 
enriquecer vu~tro ~tado: 
CanarOft lan~ parlidM 
de gentes an~ no oyd~ 
y tan bien, como re ha vi"'lo. 
hazer conuert.irre a Chrislo 
lant.&i ánimw. perdidw.. 
:-O!!ién penro ver en vn ~r 
suerra humana y diuinal 
looa junla en vn metal. 



ll!,. \ ·11, , '11 ,l l.11, il~ T 

L\)11 d arma lcmpvml: 
No K:, cómo ~ conciertan 

c~&, en que lanlo aciertan. 

que. rolamenle con ver 

poc~ a much~ vencer. 

le~ hazen que re conuierlan. 

Pe lo que hazen y lraen 

~in ~aber contar el quanto 

n~ p:,nen tan gran e~panto. 

que l~ pen~amient~ caen 

que no pueden ~ubir tanto: 

Por lo qual tiene Cw.tilla 
vna tal ciudad &uilla, 
que en tod™' I™' de chri~lianafi 
pueden bien lafi C™'tellanafi 
contarla por marauilla. 
,J)ella ~len, a ella vienen 
ciudadanafi labradore~. 
de pobrai hechafi reñore~; 

pero 8anan lo que tienen 
por buen~ conqui~ladore~: 
Y pue~ para lo e~reuir, 

~ que no puede cumplir 
memoria. papel, ni mano, 
de vn mancebo reuillano 

que he visto quiero dezir. 

11Enlre l~ much~ que han ydo 

(hablo del~ que han tornado) 

rer éste el máii reñalado, 

porque he vi~to que ha venido 

~in tener cargo cargado: 
Y metió en ~ta colmena 
de la flor blanca muy buena 
ciento y diez arrouM buenM 
en nueue cax.w. bien !len~ 
re8ún vim~. y re suena. 
riHa veynle añ~ ~y e~tá allá 
1~ diez y nueue en pobreza 
y en vno quanta riqueza 

ha sanado y trae acá: 
sanó con sran fortaleza: 

Peleando y trabajando. 

no durmiendo. m~ velando. 

con mal comer y beuer: 
ved ~¡ merece tener 
lo que an~í sanó burlando. 
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'l'-illk' ,'l;,:, .dl~i . 4uuic'Lt. 

"'in que allá nada sanara; 

~in dubda d~onfiara 

y sin nada re boluiera, 

~in que más liemp:, esperara: 

de modo que ~u 8anancia 
procedió de ~u constancia, 

que quiro con ~u virtud 

proueer su reneclud 

con lw. obrw. de ~u infancia. 

14Con ventura que~ juez, 

en qualquiera qualidad. 

re partió d~la ciudad 

un f ranci~o de Xerez. 
en quinze añ~ de ~u edad: 

y ganó en ~la jornada 
traer la pierna quebrada 
con lo dem~ que traía, 

c,$\in otra mercadería 
sino su perrona armada 

1:;oobre ~ta tanta excelencia 

ay mil mal~ enbidi~. 
maldizien~. menli~. 
que quieren poner dolencia 
en l~ hombres virlu~: 
con ~ta embidia mortal. 
aunque ~te ~ c,$\U natural. 
dizen dél lo que · no tiene 
de embidia de cómo viene, 

ffifü\; no le ~ nif18UOO yaual. 
lb Y porque en vn hombre tal 
hemos de hablar forc;ado. 
deue rer muy bien mirado 
porque no re hable mal: 
en quien deue rer honrado: 
Y pue~ yo que ~riuo quiero 
rer autor muy verdadero. 

porque culpado no fu~. 
ante~ que letra e~riui~. 
me he informado bien primero. 

17Y he ~ido que c,$\U vida 
e~ de varón muy hon~to 

y que mil vez~ la ha pu~to 
en arri~o a tan perdida. 

quanto ~lá aanada en e~to: 
Y bien parece en lo hecho 
y quien de lan 8ran e~trecho 



h.l .:.,11i-.J' , , '11 \ j, -, , ·lit. 

bien merece fama y 0k.1 rii.1 
con el mundano prouecho. 

1~E~ de vn Pedro de X.erez 

hijo, ciudadano honrado. 

yo en mi vida le he hablado. 

~ino fue rola vna vez. 

de p~ y arrebatado: 

J\l hijo nunca lo vi. 

ma~ por lo que dél oí, 

y que por quien e~ merece. 

muy poquito me parece 
que en su f auor e~reuí. 

1J)izen me q'es sin reproche, 
mílile sabio en la auerra 
y. en ~u tierra o no su tierra. 
dizen que nunca vna noche 
~in obrar virtud se encierra: 
Y que. desde de ha partido 
ha~la ser aquí venido, 

tiene en lim°"n~ s~tad°" 
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mil , .. ¡11inicnt, '~ J11,:~kl.""'· 
-"in k~ má~ (IUC da CKondido. 

20Ec:filo he querido e~reuir 

para vuefilra ma¿;estad, 

porque ~i alguna maldad 

de embidia van a dezir, 

~pa de mí la verdad: 

Y e~tos tal~. el buen Rey 

efi obligado por ley 

honrar y fauorecellos 

y, juntamente con ellos, 

domine memento mei. 

21Y porque ~toy obligado 

que he de ~reuir las hazañas. 

de lafi de vue~lras ~pañas 

cada hecho ~ñalado 
en nue~tras pa~ o ~trañas: 

Pareciéndome ~ta cafia 
digna de ~reuir en prosa 
y en metro como la embío, 

tóme~ el intento mío 
cfiino va e~rita ~rafia. 

Deo 8ratia~. 



FORMAS NARRATIVAS: 

ESTRUCTURAS NARRATIVAS DE SUPERFICIE 

§ 295. Estatuto narrativo del poema : El texto versal anterior presenta una 

evidente condición narrativa, desencadenada por secuencias frásticas típicas del 

relato: "Quando vuestra magestad / niño comen<;ó a reynar ... ", "Mas después 

como crescía ( ... ) comenzó a regir por ley/ como la ley disponía .... ", " ... de vn 

mancebo seuillano / que he visto quiero dezir.", etc. 

A) Formas elementales de la narratividad 

1. El relato mínimo 

§ 296. Determinación del relato mínimo: Si recordamos (Cf. § 8), "El relato 

mínimo corresponde (. . .) al paso de un estado a otro", es decir, que se puede 

definir el relato como "una transformación situada entre dos estados sucesivos y 

diferentes. " 25 

En este caso, nos encontramos ante un sujeto de estado 1, Francisco de Xerez, 

(S1) disjunto de su gloria (O), en un estado 1: (S1 U O); y un sujeto de estado 2, el 

mismo Xerez, (S1 ). que desea estar conjunto con ella , en un estado 2: (S1 n O). 

Esto podemos formalizarlo de la siguiente manera: 

25 COURTÉS, op. cit. p. 100 et passim. 
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estado 1 ➔ estado 2 

(S1 U O) ➔ (S1 n O ) 

§ 297. Lectura en reversa : Aplicando la lógica en reversa a la lectura del texto , 

encontramos que -en efecto- la voz poética proclama al final del poema el estado 

2: 

Y bien parece en lo hecho 

y quien de t.an 3ran ül'-lrecho 

ha ~ !ido con vicloria, 

bien merece fama y 8loria 

con e l mundano prouecho. (17, f-j) 

Pero el estado 1 no sólo es supuesto en el texto , sino que viene explícito, como 

podemos leer en la duodécima copla real: 

12lia veynle añOI\ ~y e""lá allá 

IOI\ diez y nueue en pobreza 

y en vno quanla riqueza 

ha 3anado y lrae acá: 

3,anó con 8ran fortaleza: 

Peleando y trabajando. 

no durmiendo, ma.l'. velando. 
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con mal comer y beuer; 

ved .;i merece lener 

lo que an,.,i 3anó burlando. 

2. El programa narrativo principal 

§ 298. Determinación del programa narrativo principal: Como hemos dicho en 

§ 38 , dice Courtés que un enunciado de hacer "refleja el paso de un estado a otro; 

de ahí que el objeto (O) no designe, en este caso, una entidad, como era el caso 

en el enunciado de estado, sino una relación que es conjuntiva o disjuntiva. En 

otras palabras, el sujeto (S) transforma (H) un estado dado (O) en otro estado. Ello 

quiere decir que TODO ENUNCIADO DE HACER PRESUPONE DOS ENUNCIADOS DE ESTADO, 

uno digamos en ascenso y otro en descenso." 26 

Pero sucede que estas transformaciones no solo presuponen dos estados 

sucesivos y diferentes, sino que implican también un sujeto de hacer que es , 

justamente, el actante que hace posible la transformación (H) . En el poema de la 

Conquista que estudiamos, el sujeto de hacer, el dador de la gloria que reclama el 

poeta es el Rey (S2) : 

26 Ídem. p. 1 1-l . 

Y ~l()I', lalei;, e l buen Rey 

e,., obli8ado por ley 

honrar v fauorccello., (20, f-h) 
I 
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De este modo, podemos elaborar un programa narrativo (PN) que indique el 

estado conjuntivo alcanzado: 

PN = H {S2 ➔ (S1 íl O)}. 

§ 299. Forma del programa narrativo: Es más, podemos calificar esta 

transformación como un programa narrativo de adquisición, puesto que estamos 

ante el paso de una carencia (S1 U O) a la supresión de la carencia (S1 n O). 

§ 300. Un hacer transitivo : Y como los roles sintácticos de 51 y S2 son asumidos 

por actores diferentes, se dirá, entonces , que el hacer es transitivo, dado que parte 

de S1 para actuar en favor de 52. 

COMPLEJIZACIONES DE TIPO SINTAGMÁTICO 

§ 301 . Un programa de intercambio: Siguiendo con esa lógica en reversa 

apuntada líneas arriba (Cf. § 297) , encontramos que el sujeto de hacer, el dador 

de la gloria, el Rey (52), es presentado al comienzo del poema, esta vez, como un 

sujeto de estado, es decir, como un beneficiario de otro hacer, el de los 

conquistadores, dentro de los cuales -obviamente- se encuentra Xerez (S1 ): 

Nin8ún 6eñor liene 8enle 

lan robu ... la y Lan valicnlc. 
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chris1,liano, 8enli l. ni moro; 

y é.-1;le e..; el cierto lhc:,;oro 

para rer el Qey polenle. (6, f-j) 

E, inmediatamente después, queda explícito el objeto (01) del intercambio: 

7Avienlurando f>Uf> vida..1, 

han hecho lo no penf>ado 

hallar lo nunca hallado, 

3anar lie rraf> no f>8.bidaf>. 

enriquecer vuef>lro ef>lado: 

Canaro.; lanla.1; parlidaf> 

de 8enle1; anlef> no oydaf> 

y lan bien. como re ha vif>lo. 

hazer conuerlirre a Chri;,lo 

lanla;, ánima,1; perdida;,. 

Por lo que podemos formalizar la función de esta manera: 

H1 { S1 ➔ (S2 n 01)} ~➔ H2 {S2 ➔ (S1 n O)} 
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Y podemos leer la formulación de esta manera : En el hacer 1, el sujeto 1, Xerez, 

hace que el rey se conjunte (S2 n 01) con los frutos de la conquista ("ganar 

tierras no sabidas, enriquecer vuestro estado"). Y en el hacer 2, el rey, S2, hace 

que Xerez, el S1, se conjunte con su gloria (S1 n O): 

Y bien parece en lo hecho 

y quien de tan 8ran o.trecho 

ha tlxllido con victo ria. 

bie n merece fama y 81oría 

con el mundano prouecho. 

Postulamos que se trata de una estructuración de intercambio por cuanto, como 

explica Courtés, y así lo hemos reseñado en § 33, este se realiza cuando se 

emplean dos dones diferentes y se puede prever: "a) que cada uno de /os dos 

actores sea sujeto de hacer en uno de los dos PN, y sujeto de estado en el otro; b) 

que los dos programas narrativos, constitutivos del intercambio, estén vinculados 

por una relación de PRESUPos1c1óN RECÍPROCA (arbitrariamente anotada: ~~), 

según la cual habrá intercambio si, y solamente si, a una H1 le corresponde una 

H2; c) que, a diferencia del don / contra-don, los dos objetos (01 y 02) sean 

juzgados EQUIVALENTES por los protagonistas del intercambio. ,í2.l 

27 Ídem, p. 1 18. 
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A lo que hay que acotar que "la relación de equivalencia entre O 1 Y 02 es una 

función del contrato FIDUCIARIO que vincula a los dos interlocutores" Y que este 

contrato "ya sea hecho explícito o ya sea que permanezca implícito en un discurso 

dado, poco importa. ,í2B 

§ 302. Programa de base y programa de uso: Como hemos precisado en § 62, 

en cambio, no hay relación de equivalencia sino de "presuposición unilateral ( .. .) 

entre el PROGRAMA NARRATIVO DE BASE (que concierne al objetivo final) y el 

PROGRAMA NARRATIVO DE uso (que es como una especie de medio en relación con 

el fin previsto) o -equivalentemente- entre el PN DE PERFOMANCE y el PN DE 

COMPETENCIA". 29 

Si asumimos que el programa narrativo de base o perfomance es el hacer 

transformaciona l (➔) por el cual un sujeto de hacer (52) opera de tal modo que un 

sujeto de estado (51) disjunto de su objeto (O) se convierta en un sujeto de estado 

(51) conjunto con su objeto (O); y, en nuestro poema, convenimos en que el Rey 

es (52) y Xerez es (51 ), podemos postu lar el siguiente esquema para la 

perfomance: 

28 Ídem. p. 119 et passim. 
29 Ídem, p. 120. 

52 ➔ {(51 U O) ➔ (51 n O)} 
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Ahora bien , para que este sujeto de hacer (S2), al cual podemos llamar también 

· · ·t star capacitado sujeto operador, pueda llevar a cabo la transformac1on necesi a e · 

adquirir una competencia , que puede o no estar explícita en el relato. EStº 
. d b O programa de perfomance, 

significa que, correlativamente al programa e ase 

podemos verificar un programa de uso o programa de competencia. 

§ 303. Determinación del objeto modal: En las Coplas reales de Xerez hay un 

especial cuidado por señalar la obtención del objeto modal (Om) por parte del 

sujeto operador, el Rey. Este objeto modal que es el elemento de la competencia 

necesario para realizar la transformación que llevará a cabo el sujeto operador 

reviste varias manifestaciones textuales, pero puede ser especificado según las 

formas del /querer/, del /deber/, del /saber/ y del /poder/. Justamente, en nuestro 

caso, la modalidad más evidente que necesita es la del poder, es decir, el Rey 

(S2) para efectuar la perfomance del programa de base necesita adquirir ese 

poder, y lo consigue de Dios (S3), según esta fórmula : 

S3 ➔ {(S2 U Om) ➔ (S2 n Om)} 

Así dice el texto: 

) iizo Dio"- de d(\l', hermano,.. 

...er el vno Emperador 

y Él hizL"' por -"-UCC....,"-Or 
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al olro Qey de QomanGI\ 

y de Uf18ria Qcy &ñor. 

Y a vGI\, Cario. dio poder 

conque pudi._¡;le., vencer 

al lurco t..an poderaro 

pue.,, ju .... lo, ....abio, animaro. 

qué má,., puede Qey lener. 

,,Por v;ta._¡; virludv; tale"' 

y por VUCl\lra reli8ión. 

quizo Dio.,., no ... in razón, 

d aro.,. laleJ'. naluralv-

que pone n admiración: 

§ 304. Otros programas: Pero hay que llamar la atención sobre otros programas 

que están presentes en el relato; por ejemplo, el sujeto de estado, para obtener la 

intervención del rey, realiza una serie de modalizaciones que lo convierten a la vez 

en sujeto de hacer. Este hecho podría formularse de este modo: 

S1 ➔ (S2 n Om U S1) ➔ (S2 n Om n S1) 

Es decir, Xerez (S1) realiza una transformación tal que permite que el rey (S2) 

conjunto con el objeto modal honra (Om) del cual se haya disjunto el mismo 
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Xerez, en un segundo momento se abra a la posibilidad de hacer que ambos se 

conjunten con dicha honra: 

Tan .lxllia 3enle y lan buena 

lan de o.fuen;o y virtud llena 

que. quando OI\ cl\ucede 8uerra. 

o,.¡;_ defienden vuo.lra lierra 

y o,.¡; rojuz3an el <18ena. 

"~eréi.1, ver qué lalo. ron 

di3an f ranCeJ'-ecli. Romano,.¡;, 

moro.1; y qualquier nación. 

quále.., quedan de .1,u.1; mano,.¡;: 

Nin3ún 6eñor liene genle 
'---

lan robu""la y lan valienle. 

chri""liano. 3enlil. ni moro; 

y b.le e-1; el cierto lheroro 

para rer el Rey polenle. 

COMPLEJIZACIONES DE TIPO PARADIGMÁTICO 

§ 305. La circulación de objetos entre sujetos: Al intentar salir del relato 

mínimo, para describir la circulación de objetos entre sujetos, nos encontramos 
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con dos situaciones diferentes en cuanto al intercambio de dones; ellas son la 

comunicación participativa y el sistema cerrado de valores . 

§ 306. Un caso de comunicación participativa: En primer lugar, nos 

. . , rt· · t·va que es aquel en que el 
encontramos con un caso de comunIcacIon pa 1c1pa 1 , 

. ,, te tipo de comunicación donador no pierde de ninguna manera lo que dona Y es 

no concierne solamente a los valores llamados DESCRIPTIVOS sino a los valores 

MODALES. ,.30 

En efecto, el caso es que en el poema lo que busca Xerez (S1) es la exaltación de 

su honor, o dicho de un modo más concreto, la honra (O) que debe otorgársela el 

Rey (S2). Lo que sucede es que el Rey no puede otorgarle la honra y perder la 

suya. La formulación simbólica de un programa de este tipo es así: 

H {S2 ➔ [(S2 n O U S1) ➔ (S2 n O n S1 )]} 

Y podemos leer esta formulación así: El hacer (H) es tal que el sujeto operador, el 

rey, (S2) realiza una trasformación de manera que él, que está conjunto con la 

honra (O), de la que se encuentra disjunto Xerez (S1 ). en un primer momento (S2 

n O U S 1 ), resulte, en un segundo momento, conjunto con la honra , pero 

habiendo hecho que Xerez también se conjunte con ella (S2 n O n S1 ). 
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§ 307 . El sistema cerrado de valores: Sabemos que en todo sistema cerrado de 

. . , · t t e suJ·etos caracterizada por valores -que es la forma de c1rculac1on de obJe os en r , 

h d tro lo que es adquirido que "lo que se quita a un sujeto se hace en provee o e O , 

por uno lo es a expensas del otro", es decir, aquel sistema donde 

paradigmáticamente corresponde a toda conjunción (o adquisición) una disjunción 

(o privación), y viceversa- también se oponen las relaciones transitiva y reflexiva, 

según sea que el rol de sujeto de hacer Y sujeto de estado sean asumidas por dos 

actores diferentes, o uno solo, respectivamente. 

Y que, dentro de este sistema cerrado de valores, puede ocurrir que dos actantes 

sujetos se interesen por un mismo objeto, originándose dos programas 

simultáneos y absolutamente incompatibles, de los cuales sólo podrá realizarse 

uno de ellos; dicho de otro modo, originándose un programa y un anti-programa en 

el que se oponen dos sujetos de hacer, llamados sujeto y anti-sujeto e 

instaurándose una estructura polémica. 

Si hemos dicho (cf. § 15) que el Rey (S2) es un sujeto de hacer que realiza la 

transformación donde Xerez (S1) se conjunta con su gloria (O), en un programa 

narrativo de base que hemos formulado de este modo: 

S2 ➔ {(S1 U O) ➔ (S1 n O)} 

30 Ídem. p. 136. 
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También encontramos en el texto a /"mil malos enbidiosos, maldizientes, 

mentirosos"/, es decir, un anti-sujeto (S4) que pretende que Xerez (S1) que ha 

ganado fama y gloria por sus méritos de conquistador (O) sea privado de ella; en 

un anti-programa que pude leerse así: 

S4 ➔ {(S1 n O) ➔ (S1 u O)} 

,;fubre ~la lanla excelencia 

ay mil malQI'. enbidiOcl',Ocl',, 

maldizienl~. menlira~ 

que quieren poner dolencia 

en IQI'. hombre.1; virtuQl',(),I;: 

con ~ la embidia mortal, 

aunque fale ~ ,1,u nalural. 

dizen dél lo que no liene 

de embidia de cómo viene, 

ma,1; no le ~ nin8uno Y8ual. 

10 Y porque en vn hombre lal 

hem().I', de hablar for<;:ado. 

deue rer muy bien mirado 

porque no re hable mal: 

en quien deue ,¡:,er honrado: 
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Y puv- yo que eKriuo quiero 

.er aulor muy verdadero. 

porque culpado no fu~ . 

anla que lelra e...criui~ . 

me he informado bien primero. 

17Y he cl\8..bido que ~u vida 

o. de varón muy hono.lo 

y que mil vezo. la ha puo.lo 

en arri...co a lan perdida. 

quanlo v;Lá 8anada en ~ lo: 

Y bien parece en lo hecho 

y quien de lan 8ran e1;lrecho 

ha ...alido con victoria, 

bien merece fama y 81oria 

con e l mundano prouecho. 

EL ESQUEMA NARRATIVO CANÓNICO 

§ 308. Organización de conjunto: Todas las formas hasta aquí obtenidas nos 

reclaman ahora su integración en un dispositivo narrativo de rango superior, 

trataremos de hacerlo mediante el esquema narrativo canónico. 

164 



A diferencia del momento anterior del análisis, no tendremos en cuenta esta vez la 

circulación de objetos sino e/ punto de vista del sujeto. Como hemos dicho en § SO 

et passim, esta aproximación permite elaborar descripciones mucho más afinadas. 

En efecto, siguiendo al célebre formalista ruso V. Propp, dijimos, se puede 

articular todo el universo del discurso narrativo como la sucesión de tres pruebas: 

la prueba calificante, según la cual el héroe se proporciona los medios para obrar, 

la prueba decisiva o principal, conforme a la cual se cumple el objetivo esencial 

previsto, y la prueba glorificante, que representa la proclamación de los hechós 

notables cumplidos. 

Pero, en la "vida real" , estas tres pruebas corresponderían a la calificación que un 

sujeto realiza para ser apto en la ejecución de todo proceso ("Ha veynte años sy 

está allá / los diez y nueue en pobreza", 12, a, b) , a la realización de algún hecho 

importante ("Y en vno quanta riqueza / ha ganado y trae acá", 12, c,d) y a la 

sanción que la consecución de este hecho amerita, vale decir con el 

reconocimiento ("bien merece fama y gloria", 17, i) y la retribución ("con el 

mundano prouecho", 17, j), según lo diría el poeta de la conquista. 

Ahora bien, si dejamos de lado esta óptica temporal y volvemos a aplicar la lógica 

en reversa de la que nos venimos sirviendo a lo largo de todo el análisis, 

encontramos que la prueba glorificante presupone la prueba decisiva y que esta, a 

su vez, presupone la prueba calificante. 
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Y, desde el punto de vista de la existencia semiótica, habría que precisar que la 

. · ·t · , abre una 
prueba calificante, correspondería a lo virtual, es decir, a la s1 uacion que 

. • • · · d , ·d nt·1f·1carse con /o actual, es pos1b11ldad; en tanto que la prueba decisiva ven na a I e 

decir, con la actualización de dicha posibilidad; y, finalmente, la prueba 

glorificante , habría que precisarla en términos de /o realizado, esto es, el éxito O el 

fracaso de aquella posibilidad. 

Todo esto nos lleva a incorporar dos nuevas categorías de actantes que nos 

permiten precisar los términos del análisis: el destinador-judicador, que sería en 

nuestro poema el sujeto de hacer, el Rey (S2) -o, para no confundirlo en este nivel 

del análisis, lo llamaremos D2- que es el que administra la sanción que se otorga 

al destinatario sujeto, es decir, a Xerez, el sujeto de estado (S1 ), al cual 

llamaremos en este momento D1 . 

Demás está decir que los términos de la sanción vienen dados por el contrato, 

explícito o implícito en el discurso -que poco importa-, y que presupone un objeto 

(O), que es un sistema de valores o sistema axiológico, donde están marcados los 

valores puestos en juego, sea positiva o negativamente. 

Finalmente, nos resta decir que el papel del destinador (D2) es tal que es el que 

pone en marcha, mediante la manipulación, todo el desarrollo narrativo (destinador 

manipulador) y lo cierra mediante la sanción (destinador-judicador). 
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De ahí, pues, que, al articular el recorrido narrativo de nuestro poema, nos 

encontramos con un destinador-manipulador, el Rey, (D2) que desencadena todo 

la acción conquistadora a cargo de su gente: "Ningún Señor tiene gente / tan 

robusta y tan valiente ... " / " ... han hecho lo no pensado / hallar lo nunca hallado/ ganar 

tierras no sabidas / enriquecer vuestro estado ... " (cf. 6, f-g; 7, b-c); dentro de esa 

multitud se individualiza el destinatario-sujeto, Xerez, (D1) que toma parte de la 

acción: "Peleando y trabajando/ con mal comer y beuer"(cf. 12, f-g) y que reclama 

la sanción del destinador-judicador, otra vez el Rey, (" ... ved si merece tener¡ lo que 

ansí ganó burlando."(cf. 12, h-i). 

Por otra parte, los términos del contrato aludido (el /debe hacer/ del sujeto 

conquistador Y el /debe hacer/ del rey) podemos encontrarlos en los siguientes 

fragmentos, donde queda explícita la transacción : la gente actúa en servicio de las 

posesiones reales y el rey los glorifica: 

Tan "'8..bia 8enle y l an buena 

, lan de e.,fuerc;:o y virlud llena 

que. quando a_¡; ,1;ucede 8uerra. 

OI\ defienden vue.,Lra tierra 

y OI\ ,I\Qju28an el <18ena. (5, f-j) 

Y e.1;l01; lalo.. el buen Rey 

e,i; obli3ado por ley 
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honrar y fauorecellC>,;t, 

y. junlamenle con ellOJ;. 

domine memento mei. (20, f-j) 

Insistimos, esto quiere decir que en el universo del poema. entre las líneas que 

demarcan la relación de los actantes, los que merecen la honra. el reconocimiento. 

en una palabra la sanción positiva del destinador, el Rey, son aquellos que se la 

ganan "por buenos conquistadores" ( cf. 1 O, e). 

Ahora bien, aplicando el principio de recursividad, por el cual podemos encadenar 

secuencias según la relación de presuposición unilateral, a la primera acción de la 

Conquista (acción 1), a la que corresponde una manipulación 1 y una sanción 1, 

descritas hace un momento, podemos hacerle coincidir a la manipulación 1, una 

acción 2 presupuesta, de sujeto-manipulador (de rango 1) manipulado en el rango 

2, según este esquema: 

manipulación 2 

acción 2 
= 

sanción 2 

manipulación 1 sanción 1 

acción 1 
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Esto quiere decir que, en el rango 2, el sujeto manipulador, el Rey, (02) es -a su 

vez- manipulado (el término está exento de toda connotación peyorativa) por Dios 

(D3). En efecto, es Dios el que mueve (manipulación 2) , a su vez, y da poder al 

Rey para que desencadene la acción conquistadora; leamos: 

)lizo Dio..; de dOJ\ herrnanOF, 

..er el vno Emperador 

y Él hizo por "'uc~r 

al olro Rey de RornanOF, 

y de Un8ría Rey 6eñor. 

Y a v0<'>, Cario. dio poder 

conque pudi"'le_., vencer 

al lurco lan poderoro 

pue.., ju"'lo, ~io. anim°"'°. 

qué má"' puede Rey lener. 

Y, justamente, el poeta le escribe porque está convencido que su Rey ya ha 

recibido -en ese esquema narrativo presupuesto- la sanción de Dios (sanción 2) 

con la victoria para sus actos justos: 

lnuiclo . .1emper Augu,1;lo. 

,1;uplico no Q>, dé mal 8u,1;lo 

el poner exemplo en v0>, 
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como poca.;; vez~ Dio.-1; 

fauorece .;ino al ju ... Lo. (1, f-j) 

;Por ~ la"' virlud~ lalv; 

y por vueJ'-lra reli3ión. 

quizo Di().I;, no -"'Ín razón. 

dara 1; lalei; naluraleJ. 

que ponen admiración: 

Tan Mbia ~fnle y l an buena 

lan de e.1;fuer~o y virlud llena 

que, quando ª" , .. ucede guerra. 

o.. defienden vueJ.lra lierra 

§ 309. Descripción de los elementos del esquema: Podemos, ahora, intentar un 

acercamiento mayor a los elementos del esquema narrativo canónico: la acción, la 

manipulación y la sanción. 

§ 31 O. La acción: Bajo el término de acción comprendemos a la vez perfomance y 

competencia . 

La perfomance responde a la fórmula : H {S1 ➔ (S2 n O)}; pero para que se 

instaure la perfomance es preciso que haya sincretismo actorial, es decir, que S1 
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. h a la vez sujeto de estado). 
sea el mismo sujeto que S2 (el sujeto de acer es, , 

. 1 Ob ·amente no es éste el caso Puede haber perfomance en el robo , por eiemp o. vi , 

del poema que nos concentra. Como hemos dicho en § 301, aquí nos 

encontramos en un programa de intercambio de dones. 

Lo que sí es clara, en cambio, es la competencia. Esto es, el conjunto de 

condiciones necesarias para la realización de la prueba decisiva. Dicho de otro 

modo, entramos al análisis de "/o que /hace estar-ser/" (es➔h) al sujeto de estado. 

En efecto, Francisco de Xerez (S1 ), está dotado de las modalidades virtua/izantes 

necesarias tales como el !querer hacer/: 

14Con venlura que o, juez. 

en qualquiera qualidad, 

re parlió dv:.la ciudad 

un franciKo de X.erez. 

en quinze añOI'- de ~u edad: 

Estas modalidades virtualizantes están presupuestas por las modalidades 

actualizantes como el !poder hacer! y el /saber hacer!: 

12Ha veynle año.; ~y e.1;lá allá 

lo.; diez y nueue en pobreza 
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y en vno quanla riqueza 

ha 3anado y lrae acá; 

8anó con 3ran fortaleza: 

Peleando y lrabajando, 

no durmiendo, macl'> velando, 

con mal comer y beuer; 

ved ~i merece lener 

lo que an~í 3anó burlando. 

,iTanlo olro allá ~luuiera. 

,1;in que allá nada 3anara; 

,1;in dubda d~onfiara 

y ""in nada -~ boluiera, 

cl'>in que mácl'> liempo ~perara: 

de modo que ,1;u 8anancia 

procedió de "'-U con.¡;lancia ... 

Y, a su vez, las modalidades actualizantes están presupuestas por las 

modalidades realizantes, es decir aquellas que lo hacen /estar-ser/. En efecto, al 

hablar de Seuil/a, la ciudad de donde ha salido Xerez, la voz poética explica la 

transformación del sujeto, transformación esta que se debe a que se ha logrado la 

hazaña de la conquista: 

,De lo que hazen y lraen 
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f-in clxlber conlar el quanlo 

no.,; ponen lan gran e..;panlo. 

que lo_¡; pen~mienlOI\ caen 

que no pueden f-ubir lanlo: 

Por lo qua! liene Caf-lilla 

vna lal ciudad &uilla. 

que en loda~ la€> de chri~lianOI\ 

pueden bien 10'\ Catl'-lellanOI\ 

contarla por marauilla. 

1oDella tl'-alen. a ella vienen 

ciudadano.,, labradore... 

de pobre. .. hechütl'- reñore..: 

pero 8anan lo que l ienen 

por buenütl'- conquitl'-ladore..: 

Como sabemos, la prueba calificante corresponde exactamente a la obtención de 

los valores modales contextualmente requeridos para realizar el PN de 

perfomance. 

§ 311. La manipulación: En cuanto a la manipulación, esta es una relación 

factitiva (hacer ➔ hacer) , donde si bien los predicados son idénticos (hacer-hacer), 

los sujetos son diferentes (manipulado y manipulador). Conforme lo hemos 

explicado en los niveles anteriores del análisis (Cf. § 308) , la manipulación en este 
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poema de la conquista del Perú podemos plantearla en los siguientes términos: 

Dios (S3), hace de tal modo (H1) que el sujeto manipulado (S2) realice (H2) la 

conjunción entre el sujeto de estado (S1) y un objeto de valor (O), la honra. Ello 

podemos formalizarlo del siguiente modo: 

H1 { S3 ➔ [ S2 ➔ (S1 n O)]} 

En este caso, quien establece el estado de cosas es Dios (S3) y no hay elementos 

en el texto para suponer que no esté dotado per se para llevar a cabo la 

manipulación de los otros sujetos. De este modo, con el análisis semiótico 

asistimos a la constatación de una evidencia omnipresente en el entender del 

conquistador: en la entrada al Nuevo Mundo estuvo, en primerísimo lugar, la mano 

eterna de nuestro Dios. 

En cuanto al otro sujeto (S2), el rey, que va a llevar a cabo la conjunción de Xerez 

(S1) con su honra, tampoco tiene que llevar a cabo ninguna adquisición de 

competencia para ejercer la transformación que le corresponde, puesto que 

también está dotado de ese /poder hacer/ y /poder saber! que le viene de Dios 

(S3): 

}i izo Dio,; de dOf- hermano1; 

.-er el vno Emperador 
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y Él hizo por ,,;uc~r 

al olro Qey de Qomano-, 

y de Uf18ría Qey 6eñor. 

Y a v~. Cario. dio poder 

conque pudic.1,la vencer 

al lurco lan poderoro 

pues.. j uc.1,lo, ...abio. animOK>. 

qué mác.1, puede Rey lener. 

;Por e._¡;la._¡; virludcr- lale.-

y por vue-1;lra reli8ión, 

quizo Di~. no .1,in razón. 

dar~ lale-1; naluralc,; 

que ponen admiración: 

En todo caso, el rey es mostrado en el poema como dueño de un /deber hacer/ o, 

mejor aún, de un /no poder no hacer/ que caracteriza a la obediencia: 

20!!_ando vualra m88alad 

niño comenc;ó a reynar 

dexábare 8ouernar 

cono><:iendo ...er .1,u edad 

lierna para renlenciar: 

Ma ... dopué.1; como crv;cia 
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y mejor ya conOl'-Cía 

a qué a obli8ado el rey 

comenzó a re8ir por ley 

como la ley & .. ponía. 

1Y, en comenc;ando a re8ir. 

puro el reyno lemeroro 

y junlamenle amororo, 

porque comem;ó a renlir, 

rey reuero y p"iadoro: 

O!:!_e la 3ran reueridad 

junla e_.,l á con la piedad, 

porque la revera mano 

con catl'>li8ar al lyrano 

pone al pueblo en libertad. 

En cuanto a lo que /hace estar ser/ al sujeto de estado, es decir, a Xerez, (S1 ), 

también le viene por obediencia. En efecto, su /querer hacer/ emana de un 

anticipado reconocimiento, de un /querer creer! implícito, en el mandato de su 

soberano. Hay en Xerez, también, un !no poder no hacer! que caracteriza a la 

obediencia, puesto que hay un /creer/ en que su vida y obra personales 

pertenecen a su soberano, en tanto cuanto el /poder hacer! de éste provenga de 

Dios. El rey hace una guerra "humana y diuinal" no para sí, o dicho de otro modo, 

el señor de la tierra solo obedece -debe estar bien calificado en esa obediencia- a 
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otro Señor, el Celeste, del cual proviene, a su vez, su /poder estar ser/. Así, la 

imagen real es bien fundamentada, a este respecto , en el poema: "Por estas 

virtudes tales/ y por vuestra religión,/ quizo Dios, no sin razón/ daros tales naturales 

( ... ) Ningún Señor tiene gente / tan robusta y tan valiente ... ", etc. 

Pero hay cosas más reveladoras aún en el estatuto de la manipulación divina. No 

hay en el sujeto de estado un obrar que se sepa autónomo, un /hacer/ que 

provenga por entero de su /poder hacer/ sino que es un /hacer/ impensable sin la 

intervención de Dios sobre la competencia pragmática del sujeto manipulado: 

No ~ cómo ,-.e, conciertan 

CO'xl,_I; en 9ue lanlo aciertan. 

9ue, rolamenle con ver 

p<XOI\ a muchOI\ vencer, 

le.- hazen que ~ conuierlan. 

J)e lo 9ue hazen y lraen 

,1;in ~r conlar e l quanlo 

nOI\ ponen lan 3ran e.-panlo, 

que IOI\ pen,1;amienlOI\ caen 

que no pueden ,-,ubir lanlo: ... 

§ 312. La sanción: Si quisiéramos entrar a una tipología de los discursos 

advertiríamos aquí que este es un poema centrado en la sanción; es decir, en el 
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juicio veridictorio del destinador-judicador, el rey, acerca del hacer (sanción 

pragmática) y del ser (sanción congnoscitiva) del sujeto-destinatario. 

Es más, aquí es donde se hace evidente la estructura polémica del relato, 

conforme lo hemos explicado en § 307. En efecto, es claro el hacer persuasivo de 

la voz poética sobre el rey; un hacer persuasivo de naturaleza cognoscitiva que se 

manifiesta en un /hacer creer/ al rey frente a otro hacer persuasivo implícito, pero 

referido en el discurso, por el cual el anti-sujeto (S4) conformado por "mil malos 

enbidiosos, maldizientes, mentirosos", trata de despojar a Xerez de su honra: 

. . . que quieren poner dolencia 

en 10'\ hombre,1; virt.uO,l'OI;: 

con ola embidia morlal. 

aunque b.le e ... ,1,u nalural. 

dizen dél lo que no liene 

de embidia de cómo viene, 

ma.., no le e.., nifl8uno y3ual. 

10Y porque en vn hombre lal 

hemO'\ de hablar forr;ado. 

deue .l\é:r muy bien mirado 

porque no -~ hable mal: 

en quien deue ,l'<::r honrado: 
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Estos dos /querer hacer crerl y/o /querer hacer saber/ polémicos, el del sujeto Y 

del antisujeto, deben provocar en el destinador-judicador un hacer interpretativo, 

siempre de naturaleza cognoscitiva. 

Las marcas que cumplirían el rol de /poder hacer saber/ y de /poder hacer creer/ 

solo están referidas en el caso del anti-sujeto y se pueden conjeturar en frases 

como "dizen del lo que no tiene" (cf. 15, h), ""quieren poner dolencia / en )os 

hombres virtuosos" (cf. 15, d-e), "de modo que su ganancia / procedió de su 

constancia" (cf. 13, f-g), etc. 

No sucede lo mismo con las marcas que presenta el sujeto para /poder hacer 

creer/ Y /poder hacer saber! al rey el por qué "bien merece fama y gloria / con el 

mundano prouecho." (cf. 17, h-i) En efecto, queda explícito que ha arriesgado su 

vida: "Entre los muchos que han ydo / (hablo de los que han tornado)" (cf. 11, a-b); 

también queda claro que no ha sido fácil la empresa: "ganó con gran fortaleza : / 

Peleando y trabajando/ con mal comer y beuer ... " (cf. 12, e-g); igualmente, exhibe 

una marca concreta de ese riesgo: " ... ganó en esa jornada / traer la pierna 

quebrada" (cf. 14, f-g). Por otro lado, hay otras marcas de orden más bien 

espiritual que aseguran la valía del sujeto-destinatario: 

11Tanlo olro allá e.-1;luuiera. 

"-in que allá nada sanara: 

.. ¡n dubda del'Conftara 
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y ,1;in nada re boluiera. 

;;in '1ue má" liemPo e. .. perara: 

de modo que ,1;u 3anancia 

procedió de ,1;u con,1;Lancia. 

que quiro con ... u virtud 

proueer ... u reneclud 

con la,1; obra,1; de ,.,u infancia. 

Pero no solo ha sido la constancia del sujeto destinador en la empresa de la 

conquista ; también lo es la virtud con la que ha procedido en sus actos de hombre 

rico: 

,c¡Oizen me q'cr. ,¡;in reproche. 

milile ~io en la 8uerra 

y. en ,¡;u lierra o no ,1,u l ierra. 

dizen que nunca vna noche 

,¡;in obrar virtud ,~ encierra: 

Y que. de..,de de ha parlido 

ha;.la ..,er aquí venido. 

licne en lim()l'.na,., 8ª"'lad()l'. 

mil y quinienlo1; ducadoi;, 

.-.in lo;, má.l'. que da ei;condido. 
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ESTRUCTURAS PROFUNDAS Y ESTRUCTURAS DE SUPERFICIE 

§ 313. Las estructuras profundas: Hemos dicho (Cf. § 166 et passim) que éstas 

son otro nivel de representación, otro plano en el cual se hallan articulaciones más 

simples, poco numerosas, pero más globalizantes. En este plano son 

aprehendidas las primeras oposiciones que subtienden todo el relato. Estas 

estructuras, a diferencia de las superficiales, que pueden incorporar datos 

textuales, están mucho más, alejadas de los objetos descritos, son mucho más 

generales. Este es un nivel subyacente, por ello su explicitación es más 

problemática. Es un plano, además, donde la sintaxis y la semántica -que están 

separadas a nivel de superficie- actúan juntas, es decir, de modo concomitante, 

inmediato, simultáneo. 

§ 314. El "4-Grupo" de Klein: Como sabemos, este es un dispositivo de tipo 

matemático que, aplicado a la semiótica, permite evidenciar, generar -mediante la 

relación de términos opuestos y contradictorios- otros elementos llamados 

metatérminos, capaces de dejar entrever, por ejemplo, el recorrido de un actante. 

Hemos dicho en § 312, que este es un poema centrado en la sanción que habrá 

de administrar el sujeto-destinador; y que esta oscila entre el !ser! (s1) del sujeto 

destinatario y su opuesto el !parecer! (s2). Ahora, aplicando el "4-Grupo" de Klein, 

podemos evidenciar sus contradictorios (-s1), es decir, !no ser/ y (-s2), !no 

parecer!, para -de allí- visualizar los metatérminos, según este cuadro: 
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SECRETO 

VERDADERO 

/ser/ 
s1 

-s2 
/no parecer/ 

X 

FALSO 

/parecer/ 

s2 

ILUSORIO 

-s1 
/no ser/ 

En este caso, nos damos cuenta que el rey tratará de establecer la 

correspondencia entre el /ser/ y el /parecer/ del sujeto; es decir, lo verdadero . 

Porque, al comienzo del poema, el sujeto-destinatario se encuentra situado entre 

el /no parecer/ y el /ser/ , es decir, en lo secreto, puesto que sus virtudes 

honorables sólo son conocidas por sus allegados: 

1J)izen me q ·e.r- ,1;in reproche. 

milile ~io en la 3uerra 

y. en ,1;u lierra o no ~u lierra, 

dizen que nunca vna noche 

, .. in obrar virtud re encierra: 

Y que, dode de ha parlido 

ha,¡;la ,.:er aquí venido. 
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mil y quinienlOI\ ducadOI\, 

.;in lo.; má,1; que da e..l'•condido. 

Luego, el recorrido que trata de establecer el actante sujeto, en el poema, es el 

paso de lo secreto (/-p/, /s/) a lo verdadero (/s/, /p/); en tanto que el anti-sujeto 

trata de hacer que Xerez se ubique entre el /-s/ y /-p/, es decir, en el dominio de le 

falso. 

§ 315. El cuadro o cuadrado semiótico: no obstante, a lo dicho en el "4-Grupo" 

de Klein, hay una manera de llegar aún más a profundidad, al nivel semántico más 

profundo del relato, al corazón mismo. Esto se logra mediante el denominado 

cuadro o cuadrado semiótico, elaborado por Greimas, que es un procedimiento 

visual de la articulación de una categoría semántica, tal y como puede ser 

obtenida del universo de un discurso, mediante sus opuestos y contadictorios. En 

este caso, la articulación del cuadro o cuadrado semiótico nos permitirá 

aprehender no solamente un pequeño fragmento, sino también un vasto universo 

de discurso. 

En este poema de la conquista hay una categoría (s1), el /honor/ opuesta a otra , 

que podemos hacerla explícita como (s2) , el /deshonor/. Ahora bien, si hacemos 

surgir de cada una de ellas sus términos contradictorios, tendremos a (-s1), el lno­

honorl, y a (-s2), el /no-deshonor/. A continuación, podemos visualizar estas 

categorías antes invisibles en el discurso: 
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/honor/ 

s1 

-s2 

/no deshonor/ 

/deshonor/ 

s2 

-s1 

/no honor/ 

Enseguida, podemos intentar establecer algunas deixis (por un procedimiento 

similar al que obtuvimos los metatérminos en el "4-Grupo" de Klein). Así, diremos 

que el paso del !no deshonor/ al /honor/ es posible mediante el mérito; 

consecuentemente, el paso del !no honor/ al /deshonor/ es el demérito. El 

cuadrado semiótico nos quedaría así: 

MÉRITO 

/honor/ 

s1 

-s2 

/no deshonor/ 

/deshonor/ 

s2 

-s1 

/no honor/ 

DEMÉRITO 

También podemos establecer que, en el universo del poema, el recorrido del 

/honor! al /deshonor/ sólo es posible para el caballero. Entre tanto, el recorrido 

entre el !no deshonor/ y el /no honor/ solo es posible para el villano. Con lo que el 

cuadrado semiótico se enriquecería de este modo: 
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MÉRITO 

CABALLERO 

/honor/ 

s1 

-s2 

/no deshonor/ 

VILLANO 

/deshonor/ 

s2 

-s1 

/no honor/ 

DEMÉRITO 

A través del cuadro semiótico podemos explicarnos muchas cosas más de los 

supuestos escondidos en el corazón del poema. Por ejemplo, que el hombre del 

pueblo no tiene de por sí honor y, tampoco puede, por supuesto, perder lo que no 

tiene: es decir, se mueve en el mundo del !no honor! y el /no deshonor!. Ahora 

bien, es posible que este hombre de la villa, el villano (término usado en este 

punto del análisis sin ningún matiz de peyoración) , pueda acceder al mundo del 

honor si realiza algún mérito que lo haga posible. Entonces, hace un recorrido que 

partiendo de un /honor! tácito, negado por su nacimiento, es decir, pasando por el 

/no honor! y el !no deshonor/ llegue a un /honor! explícito, reconocido vía la 

sanción real : 
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MÉRITO 

/honor/ 
s1 

¡~ 
-s2 
/no deshonor/ 

VILLANO 

-s1 
/no honor/ 

A su vez, el caballero nacido con honor, a causa de un demérito, pueda pasar del 

!honor/ al mundo del /no honor/, y ser enrostrado como un villano (aquí sí el 

término adquiere la más hiriente peyoración) , para volver a su mundo donde sí es 

posible que se entienda su culpa, es decir, haber caído en el /deshonor/. 

CABALLERO 

/honor/ 
s1 

~ 1 
/deshonor/ 
s2 

-s1 
/no honor/ 

DEMÉRITO 

No son estas las únicas redes invisibles que el cuadrado semiótico podría poner 

en evidencia en nuestro poema de la conquista. Hay otras como las que se 

podrían derivar de la oposición juventud/vejez o de otra, acaso más interesante 

que ésta, cual es la oposición pobreza/riqueza. Pero, hemos dicho que por ser 

este un trabajo primerizo lo único que pretendemos, por ahora, es internalizar el 

modelo ofrecido por Courtés, tratando de recorrerlo en toda su extensión. 
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FORMAS NARRATIVAS Y SEMÁNTICAS 

§ 316. Niveles semánticos del discurso: lo figurativo y lo temático: Como 

puntualizamos oportunamente (Cf. § 189 et passim}, según Courtés, hay una 

reconocida autonomía semántica del discurso, de modo que es posible articular 

globalmente el discurso según tres niveles semánticos jerárquicos: lo figurativo, lo 

temático y lo axiológico. 

De este modo, hemos considerado que figurativo es todo lo que puede estar 

directamente relacionado con uno de los cinco sentidos tradicionales (vista, olfato, 

etc.), todo lo que depende de la percepción del mundo exterior. Dicho de otro 

modo, figurativo es todo significado de una lengua natural (sistema de 

representación) al que corresponde un elemento, en el plano del significante (de la 

expresión) del mundo natural, es decir, de la realidad perceptible, del referente. 

En cambio, lo temático es lo conceptual, sin ninguna ligazón con el universo del 

mundo natural, son significados de los sistemas de representación que no tienen 

un elemento correspondiente en el referente. Por ejemplo, el /amor! la !maldad/, 

etc. no existen en el plano de la percepción, son contenidos abstractos. 

Lo figurativo puede articularse, al amparo de la densidad sémica, según la 

siguiente oposición: a) lo figurativo icónico, que es aquello que produce la mejor 

ilusión de realidad (vg. : lo que nos acontece al leer una novela realista); Y b) lo 

figurativo abstracto que sólo incluye un número mínimo de rasgos de realidad (vg. : 
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una caricatura) . Lo figurativo evoluciona entre estos dos polos y es posible la 

gradación, dependiendo del contexto. 

Gracias a lo figurativo abstracto se puede recuperar -en el análisis semiótico- la 

organización subyacente a lo figurativo icónico. 

El análisis consiste, pues, en: a) aproximar y componer unidades figurativas 

icónicas; b) en obtener, después, en forma de categorías, los rasgos figurativos 

constituyentes de naturaleza abstracta. 

Del mismo modo, lo temático puede articularse en: a) lo temático específico, que 

es más rico en rasgos (vg .: /información/ y /reflexión/); frente a b) lo temático 

genérico (vg.: /saber/). 

En nuestro poema de la conquista habremos de buscar algunos datos textuales 

dispersos -en expansión- a su equivalente semántico en resumen -en 

condensación-. Habremos de ir de lo figurativo icónico a lo figurativo abstracto. De 

lo temático específico a lo temático genérico. En un posterior momento, 

deberemos axiologizar los contenidos. 

Sin duda, en el poema hay un despliegue figurativo icónico, ofrecido por 

categorías sémicas isotopantes, que nos conducen a los dominios figurativo­

abstractos de la ostentación y el poder o, tal vez, con más exactitud, de la 

/riqueza/ : "Emperador, Rey de España, / y de la gran tierra estraña / nueva y de más 
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quantidad ... " "lnuicto, semper Augusto, ... " ... Dios / fa u o rece ... " " ... a vos, Cario, dio 

poder ... " " ... quizo Dios, no sin razón,/ daros tales naturales / que ponen 

admiración ... " "Ningún Señor tienen gente / tan robusta y tan valiente ... " " ... y este es 

el cierto thesoro / para ser el Rey potente ... " "ganar tierras no sabidas / enriquecer 

vuestro estado: / ganaros tantas partidas ... " "De lo que hazen y traen / sin saber 

contar el quanto ... " "Tiene Castilla / una tal ciudad Seuilla ( ... ) que pueden bien los 

Castellanos / contarla por marauilla ... " , etc. 

Este despliegue figurativo icónico -que nos conduce a la percepción figurativa 

abstracta de la !riqueza/- tiene, como contrapartida, su opuesto en categorías , 

sémicas isotopantes que nos llevan hacia la figurativización abstracta de la 

/pobreza/, que vendría a ser como el [antes) del poema: "Della salen, a ella vienen / 

ciudadanos labradores, / de pobres hechos señores ... " " ... de vn mancebo seuillano / 

que he visto quiero decir ( ... ) he visto que ha venido / sin tener cargo cargado: / Y 

metió en esta colmena/ de la flor blanca muy buena/ ciento y diez arrouas buenas / en 

nueve caxas bien llenas ... " "Ha veynte años si está allá / los diez y nueue en pobreza / y 

en vno quanta riqueza/ ha ganado y trae acá ... " "ganó con gran fortaleza:/ Peleando 

y trabajando, / con mal comer y beuer ... " " ... y sin nada se boluiera, / sin que más 

tiempo esperara: / de modo que su ganancia / procedió de su constancia ... ", etc. Creo 

que estamos autorizados ya a hacer un pequeño esquema: 
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Figurativo icónico ➔ 

Figurativo icónico ➔ 

Figurativo 
abstracto 

/pobreza/ 

/riqueza/ 

➔ 

➔ 

temático 

antes 

después 

§ 317. Lo axiológico: Para describir un relato en el nivel de las estructuras 

profundas, hemos pasado -como está dicho- de los datos textuales en expansión a 

su equivalente semántico en condensación; de lo figurativo icónico a lo figurativo 

abstracto. Ahora bien, estamos en condiciones de articular estos valores: 

/pobreza/ /riqueza/ 

ANTES DESPUÉS 

/no riqueza/ /no pobreza/ 

La axiologización, lo sabemos (Cf. § 205 et passim) , consiste en preferir 

espontáneamente, frente a una categoría temática (o figurativa), un término a otro, 

en función de la atracción o repulsión que suscite tal valor temático o tal figura. 

Esto depende de la óptica en la que estemos situados. 
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/pobreza/ /riqueza/ 

[ - ] ANTES DESPUÉS[+] 

/no riqueza/ /no pobreza/ 

O, esquematizado de otro modo: 

/pobreza/ /riqueza/ 

[disforia] ANTES DESPUÉS [euforia] 

/no riqueza/ /ne pobreza/ 

Con lo cual nos queda, con toda claridad, establecido el estado disfórico de Xerez, 

tematizada en el !antes/ de emprender la acción conquistadora, anclado en el 

dominio figurativo abstracto de la /pobreza/ y la /no riqueza/ y su recorrido -en este 

mismo dominio- hacia la /riqueza/ y /no pobreza/, tematizada en el !después/ del 

poema en el que alcanza el estado eufórico. 

FORMAS ENUNCIATIVAS Y FORMAS ENUNCIVAS 

§ 318. Estatuto semiótico de la enunciación: los actantes de la enunciación: 

Hemos dicho (Cf. § 235 et passim) que la enunciación es una instancia 

propiamente lingüística o, más extensamente, semiótica, que es, lógicamente, 
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presupuesta por el enunciado y cuyas huellas son localizables o reconocibles en 

los discursos examinados. O, formulado de otro modo, todo enunciado remite 

necesariamente a una enunciación particular correspondiente y, sin salirnos del 

texto, podemos llegar a ella indirectamente, valiéndonos de los indicios que 

aparecen en el mismo texto . 

Al interior del enunciado podemos distinguir la historia, lo narrado (el enunciado 

enunciado) y el modo de presentar lo narrado (la enunciación enunciada) . 

Volviendo al primer punto, una cosa es, pues, el enunciado (O), otra el enunciador 

(S1 ), otra el enunciatario (S2) que intervienen en el proceso de la enunciación (H): 

H {S1 ➔ (S2 n O)} 

La enunciación es un !hacer saber! o un /hacer creer/ y como tal es una acción 

portadora de sentido, susceptible de análisis. 

Los actantes de la enunciación son diferentes a los actantes del enunciado, a los 

cuales llamaremos narrador y narratario. 

El enunciador y el enunciatario nunca aparecen como tales directamente en el 

marco del enunciado, son roles presupuestos . Son instancias enunciativas 
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virtuales que solo se pueden reconstruir a partir del texto. Los que sí son evidentes 

en el relato son el narrador y el narratario. 

Por ejemplo, en nuestro poema hay un afán del poeta narrador por esconder su 

identidad; pero podemos conjeturarlo por el análisis: 

1;6obre e.. .. la lanla excelencia 

ay mil malo.,; enbidioro..-;, 

maldizienleJ\, menlirQl',QI;, 

que quieren poner dolencia 

en lo.,; hombre .. virluO:l\al;: 

con eF>la embidia mortal. 

aunque b.le e_., F>u nalural, 

dizen dél lo que no liene 

de embidia de cómo viene. 

maF> no le eF> nin8uno Y8ual. 

10 Y porque en vn hombre la! 

hemOI\ de hablar for~ado. 

deue .,er muy bien mirado 

porque no ~ hable mal: 

en quien deue ,...er honrado: 

Y pue.. yo que o-criuo quiero 

.,er aulor muy verdadero. 
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porque culpado no fuore. 

anlo, que le:lra ocriui�. 

me he informado bien primero. 

y he �ido que ,1;u vida 
17 

� de varón muy hon�lo

y que mil vez� la ha pu�lo 

en rrlKo lan per ida ... 

En apariencia, otro actante distinto de Xe'rez (el enunciador) es el que asume el rol 

del poeta narrador para hacer saber al rey, en este caso el narratario, que escribe 

en favor de aquel. No obstante, hay en esta voz poética un ligero descuido, o 

mejor, un inesperado embrague enunciat1 o actorial, al final del poema que nos 

hace conocer a quién trata e encubrí la voz del poeta narrador, es decir, a Xerez, 

que es el verdadero enunciador de la enunciación� 

que he de eKreuir lékl\ hazañékl\. 

de IQI', de vu�Lra ... E ... pañw. 

cada hecho reñalado 

en nue.;Lra ... parle,., o e-;lraña,1;: 

Pareciéndome e1;la CC\f-a 

di8na de e.l;(reuir en pra¡;a 

y en melro como la cmbio. 
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lomeJ',-l'e el inlenlo mío 

~ino va el'Crila ,1;abrOl\8. 

Deo ~ralia~. 
l.. 

En efecto, el poeta narrador está informando al narratario, el rey, que le envía 

"esta cosa ( ... ) en prosa y en metro", él que está obligado a "escreuir las hazañas,/ 

de los de vuestras Españas / cada hecho señalado / en nuestras partes o estrañas:" 

Dicho de otro modo, se confiesa autor de la prosa (la Crónica de Xerez) y del 

poema en cuestión; es decir, queda al descubierto que el poeta narrador y el 

enunciador son, al fin de cuentas, un solo sujeto. 

§ 319. La enunciación enunciada: temporalización: Para comenzar, es 

necesario hacer un deslinde entre la temporalización enunciva, es decir, la que 

ocurre a nivel de lo narrado (del enunciado enunciado) y otra la temporalización 

enunciativa (a nivel de la presentación de lo narrado). 

En este caso, encontramos que el enunciador escribe en un presente 

concomitante con los acontecimientos de la historia; es más, el poema solo tiene 

sentido con relación a un reconocimiento que debe dar el enunciatario, el rey, ahí 

y en ese momento: 

17 Y he ,¡;a,bido que .1;u vida 
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e.,; de varón muy hone;;Lo 

y que mil veze;; la ha pue,1,lo 

en arri...co a Lan perdida. 

quanlo e;;lá ganada en e;;lo: 

Y bien parece en lo hecho 

y quien de lan 8ran e;;lrecho 

ha Mlido con vicloria, 

bien merece fama y ¿;loria 

con el mundano prouecho. 

1l"' de vn Pedro de X.erez 

hijo. ciudadano honrado, 

Ahora bien, a partir de entonces, ocurre un desembrague enuncivo en cuyo 

pasado, por ejemplo, el narrador refiere la historia de Carlos V: 

O!!ando vue.l\lra mci3e.1;lad 

niño comenc;:ó a reynar... (2, c-d) 

Pero, es evidente el presentismo del poema caracterizado por el uso mayoritario 

de los verbos en este tiempo: "Queréis ver qué tales son / solos vuestros 

castellanos ... " (6, a-b) "Ningún Señor tiene gente / tan robusta y tan valiente ... " (6, f­

g), a veces todo es presente, en largadas extensas: 
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No >é cómo K:- concierlan 

co,;a,¡; en que lanlo aciertan, 

que, rolament.e con ver 

poco,; a mucha.,; vencer. 

le_¡; hazen que re conuierlan. 

J)e lo que hazen y lraen 

,¡;in .-;aber conlar el quanlo 

nO,I', ponen lan 8ran e_1;panlo. 

que IQ-1; penMmienlo.; caen 

que no pueden tl\ubir lanlo: 

Por lo qual liene Ca...lilla 

vna lal ciudad &uilla, 

que en loda"' lékl'- de chri..;lian01; 

pueden bien 101; Ca..;lellanO<" 

conlarla por marauilla. 

,J)ella Mlen, a ella vienen 

ciudadano.; labradore.,,, 

de pobre.; hech01; reñore.-,; 

pero 8anan lo que lienen 

por bueno1; conqui,1;ladore_¡;: 

Esta manera de presentar las cosas, de proponerlas, nos conduce a percibir el 

deseo del enunciador de manifestarse como un hombre que no solo conoce los 
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JVO siempre conjunto con su historial, sino que ha 

construcción de su imperio, de modo que hic et nunc 

:on el mundano prouecho ... ". 

na cosa es articular los espacios en un relato dado, 

; y gestos de los actores del enunciado, y otra cosa la 

nunciatario, de hacérselos ver desde un punto de vista 

:stas operaciones de manipulación son portadoras de 

1 hacer evidentes. En este caso, nos interesa poner en 

la que escribe el enunciador: este es un poema escrito 

este "de hecho" no es sino una ilusión enunciativa que 

rá aclarar jamás), en Sevilla: 

Por lo qual tiene Ca,i,tilla 

vna tal ciudad 6euilla. 

que en toda,i, 1~ de chri"'tiano,, 

pueden bien lo,, Ca"'lellan()I; 

contarla por marauilla. 

10Della Rilen. a ella vienen 

ciudadano .. labradore,.,, 

de pobre-- hechOl'o . ..eñoro . .. 

198 



Indudablemente que el "a ella vienen" implica una ubicación del enunciador en 

Sevilla. Sin duda, este es un poema escrito por Xerez en ese breve momento que 

media entre su retorno desde el Perú y la publicación de la Crónica en la ciudad 

andaluza, en julio de 1534. Unos versos más adelante está el refrendo de esta 

ubicación: 

11Enlre IQI\ mucho.-. que han ydo 

(hablo de IO<I'> que han lomado) 

rer b.le el má,;; reñalado, 

porque he vi,;;lo que ha venido 

En otro momento explica, cómo Sevilla es el vértice del cual han partido las 

andanzas de Xerez: 

1~Con ventura que ~ juez. 

e n qualquiera qualidad. 

~ part.ió d~la ciudad 

un f ranciKo de Xerez. 

en quinze año;; de .;;u edad: 

§ 321 . Actorialización: La manera de adjetivar es una manera de manipulación 

cognoscitiva que nos remite al enunciador, como actante de la enunciación. Así, 
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por ejemplo, en el poema, que hemos dicho concomitante con los sucesos que 

refiere -y, en esto, es de notar que la temporalización, al igual que la 

espacialización, es inseparable de los actores- observamos que aún el territorio 

descubierto no ha sido suficientemente asimilado al entender de los hombres de la 

época; veamos cómo se refiere el enunciador a nuestro continente: 

Emperador. Qey de Ethpaña. 

y de la 8ran lierra eJ'>lraña 

nueua y de má. ... quanlidad 

que el 8ran oceano vaña: 

Por otra parte, podemos ver cómo en la mentalidad del enunciatario está implícita 

la concepción "humana y diuinal" que configura el modo que tiene de ver el 

mundo del hombre de la época; en efecto, todo el poema está recorrido de 

conceptos contrarios que conviven sin r~pulsa en el mismo hombre: 

,Y. en comenc;ando a re3ir. 

puro el reyno temer~ 

y junlamenle amora.l'.O, 

porque comen~ó a ,i:enlir. 

rey ,i:euero y p'iada.l'.(): 

~ e la 8ran .l'eueridad 

junla e,1,lá con la piedad. 
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porque la ~vera mano 

con Cé1,1,li8ar al lyrano 

pone al pueblo en liberlad. 

Para el enunciatario, el hombre virtuoso va a la guerra: 

Tan Mbia 8enle y lan buena 

lan de eF,fuer<;o y virlud lle na 

que. quando ~ ~ucede 3uerra. 

~ defienden vuv.lra lierra 

y o.;; rojuz3an el a3ena. 

La lucha religiosa, para el enunciatario, es indiscutiblemente con la espada 

desenvainada y premiada con un buen botín de guerra: 

71\vienlurando ~u"" vida~ 

han hecho lo no pen~do 

hallar lo nunca hallado. 

3anar lierra,1; no Mbida"". 

enriquecer vuo;lro e1;lado: 

Ganar(\\', lanla~ parlida"' 

de 8enlv; anl~ no oydaF-

y lan bien. como ,>-e ha vi . .f;lo. 
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hazer conuertir.l'e a Chri,1;lo 

lanla;, ánima,1; perdida,1;. 

8Qg_ien penro ver en vn .-;er 

8uerra humana y diuinal 

loda junla en vn mela\. 

que vencen a Lucifer 

con el arma lemporal: 

No hay duda que el conquistador es el hombre virtuoso que merece ser honrado: 

1;6obre e.,.;la lanla excelencia 

ay mil mal°"" enbidi~. 

maldizienle.-., menlir~ . 

que quieren poner dolencia 

en lo-. hombre.-. virlu~ : 

con a.la embidia morlal. 

aunque 61'.le e.-. ;,u nalural. 

dizen dél lo que no liene 

de embidia de cómo viene. 

ma"' no le e-. nin0uno y3ual. 

10 Y porque en vn hombre lal 

hemo-. de hablar for<;ado, 

deue ...er muy bien mirado 
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porque no ,,e hable mal: 

en 'iuien deue .1;er honrado: 

En definitiva, este viejo poema de 1534, escrito y publicado antes de que Lima se 

fundara, muestra tal y cómo fue el castellano que llegó a nuestra tierra: ni ángel ni 

demonio, sólo hombre de su época; sin mucha filosofía, pero con una fe 

inapagable en su corazón: 

1.))izen me q·~ ~in reproche. 

milile Mbio en la 3uerra 

y. en ._¡;u lierra o no ._¡;u lierra. 

dizen que nunca vna ncx:he 

, .. in obrar virtud ..e encierra: 

Y que. de..de de ha partido 

ha._1;la rer aquí venido. 

l iene en limOl'.na._1; 8a, .. ladOI'. 

mil y quinienlOI'. ducada.. . 

._¡;in la.. má._1; que da eKondido. 
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CAPÍTULO 111 

LAS COPLAS DE ARTE MAYOR DE DIEGO DE SILVA 

DESCRIPCIÓN DEL TEXTO ORIGINAL 

§ 322. El manuscrito de Viena: Su verdadero título es el siguiente: 

RELACIÓN de la conquista y descubrimiento que hizo el marqués don 

Francisco Pi~arro en demanda de las provincias y rreynos que agora 

llamamos Nueva Castilla; dirigida al mui magnífico señor Juan Vásquez 

de Molina, secretario de la enperatriz y rreyna, nuestra señora y de su 

consejo. 

Es un poema que de 283 coplas escritas en arte mayor. 

Luego del título, viene el prólogo, en el cual el autor presenta al secretario de la 

Emperatriz, don Juan Vásquez de Melina, «las obras del marqués don Francisco 

Pi9arro», para que lleguen «a noticia de su majestad» y para «tan grandes hechos 

[ .. . ] dexarlos en inmortalidad» y, así se dé cuenta de ellos «todo el mundo» y cerrar 
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el paso «a todos los que quisieren reprovar con malicia a tan buenos y leales 

servicios» . 

De este poema se conserva el manuscrito original. Está en la Biblioteca Nacional de 

Viena. Se encuentra numerado como el códice 6393, fol. 1 a 73. A juzgar por la 

signatura W.5283, del bibliotecario Hugo Blotius, que vivió entre 1575 y 1608, parece 

indudable que el manuscrito se hallaba en esa Biblioteca desde fines del siglo XVl. 31 

En efecto, está en un pergamino de 12 x 155 mm, escrito con letra clara de 

tendencia cortesana, usual en el siglo XVl. 32 

§ 323. Estructura del libro: El poema está dividido en dos partes: la primera consta 

de 209 octavas; la segunda de 74 estrofas de la misma medida. 

La primera parte trata de los dos primeros viajes de la expedición descubridora de 

Pizarra, los cuales están fundidos -por razones artísticas- en un solo movimiento que 

culmina con el retorno a Panamá, luego de permanecer en Tumbes y Tangarará. 

Esta primera parte casi repite el título del poema; y, luego, a modo de 

encabezamiento hace un resumen de su contenido: 

31 MORTON, F. Rand. (ed.) Estudi o preliminar. La Conquista de la Nueva Castilla, poema narrativo 
anónimo prerrenacentista de tema americano del siglo XVI. Introducción de Stephen Gilman. Edición y estudio 
de F. Rand Morton. México: Ediciones de Andrea, 1963 , pp. xxv ii. 

205 



RELACIÓN DE LA Conquista y descubrimiento que hizo el governador don Francisco 

Pir;arro en demanda de las provincias y rreynos que agora llamamos Nueva Castilla. 

Haze prim;ipio desde la primera vez que partió de Panamá hasta todo lo que en la 

presión de Atabálapa su9edió, la qual está partido en dos partes y descriviendo el 

tienpo en que se hizo a la vela en Panamá, comien9a así. 

La segunda parte, acaso inconclusa, consta sólo de 74 octavas, como hemos dicho. 

Cubre la definitiva llegada de Pizarra al Perú y se detiene en Cajamarca. 

La apreciación de inconclusa -¿no se escribió?, ¿no se conserva?- no es gratuita. 

Proviene no solo de la desproporción que se aprecia entre ambas partes (209 

estrofas frente a 74), sino de que, en el mismo resumen que encabeza esta parte, se 

anuncia la conquista de la gran ciudad del Cuzco: 

Aquí haze principio la Segunda Parte que abla en la segunda vez que el magnifico 

señor Governador don Francisco Pi<;arro, partió de Panamá en demanda de la 

provincia de Túnbez, hasta la presión de Atavalipa y conquista della gran cibdad del 

Cuzco. La qua! comien<;a ansí, hablando el Governador: 

§ 324. Posible fecha de escritura del poema: Ha sido posible conjeturar la fecha 

de escritura del poema. Porras Barrenechea lo hizo en 1951. Postuló que el poema 

32 PORRA S. los cronistas del Perú, p.61. 
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fue escrito entre 1538 y 1539.33 Estas fechas las dedujo de la dedicatoria del poema 

al «muí magnífico señor Juan Vásquez de Malina, secretario de la Emperatriz». Pues 

bien, la emperatriz Isabel murió el 1 ro. de mayo de 1539. Y, por otra parte, no pudo 

ser escrito antes de 1538, puesto que en el texto del poema se alude al fraile 

Valverde, en la célebre escena de Cajamarca, como obispo ( «[ ... ] En este comedio 

un padre salió / (que agora es obispo) [ .. . ]» (271, E-F)34 ); y este fue recién 

consagrado y volvió al Perú en 1538, siendo así que ingresó al Cuzco en junio de 

1538. 

§ 325. Establecimiento del autor y probable lugar de escritura: Dice Guillermo 

Lohmann Villena, en su recordado estudio sobre los romances, coplas y cantares 

de la Conquista del Perú , lo siguiente: 

Terminada la contienda entre almagristas y pizarristas con la derrota de 

aquellos en la batalla de las Salinas (26 de abril de 1538), el capitán 

Diego de Silva y Guzmán se ensañó contra el caudillo vencido, 

componiendo en su vituperio "unas necias y maliciosas coplas de buen 

capitán" que nos son desconocidas. Y es lástima, pues Silva, "hombre 

de ingenio" según Cieza de León que le conoció, era hijo nada menos 

que de aquel Feliciano de Silva, autor de novelas de caballerías 

satirizado por Cervantes en el Quijote.35 (El énfasis es nuestro). 

33 PORRAS BARRENECHEA, Raúl. «Diego de Silva, cronista de la Conquista del Perú». El Comercio 
[Lima], 7 de enero de 1951. 

34 La numeración que sigue a las citas corresponde al número de la copla y verso. 
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Lohmann explicó, ahí mismo, que había tomado el dato del Archivo General de 

Indias, de un documento (Justicia 1066. f. 162 v.) en donde Diego de Almagro, hijo, 

se quejaba contra los Pizarra de esas «necias y maliciosas coplas de buen capitán». 

36 · f · 
Este dato sirvió a Porras para in enr que esas coplas de buen capitán, «necias y 

maliciosas», Y «desconocidas» para Lohmann, eran no otras sino que La Conquista 

de /a Nueva Castilla. Cuando uno lee este poema, de inmediato se da cuenta de la 

insistencia con que a Pizarra se le llama «el buen capitán». 

Es un hecho histórico que Diego de Silva, después de la batalla de Salinas, 26 de 

abril de 1538, se avecindó en el Cuzco. Y, conforme a la acusación almagrista, 

Pizarra premió largamente a sus partidarios: 

[ ... ] como hizo a Diego de Silva, porque se amotinó e vino a batalla e le 

hizo unas necias y maliciosas coplas de buen capitán anichilando del 

dicho mi padre; quitó los indios a Alonso Díaz que los había servido en 

la tierra e los dio al dicho Diego de Silva por los dichos delitos e las 

dichas coplas.37 

35 LO HMANN VI LLENA. «Romances. coplas y cantares de la Conquista del Perú», del Perú». Mar del Sur, 
vol III , n.º 9, enero-febrero 1950, p. 298. 

36 PORRAS. los cronistas del Perú. p.59. 
37 /bid 
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Después del 22 de marzo de 1539, Diego de Silva saldría a tomar posesión en el 

repartimiento asignado, que había sido del almagrista Alonso Díaz, el cual quedaba 

alejado de la ciudad . Las coplas ya habían sido premiadas, obviamente. 

En la información de servicios de Diego de Silva, hecha por su hijo en 1577, y que se 

conserva en el Archivo de Indias, Raúl Porras comprueba puntualmente que, en 

efecto, fue entregada la encomienda del almagrista Alonso Díaz a Diego de Silva, en 

la referida ocasión.38 

Esta conjetura podría tener un punto discutible. No es verdad que el poema, 

conforme lo señala la acusación almagrista que cita Lohmann, fuera en vituperio de 

Almagro. Simplemente, es una visión de parte. A Almagro se le menciona en el texto 

no con toda la frecuencia con que se debiera, es verdad; pero no se le denigra. 

Tampoco se le exalta . Empero, su figura no es vituperada de ningún modo. Las 

pasiones en el momento en que se escribe el poema son encontradas. El fraile 

Valverde ha llegado en junio como obispo del Cuzco. A Almagro se le sentencia en 

el mes siguiente. Pese a ello, no es el poema un alegato en su contra ni mucho 

menos. Sí es cierto que se pondera con exceso la figura política del momento, es 

decir, la de Hernando Pizarra; pero el poeta era su amigo: aquel lo había traído de 

España. Las versiones que ha escuchado de los viajes descubridores de seguro que 

provienen de boca de este amigo. Por eso se le llama en el poema a Hernando: «[ ... ] 

Capitán valiente animoso, / segundo de quien nació sin igual [ .. . ]» (228, A-8). Y es 

38 !bid. 
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así: en el Canto, el primero es Francisco, el segundo en las hazañas es Hernando, 

su hermano; no Almagro. Ello es una óptica -parcial, qué duda cabe- pero no un 

ataque. 

No obstante, creemos que ello no le resta mucha validez a la conjetura de Porras 

acerca del autor, quedando así descartadas todas las demás hipótesis, que atribuían 

a Xerez (Morton), a Estete (el mismo Porras)39 o las que daban como anónima a 

esta obra (Lohmann). 

No podemos cerrar este punto, sin citar la posición de Ádám Szászdi, quien en un 

artículo publicado en una revista del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 

Escuela de Estudios Hispanoamericanos, de Sevilla, postula que esta obra proviene 

de dos autores: de «Alonso Brizeño, natural de Benavente y uno de los Trece la 

Fama -el más joven y el de mayor perseverancia entre ellos-»40 y de Diego de Silva: 

El estilo del prólogo cuadra bien con Diego de Silva [ ... ] En cambio los 

pedestres versos -de defectuoso metr<r- que merecen el desprecio 

de los críticos líterarios, al mismo tiempo que deleitan al hístoriador, 

parecen estar muy de acuerdo con el más joven y persistente de los 

Trece de la Fama, Alonso Briceño.41 

39 PORRAS BARRENECHEA, Raúl, «El Descubrimiento del Perú y la Crónica Rimada de 1538». Las 

moradas vo l. 1 n.º 2 y n.º 3, 1947, pp. 1 13-121 y 272-283. . . d ,, 
· ' · Al 1 "C · ca nma a 40 SZÁSZDI, Ádám. «Dos fue ntes para la historia de la empresa de P1zarro Y magro: a ro~i 

y la Relación Sámano». Historiografía y Bibliog:-afi~ Ameri:-'an'.s!as. Vol. XXV. Escuela de Estud10s 
Hispanoamericanos, Consejo Superior de lnvest1gac1ones C1entd 1cas, 1981, pp. 89-90. 

4 1 /bid., pp. 99- 1 OO. 
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Además, también nos dice Szászdi : 

Infiero que Brizeño escribió el poema, antes de 1536, o a más tardar lo 

completaría en el curso de ese año, y se lo envió a Pizarra. [ ... ] Silva le 

puso el Prólogo, y además de esto modificó estrofas y añadió otras de 

su propio ingenio [ ... ] Si no es posible reconstruir los versos, y acaso 

estrofas, borrados por Silva, se puede intentar, no obstante, reconocer 

las estrofas que añadió, en vista de la diferencia de estilo, y porque no 

contienen material histórico-narrativo. Se trata más bien de ditirambos 

injertados en el tronco de la obra [ .. . ] Por lo demás, me inclino a creer 

que todas las menciones de Fortuna proceden de Diego de Silva.42 

Finalmente, Szászdi hace su propia edición del poema poniendo a un lado los versos 

que cree son de Silva y a otro los que supone son del estilo de Brizeño. No 

menciona con qué obras de Silva o de Brizeño pudo averiguar cómo es el estilo de 

ambos autores. 

Solo nos limitamos a dar cuenta de esta posición, puesto que es vano aprobar o 

disentir de los supuestos, pareceres e inferencias subjetivas que hace el articulista. 

§ 326. Diego de Silva y Guzmán, biografía: En el Quijote, don Miguel de Cervantes 

escribe: 

4'2/bíd. 
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[ ... ] y de todos ningunos le parecían tan bien como los que compuso el 

famoso Feliciano de Silva, porque la claridad de su prosa y aquellas 

entricadas razones suyas le parecían de perlas, y más cuando llegaba 

a leer aquellos requiebros y cartas de desafíos, donde en muchas 

partes hallaba escrito: 'la razón de la sinrazón que a mi razón se hace 

[ ... ]. 43 

El famoso Feliciano de Silva, autor de la Segunda Celestina, del Amadís de Grecia, 

de Florisel de Niquea y muchos otros libros; y más famoso por haber sido satirizado 

en las páginas del más ilustre de los libros de literatura castellana, es el padre de 

nuestro Diego de Silva y Guzmán. 

En los Paisajes peruanos, Riva Agüero escribe: 

De un Silva refieren cierta extravagancia mayor que las atribuidas a los 

Castillas. Dícese que no quería tratar con la gente común del Cuzco y 

con sus indios vasallos, sino apareciendo semanalmente en una alta 

ventana de piedra (que bien puede ser la que he visto hace un instante 

en la esquina de Santa Teresa, incluida entonces en el palacio); y oía 

desde ahí las cortesías y peticiones que le dirigían los congregados en 

la calle [ .. .].44 

43 CERVANTES SAA YEDRA, Miguel de. El ingenioso hidalgo don Quijote de la 1vfancha. Barcelona: 
Ramón Sopena , 1962. p. 44 
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¿De dónde le vendrían las ínfulas a este oscuro descendiente de nuestro poeta de la 

Conquista? La casa de los Silva todavía existe en el Cuzco y al barrio donde queda 

los cusqueños le llaman Si lvaj . 

Diego de Silva y Guzmán había nacido en Ciudad Rodrigo , en fecha no establecida . 

Llegó al Perú en 1535, con Hernando Pizarra, poco antes del sitio del Cuzco. 

Participó en el auxilio de dicha ciudad, cuando la rodeó Manco Inca. Primero, fue 

con la expedición al mando de Mogrovejo; cuando los indios la deshicieron en 

Parcos, salvó de milagro y volvió a Lima descalzo, caminando solamente por las 

noches para no ser descubierto y enloquecido de hambre. Después, casi enseguida 

-que no había tiempo para más- fue con la expedición de Alonso de Alvarado y libró 

muchos encuentros sanguinarios con los indios antes de llegar a la Ciudad Imperial. 

Lograda la victoria , se establece en el Cuzco y participa en las arduas tareas de 

afincar la Pax hispánica. También participó el poeta en el auxilio de Lima, por 

idénticas razones. No obstante, se quedaría a vivir para siempre en el Cuzco. 

Él llegó con los Pizarro al Perú y permaneció fiel a esa amistad, a despecho de los 

cambiantes vientos de las Guerras Civiles de los conquistadores. Así, desenvainó su 

espada por los Pizarro en la batalla de Cachipampa, a las afueras del Cuzco, más 

conocida como la batalla de las Salinas y, apenas acabada esta, cogió la pluma para 

escandir unos versos con los que pretendería levantar un alegato incontestable al 

derecho de Pizarro a la gobernación de los territorios ganados a los indios. 

4➔ RI V A AGÜERO Y OSMA, José de la. Paisajes peruanos . Lima: Imprenta de Santa María, 1955, p.6 . 
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Sus hechos de armas y, sin duda, el poema elogioso de los Pizarra le valdrían la 

cesión de la encomienda que antes perteneciera al almagrista Alonso Díaz. Allá pasó 

a tomar posesión el 22 de marzo de 1539. La orden firmada por el mismo don 

Francisco, está refrendada por su secretario Alonso Picado. En esa época el ideal 

tópico era conciliar la espada con la pluma. Pero, sin duda, el ideal tenía 

consecuencias utilitarias. 

No obstante ello, nuestro poeta no fue un pizarrista ventral, como podría suponerse. 

Creemos más bien que fue un realista a ultranza y siempre estuvo de lado de quien 

él creyera que enarbolaba el pendón de su Rey. No en balde era hijo de un caballero 

de la Casa Condal de Sifuentes, que tal era Feliciano de Silva. Por ello, cuando 

asesinaron a Francisco Pizarra, fue en busca de Vaca de Castro a Xauxa. Peleó en 

Chupas, en primera fila de caballos, contra Almagro, el Mozo. Allí le hirieron de un 

arcabuzazo. Por ello, Vaca de Castro le cambiaría la encomienda que le otorgó el 

Marqués, alejada del Cuzco, por otra más cercana, en Condesuyo. Esta vez se 

trataba de la encomienda que había pertenecido al mismísimo Demonio de los 

Andes, Francisco de Carbajal. 

Cuando Gonzalo Pizarra se rebeló, el poeta levantó bandera por su Rey. Por ello 

Gonzalo lo encarcela y lo amenaza de muerte. Entonces huye, pero es apresado en 

Huamanga. Allí le quitaron las armas y los caballos. Sin embargo, logró huir 

nuevamente hacia un refugio inexpugnable por las sierras de Lucanas. Antes de que 

pudiera llegar, su mujer Teresa Orgóñez, hija del mariscal Rodrigo Orgóñez, 
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lugarteniente de Almagro , noble de la parentela de Oropesa, da a luz en plena 

cordillera y en noche de nevada. Poco después logran alcanzar la peña salvadora . 

Cuando sabe que ha llegado La Gasea, el poeta se presenta y va con él a la batalla 

de Xaquixaguana . Cuando termina la guerra vuelve a ser el vecino notable del 

Cuzco, Regidor del Cabildo Metropolitano y, en 1549, Alcalde de la Imperial Ciudad. 

Cuando los encomenderos se sublevaron contra la Corona, Diego de Silva fue 

obligado a ir con ellos, en rehenes, tras Francisco Hernández Girón. Pero fue por 

poco tiempo. En Pachacámac, aprovecha de una escaramuza para huir hasta el 

pendón de su Rey. En la rota de Pucará, lo veremos luchando en el campo real y 

contra el caudillo. Nuevamente será herido de un arcabuzazo. 

Restablecida la paz, vuelve al Cuzco, más enriquecido aún con las prendas de la 

guerra. Ahora será el vecino principal que posee una de las mansiones más lujosas 

de todo el novísimo virreinato. Allí se alojó alguna vez el virrey Francisco de Toledo. 

«[ .. . ] quizá en recuerdo de tal hospedaje o por concesión debida a la calidad de sus 

dueños, la casa tuvo privilegio señorial de asilo, atestiguado por gruesas cadenas 

tendidas en la puerta principal[ ... ] », nos cuenta don José de la Riva Agüero.45 

Rico como estaba, da rienda suelta a toda su magnificencia de vecino notable y 

cristiano viejo. Otorga gruesas limosnas para los monasterios, para los hospitales, 

45 RIY A AGÜE RO, op. cit., p. 12. 
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para la gente necesitada. Las últimas noticias que tenemos de nuestro poeta son 

que había logrado traer agua para la ciudad y que andaba buscando más rentas 

para el hospital de menesterosos, cuando él ya había agotado todas las suyas. No 

sabemos cuando murió. Lo que sabemos es que la gente le recordaba por sus 

muchas mercedes. Y lo cierto es que arruinó por ellas a sus deudos. Por eso es que 

el virrey Toledo concedió a la viuda del poeta, por una vida más, la encomienda que 

había bien ganado el soberbio castellano. 

§ 327. EL TEXTO: 
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(fol. J r) 

Qelación . ---------- ---------

de la conqukl'ila y deK'.l.lbrimiento que hizo el marqub. don f ranckl'-Co Pi9arro en demanda de 18,.1\ 

provin9i&1- y rreinQI\ que a¿,ora llamama_.; Nueva C&1-Lilla; dif18ida al muy m68nífico reñor Juan Vázquez de 

Malina, recrelario de la enperatriz y rreina, nu~ reñora, y de Jiu cofkl'ejo. 

Prólo¿p 

Como en el lienpo en que eJil.amQI\ veema_.; laJi CQl\ékl', de virlud lan fuera de buena CJ\Lima9ión, por eJilar 
por la mayor parte lodOJ\ della enojadOJ\; pare<;iéndome que por eJ\la cau~ laJ\ obrélJ'> del marqub. don 
franci~o Pigarro, tliiendo como an tliido lan virluó."O.'\, podrían cafe9er de la! con~imiento, quiJ\e, muy 
m68nífico reñor, endefe98.r y ef18a,,t.ar en vueJ\lra merced e.l\la obra; p::>rque quando la piedra eJ\ rnáf. 
e9elent.e tiene neceJiidad de mejor oro para con~erre Jiu perfo;ión y no hallando otro a mi ~r de 
máf. quilaleJ\. pueJ\ J\U ID68eJilad por (fol. 1 v) por muy perfeto a_.; ocojó para ocurrir en vueJ\lra merced 
.I\UJ\ .l'eerel(),¡I\, de adonde el CJ\malt.e della_.; no puede J\8.llar, porque en la fidelidad de vueJilra perrona 

eJilá rnuy firme. Por CJ\la cau~ ay mucha rrazón que rreJ\plandezcan en vueJ\tra mer,;:ed laJi hazañ&I\ del 

marqub.; porque leJi aca~e conmi30 lo que a la_.; rraya_.; del rol con el elemenlo del aire: que p&l\8.íl 

por él rreJ\friadC\I\ ha.l\la locar en el es,pejo de donde pr~eden con avenlajado color; y pueJ\ en mi 
con~ imiento no ay otro e1;pejo de donde con máf. fuen;a puedan en lodo el mundo rreververar qual 

vueJ\lra mef9ed, me alreví a 3~ar de e.Jile atrevimiento, endere9ándole e.Jile metro que abla en el 
deKUbrimiento de.Jit.&I\ parleJ\ adonde en la perreverangia de la conqui,,la ma_.;lró bien el marqub. el 
delleo que de rervir a J\U m68e.l\lad J\ienpre tuvo; porque lan grandeJ\ acaegimient.QI\ y golpe_¡; de forluna 
no re pudieran en nif18una manera rofrir J\ino conquiJ\lando en la fee de Jiu rervicio. Y par~iéndome que 

ay mucha rrazón para que Cl\lo veíl8a a n0Li9ia de J\U m68e_¡,.lad, haziénda_.;eme 3rave dexar tliin memoria 

t.an grande_¡; hecha_.;, quire anleJ\ por e_¡,.La caum alreverme a dexarlC\.I\ en inmortalidad CJieribiéndola_.; 

que con t.emor de rer rrepreendido, hazer 68ravio a todü.l\. PueJ\ no fuera poco, a mi rare9er, dexando 
dCJierevir con tan gran enxenplo como (fo! 2 r) lenefIIC\I\ toda_.; la_.; vaJ\8.lbl\ de J\U ID68e.Jilad de lü.l\ 
C9CllÍVC\I\ lrabajC\I\, peligf'C\I\, avertliidadeJi y controriedade.Ji que para deJiCubrir CJ;t.QI\ fina PaJiÓ vu~ 
merced como buen padrino. PueJi le CJ;Cogí por la! para enlrar en campo con IOI\ delratadoreJ\ que ha 

de t.hener Cilla obra. Puede con mucha rrazón bolver por el llano defendiendo miJ\ fallaJ\. porque eJilo 
,I\Cria de nunca acavar, maJ\ abonando 18,.1\ CQl\aJ\ del marqub. con laJi quala de.J\Cargo, encargándol&I\ a 

vue.l\lra mef9ed para que dé cuenta della_¡; a todo el mundo. Porque en la J\urna de tan pl'Ql\pef'C\I\ 
rreinC\I\ como e_1;t.QI\, puede vueJ\lra merced. ,1,in lemor de alcani;e de ,1,u parle. dexar alcani;adC\I\ a todC\I\ 

IC\I\ que qukl'iieren rreprovar con mali9ia a tan buenC\I\ y lealeJ\ rervi9ia_.;. 
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Qelación de la conqujF,la y deKubrirnienlo que hizo el 3overnador don f ranciKo Pic:;arro en 3emanda de 

la,¡; provin<;ia;. y rrein()I; que 88ºra llarnamo,; Nueva C~lilla. 
liaze prin<;ipio dode la primera vez que parlió de Panamá ha,1,la lodo lo que en la pre,...ión de i\Labalapa 
,¡;uc:;edió. la qual v;lá parlido en d°"' parle.,; y deKriviendo el lienpo en que re hizo a la vela en Panamá. 

comienc:;a ~i: 

(fol 3 r) 

1 En veinle y qualro añ(\I', el año corría. 

f>iendo pa~dO.li mili y quinienlQI',, 
quando con falla de pró.1;perQI', vienlOI\ 

don f ranc:;iKo Pi~rro del puerlo partía 
en día y fte.,;la de 6anla Luc:;ia; 
comienc:;a lrabajO.li con ~,loria de fama 
quando F orluna con ello.1; le llama 
a Pé18ª1le con premio.1; que ;.íenpre rolía. 

2 PrOl\i8uiendo en lravajOI\ ;.u mucha porfta, 
re mele en la mar. dexando la lierra, 
con <;ienlo y lanl01; onbre.,; de 3uerra 
y qualro cavallo_.,, que máJ:. no lenia 
Con e.1;le aparejo encamina ,1;u vía. 
la co.;la del .;ur ;:.u mar nave3ando. 
con bienlo,; conlrariC'I'. la;. 88ua;. forc:;ando. 
adonde forluna .. u .. fuerc:;a;. ¡:-onia. 

1 La qual queriendo mo1;lrar ,1;u poder, 
pen...ando ven<;erle con lal confu;.ión; 

él de ... u parle mOl\lró c:;orac:;ón, 
que pudo ven<;erla Mviendo venc:;er. 
¡O ,¡;aviduría, que pudo ,¡;aver 
venc:;er la forluna ..aviendo venc:;erre! 
¡O ~Joria que puede en lanlo lhenerre. 
que otro nin8uno la puede lhener! 

-1 El Gran Capitán. ya lodOI\ ...abrán, 
que merece .;:.u fama tener la[ rrenonbre. 
Y F rarn;:iKo Pi<;arro que lef18a por nonbre 
con mucha rrazón e/ !Juen Capitán. 
E>ueno y lan bueno que no hallarán 
otro que h36a la;. obra1; que ha hecho, 
pue.1; vemo;; que ha dado má,1; honrra y provecho. 

que quanlo.; an ~ ydo. ni .,;on ni rerán. 

,, ¡O yuién fuera de lodo Le.;li8o, 
no F"-"'r poner yo duda en aque.1;lo, 
ma"- p,x ver mirando en .l\u 30-lo. 
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(fo! 4 r) 

(fol. 4 v) 

(fo! 5 r) 

~uy clara ~ piriern;ia de aquvl\lo que di8o! 
El mi,1,mo. ,1;iendo an.1;i rni_1,mo enemi8o, 

de 0rande.1, afrcnla"- ~cava viloria. 

de,¡;pue."- del rri.3or t.eniendo por 8loria, 

de ,1;u,1; enerni8°" quedar muy ami¿p 

0 
En Panamá, de donde parlió, 

lo que ,1;ufrió, mejor e,¡; callarllo. 

que falla lienfX) en que pueda conlarlo 

y robró ,¡;ufrimienlo a quien lo ,1;ufrió. 

Ninsuno que allí prerenle ~ halló, 
le.1;li80 de vi,l;la, no halla rrenombre 
que pueda poner al nonbre de honbre. 
que rrenonbre de fama lan 8rande dex.ó. 

1 ÜQ.é e.1,fuen;o lan 3rande pudiera va,¡;lar, 
ni fuer<;a,1; nin8unaJ\ ,1,jn lal ,1;ufrimienlo, 
que en lal deJ\i8ual acae<;irnienlo, 
lanla pa<;ien<;ia pudiera mOl\lrar. 
forluna de nuevo le qui,1;Q provar, 
queriendo rno1;lrarle nueva fortuna, 

mo1;lrando el Perú, adonde nin8una 
en 8rande.1, afrenla1; le pudo i_~ualar. 

8 MO"tróle una lierra do 0rande_¡; monlaña,¡;, 

princ;ipio dino de mucha memoria, 

mo.1,lando en ~r alw,, la mucha viloria 

que pudo enM~ar con lanl&; hazaña,¡;_ 

i\le.sre de aqualo habló a ,1;u,1; conpaña,¡; 
diziendo: '6urjarnQ,1;, .1'-3.llerno.1, en lierra, 

hé!8am01'. princ;ipio. bu"'9uemo.,; la 8uerra. 
porque hallemc,¡; la.1; CQl'.&I; e_¡;l@ña,¡;'_ 

e¡ En Puerlo de Piña,¡;, que an,¡;í le llamaron, 

"'8.llaron en lierra con 8ran corac;ón 
y, pue1;lo en concierlo lan buen e_¡;cuadrón, 

buKando lo,¡; indiC\I'> ma,¡; no Je,¡; hallaron. 

¡\ una" parlo- y a olra,¡; buKaron, 

no hallando en lierra enlrada y Mlida: 

hallando an.i;ime1;mo ninguna comida. 
V 

lri.1,le1; de aque.1;lo a envarcar ,¡;e lomaron. 

10 En >-e8uir el biaje lan bien comern;ado. 
d Duen Capit.án c1;lava con.i;lanle. 
Y manda que pa.:e el navío addanle. 
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(fo! 5 v) 

(fo! b r) 

el bienlo conlrario y el mar enojado; 

ma,1; él que de aque>-lo no v-lava e1;panlado. 

leniendo e_1;¡xriencia en lale1; afrenl&I'>. 

con vienlc.:\I; conlrari0:>, y a'8una_¡; lormenl&I\, 

lle8aron a un puerto muy doeado. 

11 El mucho de~o que en lodOI\ avía 

de berle. fue cau@ ponerle lal nonbre 

y. an"'-i. no quedó cavallo ni onbre 

que en lierra no @lle con gran ~onía. 
Toe!°"' buKavan con mucha porfia 
lo.i; indio.:.. perµ;ando hallarlo.- poder. 
hallar vai;limenlo y lhener qué comer, 
que deJ-lo 3ran falla la 3enle tenia. 

12 Y no pudiendo con indio.- lopar. 
viendo la lierra con 8ran aparejo. 
uno.;; a olro.;; -~ dan por conrejo 
que e1; lo mejor lornarre a envarcar 
y. con lo peco .:¡ue lienen. lomar 
a Panamá a do -~ envarcaron. 
Y e1;le con.i=ejo por bueno lomaron 
y a ,i;u capilán le fueron a dar. 

11 El Buen Capilán le...; dix.o: 'No apruebo 

la! ca.~ en ni11ouno de lod0:>, pen@rre. 

Bien puede mi vida y la bue.;lra acavarre. 
ma..; no dexaré de hazer lo que devo. 

por lanlo. bu,...:¡uemo,; benlura de nuevo. 
buKad con lravajOI\ la pro.;;peridad, 
..;irvamo.; en e1;lo a "'u m8.8e.;lad 

y olro conrejo qualquiera. rrepruevo.' 

14 'Pen...ad que no puede nin8uno bivir 

,1;i con falla de honrra la vida rrec;ive. 

y aquel que bien muere. yo digo que bibe. 

puei; "UFO con honrra biviendo morir. 
t\delanle. reñore"'. quered prai;e6uir 
el fin que buKamC\I\, que aquee1;lo e;; el medio. 

Pen@d que no e;; bueno qualquiera rremedio 

que de1;le que ,i;i30 noi; hiloª partir.' 

r, '6i yo rrei;ervai;e mi vida. poniendo 

la vuc.>lra en ¡xli3ro. lenéi.1; 0ran rrazon. 
ma1; nunca Dio,; quiera que len3a int.en,;ión 
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{fo! (_1 v) 

(fd 1 rJ 

(Id ?vJ 

de verme con vida. vC\>'OlrC\» muriendo: 

por lanlo. envarcao". para ir pro..i8uiendo 
nue.,lro v·iajc que e1; comen<;ado 

lened por muy i;:iert.o ,..er eKu<"Cldo 
pen""1r olra co..a. que hazella no enliendo·. 

1
., Concx;iendo la 8enle 1;u volunlad. 

cúnplenla lue8º· .,¡n má._., dila<;ion~. 

porque lan buen&\\ y ju¡1,l.a,I; rra<;on~ 

no fueron dina¡; de conlrariedad. 
O ~fuerzo y ref'li<;io de 3ran leallad. 
que biendo el peli8ro de anbre pre~nle 

qui...o re17,uille toda la genle. 
'-- <..; 

urando con .... i¿so de l.al crueeldad 

17 Qrey que liene l.al ..ef'Jidor 
deve lhener .... u .... rreinOc" en má,..,, 
pue1; vino dellOc" quien nunca jamáf­
halló quien hizie.~ ~f'li<;io mejor. 
Pen<"Cillo yo ha3ora me pone lemor, 
que ..e propuro a .-er omi<;ida. 
poniendo en peli~J0 de anbre la vida 
con hanbre de hazer ..ef'Ji<;io mejor. 

k• Callen lo.; hecho.. de anli8uo" que fueron: 
tlércule1; en lravajC'tl'< no lef18a rrenombre. 

pue.1; bino oy al mundo la forna de un onbre 
que loda la 3loria con é....la encubrieron. 

t\que!lo" rroman°" que lanla lovieron 
deven con ella la .. uya dexar. 
pue.... fue como rrio" enlradOI\ en mar: 
con lanla 3rande<;a ;.u nonbre perdieron. 

l'l De.1;pué." que la 3enle hizo envarcar, 
hizo el navío hazer a la vela; 
con e_.,fuer<;o muy 8rande a t.odo1; con .... uela . 

.1;ín lri .. t.e<;a ninguna .1,u rrOl\lro mOl\lrar. 

/\ lodo1; en popa hizo juntar 
e mandan que lrai8an ... u ba...timenlo 
y. enlre !...."'Cia.. partido. quedó lan conlenlo 
quando de hazello rrazón fue quexar. 

.).) De aquc ... ta manera andava luchando. 
con vienL...·\ con mc1r y anbre rravio-.;a. 
con fine" in,;iert.o". la vida rravio..a. 
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(lo! 8 r} 

(lo! 8 v) 

de lodo1=. peligra., ~ andava <;ercando. 

Un()I; con olra1; o;lavan hablando: 

·¿Olé e 1=. o-lo. ~ ñore1=.? ¿No vei;1, que morimo1=.? 
Volvam()I; alrá~. que <;ierlo donde im()I;, 

vama., muriendo. la muerte bu..cando'. 

'2l El Buen Capilán. que aquello 1=.inlió. 
dix.o: '[Ku~do .1erá prevenir: 

pue.1=. no ~ le ~uro al onbre morir. 
ha,1;la dar fin al principio que dio. 
Nin8uno de afrenla ni[18una eJ'Capó. 
que al honbre na<;ido hizie.re entender. 
que máJ:. no pudiera con vida hazer. 
por much™" e_..cu,ra.., muy buena_¡; que dio. 

·zz 'Puer, lanlo lemor en lod()I; en<;ierra. 
y vue."-lra e.. .. peran<;a del lodo d~maya. 
lle8ad el navío junlo a la playa 
que vei ... que pare<;e al pie de la ;.ierra. 
Allí ~llarem01, lodo.. en lierra. 
anle1=. que honbre acave la vida, 
huyamCT- la muerle. bu,l'.Cjuem()I', comida. 

~ora por paz. 88ºra por 8uerra·. 

71 Toda la 8enle ale~_re de aquello 
melen máJ:. vela... con mucha pr~le<;a. 

ma... hera lan 8rande ya il'-u flaqueza. 

que apena,., podía por obra ponello. 
6u Capilán. con !~lima en vello. 
por ~f or<;all01,, foJ8iendo ale8ría. 
en cuerda.., y vela,1; ,.;u e.l'.fuer<;o ponía, 
que e .. fuer<;o y cordura le obli8a a ello. 

14 Junlo a la playa el navío '-"'Ur8ÍÓ, 
y con la varea. a fuer<;a de rrema,;, 
...acó la 8enle con lale.r, ~ lrema,;, 
que e .. fuer<;o con anbre en t.cx:i():I', ...e bio. 

'l'an .grande lravajo jam~ no -~ oyó. 
que cayendo de hanbre lo.. onbre.r, a pare1;, 

abrían camino por enlre maíl81are"-. 
adó ant.e ... camino nin.guno . ..e abrió. 

·:; Con e1;le lravajo. lo.; india'- bu,>-Caron 
comiend ...... la ... yerva .. no cono;:ida. ... 
poniendo en peli0n ...... lan 3rande la.; vida,.;. 
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(fol. 9 r) 

(fol. 10 r) 

del mi¡1;mo peli8ro el rremedio ,¡;acaran: 

qué prob;ia lan buena hallaron . 

.;i della ,:,acaron t.J.I ccnfian,;a. 

que el mL.;mo manjar Je., dava ~peran<;a 

del pr6..pero fin que a'8un0f> 8ozaron. 

"' Pu~ ,1;iendo la lierra muy d~poblada. 

nunca hallaron olra comida: 

al3uno..; perdían de anbre la vida 

y de muchOI\ la muerte fue de,eada. 
del Buen Capilán mili vez~ 8u"'lada: 
que viendo ,i;u"" 3ent,e., de anbre morir. 
ant,e., qui,1;iera mili muert.e.. rofrir. 
que quedar con la vida a renlillo obligada. 

TT Y pue$ biendo el rremedio allí no rer máF,, 
y dex.ar de buKallo muy 8ran deKon<;ierlo. 
manda que lodo-- lomen al puerlo 
y haze una ca,,a no vi..;la jamá.;: 
y quiere que buelvan ,;:ien le1:1,ua.; alráF, 
el navío. a lraer al~ún va»limenlo. 
diciendo: 'Nir18uno olé dei:conlenlo 
que bolber no;:olrOI'- .:erá p:x demá..,·. 

~ Y haziendo buKar. _.,¡ liene a,.:condido 
el nabio que loman 1(\1', honbre..; de mar. 

un cuero de vaca fueron hallar; 

mi,l;lerio bien 8rande. ;.i ~ bien enlendido. 
figura del qual. fue la rreina Oído. 
pidiendo de lierra lan 8ran canlidad: 
haziéndole lira,.; fundó una <;ibciad. 
r--aver de mu3er. jama..; enlendido! 

2'l 6i bien enlendema» lo f18urado. 

qué puedo ,¡;a.car de aque.;la f 18ura: 
e» que del cuero ...alió la venlura 

de quanlo vemo.; 88ºra poblado. 
puv:. ,i;iendo el nabío por él 1;u¡1;lenlado. 

lruxo comida que fue lan ba .. lanle 
que pudo pa,¡;ar la 0enle adelanle 
y poblar lo que vema.; oy día poblado. 

'O ¡O e1;fuerzo mayor .:¡ué puedo pen,¡;ar, 
hecho lan _grande que no liene nonbre! 
¡O hazaña que puede lomar por rrcnombre. 
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(fol JO v) 

(fól JJ r) 

,¡,cr la primera -=tue ha --ido .1,in par! 

En quánlOf- e...lremo-. re quiro quedar. 
por peder en el mundo má"' ec,,lremarre. 
pen...ar con la,.; yerba,.; peder ..;u.1,lenlarre 

y e..1;perar que el navío pudieR:: lomar. 

11 
Con e1;le rrecaudo el nabío enbiaron 

a 1;.la de Perla.; con bienlOf- muy lar80:I',, 

y ello... comiendo palmilo... amar8°"'· 
en rola ;,u buella rremedío lomaron. 

En veinle y rek'\ día... que allí le e;,peraron, 
el Buen Capitán 8ran pena ...;inlió. 
en ver que 8ran parte de genle murió 
de anbre y doleni;ia que della cobraron. 

:ri Paf-ado e...Le lienpo. la nao fue lle8ada, 
y dellOl\, .1,in duda, muy bien rrei;evida 
con mucha rrazón. pue~ lrax.o la vida. 
que lodOf- Lenían por muy e.-:cu<Ñl.da 
De..-.pué.1; que .;u hanbre fi.te bien rreparadu, 
en fin de ocho día-. de allí ,r;:e parlieron. 
y Puerlo de t1anbre por nonbre pu.1,ieron 
aquel a do fue de lc-clo;; 8UF,lada. 

11 De aquí comenc;aron la nave8a<;:ión 
llevando el nabío a~und va...limenlo, 

'--

y .1,ienpre por proa lubieron el bienlo, 
8anando la tierra con mucha pa-.ión. 
Y, an.-.i. mucho-. día... con grande Leron, 

'-

haziendo punta.... van adelante, 
que el Buen Capitán e..lava concl\lante 
en <f>ienpre re8uir .f>u buena inlen<;:ión. 

.H De-.la manera que di8o andovieron . 

.1,iendo forluna .-.ienpre contraria. 
ha,.;la lle1;ar a La Candelaria. 

'-

nonbre de un puerlo donde .-.ur3ieron. 
En tierra lodo-. con horden ...alieron. 
y como por ella do-. día... entraron. 
un pueblo de indio-. caribe..; hallaron. 
de donde l.emor muy 8rande tubieron. 

;; Con~iendo la 8enle la tierra que e-.tava. 
adó flechan lo-. indio.; con yerva muy fuerle. 
lemiendo morir tan á"-pera muerle. 
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(fd u v) 

(fol. 12 r) 

(fol. 12 v) 

muy 8rave lemor en lcdOI'- rreinava. 
6u Capil.im an,i;i lo,; hablava: 
'tterman0,1, y ami3C\;;_ mC\l\lrad Fortaleza. 
no ._1,ienlan b1; indiOI\ vue.1;lra Flaqueza. 

ni \o1; ju7-8Uékf- por 3enle lan brava· 

.., ln Caribana yo e1;luve pre-enle. 

adonde ~ la yerva muy má,; pon~oñOF-a. 

que 61;la de aque.1;lo,, no e.1; pelif rOF-a. 

que en Lodo de aquella ~ muy diferenle·. 

¡O. Capilán!. muy ;,a.vio y valienle. 
con quánta pruden~ia aquei;lo dezia; 
y. er,fuer~o tan 8rande. el peligro cubría. 
que bien con~ió rer brava ~ ta 8enle. 

17 Y por prevenir . ._1,in rer prevenido._¡;, 
con mucha pre--leza .~ van a la mar. 
y un pa;;o muy fuerte pudieron tomar 
a manera de Í.l\la en el éi8ua melido._¡;; 
y. como de indi01; fueron renlidOI\. 
vinieron a ello.i; con rruin inlen~ión. 
de ,1;u Capilán. con 3ran cora<;ón. 
en no[ n ]bre de paz. I\On bien rre<;ibidOI\. 

~ Pen,.,ando e.l\la ncche en el paro ei;peral1Q;1;, 
teniendo por <;iert.a .1;u lra~ión. 

mandó al ma~lre que .-.in dila<;ión 
le ;,aquen a lierra ._1;u_1; qualro caval10._1;; 
luego. a gran prie.;a. hizo ,¡;acallo._¡; 
y haziendo ei;a ncx:he hazer mucha vela. 

biendo el peli8ro que allí re rr~ela. 
acuerda olro día atti <13uardallOI\. 

f.) No con lemor de dalle.1; vatalla. 
que me en ,1;u pecho jamá. ... no cabia. 
ma,¡; con e.1;pirien<;ia que de olrOI\ thenía. 

ni honrra y provecho en er,lo no halla. 

Y biendo .l'Cr bueno poder ocuMlla. 
manda cavall0.1; y 3enle envarcar 
y. con bienlOI\ conlrario.1;, la,_., ancla,., ali;ar 

por peder ,1;u inlen<;ión al cabo lle0alla 

-«-) A 8rande. .. lravajo1; a,.,i re obli8ava. 
llevando adelanle aque1;la porfia. 
ma ... el navío lanla ~ua hazia. 
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(fol 13 r) 

(fol. 13 v) 

que a Vb.\\la de Lodo;; ya K- a.ne8ava 

Toda la 3enle a bo;e.. clamava: 

'6eñor Capilán. aquí º"' requerim01'o. 
pue., vó., claramenle que a hondo nOI\ im01'o, 

que huyák-1\ con la vida de muerte t.an brava·. 

41 ¡O lenlacione,, de .3ran <'iufrimienlo! 

¡O v;fuen;o mayor que nunca re bio! 

¡O cora~ón que no le mobió 

peligro ni118uno de ,1;u fundamenlo! 
Qrv;ponde diziendo: ·y o fuera conlenlo 
de hazer Vue,,lro ITUe8o, maF-o yo C\I\ di mi fee 
que a Panamá jamál; volveré. 
c1,in mC\l\lrarC\I\ el fin de mi pen.ramienlo'. 

42 Trékl\ e1;la lormenla, lan brava y crec;ida, 
olrékl\ lo, vino. mayor ,¡;egund c1,ienlo, 
que fue fallalle,, el manlenimienlo 
poniendo en e,,lrecho muy 8rande .... u vida. 
El E>uen Capil.án, pen.rando 8uarida 
conlra fortuna lan adver,l\élria, 
dixo: 'Volvam01'o a La Candelaria 
[de ] donde lraerem01; al8una comida·. 

41 La 8enle re puro en 3ran lurbac;ión. 
y a 8rande,, vcx;e..1; lodo,, dixeron: 
'Mirad, &ñor. que lC\I\ indiOI\ lovieron 

de malarno1; a LcdOI\ muy mucha inlenc;ión. 

No OI\ ef18añéi..., con 3ran corac;ón, 
que e,, eKu.rado peder eKapar 
honbre de lodC\I\, queriendo llegar 
a provernC\I\ de ,.,u provk-1\ión'. 

+1 Él le,, rre,,ponde: 'De aque,,lo.1; e,,lremC\I\ 

e., inp)1;ible de anbo..., huir: 
o LcdC\I'- de hanbre rraviando morir, 

o buKar el rremedio. pue1; no le lenemo.¡;; 
alli .l\élbrd1; c;ierto que hallarlo pcdemo,;, 
poc:lemo,; en lierra lodo1; ...a.llar. 
y ,.,in que no1; ... ienlan, comida lomar, 
ved qué o,; parece que en e.,1,lo haremo .. ·. 

4
; Ello1; rro;ponden: 'Vue.¡;lro querer 

00 parec;e, y aque."'O ..e h1lc,a: 
ma .. no -:¡ue a no;;olro .. no,; . ..ac>\li¡;fél8a 
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(fo! 14 r) 

(fo! 14 v) 

(fo! 13 r) 

ni e» de nine,uno lal parei:;er" 

'Pue..,, v,lo na» cumple lue8o hazer·. 

el E>uen Capilán le;; dio por rro.puo-la; 
·y mi boluntad. »in duda. a aquala. 

que otra no puedo al prerente thener·. 

-1o En muy breve lienpo al puerto bolbieron. 

y con mucha prateza en lierra c>-allaron. 

y de maíz .;;u,;; indiC\I\ car8aron. 

que de carro renlidC\I\ no fueron. 

con mucho plazer a la nao bo!bieron, 
y al<;adaf, la.;; ancla.;; ;:e hazen a la vela, 

muy áxili.;;fech(),;I',, pue,., no re rre<;ela 
la mucha anbre que tc<lo;; lrax.eron. 

H El viento a tien~ llevava f or<;Ol',Q, 
con 8rande ¡x:li8ro por rer lan pujante, 
el Buen Capitán mo.;;lrava renblante 
ale,5re y contenlo de muy animQl'O; 
porque ffi(),;l',lrando rrQl\lro medrQl'O, 
cl'>iendo él e;;¡x:jo do lc<lo.;; miravan. 
viéndole lrf1;le, má.; rre<;elavan. 

leniendo el ¡x:li8ro por máfo ¡x:li8rQl'O. 

~ El navío, por mucha.;; part_e¡; avierto, 
no lo pc<lia la mar .;;o¡;tener, 

y lal de,con<;ierto pudo hazer. 
que re hizie>e nuevo coni;ierto: 

y fue que, por fuer<;:a. lomaren un puerto. 
que de La.;; Piedra,.,, nombre lenia, 
adonde rremedio mejor re daría 
para ponelle en la! del'Concierto. 

49 6ur8iendo el navío, en tierra .;;alieron. 
y .;;u rreal en un pueblo arenlaron 

que en<;:ima de un cerro muy 8rande hallaron, 
adonde comida mucha lovieron; 
con t.al aparejo lcdC\I\ quL;;ieron 
que a Panamá el navío tornare. 
adonde pc<lrian mejor rremediar.>e, 
y e1;le conrejo por bueno tovieron. 

'O El mae»tre le dix.o: ·y o quiero a<;:et.ar 
vuo:.lro conK:jo. ma1; veo al pre,¡:enle 
que .;i el navío no lleva má.1; 3enle. 
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(fol. 15 v) 

(fol. lb r) 

que e.1; inpo1;ible poder nave8ar; 

veicl'- que no puedo el ~ ua acotar. 

muerlo., can...adOI'. m~ marinero ... 

denme <;inco o re~ pa:,,ajer()f. 

y. ancl'-Í. re podrá el navío abiar·. 

;i Viendo que pide el maes-lro rrazón 
y que en dalle cri,1,lianOcl'- ni08,una re en~ierra. 

acuerda que vayan lreint.a onbres- de 8uerra 

con un capilán de buen corac;:ón. 
Y que re bu~uen. ;,in gran dilación. 
india .. lo;, má;. que puedan aver 

y. de paz o de 8uerra. 101; h~an lraer 
para ;.alir de t.al conFu .... ión. 

;z No e....lando fortuna del ledo can....ada 
y de darle.... lravaxo .... ienpre i;elo....a. 
de 8enle brava con rer anim0-..a. 
le. .. luvo 8uardada muy 8rande i;elada; 
porque una balalla bien ordenada 
de qualro mili indio .. ...alieron a ello. ... 
y con lanla braveza dieron en ello..; 
que ..e vieron en prie..a jamá;. no pen;,ada. 

; 1 L01; X.X.X.! cri_.,Lian()I; muy bien peleavan 
con Lodo el poder que en el\01; avia, 

mful\ co..a nin8una ~u es-fue~o valía. 
porque 101; indi01; muy fuert.ei; andavan. 
con ílechékl\ y lan~a ... an .... i la. .. malavan. 
que no pudiendo con el\OI\ valerre, 
lubieron por bueno poder rrecogerre 
a liempo. que a vida nil18uno dexavan. 

;. El Buen Capilán en el pueblo quedó. 
con Loda la 3enle por él derramada 
que. por e.i;t.ar mejor alojada. 
cada uno dello .. por "'-Í ,i;e alojó. 
No avía tre .. ora .. que la 8ent.e partió. 
quando 3rilo1; muy 3rande.... oyeron. 
a cuyo rruido do,; hombre... ;,alieron 
y el Buen Capilán lra,1; el\o .. ;,alió. 

'ñ Lo .. do .. que primero delant.e lle,garon. 
queriendo la cuei;t.a del pueblo dezir. 
indios; -:le Q.uerra vieron .1;ubir. 

l.. 
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(fol. lb v) 

(fol. 11 r) 

(fól. 11v) 

má,1; de lres, mili. re3ún lo ju23aron: 

con ánimo 8rande del cerro vaxaron, 

p.::n~ndo pxlelle1; el paro quilar. 

L01; indi01; ~ron lan bien ~lear 

que, a ~ de\101;, la cues,la lomaron. 

;., El Buen Capilán. que bio _i;u de,1;lreza, 

lemiendo el ~li~so que allí re rrei;ela, 
con rola una e.1;pada y una rrodela, 

enlre ello_¡; re mele con 3ran fortaleza. 

····················• .. , ................. . 
que a donde lle8ava 3ran plaza hazía, 
dereando venr;er, malava y hería. 

mOl\lrando en malallo_¡; niíl8una ~reza. 

'>7 i\l3un0l\ de mucho_¡; que arriva quedavan, 
oyendo la buella y rruido que hazían, 
uno_¡; l ra,¡; olro_¡; corriendo venían: 
niíl8uno.1; livieza nif18una mOl\lravan, 
con ~san corar;ón enlre ella_., enlravan, 
ma.. toda.. ;,u,., fuer¡;a,¡; muy poco valían, 
porque la.. indio.., lan bien ofendían 
que mucho. .. [h]irian y al3uno_¡; malavan. 

~ i\l lienpo quel rol _1;u fueri;a ~rdió 
y cw.í en tiniebla,¡; la lierra dex.ava, 

con un alarido que al <;ielo \le8ava, 
una valalla de indio_¡; \les:?,ó. 

'-

y como la 8enle la! co;,a ,1;inlió. 

a lodo correr al pueblo re van. 
dex.ando rolo .-,u E>uen Capitán. 
adonde ,.,u,., fuerr;w. y cr,fuerr;o mOl\tró. 

'>) Q¿_ando lüF, india_., rolo le vieron. 

con 3rila muy 8rande con él re junlaron 
y lanlOF, 8olpe.; robre él deKar3aron, 
que morlale;, herid&l\ y much&l\ le dieron. 
¡O azaña,¡; mayore1; que nunca re vieron. 
que biendo ... u muert.e muy clara y ...avicia, 
quería vendelle., lan cara la vida. 
que mucho.; en prer;io la.-, ;,uya.. le dieron! 

""' Lo., hecho_¡; anli0uo..;, por r;ierlo. no K">n 
ca..i nengunü.l\ con e1;le que hizo. 

'-

de mucho .. ílechaz('II;. muy má.; que un erizo. 
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(fo! 18 r) 

(fcl 18 v) 

o-lava, ""in duda, en e. .. La ...azón. 

Con lanla braveza. y mái; que un león. 

andava hiriendo a die .. lro y i;iniolro. 
moi;lrando en herir el brazo lan dicr-lro. 

quanlo en e,i;fuerc;o .i;u 3ran corac;ón. 

01 6iendo i;u muerle ya c~i lle3ada. 
re3und lo herían en cr-le comedio. 
de un 8ran peli8ro ...alió .i;u rremedio, 
por una manera jamá}; no pen.¡;ada, 
que e..Lando herido de una pedrada 
cayó por la cue.i;t.a t.an dcr-acordado, 
que ,1;iendo enlre lodoi; por muerlo juzgado. 
quedó con la vida t.an bien enpleada. 

0, La,¡; india,¡; de,¡;pub que el hecho acavaron. 
lue30 re van por donde venieron. 
Loi; cri ... lianc:,_1; lodo¡; al canpo bolbieron 
y a ,1,u capit.án por muerto buKaron, 
el qua! en el ... uelo lendido hallaron, 
pen...ando que e-1,l.ava hecho peda~O!\; 
le loman. llorando y. a Fuer~a de brazo"'. 
le ~uben al pueblo. adó le curaron. 

01 ¡O 5uen Capil.in, qua\ nunca -$\é: vído, 
olro ¡;u igual. ni oy día re halla!. 
que aviendo e.l'Capado de aque..t.a vat.alla, 
olra de nuevo mayor comenc;ó: 
pue.i; viendo que loda "'U jenle huyó. 
pudo con.-.i8o t.an bien pelear 
que, ben~ido de .i;i, no qui.ro mO"'lrar 
mue--lra de enojo. ni t.al re halló. 

o1 La noche pa...ada. en .i;iendo de día, 
loda la 0enle Fue rrecogida, 
y el 5uen Capit.án muy bien rrec;evida, 
fiíl3[i]endo en el rro,¡;lro al8una ale8ría. 
m&- ... u corac;ón lal ¡:-ena renlía. 
que no pudiendo encubrir ,1,u,1, enojo ... 
de quando en quando ma1;lrava en lo1; ojo1;, 

la mucha con8oja que el alma encobría. 

_ Viénd01'C lodo.. e.1=.lar perdido1=.. 
º' 
dixcron: '&ñor. muy bueno .,erá 
que lue.50 no .. vamo1; a Panamá. 
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(fo! 19 r) 

(fol 19 v) 

((ol 20 r) 

adonde re curen \o.:. muchC\I; herid01;, 

porque -,i e.;lamOI'- aquí delenido.;, 
onbre nin8uno no puede e.l'Capar; 
y ..;i vue..;lra merced quiere e..;lo e..;perar. 
Di01; ni el rrey ~rán bien rerbid01;·. 

oo Viendo que piden ju..;la rrazón, 

par~iendo olra muy ,~san de..:con<;:iert.o, 
dix.o: 'Yo anle..; qukl'-iera rer muert.o, 

que conrenlir en vu~lra opinión, 
ma..; a de rer con la! condi<;:ión, 

que an.¡;í como e..;Loy, hechado en la cama, 

me hechéi.¡; en un puert.o que re llama Chuchama, 
que e..; en la me..:.ma jure..;di<;:ión·. 

o7 Todo1; dix.eron que afkl\Í re haría, 
y con e..;Lo re fueron lue8o envarcar, 
el Buen Capit.án. con hart.o pe..;ar 

de ver ,1;u inlen<;:ión que no se cunplía. 

encubriendo la ¡x::na lo má,1; que podía, 

lle3aron al puert.o muy aílix.ido,..; 

el navío paro con mucho.; herido.; 

y a Panamá endere;;a ..;u vía. 

00 Don Dieip de i\lm38rO, en e.¡;la Rizón, 

avía mandado un nabío ílelar 

y con 3enle de armada re mele en la mar. 

con mucha COf18Ox.a en .¡;u cora<;:ón, 

porque. leniendo muy 3rande aíli<;:ión, 

al Buen Capit.án qui..;iera poder 
con 8enle y rrefresco rocorro hazer. 
pre.¡;urniendo en ..;u pecho tl\u 3ran confu.¡;ión. 

<fl Ma.¡; f orluna que -,ienpre ,.;u.¡; hech01; mC\1;lró 

muy al conlrario de cómo queremOtl\, 
pue.¡; cono<;:emo1; que ron ,.;u.¡; e.¡;lremC\1; 

,1;uvir a quien vaxa. vax.ar quien ,1;ubió, 

que .. ienpre f orluna. a quien le ,1;i3uió. 
muy mala le da .. y buena le arriedra.¡;, 
pue1; crdena.¡;le que, en Puert.o de Piedra,1;, 

don Die30 de i\lm38rO y tl\u 3enle . .:.ur0ió. 

:o A lroo1; en lierra hizo . .,alir. 
y del pueblo muy allo a1;ienla real, 

que ya comien-;a [a] ..enlir el 8ran mal. 
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(fo! 20 v) 

(fo! 21 r) 

que de,.,La jornada le pudo venir. 
Y por ¡:x:x:ier mejor concluir, 
la.1; indi<....; aqui lan mal lo lralaron. 
que el ojo die.,,lro a él le quebraron 
y a mucha_¡; cricl\lian()i; hizieron morir. 

1, Pue.1; biendo quan mal re haze cl\U hecho. 
acuerdan lo bueno rer envarcarre 
y en Panamá ¡:x:x:ier rref ormarre, 

porque cl\in duda quedó muy derecho. 
Y pue .. lo por obra, con 8rande de,_¡;pecho 
de ver cl\u fortuna, a Chuchama lle8aron, 
adó al Capit.án muy bueno hallaron; 
/\lmélcro con verle quedó ...alicl\fecho. 

~ En el lienpo que en e..t..e lienpo p&i'-6, 
el Buen Capit.án, por no de.,..cancl\ar, 

do.,pue.. que mejor "e pudo hallar. 
3ran parle de lierra de aquella ganó. 
t\9uee.1;La provin~ia . .:egund "e inrormó. 

Perú re nonbrava de --u propio nonbre. 
de cuyo nonbre a lomado rrenombre 
loda la l ierra quel mi--mo pobló. 

~1 El qual al.ando det..erminado 

de reguir el camino que .-.iempre .-.i3uió, 

a don Die8o de t\lm38ro un día abló: 
·y o lengo e--le hecho muy bien acordado. 

que vue1;lra merced tomare un cuidado, 
que a Panamá muy pre...lo re fuere, 
y anvo .. nabia_1; con¡1,i30 lru.xiere, 
que... bien acavar lo que he comenc;ado· 

7~ Don Die0o de /\lmé13rO oi8ó de ac;elar 
lo quel Eluen Capilán ma_1;lfó lener 8ana 
y. lue0o olro dia, muy de mañana, 
con al0uno1; dolient..e... re toma a envarcar. 

Y en muy breve liempo pudo lle8ar 
a Panamá. do fue rre~evido 
con mucha lri,l;Lc:za. en verle herido . 
.1-in nueva de lierra muy buena hallar . 

..., Anvc-,... nabía-- hizo flelar 
de ~enlc y comida en mucha abundanc;ia. 

~ . 
porque la1; co..a .. de 3rnndc inporlanc;:1a 
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(fol 21 r) 

(fol 22 r) 

(fo! ?2 v) 

muy abund~ re deven mC\l',Lrar. 

Con e..1;le aparejo -e Loma a la mar. 
y má.1; Lre.1; canoaJ; muy bien ordenada;;, 

de 8enle y comida no meno;; car8ada~. 

por poder con el car8o mejor deKar8ar. 

io De e1;La manera que di8o lomó 

a Chuchama. en lre¡; m~. lar80:I\ y má.l;, 
con lanla alc8ría qua! nunca jamá,1;, 
el E>uen Capilán an..;;í rre<;ivió, 

lo_¡; bra<;o1; abierlo.;; con él re junló. 
llorando de amor y 3rande ami~lad. 

porque yo di8o, diziendo verdad. 
que amor como el dello_¡; ninguno re vio. 

'-

77 D~pub. que fül; c~ muy bien hordenaron. 
el E>uen Capilán mandó pre8onar 

que loda la 3enle re fuere a envarcar 

y. ello1; con ella, lanbién re envarcaron. 

Con mucho plazer. la1; ancla"" al<;aron 

y a Puerlo de Piedra~ mandan 3uiar. 
y anvo1; dei:ean poder~ ven3ar 
de lo;. indi01; que allí lan mal I°"" Lralaron. 

78 En ftn de quarenla día~ pacf-adOI'>, 

a Puerlo de PiedraJ; un día llegaron 

y en tierra, con orden muy 8rande. Mil.aron 

lemiendo I°"" indiO"'- e_1;lar avkl'adO:I\. 

i\l pueblo muy allo. bien con<;erlad01;, 

""ubieron. ¡::enfündo hallar v~limenlo. 
m~ Mlió al rrevb.; "'-U buen ¡::enMmienlo. 
que a lod01; 101'> indi01; hallaron al<;ad01;. 

R A18unQI'. rrencuenlr01; con el!°"" lovieron. 
con tal volunlad de p:xierre vengar. 

que pudieron ve08an<;a lan buena lomar. 
que mucho1; mataron y mucho1; hirieron. 
Tan Q,rande ca1;LiQ.o en ell01; hizieron. 

\_; '-

que de.,pub.. acá. jamá1; -~ halló. 

que indio nin3uno a cri,.,Liano ofendió. 

de ai3uno;; que. en veze ... al puerlo vinieron. 

:s.i En echo díacf- fue lodo acavado, 
en ftn de b1; quaJe ... ,l'C loman al puerlo. 
adonde enlre Lodo ... ;,e haze con<;ierlo 
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((o! 23 r) 

(fo! 23 v) 

de re8uir el camino que e_¡;lá comenc;:ado. 
Do.pués, de e.1;Lar lodo bien hordenado. 
re envarcan y parten con mucha ale0ria. 
llevando con~i~p muy 3rande éJ80nía 
por verre en el fin de aquelile cuidado. 

111 Doze día~ y rná-. nave8aron. 

8anando muy peco a falla de bienlo, 
en fin de IQI\ qualc,;, falló vé\J\limenlo 

y. por eJ'>la rrazón, en lierra rallaron; 
por unQI\ man3lare_¡; e.1;~ enlraron, 
adonde carive_¡; a'8unQI\ prendieron, 
que de maíz car3adQI\ lru.x.eron, 
con e,¡;Le aparejo a envarcarre lomaron. 

, 2 Con lanlo,; lravaxQI\ no re mudó 
e l Duen Capilán de 1;u volunlad, 

porque nif18.una conlrariedad, 

peco ni mucho. jamá.1; le canro. 

Con lodo el lravaxo que en lodo pa.--6, 
halló el .:ofrimienlo en lanla valarn;:a. 

que nunca el pe1x1r de peca e_¡;perarn;:a, 
en co,;a nif18.una má-. pel\O ma-;lró. 

51 Anle", mandando la~ ancla~ al~ar, 

con vienlc\l; conlrari(\I; y a lienpa,; calmé\J\, 

pudieron tomar la !~la de Palma~. 

que bieron melida buen lrecho en la mar. 

Maziendo la 8enle en lierra ~llar, 
hallaronla loda de indio.1; poblada, 
con lanlo maíz y comida ,I\Obrada, 
que a loda el armada le,; pudo robrar. 

14 ü--lando Lodo..; no apen;:evido.1;, 

con peco l.emor de indiQI\ de 3uerra, 
lreinla carivc,; ,"<illaron en lierra, 

de la lierra firme en canow- venido.1;; 

I01- quale,.; binieron lan bien aKondido.;, 

con arma" muy fuerte .. y lanlo denuedo 

que. ,1;in m01;lrar un punlo de miedo, 
,;e loman dexando do .. onbre.» herido1;_ 

/.f'> El Buen Capit.án, que vio I\U,I'. o.lrem01,, 
.,;er lan ¡x-c:01; con L;jl o.;adía. 

díxo: '&ñore". muy bueno -ería 
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(fo! 24 r) 

(fo! 24 v) 

(fo/ 25 r) 

que olro peor aqui no 3uardem01;, 
,1;¡ a lod01; parec;e. envarcamo,1; pociemo1;, 
porque yo leílco ¡::-ar malo e,1;lo hecho, 
porque [ni] honrra ni men0-1\ provecho. 
con e_¡;la_,1; carive_¡; jamá.l\ 8anarem01;·. 

&:. ¡O, Capilán de 3ran providenc;ia! 
¡O e_¡;fuerc;o mayor que puede pen@fre!, 
que pudo a cl'iÍ Ulli',ffio poder roju28arre 

por lhener de ecl'il◊.I\ indiücl', muy 8ran e_¡;perienc;ia; 
uf.ando con ellücl', de t.ant.a prudenc;ia. 
que biendo lan püC0-1\ hazer t.al hazaña, 
cono;ió ...er mejor u~r de e,.,t.a maña. 
que no confiar,¡;e en u rre,1;iF,lern;ia. 

~ fue caro. cl'iin duda. de admirac;ión. 
a mi parec;er. por cierto increíble. 
que me parec;e --er CC\l'-a in~ible 
pcdello acavar con ,1;u corac;ón; 

porque lheniendo muy 3rave paF,ión 
de ver mal heridOI'- dQF, buen0;>, amÍ8Q-I\, 

e-1\Cu.l'Ó la ven3arn;a de 1;u,1; enemÍ801'-, 
uc1xtndo en t.al lienFO de lanla rrazón. 

83 Part.ida.1; de aquí. en lierra c1xtlieron. 

y yendo la 3enle mijor avic1xtda. 
hallaron la co,1;t.a .~r do.poblada; 

al8un0,1;. por ella. ir..e quicl\ieron. 
olro,1; por mar en canoa,1; re fueron. 
l0-1\ demá.l\. en IQR, do_,¡; navío_,¡; andavan: 
con o.le lravax.o el deKanro buKavan. 
adonde nif18uno. por c;ierlo. lovieron. 

~ !\ un rrio muy 3rande lodo_,¡; lle3aron. 
al qual Cart.ajena llamaron por nonbre. 
pa!xl.ndo por él. no vieron un onbre. 
[y] de1;lo muy lr~,1;le,1;, ,1;in duda. quedaron. 
Por la horden primera adelanle pa'xl.ron. 

y muy COf180x.ado el 5uen Capilán. 
ha.J-'.la clro que llaman el de 6an Juan, 
adonde puebb,1; ai3una,1; hallaron. 

C() Tod(\-1', 101\ indiC\I\ e,¡;lavan ak;adOI'-. 
hallando en .l'.u ca,¡:.a mucha comida. 
-::¡uc fue. 1;jn duda. darle.1; la vida, 
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(fo! Z5 v) 

(fo! 2b r) 

porque lle8aron muy do.mayada.1;_ 

De_¡;pue.1; que [ e ]~luvieron má~ deKan_¡;ada_1;, 

un01- por éJ8Ua y olro1; por lierra. 
van a buK ar lo1; indiOI\ de 8uerra. 
loda.1; en horden muy bien ordenadOI\. 

91 De_¡;la manera. van 10\\ crkl\lianOI\ 
llevando 8ran 8ana de indiOI\ lopar 
y. no lOI\ hallando, pudieron hallar 

ha~t.a echo mil! y m~ C&l\lellano_¡;_ 

A lienfX)sl\ por ~ierr&I\. a lienpo_¡; por llan0.I\, 

lanla1; lravax.OI\ ~in duda rofrian 

que. de muy lravax.adCI.I\, muchOI\ morían 

y lodOI\ IC\1; vibOI\ e1;lavan mal...anOI\. 

92 i\viendo 8ran part.e de lierra buKado, 
no aviendo m~ oro ni olro mela!. 
acuerdan bolber..e h&l\la el rreal. 
que junlo a la mar Cl\laba arenlado: 
adonde. enlre lodo,., fue con<;erlado 
que a la olra parle del rrio p~n 
y que en IOI\ puebl01; que avía buc><:aren 
oro, que abrían lc.1; india.. dex.ado. 

9-1 De_¡;pué_., que. enlre lodOI\, an~í lo ordenaron, 

por obra lo ponen con 3ran 88onía 

y. f-.allando en un pueblo que de anl~ re veía. 

indíOI\ nif18unOI\ en él no loparon. 

Con 3ran dili3en<;ia el oro buKaron, 
ma_.:. nunca pudieron con él a<;erlar. 
a la ca..la re loman con mucho ~r. 
por la orden primera adelant.e p&l\aron. 

94 LO\\ do1; navío1; ~u derrola llevavan 

y la_.:. lrei; canoa~. junlo a la lierra; 

loda la olra 3enle de 8uerra. 
por enlre maf18lare1; comida buKaba. 

A'8unoi; dí~ .i;ín ella pa...ava, 

llevando a cau.;a de1;lo 8ran pena. 

1(\1', navioi; .-;ur8ieron en La M88dalena. 
una i.i;la 3. do india.; jamái; avílaron. 

,-,, L3. 0enle que en lierra el camino hazía . 
.,u gran.Je lravax.o inftnilo -1'<:: loa. 

'--

porque halló una muy 3ran barbacoa 
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(fo/ 2b v) 

(fo! 21 r) 

(Id 21v) 

,. 

que má,.; de quinienl0,1; indio.. lenia. 

Con e..,fuerr;o y valor. que en Lodo.. avia. 
la convalieron con mucho denuedo. 
lo.. indio.. mo..lrando lhener poco miedo. 
muy 8ran rreJ'>kl'-lenc;ia en e!IQ.1; re vía. 

% LaJ>- canüaJ>,, J>-inLiendo la buella que anda[ va]. 
Loda la 8enle en lierra Mlló 

y en ~orro de b.t.a olra 8enle lle8ó, 

que en e.1;le comedio muy mal lo paMva. 

Don Die30 de Alm~ro adelanle lle8ava 

( que el Duen Capilán en la i"'la quedó) 

y. aunque f-u eJ'-ÍUerc;:o y fuen;:aJ'- mo..lró. 

muy po::a viloria con ellOI'> 3anava. 

97 Con ílecha,.,, con lanc;a... y piedraJ', liravan 
lo .. indi°"' de arriva con mucha pre,1,leza, 
lo .. crkl'-liano.1; de avax.o. con 8ran fort.aleza. 

de lanlo,. peli8r°" muy bien re 8uardavan: 
maJ>-, ya en e .,le Lienpo muy ílacOJ>, andavan, 
de anbre y can..-.ac;io que Lodo.. paMron. 
y al8uno,; herido., ~ rreliraron. 
porque l0>, indio.; muy fuerleJ'> e.1;lavan. 

'l'.l i\part.ándo;e afuera el fueso acavaron. 
penMndo jamá,.; podelle acavar, 

pue.. no ~ acavaron bien de apart.ar. 
quando b.; indio.. de arriva vax.aron. 

La varvacoa de Ledo dex.aron 

y por el monle con miedo huyeron, 
lo.. crkl'-lianOJ>, ale8reJ'> arriva _¡;ubieron, 

adonde maíz y comida lomaron. 

q;¡ tlaziéndolo ledo avax.o avax.ar. 

a la.. canüaJ', con ello fe fueron 
y leda... en ellaJ>-. t.ambién re melieron 

y a 1(\1', navio1; mandan 8uiar. 
El Duen Capilán 1x1lió ha...t.a la mar 

a rrec;ivillo... m~lrando ale3ría. 
ma ... olra co1x1 en .,u pecho lenia, 

porque lierra mejor no puede hallar. 

100 
t\quí rrefX"'3Ion un me .. bien conplido. 

y biendo -~ r lienpo ya de parlir. 
el l)uen Capilán lo., mandó aperc;cvir 
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(fo! 28 r) 

(fo! 28) 

por la horden que anlef. abía lhenido. 
Primero. de much(}.I; fue rrequerido, 
que ya no pa~ má .. adelanle. 
ma"' el con mo1;lralle ale1~re renblanle. 
rref.ponde que pol18an t.al COl'-a en olvido. 

101 Olro día. "'in má"' dila~ión. 
parlieron lcx::IQ1; bien de mañana 
y, a~una1; dell0>,, con bien poca 8ana. 

biendo en "'u"' hechOI\ lan 8ran confu"'ión. 
Tcx::la la lierra con má"' defen""ión 

de barbaco[ a]"" hallaron poblada 
y en una?- hallando comida robrada 

R- nonbran oy día De la Vendit;:ión. 

102 Aquí ..e hallaron con 8rande de_.;pecho. 
pare~iéndolef. loda la lierra rer una 
y que ya no hallarían ol ra nin8una 
_.;ino varbacac..;_ Qg_e e_.;le derecho 
lcx::la la 3enle habló muy de hecho. 
a don Die30 de i\lma~ro y al Buen Capilán. 
que lomen al rrío que llaman 6an Juan 
que ef. lierra que mue-..lran t.ener má;; provecho. 

101 'Qg_e viendo el provecho que en e.:.t.a lenemOtl'., 
a lodo;; .~ haze muy 8ran ""inrrazón'. 
· Pue_.. a de R-r con la! condi;ión 

que loda la l ierra adenlro calemOtl'.·. 
·oomOf- cont.enlOtl'. y a;;í lo queremOtl'.·. 

'Pue.. envarcaC\I'. y vamOI'> por mar. 
lodo el maíz hazed envarcar. 
que el l ienpo ~in duda muy bueno lhenema.,·. 

i0-1 La 8enle ordenaron. "'ur8iendo en el rrío, 
y mandan que en lierra ni08uno ~ liere: 
m~ parle en cano~ el rrío ~ubieron 
y la parle menor. en el menor navío. 
El Buen Capílán le., dixo: 'Yo fio 
que de;;t.a manera va bien ordenada 
y ,.,i con e;;Lo .-.::: yerra la enlrada, 
de buena . ..alída yo del'Confio'. 

10; Lo;; -:¡ue en canoa,., el rrío . .:.ubieron, 
al0un0>'- rrencuenl ro;; con indio .. lubieron, 
y en Lc<l0,; ello;; \o .. indio .. huyeron. 
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(fo! 29 r) 

(fo! 29 v) 

(fol 30 r) 

.. 

adonde cri,1,lian().I', al3un().I', morían. 

La,1; corrienle.; del rrio lan 8rande-.. venían 
que. aunque nave8an con mucha prudern;ia. 
el navio rre<;ive lan 8ran rre_¡;kl'>lencia. 
que peco ni mucho 1().1', vienlOI\ valían. 

1o, Aquí, do el navío no pudo ,1;ubir. 

junlo a\ rrío e,¡;lava a...enlada 

una ca,.,a, de 3rande e,¡;lremada. 

de donde 8ran 3enle vieron Mlir. 

El Eiuen Capit.án \Q,I', Mlió a rrec;.:evir 

no mo..;lrando ~u e_¡;fuerc;.:o lhernor ni rrec;,:elo, 

1()1', indio;; px miedo, la"' armaF, en "'uelo. 
de paz .~ qui"'°ieron a ell0¡1; venir. 

107 Enlrando en la caM, con mucha ale8ría. 
penMndo hallar en ella t.eroro. 
avían al<;ado la plat.a y el oro, 
que co.;a de pre<;io niíl3uno lhenía. 
Y. pare<;iéndole1; 3rande en 8ran demaF,Ía. 
mandan con paro.:. medirla por cuent.a: 
de ancho lenia <;ienlo y quarent.a. 
de lar8o lrec;.:ienlo.:. y o::hent.a complía. 

103 Allí R hizo enlre lcx:iQI'. conc;.:iert.o: 

que, pue;; el nabío no puede arrivar. 
que con 10,I', do\íent.e1; ~ lome a la mar 

y con el olro ~ e.;;t.é en el puerlo; 
que ell(\I, hírán a Mver muy de <;ierlo. 
por él8ua y por lierra. t.odo el recrelo; 
BF,Í lo pu"'íeron lue8o en efelo. 
~iendo el camino a lcx:iOI'> inc;.:ierlo. 

101 Porque la lierra. en ~i. e.;; muy f@8uo..;a, 

el rrio tiene muy 8rande corriente; 

adolec;,:ia 8ran parle de 3enle: 
c;.:iénB8a.., 3rande.1;, \a lierra moxü,l',B. 
Por t.cx:iBF- \aF, bía~ e~ muy peli3ro..;a, 
en B8ua ni fuera. no pueden valeré'C. 
acuerdan que e.1; bueno al puerlo volber.:e. 
pue ... e,,. in~ible enprender olra COI\B. 

110 Al puerlo lle3ado1; con hart.o peMr, 
ílaco ... Jolienle. ... muy fali3ad01;. 
Je t.anL01; lravaj(\>', muerlcw,. can,.,ado_.¡;, 
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(,0/ 30 1,:) 

(fo! 31 r) 

que fuera rrazón querer deKantl\ar. 
Qg_ieren lravajO:I\ nuevo.. buKar, 

pen.1x1ndo con ellcw- hallar ... u rremedio. 
con lale1; prin<;:ipio1; hallaron un medio 
de dónde e¡;peran<;:a pudieron ~car. 

111 Hordenan que AlméJ8rO de allí re lomare 

a Panamá. por 3enle de armada 
para poder hacer el enlrada: 

conque cavallo.. ai8un0:I\ conprare 

y que el olro navío adelanle paRlFe 

a deKubrir lo má"' que pudiere 

y que, entre lanlo i\lmcl8ro vinie-¡:,e, 
el E>uen Capilán allí .:e quedare. 

112 Alli re quedó quien ¡1,ienpre rolía 
con !Ol" lravax.OI\ quedar muy conlenlo, 
lomando primero a18und vaJ;limenlo 
que para lre.1; me.-..e...; vaJ;lalle podía: 
pwadOl" aque.;lo.,, ya no lhenía. 
él ni ,1;u genle, donde lomallo: 

'--

acuerdan ,1;ubir el rrio a buKallo, 
porque olro rremedio, nin8uno valía. 

11 1 Con lre.; canoaJ; va el E>uen Capilán. 

con loda la 8enle que hera bien poca. 

el rremo en la mano, la rriF-a en la voca. 

lrÍ.l\leza ni03una en él no hallaron: 

no que en .i;u pecho co03ox.aJ; no van. 
ma... qu~.;o mo,;lrar que, en l ienpo., adverffil\, 

\o1; capilane.; re mue...lran diver"'°"' 
de Lodo.. aquello,; que lfj..,t,e.., e...lán. 

11~ 6u.i; 8rande... lravax.Ocl\ no quiero eKrevir, 

porque [ e ]s, un lravajo. por cierto, perdido: 

falla memoria cl\in robra de olvido, 
para que pueda ,1;u.1; CQl;a.l\ dezir. 

Aquí no ¡:-odrá nííl8uno menlir. 
con fal..a... liron9,a,1; como olra.; an hecho. 

l... 

Loda,1; \a1; gloria., le .l'On de derecho. 
'--

puc.1; lant..a,., fali8a... no quiro huir. 

, i; Aquí .-;u,1; peli~,ro.; no pueden conlar,.,e, 

aquí ... u.1; hazaña.; no pueden dezir..e. 
aquí .1;u anbre no puede e>erebir.¡:,e, 
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(fol 31 v) 

(fd 32 r) 

(/ol 32 v) 



(fo! 33 r) 

(fo! 33 v) 

rer el que fue al docubrimienlo; 

lodC\I\ o,lavan con 5ran pewamienlo, 
h&l'-la ,¡;aver la,1; nueva,; que van, 
d izen: '¡i\lbrin~i&I'-, &ñor Capilán, 
que nuev&, lraemC\I\ a vuo,lro conlenlcf. 

r21 'Abéi"" de .raver que la mucha porfia 
que lovimC\I\ en e_.,t_a nave8a~ión, 
na. .. llevó a lierra de prom~ión. 

lomando puerto en una vaía; 

má.. adelante, jornada de un día, 

a Tacámez, un pueblo 3rande, lle3amC\I\, 

mue,tra de oro muy buena hallamC\I\, 

pen.rando que ay dello en mucha canlia. 

122 El Buen Capilán ale3re quedó 
y toda la 8enle, como hera rrazón, 
ma. .. e,y., de ,¡;aver que en e..la MZón. 
venido el nabio. comida falló; 
el Buen Capilán a lodc¿; mandó 
que para buKalle re aper~evie>en 
y. como de ante .. el rrio <"-ubie~n. 
lue8o fue hecho á'e,Sund lo hordenó. 

rii i\l lienpo que un rrío muy srande hallaron, 
que al rrio mayor re biene a juntar. 

una canoa cl'e quiro aparlar 

adonde ;,iete onbre_., o mác1, re aparlaron. 

El rrío arriva, comida buKaron. 

y ya que buen lrecho del rrio ,1;ubían, 
dC\I\ 3rande .. canoa ... de india.. venían, 

carive,y., de 3uerra, re3und lo ju28aron. 

124 Lo.. do.. canoa.. de indiC\I\ vinieron 

hatl\la junt.arre con ,l'Ola la una, 

adonde quíro ma1;trarle fortuna 

quan p:x:a ventura con ell01; lovieron: 
porque [o., indi°" an;,í lo.. hirieron, 
que un onbre ,;,olo bibo dex.aron, 

porque en ,l"Ceorro l°"" olrOI\ lle8aron. 
Lodo1; \o1; olro1;, muerla1; cayeron. 

r. Biendo lo1; indio1; cr~ .. liano1; venir. r., 

[ con l muy 5ran prie,~ huyendo .-e van. 
mucho .;inlió el Buen Capilán. 
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(fo/ 34 r) 

(fo/ 34 v) 

(fo/ 35 r) 

~n ver cl',iele am~o_¡; como ~la1; morir. 

El bien quicl',iera lo1; indio1; cl',i3uir. 

m~ cl',iendo alcarn;all0.1; a loda1; in<;ierto. 

1~ d ixo. '6eñor~. bolbamOl\ al puerto, 

que lemo mál\ mal que puedo dezir'. 

l'lb 6a.,pechava el nabio ~lar abrBMdo, 

y toda la 8ent.e que dentro quedó, 

con8oxa de muerte ~in duda <f>inlió, 

leniendo ~u hecho por muy acavado, 

lanlo que ~lava determinado 

de ir ca~i rolo a ~ver la verdad, 

cl',i no ,i:e hallara contrariedad 

en <;ierla perrona que ~lava a ~u lado. 

m Diziendo: '6eñor. no quiero dex.ar 

de dezir lo que en ~lo me a parec;ido: 

ya que el nabío fu~ perdido, 

¿qué pxiemo;; tan poc0.1; pxier rremediar? 
[el', in¡.x:i;:,íble fX)delle ~lvar 

y. ,1;¡ el nabío e1;lá en ~lvac;íón, 

lodo i:e ¡xine en má.; condic;ión 

por e l mucho peli8ro que avéic1, de llevar·. 

1'1.3 Por e1;la cau<"-8, junto.; volbieron 

y 8enle y nabio muy bueno_¡; hallaron. 

a quien 1~ nueva~ paMd~ contaron 

y el dañ01; que dello_¡; lanbién pre1;urnieron; 

m~. como la buella tan pr~to hízieron. 

comida muy poca pudieron lraer. 

fue!~ forc;ado lomar a volber 

a buKar la que entone;~ traer no pudieron. 

r:i El Buen Capitán la 3enle inbió 

y él ,¡;e quiro quedar en el nabío 

parec;íéndole rer muy 3ran d~varío 

dexalle tan ,.;olo como an~ quedó. 

La Q,enle adelante el rrio ,1;ubió. 
'--

adonde maíz a'8uno lomaron 

y. ant.e" que a ello1;, de buella lomaron. 

don Die-50 de i\lm<l8ro al puerto lle8Ó-

110 El E>uen Capilán. que ,1;ínlió el ale0ria. 

que de t.al conpaña .,:e deve >enlir. 

e n un v:ilel le ¡;alió a rrec;cbir 
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(fol 35 v) 

(fol. 3ó r) 

llevando ¡x,r verle muy gran éi8onia. 
Don Die8o de i\lmél8ro no meno_¡; lraia. 
que como lo .. do-- arni¡¡_o .. R. vieron 
re8und del plac;er qu~ allí rrec;ivier~n. 
dezillo yo aquí in~ible rer[ i]a. 

111 i\llí re conlaron lo .-.uc;edido. 
cada uno regund lo que avía pa,i;ado. 

don Diego de i\lmél8ro eJ'-luvo eJ'-panlado 

de averre J\iele onbreJ'- lan bueno_¡; perdido; 

ma"" ~iendo 1~ nuev&- que avían traído 

lo.,; que fueron al deKUbrimienlo, 

quedó -~litl'>fecho en .-.u pen...amienlo 
en ,,er , .. u lravaxo lan bien deJ'-pendido. 

112 Y, como venían del mar enojadQ.1;, 
acuerdan rer bueno que .rallen en lierra. 
adonde .r,allaron lreinla onbreJ'- de 8uerra 
que lraxo con""Í8º bien ordenadQ.1;: 
honbr~. por c;ierlo. muy deroichado.,; 
porque de lodo .. lreinla que fueron. 
muy pccOI'> quedaren que no re murieron 
del mal de la lierra. en .. jendo provadcw,. 

111 6ekl'> bueno.-. cavallo_;; derenvarcaron. 

con que ho18aron mucho al prerent.e. 

en eJ'-1.e comedio vino la gente 

a quien i\lméi8ro muy bien rr~ivió. 
uno a uno lo.,; abrac;ó. 

mo.,;lrando de verlo_;; ~ lar muy conlenlo 
teniendo con loo.Q.1; el comedimiento 

que a .-.u ... grande .. ami301- ~ienpre mQ.1;lró. 

11-1 Ocho di&I\ pudieron pa,i;ar.-e. 

en fin de lo.-. qual~ acuerdan parürre. 
y an""í comenc;aron a prevenir,-e 
con 11,ran volunlad de ir a envarcarre; 

~ 

lodo .. de..ean p...---der ya hallar-e 
en lierra. do pien.Rlíl mejor dv:canil'-ar. 

adonde pudieron má.; lravajar. 

re3und la forluna quiKi mo...lrarre. 

1 
\ó Do,pué. .. de en vareado_;;, van nave0ando 

i\lm~ro y lo-- lreinla. en anvo .. nabi<Y'-: 

el E>uen Capilán con [ e ]atore. .. y frío". 
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(fol. 3ó v) 

(fol. 37 r) 

(fol. 37 v) 

con la,1; canoa,_¡; comida buKando· 

de día,_¡; a día .... , en tierra .;allando, 

p&l\ando lravaja,; mucho,; que callo, 
hai;ta lomar la l .... la de Callo. 
adó lo,; navío,; e,,;lava e_1;perando. 

r1o Con bienlo,; conlrario,; la nave8a~ión 
~ 1~ mOl\lrava a lienPOI\ adver~. 

porque f orluna. de mala y perver~ . 

.... ienpre <"-e pre<;ia de .... u condi<;ión. 

El E>uen Capitán. con 8ran confu .... ión. 
con una canoa inbía a buKallOI\, 

y él delermina allí de e.1,perallo,;, 

.l'-inliendo en el alma qualquier dila<;ión. 

117 LOI\ indi01;, que aque. .. t.a if.la poblavan. 
a la lierra firme en canoa,; huyeron. 
lo_., quale"-. de 8uerra muy pre..i;lo volbieron 
má,; de lr~ienl01;, fe8und lo ju7-Bavan; 
con mucho de.Kuido lodo,; ei;tavan, 
ma,; el Eluen Capilán. que nunca falló. 
con rolo lre..,; onbre"- a ello,; --alió. 
ya que lo,; indio,; ""u"' arco,; ílechavan. 

r-1<1 Aquí ,"-U matar. aquí .l'-U herir. 
aquí ,,;u ofender y .lxl.ber defenderre. 

aquí .l'-u c1x1ver a lodo poner..e. 

e.,; inPOl\ible ~vello e.Krebir. 

Tanto pudo hazer y dezir. 

e .. for~ando lo,; .l'-uycr,, matando enemi3()1',, 
que lubieron lu8ar ..i;u..i; buenOI\ ami8o.... 
de poder al ....ccorro corriendo venir. 

rl'l E>iendo lo,; indio.... ,1;u mucho poder. 

acuerdan que e,; bueno má..., no e.,;perar, 
lodo. .. huyendo ,¡;e van a envarcar. 

el que mái; haze má.... puede correr. 
Lo,; cri,,;lian0-,; lo... ,,;i8uen ha,;la poner 
lo,; pie"- en el <J8Ua. que má.,; no pudieron. 
en mucha, .. canoa ... lo .. indio.,; huyeron 
adonde e..cu....aron la,; vida .... perder. 

,-10 En e,;le comedio. la,; nao,; lle3aron 
y la canoa que fue en buKa della,,;; 
ho13arcn . . ,;in duda. mucho con ella,;, 
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(fol 38 r) 

(fo! 38 v) 

porque 8ran 8ana de ir.-e mOl\lraron. 
Todo_,; con pries-a -e aparejaron. 

rna.; hallaron en e.;lo un 11,ran inlerbalo. 
porque. beniendo i\lm~~o muy malo, 
..;iele [u] ocho dia,.., allí le ~uardaron. 

Conpara<;ión 

141 Dien a.;í, como el vidrio pinlado, 

herido del rol. "'u 3ran rre..;plandor 

mu~lra en "'u"' rraya,,; la ffikl,ma color 

con que le vemOI\ ~lar malizado. 

ni má"' ni meno.1;, en 1;iendo mirado 

el rra,,;lro de /\lm8.3rO. del E>uen Capitán, 

del me..;mo matiz <"li 3e.1;lo verán, 

porque con vclle quedo demudado. 

Conparar;ión 

142 Y bien an"'-Í. como quien va por la mar 
con mucha lormenla, en viaje primero, 
juz8a en el rrOl\lro de buen marinero 
el rrie..;_go que pueden enlon~e..; llevar. 
la dolenzia de i\lm<i8ro. queriendo juzgar. 
al Buen Capitán miravan el 8e¿;lo, 
adonde lodOI\ juzgavan muy prv1,lo 
el mal que al pre-:enle ¡:-odia pa~r. 

141 En fin. de ocho di~ pa.;ada,,; que fueron. 

don Die8o de /\lrn8.3ro. con 8ran mejoría. 

por la horden primera endere~a "'u via 
adonde lan buena nueva lovieron. 
Lo.; lienpü"" conlrario.; lan mal°"" le.; fueron, 

que 101\ naviü"'- muy poco nave8an; 
la,.. lre..; canoa,.. a un rrio re lle8an. 
adonde lormenla muy 8rande corrieron. 

144 Una canoa. que alráli re quedó. 
adonde calorze o quinze honbro. venían, 

poco ni mucho llevarla ¡:-odian 
con la fuer~a del <i8ua. que el bienlo mobió. 

Con lroa la 8enle. allí -e ~onbró 
el Buen Capitán. mirando por ella. 

viendo el peli8ro. lle8Ó a rocorrella 
adonde no poco . . .;in duda. pwo. 

1. ,, Con ~Jan dili8en.;:ia. procura volber. 

246 



(fol 39 r) 

(fol 39 v) 

(fo/ 40 r) 

el agua cortando en ella.; la proa, 

¡:::en,1x1ndo .;u e.;fuen;:o con una canoa 

a olra canoa ¡:xxler ->0:orrer. 

Y lanlo pudo ,1,u indu"'lria hazer 
que fueron por él lan bien KX:orrido,-, 

que rol°"' c;:inco quedaron ¡:::erdid°"', 

a Lod°"' I°"' olr°"' pudo valer. 

l.\b ¡O E>uen Capitán! ¡Y quánto valor, 
en vue.1;lro valor. oy día re encierra! 
Pue,.,, vue,.,lra °"'8dia en é\8Ua y en l ierra. 
hizj,¡;te.1; i8ual. por ~r el mejor. 
¡O quién pudiere hallaro.; loor, 

que a vue,.,lro valor pudiere i8ualar, 

porque ¡1,iendo el primero. que fue,.,~ ,1,in par. 
~ mene.,ler bu~ar el mayor! 

147 Tanbién i3uala .. le1; olra ex.-;:elenc;:ia 
a bla, que hezi:>-lc,; en 1;u ,.,alvamenlo. 

,1,inliendo en "u muerte lan 3ran fenlimento. 
quanlo f<:: deve a Leda clemenc;:ia. 
M°"'lra,1;~ querer mo.,lrar rre,.,i,1,lenc;:ia 
forc;:andQC\I',, pen,.,ando poder rre.,j,.,lil\o: 

hizi¡1,le" en v01; muy ~.ran diferenc;:ia. 

1-13 Tanla pa.,1,ión pocfo;~ lhener. 

de ¡:::erder c;:inco lan bueno,- ami8°"'· 

quánla 3loria en 3anar enemi8°"'· 
que e,¡; enpo.1,ible mayor poder rer. 
¿Cómo podría yo encarec;:er 
c0"'8 que mue.;Lra lanta lri,1,t.eza? 

¿Q\.é pudo venc;:er tan 3ran fortaleza? 
¿Qg_é falla en el mundo má,., que venc;:er? 

14(\ Maíz y comida aquí lo perdieron 
en e1;le día, ,1,in duda, haziéJ80: 

ha,1,La el rrío de 6anliéJ80, 
adonde mejor rrecaudo lubieron, 
la co.;ta adelanle leda corrieron 

con mucho l ravajo y peca ale3ria, 
l!eQ,ando a "'urQ,ir en la vaia 

'-- '--

adó lo" navio" anbo.; ,1,ur3íeron. 

i'>J [! de..a.;;lre pa.;ado allí le conlaron: 
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(fo/ 40 v) 

(fo/ 41 r) 

don Die11,o de i\lma11,ro ,;inlió ºran pw-ión. L .,_, 0 

y loda la 3enle. corno hera rrazón. 

puc1; que ( inc0 lan buen°"" ami80" faltaron. 

'l'od°"' en lierra. lue11,o F'8.llaron. 
\., 

mal F'8.li.i;f ech°"' en ver que hera tal 

de dónde pudiera venirlv; ~san mal. 
re3und el .-,u,1;pecho .:¡ue en ella hallaron. 

1; 1 En ..r-iendo de ncche, v;cura y <;errada, 

hazen .-,u vela con gran dili8enc;ia, 
que fue. J'-in duda. mucha prudenc;ia, 
porque f.u muerle ei;tava guardada: 
leniendo lo.1; indio" una c;elada. 
que la primera noche vino robre ellQ.1;, 
lo1; cri1;lian°" muy pre.,:,t.o Mlieron a ell°"' 
como 3enle que e.1;tava muy bien aviRida. 

l?2 Ma1;, como l°" indi01; pen~on lomall°" 
durmiendo. y ..alió ,,;u hecho al rrevé..1;, 
lubieron por bueno aco8erre a l°"' pie.1;, 
no O.l'.ando nin,Q,uno o.ar a.R,uardall°"'. .... ..... 

La cau...a mayor fue ver lcw, cavallo.1;, 
como ha,1;ta enlon,;e;; cavallo;; no vieron. 
lan 8rande lhemor . ."in duda. lovieron. 
que hera eKUF'8.do ¡xnF'8.r alcanc;:allO:I\. 

1; 1 i\ Tacámez ,¡;e fueron. con gran brebedad. 
en fin de lre.1; dia,;, que allí rre~ron. 
en meno-; de un día. al pueblo lle8aron 
llevando ne03una i;e3uridad. 
porque .1'.alía muy wan cantidad 
de indi0,1; haziendo mue.1;lrél.l\ de paz. 
el Buen Capit.án. como hera ~az. 
"'8.bia que indi°" no 3uardan verdad. 

¡;.¡ liizo ,1;u,1; vel~ bien devidir. 

lodw- per,-onw- de 3ran vi8ilanc;:ia, 
porque lai; indio.$, en 3ran abundan<;ia. 
a cada momcnlo lo;; bian venir, 
tanloi; que el i;uelo querian cobrir. 
La ~ente >e vio en muy {J,ran confu,1;ión. 

\., \., 

el Buen Capilán. con ,1;u dkl'.l@<;ión. 

penl'.á lo que é\5ºra quiere dezir. 

f,, Dixo: '&ñorc.". paré<;eme aquolo 
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(fo! 41 v) 

(fo! 42 r) 

(fo! 42 v) 

' . 

que, puv1, lierra lan buena podimQF, hallar, 

que vi\ menv1,ler .-.avella ganar. 

de manera que no ¡:x::rdamOI'- el rre:J;lo. 
Lo que a mi me parec;e que hcisamQF, en v1,lo 

[ v1,] que [en] la baía fuert.v, v1,lernOI\, 

y a Panamá por 8enle ínbiemOI\ 

y v1,lo re pof18a fX'r obra muy pre:J;lo·. 

1;., ¡O. E>uen Capilán, no pueden loarre 
vueJ;t.ra;, virlude,..,, que ron a millarv1,!, 

pueJ\ vueJ'>lra perrona. por enlre mfü181ar~. 
a mayare. .. peli8ro.. quiro arribarre 
y, ahora, que vei._1; que puede 8anarre 
tal lierra en ..ervic;io de cl\u mcis~ t.ad, 
queréicl\la 8anar con lal propiedad, 

que ~ienpre jamá...; px!rá conrervarre. 

¡;¡ A ledo.; parec;e muy buen parec;er 

b.le, que dio el E'>uen Capílán, 

a la baia por lierra .:e van 
haziendo a la... na0>- primero ,..aver 
que K; vayan al puerto. que v:. rnene.;ler; 
adonde lle8ado .. , buKan do e..;lar 
y no pueden parle nif18una hallar 
adonde fuerte¡; "é: pueden hazer. 

1'>.'l tlallaron la lierra en t.al condic;ión, 

que no hallan a do poder defender,.:e; 
A &nliMo acuerdan volberre, 

'-

por obra lo ponen ,r,in mát.; dilac;ión. 
Tampoco hallaron d~.;pu._1;ic;ión 
adonde e.;lovie:1e[ n]. que no la lhenia; 
acuerdan lomarre en la vaia, 
aunque ubo much01; en conlradic;ión. 

FA Ante.; del pueblo, en una c;elada. 

loparon al8uno.,; indio..; de guerra. 
por do concx_;ieron que leda la lierra 
conlra ello_¡; ei;lava ya rrevelada. 

Corn;ierlan dex.ar aquella jornada 
y a la 1 ... 1a del Callo de allí re lomar. 
adonde podrían mejor ordenar 

que Alma3ro lomai;e por 3enle armada. 

1t-ü Llesado"- al puerto. a lierra ,"'iilido1,, 
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(fo! 43 r) 

(fo! 43 v) 

hallaron alc;ado maiz y comida, 

la 3enle re bio de aque. .. lo aílexida. 

no viendo de dónde ~r proveído,; 

[n 3ran confu_i;ión .:e vieron melidOI'-, 

acuerdan que i\lmé\Sro un navio llevare, 

y el olro con ellOF> allí re quedare. 
con que pudie..en ...er ,l'CeorridOF>. 

101 El tienpo que abría el tienpo. y dilala 
re8und ... u co.1;tumbre, que ... ienpre la tiene, 
él mi...mo derriva, él mi ... mo ~tiene, 
él da la vida y él e.-. el que mala. 

i\quello que ala, lanbién lo de...ala, 

lai c~ que-haz~._al fin lw, de...haze. 

y \o que veme. .. que~m~ho 00>- plaze. 
con ello, a la ... veze.-., peore.-. nOF> trala. 

102 El Buen Capitán quedó ..,atj..,fecho 
con el ~le navío que alli re quedó, 
el qual con el tien¡:-o an ... i re ,8&1'-ló 
que no lo ju28avan -er de provecho. 
6inliendo de aque .. lo muy 8rande de-,pecho, 
y devenando el peli8ro en que e-1;lá, 
acuerda invialle a Panamá 

anle... que quede del lodo de...hecho. 

101 Con una canoa y un barco quebrado, 

quedó quien quedó por no re quedar. 

con lanlo peli8ro de anbre pa...ar 
quanlo a,.,la enlonc;e. .. avia pa,.,ado; 
m&- él, que de aque. .. lo no e...lava e...panlado, 

ofuen;:a la 3enle con lanlo denuedo 
que, ... in mOl'.lrar un punto de miedo, 
dizía: '¡Neíl8uno e...lé de...mayado!'. 

io-1 'fortuna haze lo que v:. obli8ada. 
hél,8amo,; na,.olr°" quanlo devemOI'-, 
porque del medio de aque. .. t,o., olremOl'­
,1'.éile la honrra má... ac;endrada; 
que, dando con Lo:¡ue-1; lan fuerte tccada . 
... iendo en .,ervic;io de Dio. .. y del rrey. 

quedái . .; con perfecto.. quilate... de ley. 
con lanla,; fortuna ... lan vien aprovada .. ·. 

1¿; 'De aquí a la tierra. ,3ran trecho lhencmo1;; 
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(fol. 44 r) 

(fo! 44 v) 

(fd 45. r) 

en la i.,l;la do e.;t.amo,; no ay qué comer. 

la mar anda brava y. [a] mi parecer. 

con e.;La canoa nada valemo.;; 

rolo un rremo en e.;lo lhenemQI', 

y no hallaréi,¡; olro mejor ni mw. rruin: 

hazer de e .;La varea un ver3ant.ín. 

con que en la lierra firme paFeffiQI',·. 

100 A lod(AI', par~e muy bueno el conrejo 
del Buen Capilán, ,¡;¡ fue_,;e ~ible, 
ma,¡; dizen: '&ñor, e_,; in~ible 
enlre norolr(AI', hallar aparejo'. 
lo.,; navio.; dex.aron un cable muy viejo, 

pez. aunque pcx:a. no a de fallar, 
ved ,.,¡ a:.. par~e mejor lravajar, 

que no que perdam0r, de anbre el pellejo·. 

107 Biendo la 8enle tl\U buena inlen~ión . 
.,;u v;fuer~o lan ,8rande, que La\ nunca re vio, 
pa~ien~ia mayor que nadie mo.;lró, 
y en Lanla forluna lan 8ran cora~ón; 
y biendo que liene Lan ju_i;la rrazón, 
rre..ponde: '&ñor. an,¡;i lo hé38am0r,, 
lodo.; a punlo y pre1=,lo.; v.;Lamo.;, 

há8a,¡;e lue30. ,¡;jn má..; dila~ión·. 

1,,s Aquí l0r, un0r, ~ hazen herrero.;, 

ha~iendo clavo.; para má,I; a~erlar, 

olr0r, madera van a corlar, 
ot.r0r, lavravavan .-.in rer carpinlero.;, 
olro.; ftnjian ...er carvonero.;, 
andando mw. ne3ro.; que lo,; de [ E ]liopa. 
olr0r, del cable hazian e.;lopa. 
olra.. rervían de rer marinero.;. 

itfl El Buen Capilán, y má¡1; ~elenle, 
..;u.-. hortlxo,; y e...palda¡1; lhenía muy pre.;t.a .... 

para lraer madero .. a cue...w. 
por rredern; ión de loda e..;la 8enle; 

a lodo., oft~io,; ,;e halla pre..enle. 
con e..fuer~o muy 8.rande Jo., anda e.;for~ando. 

a leda.., la.-. co.;a. .. conlino ayudando, 

de uno., y olro1; el má,I; dili8enle. 

170 
La mucha rrazón me e .. fuer~a dezir 
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(fo! 43 v) 

(fo! 4b r) 

lo que el E>uen Capilán en e,¡;lo paro: 

y pem:..:1r IC\I', lravaj01=. que aqui rre,1,kl\lió 

me ofuK a el juizio -::¡ueriendo ocrebir: 

lanlC\I', pudo, ,1=.in duda. ,1=.0frir. 
que pien.1-0 hazer falla en hechC\I', lan buenC\I',, 

ya que 101, di8a menliendo de menC\I',, 
que por demáf. in¡:or-ible ~ menlir. 

Conparar;ión 
111 E>ien an ... i como la 3an;a re qüida 
de 1(\1', alcon~. con 8rande dereo 
la ponen a ·veo. ya no la veo'. 

melida en el ;ielo de muy convalida 
f orluna. queriendo quilar(\I', la vida 
con lal~ convalcl;, dif>t.eJ; la\ buelo 

que vue.1=.Lro valor 01'. puro en el ;ielo, 
adonde mi pluma no halla ;.ubida 

1,z El ver3anlin. del lodo acavado, 
en fin de lre;; me:l'e."- que en la i.!;la e;;lovieron. 
a la lierra firme un viaje hizieron 
y de maíz lo lruxeron car8ado. 
Muy ¡:x.-x:o... día,. avían pa,..ado. 
de,1,pué.1=. que a la ¡_.,\a de buella benieron. 

quando 1(\1', do.,; naviC\I', ;.ur3ieron 

que el E>uen Capilán abía enbiado. 

1¡ 1 El E>uen Capilán. penf.ando ;.ur3ir 

don Díe30 de i\lmél3rO. fue muy conlenlo. 
maf. "'3\ióle conlrario ..,u buen pen<"-éllllÍenlo, 

por lo que 380ra quiero dezir: 
que Pedro 10"' QriO"' lo hizo enpedir. 
inviando un criado ~uyo. al pr~nle. 
para llevar a loda la 3enle 
que de ,1;u volunlad quif-i~ parlir. 

174 El qua!. penf.ando alajar mucho mal. 
pudiera. 1;in duda. "-alirle al rrevb-
..,¡ el E>uen Capílán. no ;,íendo quien e.l'.. 

qui1;iera volber.l'e con lodo el rreal. 

Ma1=.. como en v:.fuer;o ~lió ;.in i3ual. 

dix.o: 'Yo quiero ;,i8uir en es-la lierra. 
quien della me ,"-aca, ma,; me de1=.Lierra. 
porque 6,;la leíl8o por muy nalural'. 
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(fo/. 4b v) 

(fol. 47 r) 

(lo/ 41v) 

1;, ll que qui,1,iere quedarFe conmi30 

yo hud~o dello. y al rrey K:rvirá: 

y el que l'e fuere Je aquí a Panamá 

no por ero rera mi henemi8o. 

/\ lodo el mundo h88o LeJ;li30 
que b-la e1; muy 3rande conlrariedad 

en el rervi<;io de ,1;u m~e,¡;lad. 
enliéndanme bien aque1;lo que di30·. 

110 Uno a uno re declararon 
doze p::rrona_¡; para quedarre. 
COl'xi dina de mucho loarre. 

re8und el e1;fuen;o -=¡ue en e,,lo mC\l\lraron. 
TodC\I\ junlOI\ allí ~ envarcaron. 
que en la Vorvona qui.,l;ieron quedar. 
una itl'>la r:equeña. buen lrecho en la mar. 
que enlon<;e,, por má>. re3ura lomaron. 

m Allá lle3adC\I\, en Lierra. 8'alió 
el Buen Capilán con "'U conpañia, 
con tanta COf18OXa. que en ,1;j no cabía. 
y enoxc tan .srande quan nunca ma;;Lró. 
A don Die30 de /\lm88ro una carla el'<:ribió. 
que le envia,;;e el nabio mayor. 

y encare<;ie>e al 301:-ernador 
quan buena jornada, al preJ\enle. etl\luvo. 

173 ¡O f crluna. r:erver..a. malvada. 
, .. in ley ni rrazón, bien ni verdad! 
¿Puede.; lhener ya conlrariedad 
que no le la lef18an conlraminada? 
¿Qg_é le aprovecha ma..-lrarle enojada?. 
pue1; anda_¡; a brazo., con una p::rrona 
que no ba_¡;la la i..;;la de la Vorbona 

para hazelle dexar la jornada. 

m tlas-le provado en tierra y en mar. 
con hanbre y muerte. .. de ._¡;u;, conpañera;;. 

¿no le aprovechan l'eñale1; ni 88Üero ... 
que a Je morir o le a de can . ..ar? 
Bien puede1;, forluna. herir y malar 
y a lod01'< , .. u;, hechC\I\ conlradezir. 

ma.1; yo Le promelo que no a de huir. 
por mucho que quicra.1; Lu._1; Fuer<;a;; probar. 
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(fol 48 r) 

(fol 48 v) 

00 En la Cor8ona, muy deKonlenlo 

quedó con \a1; doze muy el'Co~;idOI\, 
ha,1,la en fin de ~ i,1, me.1'01\ conplido.1;_ 

que ya no lhenian nif18und v~limenlo. 

Pu~lOI\ lodo1; en 
1
~:,ran delrimenlo, 

con anbre y lravax.OI\, que no R. dezir, 

el navío 3rande bieron venir, 
que pudo poner!~ en mucho conlenlo. 

181 No re puede dezir ni penfflr 
lo que el E>uen Capit.án de vello ho'8ó, 
porque rei,1, mel'e., 3ran anbre c1,ufríó 
c1,in olro rremedio máF- que pel'Car; 

el qua! queriendo prin~ipio tomar 
en hazer la jornada y de.l'Cubrimienlo, 
él y \0,1, doze con la! pencl'>amienlo, 
re envarcan queriendo adelanle pa,,ar. 

,'l2 t;;lando envarcado1; y para part.ir, 
el E>uen Capit.án an$i pre.1;umió 
lo que en el lien¡x> pal\éldo paro, 
pencl\ando mili veze-.. de hanbre morir; 
dix.o: '&ñore.-1;, bien ~ prevenir: 

aquí e-..lam0,1, lreze ..-.in 8enle de mar, 

\0,1, lr~ de vorolro.1; avéi..l\ de quedar 

con india.. a'8unC\I', que 0,1\ puedan rervir·. 

181 Aquí lOI\ dex.ó, con 8ran roledad, 
mandando hazerre el navío a la bela. 
Y, an~ que parla. anc1,í I°"' conf-uela, 
diciendo: ·y o 0,1\ di8o en ~to verdad, 

que lienpo adverro ni pr0,1,peridad 
no puede, en nif18una manera, ponerücl\ 
lemor; c1,i yo puedo. que dex.e de verOI\: 
yo Oc\\ doy mi palabra por re8uridad'. 

,'l.l Con lienpo muy bueno, de aquí re parlió. 
ha,1,la una ~ ... \a adonde .-..ur3ieron, 

~erca de Túmbez, .-"e3und con~ieron. 
El Eluen Capit.án en lierra cl\alió, 
adó una mezquila pequeña halló, 

que horo y plala ai8uno lenia. 
Por la mar, a e,;le lienpo. una ílola venía; 
de indio;; cor,¡;ario-.. -1'.Cr con~ió. 
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(fo! 49 r) 

(fol. 49 v) 

1
s; Pare<;iéndole en lierra no aver defenc1,ión, 

al navío ,>e va con 3ran dili8en~ia. 
a donde ¡:x::n~a lhener rro,ic1,lent;ia. 
,1,ufriendo rer ¡:xx().I',, .»u gan corat;ón. 

Lo.. indiGI'> lle8aron en di,l;fX)-"it;ión 

de querer el nabio y genle tomar; 
mcc1,, anle». pudieron lcc1, ancl~ alt;ar. 

por donde perdieron c1,u rruin enlent;ión. 

l<'-ó i\lt;ad~ 1~ ancl~. la vela lendida, 

con ánimo 8rande del 5uen Capilán. 
conlra lo.» indio.» moviendo re van, 

lo... quale.. re ponen lue8o en uida. 
pen--ando --albar. huyendo, la vida. 
mcc1, la nao. como hera velera. 
loma una val..a que iba fX)-"lrera 
y prende la 3enle. ya muy rrendida. 

k'l7 i\l puerlo de Tunbez manda 3uiar. 
para poder con..e3uir el enpre..a. 
muy Rili,»fecho de aver e»la pre...a. 
porque con ella pen..ava hallar 
camino y manera para llamar 
al cat;ique mayor. y an,»i lo penro. 
Lle3ado.. al puerto. un indio inbió 

que de »u parte le fuere a hablar. 

1&1 i\l qual rre..pondió que e..»laba o:upado 

en ,»u,1; t;irimoni~. que enlDn~ hazía. 

que en nif18una manera IU8ar no lhenía: 
que fuere él. que e....t.ava má.1; deJ'CCUpado. 
El 5uen Capilán rr~pondió: '[el, eKu--ado, 
que ... u méJ8e..lad me mandó eJ>pre..amenle 
que a lierra no fuere yo ni mi 8enle. 

y a conplir lo que manda roy obli8ado'. 

k~ lndio1; enlravan e indio.. . .l;é]ian. 
en el navío a cada momenlo. 
el 5uen Capilán e..»lava conlenlo 
de ver quán ...e3urcw, lcd()I', venían; 

lo... quab-. con mucha eficat;ia. pedían 
-pue» el ir en lierra no e»lava en ... u mano 

que manda.:e con ello... quedar un cri ... liano. 

porque informar . ..e de E ... paña querían. 
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(fo! 50 v) 

(lól 51 r) 

00 Un ef.pañol pidió lo a~elaae. 

que él quería quedar.l'<:: con ello ... 

pen<"é!ndo poder. quedándo-e enlre ello... 

el fervi<;io de DiOI'- mejor re aumenlafe. 

El 5uen Capilán le dix.o eKu~ 

... u buena inlern;ión. que la! pare~ia. 

porque él por CO<"él muy c;ierla lenia, 
malalle la .. indio.. ... i allí re quedare. 

191 LQI, e...pañole... conrejo le dieron 
que lo dex.a...e, que bueno rería 

que, por venlura. provecho haría. 
\Q1, quale.,; muy pue...lQI'> en e...lo e...luvieron. 
A\&un01,, con él, a lierra ...alieron, 
de donde bolbieron muy ...aü...fechQI'> 
parec;iéndole... rer de 3rande... provechücl\, 
y al Buen Capilán an"'i lo dix.eron. 

m De aquí re partió con má.. provi. .. ión, 
y a c;inco o má,I; le3ua,,;, en lierra . ..alió. 
porque a lodo. .. le.. parec;ió 
rer allí bien lomar pa..e.,ión. 

Tornando a re3uir la nave3ación, 
a donde briÑ11'- lan 2,rande... hallaron, 

'-

que mucha... vezef. . ... in duda, ¡xn<"élron 

.>er ya lle3ada _,;u perdic;ión. 

m En lanlo e...lrecho pudieron venir, 

de ,>ed y lormenla que ... ienpre lhenía[n], 
que al 5uen Capilán mili veze... dezia[ n] 
en cómo podía lal cü<"él rofrir. 
pue... bia la 3enle rraviando morir, 
y no hallan a dónde poder lomar puerto, 

biendo el peli3ro de lodücl\ lan c;ierlo, 
por enlonc;e.. e.,,;cucl'e adelanle R-8uir. 

19, El Buen Capilán. a...i rre,.;pondía. 
que él hera viejo y má .... que no ellücl\, 
y el mi ... mo lravax.o pa..ava con ellOI'-, 

que a lodo,; rro3aba, pue.-1; él padec;ia, 
adelanle pa,;a..en, ,,;ic,uiendo ... u bía. 
pue .. hera inpo .. ible puerto fallar 

adonde ~ua pudie..en lomar 
y ... ufric..::::n al lienpo ,.,u ,gran dcma..ia. 
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(fo! 51 v) 

(fol. 52 r) 

(lo/ 52 v) 

I'); i\ vi"'la de un puerto pudieron lle8ar. 

adonde una india hera ;;eñora. 

que en viendo al navío. lue8o a la ora. 

"'u"' val~"' inbía a hazelle llamar. 

del E>uen Capilán re inbia a quex.ar. 

porque no quiere en ~u puerto ... ur8ir, 
que le rrue8a que quiera [a] ,;u lierra venir, 

porque le quiere ver y abiar. 

1% El E>uen Capilán. de aque...lo e...panlado, 
di.x.o que el puert.o no lo Mvía. 

que de '-"U 8enle inbiare una 3uía: 
de la india fue lue30 en un punlo ordenado. 
Apena,¡; laA anclacf> ovieron hechado. 

quando ella micf>ma. con 8ran conpañía, 
enlró en el navío. con mucha alegria. 
que fue alrivimienlo. ,;in duda. e...lremado. 

m Del Buen Capilán fue bien rrei;:evida, 
rre8oi;:ijándOl'e mucho con ella. 
e1;lando e,,pant.ad01; Lcx:!01; de vella. 

,1;inliendo plai;:er en 8ran dema ... ia: 
dla re fue con .1;u conpañia. 

él. queriendo olro dia la lierra tomar. 

vino un ~_ran 3olpe de mar. 

que i;:oi;:obra la val;1x1 con quanlo tenía. 

~ El E>uen Capilán a nado ~ lió. 

con 8ran robr~lto de rer lra'ii;:ión. 
y. dicf>imulando el alterai;:ión. 
a toda 1;u 8ente en ,~relo aviro. 
Doblada COí)8Ox.a la india ,1;inlió. 
la qua! de "'u rropa ve,.;lirle quería, 
maA él. que olra cOM en ,;u pecho lhenía. 

lue30 ere día a la mar re lomó. 

m fue ,1;i3uiendo ,1;u nabe,8ai;:ión, 
con viento"' muy 3rande1; y a'8una lormenla, 
y toda la 3enle muy deKonlenla. 
aviendo enlre lod0"' muy 8ran confu;.ión, 

porque durando la nave3ai;:ion, 
íalló\e1; el ~ua y J'-Obróle1; el frío. 

con lien.;o"'. a lienfX)"', lomavan rro:;:ío 
y con e.¡;e; pa;.avan con arla pa;.ión. 
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(fol 53 r) 

(fo! 53 v) 

700 A una COl\la brava lle3aron. 

a donde la mar con fuer<;a valía. 

en ella ,.;ur5iendo un pueblo ~ vía. 

lodOI\ con verle R- rre3u<;ijaron. 

En una valM pequeña inbiaron 

un v,pañol y da .. onbreli por 8uia. 
que. como la mar t.an brava hería. 
hecha pedac;:OI'- la lierra lomaron. 

701 Ü\!alro dí8F- el navío e.i;peró. 
con lienpo muy rrec;:io. que enloncv, corría. 
y lirando un liro de artillería. 
el cri.1;liano en lierra muy bien lo .1;inlió. 

La valM dc..hecha en allo moi;Lró 

el E>uen Capilán. pen<ixindo .er muerto. 
y leniéndolo an.1;í enlre lodCtl\ por c;:ierto. 
con mucha COf180ja de allí re partió. 

20z Aquí fue. olra vez. de lodCtl\ lenlado. 
que buelba la rrienda y e.Kure la muerle. 
ma... como en el ánimo e1;lava muy fuerte. 
dix.o: 'No abléj.¡; en lo que e.. el'CuMdo. 
Ya v,loy en e1;lo delerminado. 

por lo que pa..arede .. he de paMr, 
pue.. no enliendo venlaja lomar. 

nen8uno ~ deve R-nlir 88raviado'. 

'Xll Con 3rande lorment.a la nao nabe3ava. 
pen,..ando an.1;imi,1;mo de anbre morir. 

lanlo que fue forc;:ado .i;ur8ir 
c;:erca de líerra. en CCtl\la muy braba 
En e_..le comedio. una val..a lle8ava. 
el E>uen Capílán a la lef18ua mandó 
que abla~ la genle. la qua! no enlendió. 
ante .. con miedo de lexo.1; mirava. 

. .'04 Por ieña.. lo,.; hizo a vorde llegar 
y. luego. olra,1; mucha. .. val...ai; lle8aron 
y. con ella .... a l ierra un cri.i;liano inviaron. 
que él mk--mo ,;e qui.;;o a ello obli8ar; 
y. aunque el E>uen Capilán lo quiKl e1;lorvar. 
con rruin inlern;ión que en el pecho lenia. 

luvo en ello t.an 3rande porfia 
que fue y nu[ n ]ca ma .. qui...o lomar. 
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(fo/ 54 r) 

(fo! 54 v) 

·:o; A ledo mo1;lrando muy 3ran cora~ón. 

queriendo l'C0uir el de1;CUbrimienlo. 

la 3enle le hizo un rrequerimienlo: 

que no fue.R cau~ de "-U perdi~ión; 

porque lodC\I\ dixeron, "'in divj_¡;ión, 

que, "-Í en aquello e:1,lava con"'lanle, 
que él rolo re fue..:e de aí adelanle, 
que ellQ.1; no ron de aquella opinión. 

xx, ¡O. Buen Capit.án. qué 8ran lenla<;ión! 
¡O. Buen Capit.án, qué 8ran "'ufrimienlo! 
¡O. Buen Capit.án. qué buen pen~mienlo 
C\I\ ya [ a ]n v;lorvado con lal inlen<;ión! 

¡O, Buen Capit.án. y qué allera<;ión 
"'intJ¡;t.eJ; "-inliendo ,.,u volunlad, 
y parec;:iéndo[ o ),1; que "-U mag~lad 
°"' culpa dex.ando la navega<;ión! 

'Y.)? Ma1; no pudiendo olra co~ hazer, 
dixo: 'Volbamo1;, que bueno ...erá·. 

De buella lle3aron a Tan3arará. 
mo.,lrando bi; indio., muy 8rande plazer, 
y pare<;iendo que andava[n] de rruin pare<;er, 
a Tunbez re fueron, la ca,i;la en la mano. 

a donde hallaron vibo al cri_¡;liano 

que, quebrada la bal...a. no pudo volber. 

cm A la L.;la del Callo mandan 3uiar. 
bolbiendo a lodC\I\ conlenlo1; y ufana,i; 
y con de.:eo de ver la,i; cri"'üano1; 
que en ella avía mandado quedar. 
El Buen Capit.án .1;inlió 8ran peci;ar 
porque d~pué.l\ que lomaron el puerto 
.1;upo el uno dellü"' .¡;er muerto, 
llevando a lo;. da,i; re loma a envarcar. 

'Xf'I 6i8uiendo la co1;la, adelanle pa.1;aron. 
con mucho cuidado mirando por ella. 
para. de buella, mejor cono;ella. 
adonde muy 3randei; lormenla.l\ hallaron. 

La nao fue d~hecha. el puerlo lomaron 
de Panamá. con .grande alesna, 
adonde fue buena la mucha porfia 
que al Buen C:1pit.án mil vezci; lacharon. 
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(fol. 33 r) 

i\qui haze prirn;ipio la & 8un.da Parle. que abla en la re8unda vez que el m~nifico reñor Covemador, 

don f ran~kl'CO Pi~arro. parlió de Panamá en demanda de la provin~ia de Tunbez, hasta la pre.1;ión de 

i\lavalipa y conqukl\la della 8ran cibdad del Cuzco. La qual comien~a anJ;Í, hablando con el Govemador: 

(fo! 33 v) 

(fol. ~r) 

m Ya el curro del cielo en J;u mobimienlo 
quiere mQ.1;larQ.1; nueva forluna. 
el lravajo p&-ado, J;in duda niíl8una, 
lrcx:arre en venlura y ¿1}oria J;in cuent.o: 
ya la 8randeza de 8@n na9imienlo. 
que 0.11 dio vuo.lra ~re, con lal fortaleza 
quiere en~-a.l~arQ.1; en mucha 8randeza. 
a fuer~ de bra~Q.1; y mer~imienlo. 

211 Ya que forluna can~da re muo.lra 
de nunca can.raro.-- y J;ienpre buKalla. 
quiere la vida paF-ada dexalla 
y nueva manera de vida Q.1; amuo.lra. 
Ya que no puede mo11lrarre má.- dieJ;lra 
en hazero-- mudar. con vero11 conf-lanle, 
quiere con 3loria. de oy adelanle, 
rrendirOI\ la ,-uya y darQ.1; la vue.11lra. 

112 Ya la,; herida.11 que Q.1; dieron morlalo. 

quieren mo.11lrarOI\ que. J;iendo morlal, 

C\I\ dex.an con 81oria de fama ínmorlal 
por rer ella,; dina,- de rer inmorlala; 
ya que, con mue.11lf'af, de laleJ'- _.eñales.. 
que_¡;iJ;le.11 mól\lrar muy clara reñal 
que roiJ; ,1;in re8undo. por rer J;in i8ual, 
la fama que ~le ,1;in rer J;in i8uala. 

211 Ya que pudiJ;leJ;, en el Daríén. 
con muchC\I\ lravax.C\I\ que aquí no rrecuenlo. 

forluna. can~da de lal ,1;ufrimienlo. 
quiere provaro,- diziéndo[ OI\]: 'Muy bien·. 
ma.1; prueva ,1;u,1; maña... fortuna con quien. 
en anbo11 e,¡;lremo11 . .l\alió lan i8ual: 
al bien como al bien y al mal como al mal. 
que no ay en el mundo quien prueve tan bien. 

-214 Ya que Ventura 011 quiere provar 
y. en anbcw, e.;lremo11, ,l'Okl\ e11lremado. 
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(fo!~ v) 

(Id 51r) 

(fo! 51 v) 

lv:1llándQ-..; a ell<Y'- conlino abra~ado. 

con medio lan bueno -:¡ue o_1; haze e1;lremar: 

en co;;a.1; adber~,.;. fiJ18iendo hol3ar 

y. en pr()l;¡::er°" lienp. el rr<Y'-lro c:l'ereno, 

porque adó cave Lodo lo bueno, 

ni(18una venlura le puede hart.ar. 

21'; Ya IQI'. prirn;ipio_.., que en t.anw hazaña_¡; 
_1;ienpre mo_..lraron lor, fine_¡; adver~. 

quieren mQl'.lrarc:l'e de aquellor, dever~. 
~in mudar en lravajO"- fortuna .¡;u~ maña.,. 
Ya conc;ert.ada_1; vue .. lra_1; conpaña.., 

que c;ienlo y i;:incuent.a ¡::errona_1; rerían, 
con lreint.a y qualro caval101; querían 
re3uim.;, en UeITa_l; a lodor, ~lrañ~. 

210 Ya mili y quinienlOI'. y l reint.a m0_1;lrava 
el año. conplido el me1; que e_¡; por,lrero, 
y a veinle del me1; que biene primero, 
la bri,.,a en ,1,u fueri;:a. con fueri;:a rreinava 
Qg_ando fort.una del ledo dex.ava 
~u_¡; 8olpe1; adver,01; con mucha bonani;:a 

y el Covernador. cm 3rande pujani;:a. 
~u nueva inlenc;ión de nuevo lomava. 

217 El qual lre.1; navi°" muy bueno.. íleló, 

adonde la 8enle hizo envarcar. 

y mandando a _1;u Uenpo la_1; ancla_¡; ali;:ar, 

con t.al aparejo del puerlo partió. 
El bienlo en la_¡; vela1; t.an bien re mo,,lró 
que. en nueve día_¡;. con mucha ale8ría 
lomaron puerto en la baia. 
adonde la 8enle en lierra ~lió. 

218 TodOI> lovieron por buena reñal 
hazer t.an breve la nabegac;ión 

y. i;:ierlo. lovieron muy 3rande rrazón. 
re3und en la,1; olra., 1~ iba muy mal. 
i\qui . . -eñaló capilán 3eneral 
a HernanJo Pic;arro. "-U hermano re.gundo, 
primero de lod01\ 10 .. que ay en el mundo, 
porque "-in duda na.;ió .,¡n i3ual. 

:fi [)e. .. pué.; que ovieron allí rrepo,;ado. 
a Tacámcz partieron. con 3rande coni;:ierto. 
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(fol. x, r) 

(fol. 2 v} 

la ... naa.1- Lanbién Rllieron del puerto 

con lienpo muy bueno y el mar K\l'e8ado. 

El Covernador con mucho cuidado 

camina, Uiemiendo 10\', indiQ1; de 8uerra, 

porque halló alc;ada la lierra 

y, el pueblo adonde ivan, lodo quemado. 

m i\l8uno.1; Fe vieron cru;i burladOJ\ 
por la nolic;ia que ubo de aqui, 

ha~la otro pueblo, que a Can~ebí, 
adonde Lanbién alavan a~adQ1;, 
IC\I', quala vinieron, en .1;iendo llamadOJ\, 

que el Covemador de Rlvio y ~az, 
la hizo venir en no[ n ]bre de paz. 
de maíz y olrru; c~ a1BunQ1; car8adQ1;. 

221 i\quí la abló el Covernador, 
dando rrazón de a l.ar en ,.1;u lierra, 
y cómo quiere acu..arle..; la 8uerra 
.i;i .i;e dan por va~llo." del enperador. 
LQI'. indio;;, con ,1,Qbra de mucho lhemor, 
dizen que quieren Uiener ami ... t.ad 
y .i;er va~IIOI', de .;;u m~e,.¡;lad, 

má,., con malic;ia, que no con amor. 

m En fin de c;inco día,1- conplid01;, 

partieron de aquí ~in má,1; aperar, 

lomando el camino junlo a la mar, 

por .i;er de la.i; naOF, mejor rocorridQ1;; 
porque hallando rrÍQ1; cre~idC\I', 
hazían de Lierra ~u~ haumad~ 
.i;eñ~. enlre ello_¡; ya corn;ert.ada.i;, 
que lodQ1; at.avan muy bien prevenid()I;. 

221 Tra rria.1; ~dOI',, la ncx:he venida, 
teniendo noli~ia el Covernador 
de Coaqui. un ca~ique, muy 8rande ~ñor. 
parte de 3enle fue prevenida: 
con t.ant.a pre.;leza fue .i;u partida 
que, la,., ocho del día. fueron lle8ado1-. 
lomando IC\I', indi01; lan de.:cuidadC\I\, 
que loda la 3enle ,~ pu,1;0 en huida. 

!.!
4 

Con mucha ale3ría aqui. lo,; cr[.,liano1-
en prenderloi; mo1;lraron .3ran dili0en~ia. 

262 



(fo! 59 r) 

(fol. 59 v) 

(fo/. ó(l r) 

no leniendo 101, indio. .. má,1; rre_..i~leni;:ia 

que quando dexavan alarre la,1; manC\I'.. 

Tcx:i()I; o,lavan conlenlc,.. y ufano. ... 

leniendo en ~u hecho má,1; confiani;:a. 

porque 1~ dio muy i;:ierla ~perani;:a 

lomar ha,1;la /\Á V ca,1;lellanCT-. 

?B La mtJ8er del cai;:ique, que pr~ quedó. 
dix.o: 'Yo re el cai;:ique do ~lá·. 
El Covemador con ella re va 
ha...la una ca...a. adó lo 8uió 
diziendo: '6in duda aquí re a.l'Condió'. 
Y an~í fue verdad, que allí le hallaron. 
A lodCT- ICT- índio.,; lue8o rollaron, 
que el Covemador antl'.Í lo mandó. 

1k, A tl'.u fX)-1'-o.da lo hizo llevar. 
mandando hazerle muy buen lralamienlo 
y. m()l;lrando el ca<;ique que e.1\lava conlenlo, 
el Covernador le quiro .1,Q[lar. 

A tl'.u mi ... ma ca..a le mandó lomar. 
el qua!. como en ella libre re vio. 
con toda ... u genle una noche huyó. 
que nunca pudieron lomarle a lomar. 

m Y, para poder mejor acavar, 

prini;:ipio que mu~ra lan 8rand~ rreno[ n ]br~. 

doeava . ..aver de aquello.,; lr~ onbr~ 

que en Tunbez abían querido quedar. 
A tiernando P~arro hizo llamar, 
el qua! ,1,u inleni;:ión muy mucho le abona 
y dize que [ é JI ffii.1,mo a de ir en perrona 
y hazer tl'.u camino, ... i manda, por mar. 

Z1.S ¡O. capilán valienle. animo.,;o, 
regundo de quien na<;ió ... in i8ual!. 
bien con rrazón .l'.()kl'. vo.,; general, 
3eneral en virt.ude... por má,1; _generol'-0. 
con qualro per,¡;ona,.; y un rreligiC\l-0, 
yendo a [o,¡; indio .. , haziéndol~ guerra, 
fui,..Le .. a Tunbez . ..a.lw,le .. en lierra. 

e...fueri;:0 . .l'.in duda. muy maravillo.,;o. 

·.:.." Ma ... Dio ... ¡:or .. u infinila vondad. 

qui"-0 fX'nerlo" en la! corai;:ón 
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(fo! bO v) 

(fol. bl r) 

que re olbid~n de ~u condi<;[ i ]ón. 

no uRindo de 1;u porverRi maldad. 

Hernando Pic;arro. con ~veridad. 
con e,¡;fuerc;o mayor que anli8uo,, rromano.,;, 
le,¡; dix.o: 'Dezid. ¿do e.-1;lán 101; cric.l\lian01;?, 

¡no me minlái,I;, ablad la verdad!' 

2 \0 Una.1; a olrOI\ lü.-1\ indiü.-1\ miravan, 
c.l\Uc.l\¡:'en~ e.1;lavan en dar la rre,¡;pu~la. 
por do pare<;e rer ma¿snif~la 
la muerte que dellü.-1\ ya rre<;elavan. 
Un0,-1; dezian que bibü.-1\ ~ lavan, 
olro,; que ~lrañ°" indio,; venieron 
y. a mancr- de aquellC\.I\, lodC\.I\ murieron; 
en ca,...a nin¿;una. jamá.;; con<;ert..avan. 

•rn Viendo lan 8randeY. ~u~ deKon<;iert.ü.-1\, 
acuerdan de ir.~ lue8o a envarcar. 

pudiendo de aque.1;lo muy claro ju28ar, 
rer lo.1; cric.l\lian01; por ello.1; ya muerlo,,. 

Y. con lemor de 1;u,1; fal.l\QI\ con<;ierlü.-1\. 

alc;an lé11'- ancla-1; y parlen del puerlo. 

el lienpo llevaron ccnlino muy cierlo. 
la mar con vonan-;:a. lü.-1\ bienlü.-1\ é:<I\~. 

•m l\ Coaqui lle8ada.1;, con mucha pr~lec;a. 

el 8eneral en lierra Rilió. 

al Covemador el fecho conló, 
ma.1;lrando en el ITOl\lro al8una livieza. 
que puro a c.l\u hermano lan 8rande lrk"-leza. 
que no pudo con~i8o dex.ar de dezir: 
'/\n~. querría mili muert,e.. morir. 
que dex.ar c.l\Ín c&l\li~p lan lor¡:e bileza·. 

·m <;inco m~ y má.,; de.l\CaílRlron. 
donde mayor lravax.o c.l\Ínlieron. 
porque .i:erenla ¡:er.-100naF> murieron 
de male.1; ¡:erverro1; que allí ;.e cobraron. 

Enlre mucho conrejOI\ que aquí re lomaron. 
acuerdan p&'-ar. de allí. a Puerto Viejo. 

y ...ocorrióle... Di0,1; con lal aparejo 
que. con 3enle muy buena. d0,-1; naOI\ lle8aron. 

w Con e1;le ..-ccorro lan bueno partieron. 
por mar lo1; dolienlo. por lierra IOI\ . ..ano1;, 

264 



(fo! 61 v) 

(fo! o2 r) 

(lo! o2 v) 

paRindo por lierraF,, punw y llano1; 

por donde muy mal01\ pclf-OI\ lovieron. 
Toda la ca1;la ,1;ienpre ~i8uieron. 

adonde muy 3randCI'> puebla,; hallavan, 

que oro y plala y rropa lv; davan. 

porque de pazCI'> lodC\-1\ vinieron. 

rn Puert.o viejo y Charapalón 

y Amala¿;lan. pueblo con lodél,f, cl\ucl\ 8enlCI\, 

ICI'> cl'>irben de paz con muchOI\ pre_¡,enlecl\. 
mOl\lrando rervir con mucha afic;ión. 
ü-lando la,¡; COl'al\ en ecl\la <'XiZÓn, 
lle8Ó Venalcác;ar, con muy buena 8enle; 
un capilán ~az y prudent.e, 
de mucha e¡;pirienc;ia y buen corazón. 

ziu El Covemador. con 8rande ale8ría. 
le dio muchacl\ 5rac;iacl\ por ecl\t.e rervíc;io, 
diziendo: '6in duda, mucho codic;io 
Pé!8ªr el lravaxo, 1;i puedo a~und dia·. 
Y. ancl\i, muy ale3re con lal conpañia, 
en demanda de Túnbez part.ió má,1; conlenlo. 
muy ,l\ali..,fecho en ,¡;u penfümienlo. 
de ver el\t.e hecho quan bien ... uc;edia. 

117 Decl\la manera. part.ieron de aquí, 

ha,;la un pueblo que llaman Odón, 

adonde le,¡; dieron muy sran rrela<;:ión 

de una k .. la bien rrica, no !ex.o... de allí, 
de 8enle muy brava y muy robre cl\Í: 
e.1; la Puná, cl\u nombre mál\ c;iert.o, 
IOI\ quale,; por lierra lle8aron a un puert.o, 
lre... le8ua.1; de un pueblo que e... Conrruí. 

Z\'l &viendo el cac;ique, que hera venido 
el Covernador con ... u ... princ;ipalel\, 
;,alió a rrec;evillo, lccando alavale.1;, 
haziendo con ellC\I\ mucho ruido. 
mo1;lrando conlenlo con 8ran alarido. 
fi08[i ]endo pla<;:er de verle en ... u lierra: 
del Covemador y 5ent.e de 3uerra, 
con mucha ale.gria fue bien rre<;:ebido. 

tl'l El Covernador. con ·lxJ8ª<;:idad 
y e,randc e-"-perien-;ia que dolo Lhenia. 
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(fol. b3 r) 

(fol. b3 v) 

con palabra_1; muy buen&1> al indio dezía, 

que fuere va.-;allo de ... u méi8e,1;lad. 

U ca~ique rroponde: 'Y!i volunlad. 
por ~ierlo, ~ muy buena, y quiero hazello, 

dando al 6ol 8ra~ia, .. muy 8rande,1; por ello'; 
con ~lo encobría ... u mucha maldad. 

240 Porque lenia una COl\a pen_.;ada, 

... in duda muy mala en ... u cora~ón, 

que fuera de lodo.; muy 8ran perdi~ión, 
no ... iendo renLida y bien rremediada, 
que ... iendo la 8ent.e loda envarcada, 
la.. val~ adonde cavallOI\ pa..a.ren. 
en medio del ,5olfo la_1; do.amarraren, 
e~ ha..la enlon~e,1; jamá.. no penR!da. 

241 De indiOI\ de Tunbez, el Covemador 
de lodo ~ le fecho fue aviR!do, 
al qual le pu<"-ieron en mucho cuidado, 
a..i como dello fue .:.avídor. 

Pen_,;ando el rremedio, en e ... lo mejor. 
manda que lodo.. vayan armada..., 
la.. e,..pada ... dc..nuda<"- y muy aviRlda.... 
poniendolc.. ... íenpre muy 8rande t.emor. 

242 fke día, a la Lierra lle8aron 

adonde IOI\ indiOI\ lan bien IOI\ rervían, 

que 8rand~ rramada .. y loldOI\ hazían 
en el camino por donde pa@ron: 
ha...la la.. paja .. del ... uelo quílavan, 
penRindo poderla... an ... i ro[ re ]8ar 
y para podellOf. en lierra e03añar, 
pue,1; en la mar ... u e03año herraron. 

241 Dei:eando el ca~ique poder en8añall0f., 
con~ierla ir al mont.e un dia con ellü<"-, 
de venado .. y puercOI\, que a...az liene della.., 
porque codk;ia de ir a ca~alla..; 
lanlo ¡x<lría can...ar la.. cavallOI\, 
que lodo .. ... u.., indio ... bien prevenido .. , 
vinieren ."Obre ello1;, no .1,iendo renlido .. , 
y. de ... la manera, pudiere malallo1; . 

. !44 El Covernador el hecho ,¡;inlió. 
anlo que vello fue avi~do. 
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(fo! b4 r) 

(fol. b4 v) 

(fo! t>5 r) 

y Rnx[i]endo que cr-lava muy deKuidado, 
a loda ,1;u 8enle dello avia-0: 

dcr-la manera, el rremedio hordenó, 
que en el rreal a18unOI'. quedaren, 
de .-,u[ e ]rle que indio..; lhemor no hallaren, 

y él de conlino :f-u cac;a .-,i8uió. 

2.6 Biendo 101'. indiOI'. conlraminar 
101'. crj..,lianO<" . .-,ienpre, .-,u mala int.enc;ión. 

e,.,lavan 101'. indio..; con 8ran confu.-,ión, 
no ~viendo cómo podello..; malar: 

el Covernador. pudiendo alcarn;ar 
.-,u,,, inlenc;ione,.,, viendo rer t.ale,.,, 
prende el cac;ique y "'-U"'- princ;ipale,.,, 
no ,,,iendo t.ienpo de má.1; ~uardar. 

2-1o /\quella larde ...alió el 8eneral 
llevando quinze nomá,,, de a cavallo, 

pen~ndo que indio.1;, veniendo a rolt.allo. 
pudie.-en en ello1; hazer mucho mal: 
muy poco alex.ado fue del rreal, 

quando de indi01; lopó un e-cuadrón: 
enlre elb1; re met.e con 8ran corac;ón 

y de.-eo de fama que fue.-e inmort.al. 

247 6u 8ran fort.aleza, inpOl'.ible e,, dezilla, 

porque 101'. indiO<". con ánimo fuerle. 
lodo. .. procuran de dalle la muerte 
y él de malallO<", por no rec;evilla. 
No hazelle pedac;o..; fue maravilla, 
porque en enlrad&- que haze y ...a.lid&-, 
el cavallo le mat.an de ,1;iet.e herid&-
y a él alravie...an la una rrodilla. 

2~ LOI'. e.1;pañole.1; muy bien lo hizieron: 
biendo herido a "'-U capilán, 
con henojo muy 8rande t.al prie...a le,, dan 
que de 0olpe lo.r- indio.r- Lodo1; huyeron. 
En ent.errar el cavallo e.~ noche ent.endieron. 
porque el indio que muerlo le vie,.,e 
doblada "-Overvia no le crec;ie,.,e 
y, en e1;lo. muy srande aviro lovieron. 

24q Hemando de 6olo ha e.1;t.e lienpo lle0ó 
de Nicar35ua, con 8enle muy buena 
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(fo! b5 v) 

(fo/ bb r) 

que fue. "'in duda. enlonca rrebuena. 

porque la que anla de aqualo. murió. 
El Covernador en mucho e,¡;limó 

KX:orro lan bueno en e.-1;t.a ~zón. 

luvo. por <;iert.o. muy 8rande rrazón. 

<"C8und provech0>-0 dapub. le ~lió. 

ro /\ Tunbez re fueron. con mucho pla<;er. 

con t.al aparejo pa[ra] ir adelanle; 

al.ando el exér<;ilo ya muy pujante 

para poder en mucho enprender. 
Aquí re pudieron muy bien v~te<;er 
ha"'t.a Poecho.i; y Caíl8ararán. 
adonde cont.ent.o.i; t.odoi; e_i;t.án. 
y hordenan en ella un pueblo hazer. 

01 Dexando aquí u[ n ]oi; poblado.i;, 
van adelante "'Í8uiendo ,¡;u fin. 
adonde la dieron nueva muy rruin. 
diziendo 1(\1', puebloi; ya rer acabadoi;: 

que adelante heran mon~ muy de.i;pobladoi;, 

una Cafoa ¡:equeña aquí y olra allí: 

muchoi; -::¡ui"'ieron volber.:e de aquí 
que. de.1;pub.. re hallaron ,1;in dubda burlada.,_ 

w. [E]I Covernador adelante "'i8uió 

con bien poca 8enle que quiro R-8uille. 
m~ alo no pudo jamá...; inpedille 
a ,1,u 8ran ei;fuer<;o. que nunca faltó. 
Á lierra muy llana de Yufl8~ lle8Ó, 
de 8ran pobla<;íón, muy ~na y tenplada. 
de toda comida en ~tremo av~t.ada. 
con que la 8enle infinilo fo18ó. 

0 -1 6í8uiendo un camino. y muy ancho y re8uido. 
fueron a Cax.a<"> arriva a la <">ierra. 
de adonde re fueron indio,; de 8uerra 
que enlon<;e,¡; de miedo avían huido: 
Lcx:lo el fardaxe dexaron perdido: 
aquí lo,, criJ:.tianü<"> quedaron hufanoi; 
de ver que ei;loi; indioi;, que heran .\'é:rranoi;, 
lenian meno,; ,;,er, en art.e y ve,¡;tido. 

·;,4 [n ~arrán o lava el Covernador. 
que e.1; en 101, llan01;, muy junlo a la mar. 
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(fo! áb v) 

(fo/ b? r) 

(fo! t>1v} 

quando dix.eron venille [a] abiar 

de Tuvalipa, un indio y .;u embaxador. 

Y como en la ,1;ierra la 3ente mejor 

~lava, mandó que aquella que avía 
al punto e,1,tovie+e. y ,¡;u artillería 

rollaren, pen,¡;ando ponelle temor. 

"m El in8a enlró, como honbre pujante, 
con pr~unc;ión, en gran dem&I\Ía, 

lue8o, rollaron el art.ellería 
mw. él no mudó jamá,; _1;u renblante, 
anl,e_¡;, mOlil rando el rrOlilro con_1;lante, 
mOlilró una co;.a de mucha grandec;a, 
~cando de varro una fort.ab;a 
do bie_¡;en la,¡; fueryY\ que avia [ a ]delante. 

'5o El Buen Capilán muy bien rrec;ivió 

el pre_¡;ente. pél3ándole en c~ de EY,paña, 
teniendo en mucho aquella ahazaña 

de ver que el indio jamá" re turbó: 

y la fuer<;a de varro. por donde ffi(.\1\tró 
que, ,1;i quería 3anarle1; la lierra, 

,1;upie...e que avía 8enle de 8uerra 

y fuer<;a"' por bla, que al propio m0>,lró. 

w D°" le8u&1, de un pueblo podía ~lar. 

que ~ Caxamalca ( o caxa de oro, 

pue .. aliaron en él lan 8rande leroro, 
qua! nu[n]ca pen~ron I°" onbre_¡; hallar). 
Aquí. otro indio b, bino a abiar 
del part.e del if18a, reñor prin<;:ipal: 
ya e_¡;lava junlo lodo el rreal 
y 9iert.o temieron venir a e_¡;piar. 

2x1 Oída una mÍ<"a. el día _1;i8uiente, 
el Covernador con ,¡;u,¡; valedore_¡; 
enbía adelante IC\I\ corredore... 
a deJ'.Cubrir. l hemiendo [ h ]a ver 8enle: 
y, no aviendo nin3una de 8uerra al pre...ente. 
por e...la cau~. ,.;in conlrariedad, 

pudieron lomar aquella 9ibdad. 
de rrica y hermo..a, por <;ierlo, e<;elenle. 

·:A Media le8ua de allí, devkl'-aron 
el rreal Je i\lavalipa. al pie de una ,i;ierra, 
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(fo! b8 r) 

(lól b8 v) 

con inftnila 8enle de 8uerra. 

en fue~a muy 8rande. á'é:8und bien miraron. 
porque en lodo eJ-le trecho. a ver no alcanc;aron 
por dónde hallaren entrada ni0,5una. 

por .l'er lodo c;iénéJ8a y onda laguna. 

adonde inbenc;ible e. ... lar le ju28aron. 

'l!.:IJ El E>uen Capilán mandó que, olro día. 

t1ernando de 6olD ÍUC.l'e [a] ablalle 

y para que bie.l'e muy bien por do entralle. 
porque 0ran fue~a en el agua thenia. 
fue con lravax.o. en gran dem&I\Ía, 

'--

yendo calc;ad&I\, ._¡;allando el cavallo, 
h&l\la lle3ar él rolo [a] ablallo. 
el qua! con un paño el rrC\l\tro cobria. 

,bl Rres;pue..-ta niflouna le quiro volber 
a co..a de loda.; quanla.l; abló. 

en eJ-lD. 0ran parle del día lardó 
6olo. eJ-panlado de no rreJ-po[ n ]der. 

t1ernando Pic;arro vino a clxlver 

de t1emando de 6olo. por qué no volbía. 
i\l in8a dixeron cómo venía. 

enlon<;ef. el paño alc;ó por lo ver. 

'4>2 El 8eneral le abló e.~nlemenle. 
dixiéndole: ·10,5a. el Governador 

le manda. en nombre del enperador. 
parezca"'- anle él con loda lu 0enle'. 
i\t.avalipa. mC\l\lrando muy buen conUnenle. 
dixo: 'Yo iré. ~in duda. mañana·. 
mC\l\lrando en dezillo lener mucha 0ana 
de ~r buen v&allo y muy obedienle. 

'.hl t1emando de 6olD puro el cavallo 
por entre 10.I', indiC\I\ con mucho denuedo. 
al0uno1; hizieron mue1;tra de miedo. 

el in0a. de 0rave. aun no qui..:.o mirallo. 
fue hecho dino aquí de loallo 
que. an ... i como liemando Pic;arro ~lió. 
l&I\ cavec;o,1; a lodo .. aquellC\I\ corló. 
diziendo: 'No quiero medro1;0 al va.1x11lo'. 

·:o. Para otro día. mandó aparejar 
a loda -"-u 0enle. con armo,1; ,¡:ecrcla.l;: 
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(fo/ b9 r) 

(fo/ b9 v) 

(fo/ 10 r) 

hachful'.. porr&I',. arcQ1;, ""8.el.M-, 

y él en ...;u,1; andful'. re manda llevar. 

En orden muy grande enpe<;ó a caminar, 
leniendo delrá,:1, del pueblo <;elada, 

porque lenia la COl",a ordenada 

de ,:1,uert.e que nadie pudiere [ e ]Kapar. 

'4ñ El Covemador ...;u 8enle ordenó: 

la de cavallo, en lre... parleJ', partida 
y en lre... c~ 8rande... a(kl',Í deviclida. 
que locla la plac;a erenla quedó. 
El artellería, fronlero a"'é:nló 
de la enlrada del pueblo, con 101", valle...lerQI',; 
y él, con loclo¡,, Jo¡; m~ rrodelerO!\, 
,1;u mi,l;ma po.1x1da por ...;ilio lomó. 

'h> 1\1 8eneral, mandó re encar8are 
-gueriendo IOI\ incli(),f, hazer lrai<;ión­
hiziere una reña, con Lal concli<;íón 

que la art.ellería en ella¡; jli8are: 

y, an,1;í. como lcx:ia ya de.¡;pa~ . 
...;alie.l'é:n a una lo¡; e,¡,cuadrone¡;, 

an...;í de cavallo. como de peone..., 
porque indio ni[\guno a vída quedare. 

7b7 En e..;lo, i\Lavalipa ya caminava, 

paro ante paro, en orden muy buena: 
el Covernador renlía gran pena 
de ver que, ...;in duda, adrede lardava: 
y hera la cau...;a, porque e...perava, 
venida la noche. pudie...;e mejor 
malallo,; a lodo,; y rer ven<;edor; 
ma,., no re le hizo re8und lo pen...;ava 

'1bS ¡\ dalle prie...;a [a] un cri...;líano inbió. 
el qua! fue a dizelle que entrare lenprano: 
el in8a pidió el e...pada al cti..;liano, 
el qua!. con rre<;elo, no re la dio. 
Con ,¡:,u,1; e-cuadrone.1'., en orden enlró. 
y. an...;í como enlravan. re hazian en ala. 
poniéndol'é: en orden y muy a la i8uala; 
i\Lavalapa en medio de loc:IOI\ quedó. 

'/J;f) Teníanle doze o quinze reñore¡;: 
K>bre lo.; honbre¡;. en ,1;u m~e¡;lad. 

'-
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(lo! 10 v) 

(fo! 11 r) 

rentado en lw, and&'> con 8ran 8ravedad. 

labrada.., con oro. en diverffil'. lavares-; 
en allo lraian, de rnuchw, colore.; 
de pluma.._, un ,1-0nbrero de vl'>lrai'ía lavor, 

y en la cave~a. por rolo rei'íor, 

una vorla re8und fü"'- anle~e.-l'Ore.;. 

r.o i\l Covernador. enbió que a~elare 

que el oro y plata y rropa que avía 

lomado de.l',de que enlró en la vaía, 

lue8o, a la ora. allí lo enviare; 
que v1,lo haziendo, por ~ierto pen~ 
que le hiria a hazer ovedíen~ia: 
y. de olra manera. pre.1;lare pa~ien~ia 
y a lo que viniere re aparejare. 

711 El Buen Capilán an"'i rre._1;pondió: 
que. pu~ tal condi~ión quería poner. 
que él le quería 1;u oro volber; 

con e.,,lo. i\tavalipa -e en,l'-()berbe~ió. 
En o-le comedio, un padre .~lió 

(que él8ºra e,; cbi,l;po). pen~ndo aplacalle. 
el qua!. con la 5libia lle8ó a ablalle 

y en co~ muy 8rande1; de Di°"" le abló. 

m Ü!:!_anlo le dixo, oyó muy alenlo 

y, en acavando. el libro pidió; 

con .grande roverbia de J\Í lo arroxó. 
llevando por allo Jw, ojful\ el vienlo: 
el padre. al~ándolw muy deKonlenlo, 
re fue a quexar al Covernador. 
diziendo: 'Volbed por Cr~lo. reñor. 
que Me no liene lal cono;:imienlo·. 

-rn Enl re lo_1; indiOJ\ huvo un bolli~io 
de grande rruido y d~ie8º· 
El 3eneral la rei'ía hizo luego. 
pare~iéndole aquello ,¡;er 8ran indi~io; 
el 5uen Capilán. pre1;umiendo el .-ervi~io 
que ,l'C hazía a DíOI\ .fOberano, 
llevando el e1;pada de,;;nuda en la mano. 

herir y malar lomaría por ví~io. 

·n~ J.01; es:cuadrone1; aun . ..alieron 
fa l acomelello1; Lodo1; de hecho, 
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(fo/ 11 v) 

(fo! 12 r) 

(fo! 12 v} 

con lanla preJileza aquee,1;lo fue hecho, 

que lo1; indi();I;, apena.... -"<:: derenvolbieron. 

A die1;lra y <>-iniotra en ello_¡; irieron, 
que no pudiendo _.;u furia rofrir, 

lodo;; de 8olpe prccuran huir; 

la1; que al in8a 8uardavan no K- mobieron. 

m El Govemador llesó a donde e,;lava. 
e,;8rirniendo el e,;pada con una roclella, 

porque la muerte del inca rr~ela, 
haziendo una C();l;a que mucho re alaba: 
que viendo un cri._l;liano que en él deKar8ava 
un 8olpe de e1;pada. el bra~o lendió, 
de adonde herida la mano ~có 
y. con la olra, en pr~ión le lomava. 

r,0 COl\a fue dina de dina memoria, 
encare~ella mucho ccx:ii<;io, 

que qui_.;i_.;t.e1; en V();I; hazer ~crifi~io, 
quitando de Nuncio ... u 8rande viloria; 

porque. por malar. fue co,;a noloria. 

herrando el 8olpe. quemarre la mano, 
y vo1;, e..:u~ndo la muerte al lirano, 

dex.a<>-le.1; cortarla 3anando má..1; 81oria. 

m Tu.nbién _.;ucedió una co;;a al pre...enle, 

que por increíble dezilla rre~elo: 

que hecharon un muro muy 8rande en el _.;uelo 
huyendo de 8olpe locla la 8ente. 
Caro lan rre~io no re coru:.ienle 
dezillo <>-in vello, e,; co,;a increible, 
m~ miedo de lan~. a una, ~ po1;ible 
rer, por aque,;lo, muy preminenle. 

m L();I; de cavallo e l alcan~e _i;i8uieron; 
el 13uen Capitán al if18a prendió, 
con"'Í8º en ,1;u e~ le apo...enló. 
con al8uno .. ca~ique,; que a buella<>- prendieron. 
Lo1; del alcan~e. lan bien lo hizieron, 
que no pararon ha,;la el rreal. 
y ya. muy noche. bolbió el general 
y má,.. de lre1; mili per.1-0na,; lruxeron. 

.':" Dopué.1; que fue pre.1;0 aquee1;le ,¡;eñor. 
dándole.-.; oro en s..ran canlidad. 

'--
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(ló!. 13 r) 

(fól. 13 v) 

lle8aron nueva,1; de aque.1;t.a <;:ibdad: 

Oh!_izquiz de GuáKar rer ven<;:edor. 

Hera e.1;le Guá.:car hermano mayor. 
a quien Guainacava la lierra dexó. 

el qual i\t.avalipa no oved~ió. 
quien Oh!_ilo lenia por Govemador. 

i.o0 Oh!_izquiz el camino del Cuzco ""i8uió 
con qualro mili onbrv;1;, muy buen°"' de 8uerra. 

de paz lv;1; .1;alía loda la lierra; 

GuáKar con mucha m~ 8enle ~lió. 
a lomar 1~ e_1;pald~ 8ran 8enle inbió. 
t.anbién otra part.e puro en <;elada: 
con t.cx:ia la otra bien ordenada. 
contra Qgjzquiz. él !fill;mo mobió. 

2,.91 El qua!. ,¡;aviendo la divi.,,ión. 
cono<;:iendo querían lomalle en el medio, 
uro con ardid de aque..1;le rremedio. 

como honbre muy RJ.bio y de 8ran cora<;:ón: 
con loda 1;u 8enle. un e,¡;quadrón 

camina de noche y. anlv;1; del día. 
dv;1;varal.ado a Guá,¡;:ar lenia; 

lue8º· del Cuzco lomó ~ión. 

-m Como de_1;lo el ill8,a fue cl'-avidor. 

con¡1;iderando aque_1;t.a viloria. 

veniéndole verre an¡1;í la memoria, 

,1;Qnrrió.,,e en ~¡ con 8ran pundonor: 
a quien. pre8unt.ando el Govemador 
qué hera la caucl\a de averre rreído. 
dix.o: 'De verme pre_¡;o y ven<;ido. 
veniéndome nueva de rer ven<;edor·. 

i:n El Buen Capit.án ,1,íntió 8ran plazer. 
parc<;iéndole rer faborable fortuna. 
porque .1;iendo i\t.abalapa y GuáKar a una. 
fuera dudOl;Q ¡:xxielb., ven<;er: 
ordena mandalle. lue.go. lraer. 

i\t.avalipa manda mal.alla en recrelo. 
porque no quiro quedar .1;ubjelo. 
pen,..ando que avía de permanecer. 
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ANÁLISIS DEL TEXTO 

FORMAS NARRATIVAS: 

ESTRUCTURAS NARRATIVAS DE SUPERFICIE 

§ 328. La condición narrativa del poema: El poema está construido, 

prácticamente en toda su extensión, bajo la concepción de un poema narrativo. 

Por ello, desde los versos iniciales es posible encontrar la fraseología típica del 

relato : 

1 En veinle y qualro año_¡; el año corria . 

.1,iendo paMdO!\ mili y quinienlO!\, 

quando con falla de prá,..,per~ vienlO!\ 

don frarn;iKo Pic;arro del puerto parlia 

en dia y fieJ\la de &nla Lu~ía; 

Es más, el poema se presenta bajo el título de una relación, es decir -reza el 

Diccionario de la Academia- como la: "Referencia que se hace de un hecho"; e, 

inclusive, como hemos explicado en otro lugar,46 se le podría aplicar la acepción 

forense de: "Informe que un auxiliar hace de lo sustancial de un proceso o de 

alguna incidencia en él, ante un tribunal o juez" puesto que el apelar a este tipo de 

46 COELLO, Óscar, Los inicios de la poesía cas tellana en el Perú. Lima, Pontificia Univers idad Católica 
del Perú - Fondo Editorial 1999. p. 236. 
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términos, modos y procederes jurídicos en poesía era un recurso frecuente y grato 

para los seguidores del arte mayor de Juan de Mena, el paradigma de nuestro 

poeta Diego de Silva y Guzmán. Este es el título: 

Relación de la conquista lJ descubrimiento que hizo e l eovernador don 

Francisco Pi<;arro en demanda de las provin<;ias y rreinos que aeora llamamos Nueva 

Castilla. 

A) Formas elementales de la narratividad 

1. El relato mínimo 

§ 329. Estado inicial y estado final : El texto propone dos estados sucesivos y 

diferentes: 

A. Un sujeto de estado, Pizarro (51), disjunto (U) de la fama 

(O). 

B. Un sujeto de estado, el mismo Pizarra (S1), conjunto (n) con 

la fama (O). 
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En efecto, el estado inicial (estado 1), en el cual Pizarra (S1 ) se halla disjunto con 

la fama (O), se declara explícitamente desde los primeros versos del poema: " 

comienga trabajos con gloria de fama". Leamos la estrofa entera: 

1 En veinte y qualro añC\I\ el año corría, 

F-íendo paF-adOF- mili y quiníenlOF-, 

quando con falla de práF-perOF- vienlOF­

don f ran~iKo Pi~arro del puerlo parlía 

en dia y fteF-la de 6anla Lu~ía: 

comien~a lrabajOF- con gloria de fama 

quando forluna con ellOF- le llama 

a pagalle con premíOI'. que F-íenpre á'Olía. 

Y el estado final (estado 2) en el cual el sujeto de estado Pizarra (S1 ), se conjunta 

con la fama (O), también se declara en el texto: 

(fol. 55 v) 

211 Ya que forluna canF-ada ~ muv;lra 

de nunca canF-ara-. y F-ienpre buKalla. 

quiere la vida pa,1x1da dexalla 

y nueva manera de vida a.. amuv;lra. 

Ya que no puede m01>lrar;e má;. dieF-lra 

en hazera.. mudar. con verOI'- conF-lanle. 
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quiere con ,~,loria, de oy adelanle, 

rrendirOI'> la ,1;uya y darOI'> la vuef>lra. 

Lo cual nos faculta para hacer una formulación es los siguientes términos: 

Estado 1 ➔ estado 2 

(S1 U O) ➔ (S1 n O) 

Cabe resaltar que estamos ante el caso de un relato clásico en que se cumple la 

transformación de dos estados sucesivos (según el antes y el después) y 

diferentes. 

Estado 1 ➔ T ➔ Estado 2 

2. El programa narrativo principal 

§ 330. Establecimiento del programa narrativo principal: En un segundo 

momento del análisis, debemos procurar describir no ya los enunciados de estado, 

sino el enunciado de hacer, el cual presupone los dos enunciados de estado 

anteriores. Este trabajo nos exige poner en evidencia al sujeto que hace posible la 

transformación de un estado en otro. Este sujeto de hacer (S2) lo encontramos 

figurado en el mismo Pizarra. En efecto, todo el poema está dedicado a exaltar la 

hazaña de este héroe: 
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¡O ~aviduría, que pudo J\aver 

ven<;:er la forluna J\aviendo ven<;:erre! 

¡O 3loria que puede en tanlo thenerre, 

que otro nin3uno la puede lhener! (3, E-H) 

4 El Gran Capitán, ya lodo.,; fflbrán. 

que merece tl'>u fama tener tal rrenonbre. 

Y f ran<;iKo Pi<;:arro que t.en3a por nonbre 

con mucha rrazón e/ /Juen Capit.án. 

Bueno y lan bueno que no hallarán 

otro que h~a lacl\ obracl\ que ha hecho, 

pu~ vema.,; que ha dado mácl\ honrra y provecho, 

que quanta.,; an reydo, ni ron ni rerán. 

Esto nos lleva a forma lizar el programa narrativo principal de la siguiente manera: 

PN = H {S1 ➔ (S2 n O)} 
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El presente es el caso típico de un relato que "termina bien", en el que un sujeto 

de hacer (S1 ), Pizarra, hace de modo tal (H) que el mismo Pizarra (S2) alcance el 

estado conjuntivo propuesto, es decir, su conjunción con la fama (0).47 

§ 331. Forma del programa narrativo: Aquí, estamos ante el paso de una 

carencia inicial (S1 U O) a la supresión de la carencia (S1 n O), por lo tanto, 

podemos hablar de un programa narrativo de adquisícíón. 

Es más, desde ya podemos establecer que los roles sintácticos, el de sujeto de 

hacer y el de sujeto de estado, son asumidos por el mismo actor, por lo se trata de 

un hacer reflexivo que parte de S1 para actuar en favor de S1. Por lo tanto, stríctu 

sensu, la fórmula anterior podríamos representarla así : 

PN = H {51 ➔ (51 íl O)} 

B) Complejizaciones sintagmáticas y paradigmáticas 

§ 332 . Programa global y sub-programas narrativos: Si tomamos como 

programa global el ya señalado: 

47 En realidad, COURTÉS fonnaliza el sujeto de hacer como S 1 y el sujeto de estado como S2 (Cf. Op. cit., 
p. t 70/ I .) Por razones de claridad, y sólo para este análisis, preferimos utilizar una sola nomenclatura para el 

actante Pizarro. 
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PN = H {S1 ➔ (S1 íl O)} 

donde el sujeto de hacer (S1 ), Pizarra, hace de modo tal (H) que el mismo Pizarra 

(S1) alcance el estado conjuntivo propuesto, es decir, que: 

1. El sujeto de estado, Pizarra (S1 ), disjunto (U) de la fama (O) , se 

convierta en : 

2. Un sujeto de estado, el mismo Pizarra (S1 ), conjunto (íl) con la fama 

(O), 

encontraremos que, para la realización de este PN 1, debemos presuponer la 

ejecución previa de un PN 2, es decir, que Pizarra encuentre el Perú (01): 

"queriendo mostrarle nueva fortuna, mostrando el Perú" (7, F-G) , "Mostró/e una 

tierra do grandes montañas, prinr;ipio dino de mucha memoria " (8, A-B), que es lo 

que al final le dará la fama: 

PN 2 (:-- PN 1 

Esto quiere decir que el PN 1 se constitu irá en el programa de base, mientras que 

el PN 2 será el programa de uso, con lo cual entramos en el campo de las 
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complejizaciones. Como sabemos, "Un PN simple se transformará en un PN 

complejo cuando exija previamente la ejecución de otro PN" 48 

También sabemos, que el programa de base o perfomance exige que los dos 

sujetos, tanto el de hacer como el sujeto de estado, estén en sincretismo actorial; 

dicho de otra manera, que S1 sea el mismo, tal como lo hemos propuesto en la 

fórmula: PN = H {S1 ➔ (S1 n O)}, lo cual se cumple plenamente -lo hemos 

anticipado- en este caso. 

Ahora bien, dice el Diccionario de semiótica citado, que los programas de uso 

"son, en cuanto al número, indefinidos, vinculados como están a la complejidad de 

la tarea a cumplir, [ y ] se les anotará como PN ( ... ) indicando ( ... ) el carácter 

facultativo de la expansión" 49 

Entonces, ya podemos desarrollar el PN 2, el del hallazgo del Perú (01 }, o 

programa de uso y, desde la perspectiva del sujeto de hacer, Pizarro, 

encontraremos que si bien este también tiene la forma de un programa de 

adquisición: 

PN 2 = H2 {S1 ➔ (S1 n 01)} 

48 GREIMAS, A. J. y COURTÉS, J .• Semiótica, diccionario razonado de la teoría del lenguaje. Madrid. 
Gredos. 1979. Vol. l. p. 321. 
49 Ídem. 
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asume la figura de un programa típ ico de ha/lazgo:5º 

PN 2 = H2 {? ➔ (S1 n 01)} 

en el cual el sujeto de hacer (?), un ente incógnito -al que en el poema se le 

denomina Fortuna y, a veces, Ventura- es finalmente quien hace que Pizarra (S1), 

se conjunte (n) con el Perú (01 ): 

fortuna de nuevo le quiro provar. 

queriendo mOl\lrarle nueva fortuna. 

m~lrando el Perú, adonde nin8una 

en 3rande.1; afrenlac1, le pudo i8ualar. (7. E-H) 

3 MOcl\lróle una lierra do 3rande,,¡; montañac1,, 

princ;ipio dino de mucha memoria, 

mOcl\lando en rer all8cl\, la mucha viloria 

que pudo encl\8lc;ar con lanlacl'> hazañacl'> 

Pero, como explica Greimas, en memorable texto,51 "no existen valores hallados o 

perdidos absolutamente", pues: 

50 COURTÉS, Op. cit., p. 115 
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"¿De dónde proceden en el momento en el que surgen por primera 

vez /os valores virtuales para quedar a continuación conjuntos con 

los objetos? ¿Dónde desaparecen cuando resultan 

irremediablemente disjuntos de los sujetos que /os poseían? 

ENCONTRAR Y PERDER aparecen a primera vista como formas 

extremas de conjunción y de disjunción gratuitas. Encontrar un 

objeto es aprehenderlo como valor procedente de ninguna parte y 

establecer la relación primera entre él y el sujeto. Perder un objeto, 

por accidente, destrucción u olvido, no es solamente disjuntarse de 

él, es abolir toda relación con él, destruyendo al mismo tiempo al 

sujeto en su estatus de ser semiótico." (El énfasis en negritas es 

nuestro) 

Por lo cual, este programa de hallazgo, exige más bien la puesta en evidencia -

dentro ya de una concepción cerrada de valores- de dos programas presupuestos 

recíprocamente: uno de apropiación y otro de desposesión: 

PN2 = H {S1 ➔ (S2 U 01)} 

Este programa de desposesión indica que Pizarra (S1) hace de modo tal (H) que 

los dueños (S2) del territorio que él llama Perú (01) -un territorio que, solo en 

51 GREIMAS, A. J., Del sentido 11, ensayos semióticos. Madrid, Gredas, 1983. pp. 34 Y 38. 
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apariencia o solo desde su punto de vista , le otorga la Fama- se disjunten (U) de 

él. 

En tanto que el siguiente programa de apropiación indica que Pizarra (S1) hace de 

modo tal (H) que él mismo (S1 ), se conjunte (íl) con el territorio del Perú (01 ): 

PN2 = H {S1 ➔ (S1 íl 01)} 

No obstante, para ser fieles al relato propuesto por el poeta, vamos a hacer la 

descripción del recorrido narrativo desde la perspectiva del hallazgo. 

§ 333. El hallazgo del Perú: sub-programas: Entonces bien, para que el segundo 

programa (PN2), el del hallazgo del Perú -con las explicaciones dadas- se cumpla , 

se ejecutan muchos pequeños sub-programas, que describiremos a continuación. Lo 

que haremos ubicados en el eje temporal del relato. 

Al comenzar, el poeta plantea el programa principal (PN1 ), es decir, "comienza 

trabajos con gloria de fama" (1 , F) y adelanta también el estado conjuntivo final : " 

quando Fortuna con ellos le llama/ a paga/le con premios que siempre solía" (1 , G­

H) . Deja de lado toda otra consideración referida a Pizarra: "En Panamá, de donde 

partió, / lo que sufnó, mejor es callar/lo" (6, A-B) y comienza a desarrollar el PN2, el 

del hallazgo del Perú , desde cuando, en 1524, Pizarra sale de Panamá: "en día y 
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fiesta de Santa Lur;ía" (1 , E), con poco más de cien hombres de guerra y sólo "quatro 

cava/los, que más no tenía" (2 , D). 

Como hemos dicho reiteradamente, el planteamiento del PN2 es clarísimo: al 

comenzar, Fortuna le muestra el Perú: " .. . una tierra de grandes montañas, prinr;ipio 

dino de mucha memoria ... " (8, A-B) . Y el héroe responde a la aventura, "surjamos, 

saltemos en tierra(. . .) porque hallemos /as cosas extrañas" (8, F-H). 

El primer punto de llegada, se configura en el primer sub-programa (PN2.1), es decir, 

cuando arriban a Puerto de Piñas (02). Este sub-programa es un programa de 

hallazgo -desde la perspectiva del sujeto de hacer, es decir, Pizarra- pues se alcanza 

el estado conjuntivo presupuesto: 

PN 2.1 = H {? ➔ (S1 íl 02)} 

Pero como lo encuentran desierto: "buscando /os indios, mas no los hallaron. I A 

unas partes y a otras buscaron I no hallando en tierra entrada y salida" (9, 0-F) , este 

sub-programa deriva en otro, donde se conjuntan con la nada, es decir, no-indios, 

no-comida (03), o como diría el propio poeta: 

A un&I\ parlef> y a olraF- buKaron, 

( ... ) hallando an._1;ime,i;mo ninguna comida ... (9, E y G) 
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Por lo que podemos formali zar este nuevo sub-programa de hallazgo de este 

modo: 

PN 2.1.1 = H {? ➔ (S1 n 03)} 

Ha comenzado el juego en el laberinto en el que consiste el descubrimiento del Perú, 

se encuentra una entrada, mas el camlno no conduce a ninguna parte. 

El segundo sub-programa (PN2.2) se inicia en el mar, en ese otro desierto que es el 

mar. Ahora el capitán Pizarra se enfrenta a las tormentas y a los vientos contrarios: 

"el biento contrario y el mar enojado ( .. .) y algunas tormentas" (1 O, O y G). Arriban a 

un puerto al que van a llamar Puerto Deseado (04), por el mucho deseo que tienen 

de salir del mar. También está desierto y tampoco es el Perú (01): 

11 El mucho dereo que en lodo_¡; avía 

deberle, fue cau~ ponerle lal nonbre 

y, an"'i, no quedó cavallo ni onbre 

que en Uerra no ~lle con 8ran ~onía. 

Este programa, al igual que el anterior, es un sub-programa de hallazgo donde 

Pizarra (S1) se conjunta (n) con Puerto Deseado (04) por obra de un sujeto de 

hacer incógnito al que el poeta llama Fortuna (?) : 
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PN 2.2 = H {? ➔ (S1 íl 04)} 

No obstante, este lugar también está desierto: 

Toda_¡; bu...cavan con mucha porfia 

l01; indi01;, pen6'-8.ndo hallarloo poder. 

hallar va._.;ti rnenlo y lhener qué comer. 

que doto ,3rar1 falla la 8enle lenia. (11, E-H) 

,2 Y no pudiendo con indio1; lopar, 

viendo la l ierra con fJan aparejo. 

una_¡; a olra_¡; ~ dan por conrejo 

que e,1, lo mejor lornarF-e a envarcar 

Por lo que se instaura un nuevo sub-programa de hallazgo donde Pizarra (S1) se 

conjunta (íl) con la nada: no-indios, no-comida (03): 

PN 2.2.1 = H {? ➔ (S1 n 03)} 

Entonces se produce el primer desánimo de los acompañantes de Pizarra: ya 

quieren volverse a Panamá. Solo el héroe se mantiene firme en sus intenciones y 
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empuja a su tropa a ese ideal: "busquemos bentura de nuevo, / buscad con travajos 

la prosperidad." (13, E-F) . Apela a la honra: "aquel que bien muere, yo digo que vive, 

I pues supo con honrra biviendo morir" (14, C-D). Pero, primero, al servicio al Rey: 

"sirvamos en esto a su magestad" (13, G). Les dice que él sufre también como ellos: 

1; '6i yo rrererv&l\e mi vida. poniendo 

la vuv;tra en peli8ro. tenéis e,ran rrazón. 

rn&1, ·nunca DiQI\ quiera que tenga inlenc;ión 

de verme con vida, vorolrQI\ muriendo ... · 

El poeta alaba en extremo el discurso de su héroe, el éxito que obtienen sus 

palabras, la indiscutible grandeza de la empresa: "Callen los hechos de antiguos que 

fueron: I Hércules en travajos no tenga rrenombre ... " (18, A-8). En el plano de las 

complejizaciones paradigmáticas, aquí estamos ante el caso de dos programas 

opuestos o anti-programas narrativos. En un primer estado, Pizarra (S1) se halla 

conjunto (n) con la capacidad de decidir sobre la orientación del viaje (05) de la cual 

se hallan disjuntos (U) los compañeros del héroe (S3), y se abre la posibilidad de un 

estado opuesto: 

Estado 1 ➔ Estado 2 

(S1 n 05 U S3) ➔ (S1 U 05 n S3) 

Por lo que podemos escribir el programa narrativo de Pizarra de este modo: 

289 



PN = H {51 ➔ (51 n 05 U 53)} 

Y, el anti-programa narrativo de este otro: 

PN = H {53 ➔ (53 n 05 U 51)} 

Donde los compañeros de Pizarra (53) juegan el rol del anti-héroe o sujetos de 

hacer del anti-programa narrativo que pretenden instaurar -aún sin conseguirlo a 

estas alturas del relato- un estado distinto donde ellos se conjunten (n) con la 

capacidad de decidir el destino del viaje (05) y disjuntar de esa capacidad a 

Pizarra (51 ). 

En el planteamiento de los anti-programas había que dar cuenta de dos anti­

sujetos: el ya señalado (S3) , constituido por los compañeros de Pizarra Y otro 

superior a ellos, que actúa como anti-sujeto principal a lo largo de todo el relato . 

Me estoy refiriendo a Fortuna (S4) que es con quien se enfrenta a cada instante 

Pizarra: 

cA .Ma.1, forluna que ,1;ienpre ,1,u~ hechOI', mo.1;tró 

muy al contrario de cómo queremC\I,, 

pu~ concx;emo,., que ,l;()n ,-1;u,1; e,¡;tremo_¡; 

J;uvir a quien vax.a. vax.ar quien J;ubió. 
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que ;,ienpre forluna, a quien le ;.i8uió. 

muy mala le da~ y buena le arriedra~. 

pue;. ordena;.le que. en Puerlo de Piedr~,--· · 

Por lo que el juego principal de anti-programas habría que plantearlo de este modo: 

PN = H {S4 ➔ (S4 n O U S1)} 

Y, el anti-programa narrativo de este otro: 

PN = H {S1 ➔ (S1 n O U S4)} 

Cuando se hacen a la mar nuevamente, el poeta señala los enemigos con los que el 

héroe se enfrenta: "andava luchando, I con viento, con mar y anbre rraviosa" (20, A­

S). Y, aunque comparte los sufrimientos con la tripulación y parte sus alimentos con 

ellos, los hombres (S3) quieren volverse atrás: ''por c;ierto donde imos, I vamos 

muriendo, la muerte buscando." (20, G-H). Pizarra (51) vuelve a sofocar la rebelión y 

los vuelve a exhortar binariamente: "huyamos la muerte, busquemos comida, I agora 

por paz, agora por guerra" (22, G-H), por lo que se actualizan nuevamente los anti­

programas sobre el destino de la misión (05): 
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PN = H {S1 ➔ (S1 íl 05 U S3)} 

PN = H {S3 ➔ (S3 íl 05 U S1)} 

Pero la línea de los sub-programas, similares a los anteriores (PN 2.3), se sigue 

desarrollando; es decir, los programas de hallazgo donde Pizarra (S1) se conjunta 

(íl) con. un lugar cuyo nombre reve lador, Puerto del Hambre (06), más tarde 

mostraría el poeta: " ... y Puerto de Hanbre por nonbre pusieron/ aquél a do fue de 

todos gustada." (32, G-H): 

PN 2.3 = H {? ➔ (S1 n 06)} 

Puerto del Hambre (06), " ... la playa I que veis que pareqe al pie de la sierra" (22, C­

D), era una zona de manglares, es decir, ciénaga o pantanos, desérticos o solo 

habitados por alimañas, " ... adó antes camino ninguno se abrió" (22, H). La 

expedición está moribunda, comiendo hierbas y "cayendo de hanbre los onbres a 

pares." (24, F) . Por tanto, podemos decir que aquí hay un sub-programa donde 

Fortuna (?) hace que Pizarra (S1) se conjunte (íl) también con el hambre física y 

real (07): 
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PN 2.3. 1 = H {? ➔ (S1 íl 07)} 

Y, para salvar esta situación, aquí se inserta un sub-programa de adquisición, pero 

de comida. En efecto, Pizarra (S1) manda a unos hombres (S3) en un navío en 

busca de comida a la isla,52 mientras los demás se quedan con él por veintiséis días, 

esperando y comiendo hierbas, en tanto que los otros consiguen alimentos (08): 

PN 2.3.2 = H {S1 ➔ (S3 íl 08)} 

Pero este programa de adquisición presupone un programa previo, que es ir hacia 

un sitio donde nunca han estado en el poema: Isla de Perlas (09). Aquí ocurre el 

primer retorno de "cien leguas atrás" (27, F); en efecto, Pizarra " .. . quiere que 

vuelvan r;ien leguas atrás/ el navío, a traer algún vastimento ... " ( 27, E-F). Este otro 

sub-programa podemos formalizarlo de este modo: 

PN 2.3.2.1 = H {S1 ➔ (S3 íl 09)} 

Pero este sub-programa, a su vez, presupone otro sub-programa previo, que sería 

52 Se trataba de Isla de Perlas que, al parecer. era ya un lugar conocido por los españoles, puesto que en la 
citada obra de Xerez (Cf. pp. 31 /2), cronista que estuvo en la acción real. dice textualmente de este episodio: 
" ... el capitán (. . .) envió el navío con los marineros y un capitán a la isla de Perlas, que está en el mismo 
térmi110 de Panamá, porque pensó que eu diez o doce días sería socorrido ... 11 (subrayado mío) . 
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de hallazgo, Y que funcionaría como un programa de uso que posibilita el posterior: 

PN 2.3.2.2 ~ PN 2.3.2.1 

Me refiero a cuando inserta el poeta el episodio del cuero de vaca, y lo compara con 

aquel otro célebre de la Reina Dido. Dice que los que fueron en el navío, " ... un cuero 

de vaca fueron hallar (28, C) pues siendo el nabío por él sustentado / truxo comida 

que fue tan bastante I que pudo pasar la gente adelante / y poblar lo que vemos oy 

día poblado." (29, E-H). El poeta alaba este: "hecho tan grande que no tiene nonbre" 

(30, 8) . Francisco de Xerez, que estuvo en la acción real, nos aclara el hecho en su 

crónica, diciendo que los que se fueron en el navío a la Isla de Perlas, como no 

llevaron comida, 11A LA IDA COMIERON UN CUERO DE VACA CURTIDO QUE LLEVABAN PARA 

ZURRONES DE LA BOMBA, Y COCIDO, LO REPARTIERON."53Este sub-programa de uso 

donde un ente desconocido (?) hace que los hombres de Pizarra (S3) se conjunten 

(n) con un cuero de vaca (01 O), quedaría representado como sigue, en la fórmula 

típica de los programas de hallazgo: 

PN 2.3.2.2 = H {? ➔ (S3 n 01 O)} 

A continuación se retoma la marcha, con lo que se ejecuta otro sub-programa (PN 

2.4) de hallazgo. En efecto, luego de ocho días, se vuelven a la mar; aunque 

53 XEREZ, op. cit., p. 32 
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"sienpre por proa tubieron el viento" (33, C), hacen puerto en La Candelaria (011 ): 

PN 2.4 = H {? ➔ (S1n 011)} 

Después, se internan dos días en tierra hasta encontrar el primer pueblo de indios 

(12), con lo que se deriva, del anterior, un sub-programa de hallazgo: 

PN 2.4.1 = H {? ➔ (S1n 012)} 

Estos indios eran unos salvajes caribes que lanzaban flechas con la punta 

envenenada: "temiendo morir tan áspera muerte, / muy grave temor en todos 

rreinava" (35, C-D). Pizarro los exhorta a no tener miedo: "En Caribana yo estuve 

presente, / adonde la yerba es muy más ponqoñosa, / que esta de aquestos no es 

peligrosa" (36, A-C). A este punto volveremos en el examen de la manipulación 

ejercida por Pizarro. 

Aun así retroceden a la playa; debemos entender que se trata de La Candelaria 

(011 ), por lo que estamos ante un sub-programa de adquisición dispuesto por 

Pizarro (S1 ): 

PN 2.4.2 = H {S1 ➔ (S1n 011)} 
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Y se hacen fuertes en un paso a modo de isla. Los indios llegan a ellos en son de 

paz, pero Pizarra recela su "rruín íntenqíón " (37, F) y hace sacar los cuatro caballos. 

En el orden de las complejizaciones sintagmáticas, aquí estamos ante un programa 

de intercambio disjuntivo, donde hay dos haceres opuestos pues mientras Pizarra 

(S1) quiere hacer que los indios (S2) se disjunten (U) de la vida (013) , es lo mismo 

que quieren hacer también los indios con Pizarra: 

PN 2.4.3.1=H {S1 ➔ (S2 U 013a)} ~➔ PN 2.4.3.1=H {52 ➔ (S1 U 013b)} 

Esa noche velan, pero no se produce el ataque, lo que hace que este programa no 

se real ice sino que quede en el orden de la virtualización. Los esperan un día más y, 

luego, "manda cava/los y gente envarcar / y, con bientos contrarios las anclas alqar'' 

(39, F-G); 

Se vuelven a la mar, pero los ataca una tormenta y la nave está a punto de hundirse. 

En el plano de los anti-programas, la gente de nuevo le pide al Buen Capitán que 

huya "con la vida de muerte tan brava" (40, H). Pizarra responde: ''.Yo os di mi fee / 

que a Panamá jamás volveré" (41, F-G), es decir, nuevamente están en pugna los 

dos anti sujetos, Pizarra (S1) y sus hombres (S3) por la toma de decisiones sobre el 

viaje (05): 

PN = H {S1 ➔ (S1 íl 05 U S3)} 
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PN = H {S3 ➔ (S3 n 05 U S1 )} 

El poeta previamente alaba al héroe: "¡O corar;ón que no le mobió I peligro ninguno 

de su fundamento" (41 , C-0). 

Tras esa tormenta vienen otras y Pizarra retrocede otra vez a La Candelaria. 

Estamos ante un programa de adquisición dispuesto por Pizarra, que es idéntico a 

2.4.2: 

PN 2.4.3 = H {S1 ➔ (S1n 11)} 

La gente protesta porque acaban de salir de ahí porque los indios caribes "tovieron I 

de matamos a todos muy mucha inten<;ión" (43, C-0). 

44 Él leJ'. rreJ>ponde: 'De aqueJ'.lo_¡; ~tremo_¡; 

~ inpo_¡;ible de anbo_¡; huir: 

o lodo_¡; de hanbre rraviando morir. 

o buKar el rremedio, pueJ\ no le tenemo_¡; ___ · 

Y, en efecto, " ... con mucha presteza en tierra saltaron, I y de maíz sus indios 

cargaron." (46, B-C) Aquí se inserta un sub-prdgrama de adquisición (PN 2.4.4) , pero 
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otra vez solo de comida en el cual Pizarra (51 ) hace que su gente (53) se conjunte 

(íl) con la comida (08) para no morir de inanición: 

PN 2.4.4 = H {51 ➔ (53 n 08)} 

Debemos considerar que a estas alturas ya llevan algunos indios capturados (014a}, 

es decir, Pizarra se conjunta (íl) con ellos, probablemente de entre aquellos que se 

acercaron en son de paz cuando estuvieron en La Candelaria , por lo que se trata, sin 

duda de un programa de adquisición previo o presupuesto por el anterior: 

PN 2.4.4.1 = H {51 ➔ (S1 n 014a)} 

Luego se hacen a la mar. Siguen navegando con el viento en contra y el navío roto. 

Llegan a Puerto de Piedras (015). En la cumbre de un cerro encuentran un pueblo 

con abundante comida y allí se quedan: " ... y su rrea/ en un pueblo asentaron. .. " (49, 

B) , con lo que se cumple otro sub-programa de hallazgo: 

PN 2.5 = H {? ➔ (S1 n 015)} 

Y, derivado del anterior, el sub-programa de hallazgo de comida (08) en la cumbre 

del cerro se formalizaría así: 
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PN 2.5.1 = H {? ➔ (S1 n 08)} 

Otro par de anti-programas se da cuando los hombres de Pizarro piden a este que 

envíe el navío a Panamá para su refacción: 

· ... con lal aparejo lodo_¡; qui~ieron 

que a Panamá el navío lomare, 

adonde podrían mejor rremediarre, 

y e.$',le conrejo por bueno lovieron.· (49, E-H) 

Lo que quiere decir que nuevamente están en pugna los dos antisujetos, Pizarra (S1) 

y sus hombres (S3) por la toma de decisiones sobre el viaje (05): 

PN = H {S1 ➔ (S1 n 05 U S3)} 

PN = H {53 ➔ (S3 n 05 U S1)} 

Y, a su vez, el maestre (S5) pide, por su parte, a Pizarra más gente para acotar el 

agua que se filtra : " ... muertos cansados mis marineros, I denme c;inco o seis 

pasajeros/ y, ansí, se podrá el navío abiar" (50, F-H). Y Pizarra: 
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11 Viendo que pide el ma~lro rrazón 

y que en dalle cri;.lianC\I', ninguna re ern; ierra. 

acuerda que vayan l reinla onbr~ de 8uerra 

con un capitán de buen cora<;ón. 

Y que re bu;,quen, ;.in 8ran dilación. 

indio... lo... má;. que puedan aver 

y. de paz o de 8uerra. la_., hél8an lraer 

para cc1>alir de lal confutl'>ión. 

En este caso no se trata de discutir la toma de decisiones sobre el viaje, sino que 

podemos describir este momento como un caso de intercambio conjuntivo, puesto 

que el maestre (SS) pide un objeto, los treinta hombres de guerra (016) , a su vez, 

ofrece a cambio otro objeto semiótico, en este caso, la reparación del navío (017) 

Por lo que podemos formalizar este sub-programa de este modo: 

PN 2.5.2= H {S1 ➔ (S5 n 016)} ~➔ PN 2.5.2= H {S5 ➔ (S1 n 017)} 

Los treinta y un hombres de guerra se encuentran con cuatro mil indios que "con 

tanta braveza dieron en ellos I que se vieron en priesa jamás no pensada." (52, G-H) 

y tienen que huir "a tienpo, que a vida ninguno dexavan" (53, H). Este es un sub­

programa de intercambio disjuntivo donde los indios (S2) quieren que los hombres 

de Pizarra (S3) se disjunten (U) de la vida (013a) mientras estos tratan de hacer lo 

propio con la de ellos (013b): 
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PN 2.5.3= H {S2 ➔ (S3 U 013a)} ~➔ PN 2.5.3= H {S3 ➔ (S2 U 013b)} 

Entretanto, Pizarra que se había quedado en el pueblo, apenas tres horas después 

de que los 31 hombres de guerra habían salido, fue atacado por tres mil indios más 

y, aunque los resistieron hasta el atardecer, llegan más indios y los españoles huyen 

dejando solo a Pizarra el cual se batió heroicamente. Éste es otro programa de 

intercambio disjuntivo, pero esta vez entre Pizarra (S1) y los indios (S2) donde 

ambos se quieren arrebatar la vida (013): 

PN 2.5.4=H {S1 ➔ (S2 U 013b)} ~➔ PN 2.5.4=H {S2 ➔ (S1 U 13a)} 

El poeta clama: "¡O azañas mayores que nunca se vieron!" (59, E). Aun así, lo 

rodean y lo dejan "muy más que un erizo" (60, C) de tanto flechazo; cuando rueda 

por una pendiente, los indios lo dan por muerto y se van "por donde venieron" (62, 

B) . 

l°"' cri ... lian°"' lod°"' al canpo bolbieron 

y a ... u capilán por muerlo buK:aron. 

el qual en el ,i;uelo lendido hallaron. 

pen...ando que e...lava hecho pedac;°"'; 

le loman. llorando y. a fuer9a de braz0,1,, 

le ... uben al pueblo, adó le curaron. (62, C-H). 

Aquí estamos ante un sub-programa de hallazgo donde los hombres de Pizarra (S3) 

se conjuntan (n) con su jefe (018), luego de darlo por muerto: 
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PN 2.5.5 = H {? ➔ (S3 íl 018)} 

El poeta exalta la lucha interior de Pizarra, para no exteriorizar el desengaño que 

siente al recordar " ... que toda su jente huyó" (63, E): "¡O Buen Capitán, qua/ nunca 

se vido ... " (63, A), " ... de quando en quando mostrava en los ojos, I la mucha congoja 

que el alma encobría." (64, G-H). 

Después de esto los hombres le vuelven a pedir el retorno a Panamá, con lo que se 

instaura un nuevo anti-programa donde están en pugna los dos antisujetos, Pizarro 

(S1) y sus hombres (S3) por la toma de decisiones sobre el viaje (05): 

PN = H {S1 ➔ (S1 n 05 U S3)} 

PN = H {S3 ➔ (S3 n 05 U S1)} 

Pizarra, esta vez, accede. Por lo que prevalece el programa del anti-sujeto (S3). La 

argumentación que emplean esta vez los hombres de Pizarro es la siguiente: 

... dixeron: '&ñor. muy bueno rerá 

que luego nov. vamOI\ a Panamá, 

adonde re curen IOJ'i muchQI', heridov., 

porque ""¡ o.tamOI\ aquí delenldOJ'i, 
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en �le día. ,?,in duda, aciéi8o ... 

Podemos formalizar otro sub-programa de pérdida puesto que un ente desconocido, 

acaso Fortuna (?), hace que Pizarra (51), se disjunte de maíz y comida (08) que 

llevaban: 

PN 2.12.5 = H {? ➔ (51 U 08)} 

Este sub-programa nos lleva a presuponer otro, el de la pérdida de la canoa 

(025c/1) que llevaba los alimentos, pues aunque no lo dice el texto de modo 

expreso, podemos corroborar nuestra apreciación con el hecho de que en la isla del 

Gallo (Cf. coplas 159 et passim), ya no se encuentra la dicha canoa: 

PN 2.12.5.1 = H {? ➔ (51 U 025c/1)} 

La formulación de la pérdida la leeremos de esta manera: Fortuna (?), hace que

Pizarra (51 ), se disjunte de una canoa (025c/1 ).

Llegan después a la desembocadura del Río Santiago (039) para abastecerse. Este 

es otro sub-programa de hallazgo en el cual Pizarra (S1) se conjunta (n) con el río 

Santiago (039) por el hacer de un ente desconocido, al que en el poema 

continuamente se llama Fortuna(?): 
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Los historiadores modernos separan aquí el llamado Primer viaje de Pizarra. El 

poeta relata los sucesos de Chuchama de esta manera: 

· ... lle8aron al puerto muy aílix.idOI'>; 

el navío pa~ó con much~ herid~ 

y a Panamá endere~a ~u vía.· (67, F-H) 

De esta manera, encontramos a Pizarra (S1) conjunto (n) con Chuchama (020), por 

propia voluntad: 

PN 2.6 = H {S1 ➔ (S1 n 020)} 

Y a sus hombres (53), de igual manera, conjuntos (n) con Panamá (021), por propia 
voluntad: 

PN 2.6.1 = H {53➔ (S3 n 021} 

No obstante, nosotros interpretamos este hecho como un sub-programa derivado del 

anterior, porque tenemos en cuenta que el recorrido que rige todo el relato es el de 

Pizarra como sujeto. 

Para ese entonces, cuando la nave retrocede a Chuchama, Fortuna, que se 

complace en hacer las cosas "muy al contrario de lo que queremos" (69, B) y se 

deleita en "suvir a quien baxa, (y) vaxar quien subió" (69, O) , hace que Almagro 
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(022) se cruce en alta mar con Pizarra. Éste es el primer momento en el que 

aparecen Almagro " ... y su gente ... " (59, H) en el poema: 

,fJ MaF- f orluna que F-ienpre F-UF- hecha_¡; ma_¡;lró 

muy al conlrario de cómo queremos. 

pueF- concx;ema_¡; que ron F-uF- eF-lrema_¡; 

F-uvir a quien va.x.a. va.x.ar quien F-ubió. 

que F-ienpre fortuna. a quien te J\i8uió. 

muy mala te daF- y buena le arriedra<!\, 

pueF- ordenaF-le que. en Puerto de PiedraJ\, 

don Die8o de Alma8ro y .... u 8enle ._1;ur8ió. 

Aquí hay un sub-programa de privación, donde Fortuna (54) hace que Pizarra (51) 

se disjunte (U) de Almagro (022) : 

PN 2.6.2 = H {S4 ➔ (S1 U 022)} 

Almagro se pasa de largo y llega al fatídico Puerto de Piedras donde se encuentra 

con los indios aguerridos que habían destrozado la expedición de Pizarra (Cf. sub­

programa 2.5). Esta es la famosa ocasión en que Diego de Almagro pierde un ojo, 

pues los indios le dan una feroz recepción ; y corresponde, conforme a la descripción 

semiótica, a un sub-programa de privación según el cual Almagro (S6) pierde un ojo 

(023) por el hacer de los indios (S2): 
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PN 2.6.3 = H {S2 ➔ (S6 U 023)} 

Pero, este programa presupone uno previo, según el cual Almagro se conjunta con 

Puerto Piedras: 

PN 2.6.3.1 = H {? ➔ (S6 n 015)} 

Almagro decide volverse a Panamá ''porque sin duda quedó muy desecho" (71, D) y, 

al pasar por Chuchama, se encuentra con Pizarra. Este es un sub-programa de 

hallazgo donde, esta vez, Fortuna (?) hace que Pizarra (S1) se conjunte (n) con 

Almagro (022) : 

PN 2.6.4 = H {? ➔ (S1 n 022)} 

El Buen Capitán ya estaba recuperado de sus heridas. Ambos amigos se alegran de 

verse. Pizarra ''por no descansar' (72, B), sigue guerreando y "gran parte de aquella 

tierra ganó" (72, O). Entre los lugares que logra dominar está: 

Aqueo.la provin9ia. ,¡,egund H::, informó, 

Perú Fe- nonbrava de ,1su propio nonbre, 

de cuyo nonbre a lomado rrenombre 

toda la Lierra quel wi~mo pobló. (72, E-H) 
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Esto es un sub-programa de apropiación, de la provincia llamada Perú (024), 

programa que -a su vez- presupone un sub-programa de desposesión. 

El sub-programa de apropiación: " ... gran parte de tierra de aquella ganó." (72, O) 

indica que Pizarra (S1 ) hace de modo tal (H) que él mismo (S1), se conjunte (íl) 

con la provincia llamada Perú (024): 

PN 2.6.5 = H {51 ➔ (51 íl 024)} 

En tanto que el programa de des posesión indica que Pizarra (S1) hace de modo 

tal (H) que los dueños (52) de la provincia que se llama Perú (024) se disjunten 

(U) de ella . 

PN 2.6.6 = H {S1 ➔ (52 U 024)} 

Pizarra acuerda con Almagro que vuelva con los heridos (019) a Panamá; y le pide 

traer dos navíos. En Panamá, aunque le reciben con tristeza por no portar noticias 

satisfactorias del territorio descubierto, Almagro (56) logra fletar dos navíos Y tres 

canoas (025) . Reúne gente (026) y abundante comida (02). Podemos describir 

estos sub-programas de la siguiente manera: 
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PN 2.6.7 = H {S1 ➔ (S6 n 0 19a)} 

El primero, donde Pizarra (S1) hace que Almagro (S6) se conjunte (íl) con los 

heridos (019a) que debe llevar a Panamá. 

El siguiente sub-programa, que ocurre en Panamá, conforme al cual Almagro (S6) 

se conjunta (n) con dos navíos y tres canoas (025) , conforme al hacer que le 

sobredetermina Pizarra (S1 ): 

PN 2.6 .8 = H {S1 ➔ (S6 n 025)} 

Otro sub-programa, también en Panamá, donde Almagro (S6), por cuenta propia, 

se conjunta (íl) con nueva gente (026a): 

PN 2.6.9 = H {S6 ➔ (S6 n 026a)} 

Y, el último, donde Almagro (S6), también por su propio hacer, se conjunta (n) con 

alguna comida (08) más. 

PN 2.6.10 = H {S6 ➔ (S6 íl 08)} 
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Habían pasado " ... tres meses, largos y más ... " (76, B) cuando Almagro retorna a 

Chuchama. Al encontrarse con Pizarra, ambos se abrazan y lloran " ... de amor y 

grande amistad .. . "(76, F). El poeta atestigua: " ... porque yo digo, diziendo verdad,/ 

que amor como el dellos ninguno se vio ... " (76, G-H) . Éste es un sub-programa 

donde Pizarra (S1) se conjunta (íl) con Almagro (022) por el hacer del propio 

Almagro (S6): 

PN 2.6.11 = H {S6 ➔ (S1 n 022)} 

Enseguida, parten para Puerto de Piedras. Están decididos a " ... poderse vengar/ 

de /os indios que allí tan mal /os trataron" (77, G-H) . Luego de cuarenta días saltan 

en tierra y van al pueblo que estaba en la cumbre del cerro, con el propósito de 

"hallar vastimento" (88, F), pero " ... a todos /os indios hallaron afr;ados ... " (78, H) y se 

produce la carnicería que habían ido a buscar: " ... pudieron vengan9a tan buena 

tomar, / que muchos mataron y muchos hirieron. I Tan grande castigo en ellos 

hizieron, / que después, acá, jamás se halló. .. " (79, C-F) . Ocho días les toma dar fin 

a la represal ia. Estas represalias son, en verdad, un programa de intercambio 

disjuntivo, puesto que los indios habían, en una primera ocasión, hecho que Pizarra 

perdiera la vida de sus hombres (013b) , y hasta lo dejaron a él mismo por muerto, 

mientras que, luego, a Almagro lo tuertearon (Cf. sub-programas 2.6.3 y, antes, 2.5.3 

y 2.5.4): 
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PN 2.6.12=H{52 ➔ (51a U 0 13a)} ~➔ PN 2.6.13=H{51 a ➔ (52 U 0 13b)} 

Y según este programa, Pizarra (51) hace que los indios (S2) se disjunten (U) de la 

vida (013b) en reparación al daño que causaron los indios a Pizarra y sus hombres, 

especialmente, en lo referente a las muertes y pérdida del ojo de Almagro (013a). 

"Después de estar todo bien hordenado, / se envarcan y parten con mucha alegría." 

(80, E-F). Navegan doce días, pero están sin viento en las velas y les falta el 

alimento. Deciden saltar a tierra y " ... por unos espesos manglares entraron ... " (81, 

E) . Logran capturar a algunos indios caribes "que de maíz cargados truxeron" (81, 

G). Y, otra vez, se meten mar adentro. Este es un sub-programa de adquisición 

donde Pizarra (51) hace que su gente (53) se conjunte (n) con la comida (08): 

PN 2.6.14 = H {51 ➔ (53 n 08)} 

Pero, este sub-programa presupone otro, según el cual los hombres de Pizarra (53) 

se conjuntan (n) primero con los indios capturados (014a) por su propio hacer: 

PN 2.6.14.1 = H {53 ➔ (53 n 14a)} 

El largo periplo que ha convergido en Chuchama culmina cuando, a veces sin viento, 
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a veces con el viento en contra, llegan a Isla de Palmas (027) "que bieron metida 

buen trecho en la mar" (83, D). Este es otro sub-programa de hallazgo donde un 

ente desconocido, al que el poeta llama Fortuna (?) hace que Pizarra (S1) se 

conjunte (íl) con Isla de Palmas (027): 

PN 2.7 = H {? ➔ (S1 U 027)} 

La hallaron toda llena de indios "con tanto mafz y comida sobrada, / que a toda el 

armada /es pudo sobrar" (83 , G-H). Pero, cuando menos lo esperaban, treinta 

caribes en canoas llegaron de tierra firme, y "sin mostrar un punto de miedo" (84, G) 

los atacan , dejan heridos a dos expedicionarios y huyen. Esto podría describirse 

como un programa de intercambio disjuntivo donde Pizarra (51) hace que los indios 

(S2) se disjunten (U) del maíz y comida (08) que poseen , pero estos tratan de hacer 

que Pi ~ rro se digjunte (U) d la viclz1 (0 13): 

PN 2.7.1=H {S1 ➔ (S2 U 08)} ~➔ PN 2.7.2=H {S2 ➔ (S1 U 013)} 

Esta, como llamaríamos hoy día, acción de comandos, hizo meditar a Pizarra en los 

peligros a los que se exponía con ellos. Midió " .. . sus estremos, I ser tan pocos con 

tal osadía" (85, A-B) que decide salir del lugar por "que otro peor aquí no 

guardemos" (85, O). No obstante, el poeta alaba a Pizarra por su determinación: 
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&> ¡O, Capilán de gran providern;ia! 

¡O eJ'>fuerc;o mayor que puede penf.ilrre!, 

que pudo a c1ii mi~mo poder rojuz3arre 

por lhener de é:J'>l()f, indiaf, muy 3ran eJ'>perienc;ia; 

uMndo con ell()f, de lanla prudern;ia, 

que biendo lan pcx:Of, hazer lal hazaña. 

conoc;ió rer mejor uMr de e..1;la maña, 

que no confiarre en ~u rr~ i~lenc;ia. (86, A-H) 

De Isla de Palmas van a tierra. La expedición se divide, unos van por la playa en 

canoas, otros por tierra y otros en los dos navíos. Se reúnen de nuevo ambos grupos 

de expedicionarios cuando encuentran un río grande, al cual bautizan como Río 

Cartagena (028). Estamos ante otro sub-programa de hallazgo: 

PN 2.8 = H {? ➔ (S1 n 028)} 

Pero alrededor del río Cartagena todo está desierto, todo sigue despoblado: " ... 

pasando por él, no vieron un onbre ... ", por lo que podemos formalizar aquí un sub­

programa de conjunción con la nada: 

PN 2.8.1 = H {? ➔ (51 n 03)} 
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Después encuentran otro río, lo bautizan como Río San Juan (029), con lo que se 

instaura un nuevo sub-programa de hallazgo: 

PN 2.9 = H {? ➔ (S1 n 029)} 

En las riberas de este río hal lan algunos pueblos abandonados de los indios y un 

poco de comida: 

'lO 'fod°"' IOI\ indiQI'. a.lavan alc;adQl\, 

hallando en ~u cara mucha comida, 

que fue, "'in duda, darle.1'. la vida, 

porque lle3aron muy del'.mayada_... 

Lo cual nos permite la formalización de dos sub-programas de hallazgo. Uno de 

pueblos abandonados (030): 

PN 2.9.1 = H {? ➔ (S1 n 030)} 

Y otro de comida (08) : 

PN 2.9.2 = H {? ➔ (S1 íl 08)} 
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Descansan un poco luego s· d · , 1guen avanzan o, unos por mar y otros por tierra . Los 

que van por tierra dispuestos a encontrar " ... indios de guerra ... " (90, G), : 

... y. no 10,f, hallando, pudieron hallar 

haJ:.t.a ocho mili y rná,1; cMle llanOf>. (91, C-0) 

Por lo que podemos formalizar otro sub-programa de hallazgo de oro (031): 

PN 2.9.3 = H {? ➔ (S1 n 031)} 

Mientras tanto, el poeta canta así: 

A lienpüJ; por ¡1;ierrac1,, a lienPOf> por llanOf>, 

t.anla,., lravax.0¡1; c1,in duda ¡.;ofrían 

que. de muy lravax.ad°"". rnuch0¡1; morían 

y lod0¡1; !Ocl'> vibOcl'> ~lavan rnalMna_¡;. (91, E-H) 

Deciden, entonces, dar por concluida la exploración por esta margen del río San 

Juan y "bolberse hasta el rreal, / que junto a la mar estaba asentado" (92, C-0). Allí , 

conciertan una nueva incursión por la otra parte del río, " .. . y que en los pueblos que 

avía buscasen oro, que abrían los indios dexado ... " ( 92, G-H); pero también es inútil: 

q·i Dv;pués- que , entre lodo.;, an,.;í lo ordenaron. 
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por obra lo ponen con gran 88onía 

y. tl\allando en un pueblo que de anta. re veía. 

indiOtl'. ningun06', en él no toparon. 

Con gran diligenc;:ia el oro bu"1Caron, 

mai; nunca pudieron con él a~rtar. 

a la cOc.l\la re loman con mucho pe618.r, 

por la orden primera adelante paiiaron. 

Nuevamente estamos ante un sub-programa de hallazgo en el que Pizarra (S1) se 

conjunta (n) con la nada (03): 

PN 2.9.4 = H {? ➔ (S1 n 03)} 

Entonces, 11 • •• a la costa se toman con mucho pesar. .. 11 (93, G). Desde ahí parten de 

nuevo: por el mar, los dos navíos, que "... su derrota llevaban ... 11 (94, A), y, 

paralelamente, los que iban por tierra y las tres canoas, " ... junto a la tierra ... " (94, B), 

buscando inútilmente comida entre los manglares. Podemos establecer, de este 

último hecho, un sub-programa de hallazgo donde los hombres de Pizarra (53) se 

conjuntan (n) con la nada (03): 

PN 2.9.5 = H {? ➔ (S3 n 03)} 
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Es entonces cuando, los que iban en los navíos, se encuentran con La Magdalena, 

" .. . una isla a do indios jamás a vitaron." (94, H). Es de presumir que Pizarra, esta 

vez, iba en los navíos, a juzgar por el verso 96, F: " ... el buen capitán en la isla 

quedó .. . ", que lo ubica en La Magdalena (032): 

PN 2.10 = H {? ➔ (51 íl 032)} 

Entre tanto, el grupo que iba por tierra " .. . halló una gran barbacoa·, / que más de 

quinientos indios tenía .. . " (95, C-0). 55 Los indios de la barbacoa, situados en la parte 

alta, al verlos les ofrecen batalla. No obstante el auxilio ofrecido por Almagro y la 

gente que venía en las canoas. los españoles, que " ... en este tienpo muy flacos 

andavan, I de anbre y cansam;io que todos pasaron" (97, E-F) tienen que retirarse 

porque los indios "con flechas, con langas y piedras tiravan" (97, A) y " .. . muy fuertes 

55 Esta barbacoa, a la que se refiere el poeta pudo ser una casa grande, enramada, construida sobre pilares (una 
de las acepciones de esa palabra en el siglo XVI), esta vez con una capacidad para acoger a quinientos indios. En 
el otro sentido, más actual de la palabra, podría hacer suponer que se trataba de una gran parrilla de cocina a cuyo 
alrededor estaban los indios (otra de las acepciones de barbacoa), puesto que cuando los españoles logran apagar 
el fuego los indios huyen por el monte y los españoles aprovechan para tomar el maíz y comida que habían 
dejado: 

98 Apirti!ndo.-c aruerd el fuefp acavaron, 
pcílf,élndo jamá.; podclle acavar. 
puc.11 no • .:e acavaron bien de apirlélr. 
quando lo.11 indicx11 de arriva va1<.t1ron. 
l.a varvacClél de Lodo de1<.t1ron 
y por el monle cc,n miedo huyeron. 
IC\11 criAiélílC\11 alcgrc.11 urrivii .11ubieron. 

adonde mai1. y comida lomtiron. 

Nos inclinamos a optar por el primer sentido, porque los versos 98, D y E, concordados con los versos 95, C-D. 
nos aclaran que siempre los indios estuvieron en la parte alta y, cuando estos huyen, los cristianos suben a la 
barbacoa a tomar el maíz y la comida que allí habían dejado. Y el fuego al que se refieren los versos 98 A Y B, 
bien puede significar el "cesar el fuego" de las armas españolas. 
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estavan" (97, H). El hecho del ataque repelido nos permite establecer un sub­

programa de intercambio disjuntivo donde los indios tratan de hacer que los 

españoles se disjunten (U) de la vida (O13a) mientras que los hombres de Pizarra 

(S3) también tratan de hacer que los indios (S2) se disjunten (U) de la vida (013b): 

PN 2.10.1=H {S3 ➔ (S2 U O13b)} ~➔ PN 2.10.2=H {S2 ➔ (S3 U O13a)} 

No bien se retiraron los cristianos y "el fuego acavaron", con alegría advierten que 

los indios comienzan a bajar y huyen por el monte abandonando la barbacoa, por lo 

que los cristianos suben hasta ella y toman el maíz y comida que allí había. El sub­

programa de hallazgo de comida (08) en la barbacoa se formalizaría así: 

PN 2.10.3 = H {? ➔ (S3 n 08)} 

Donde un ente desconocido, acaso Fortuna (?) hace que los hombres de Pizarra 

(S3) se conjunten con la comida (08). 

Luego, cargan el maíz y la comida en las canoas y se embarcan en ellas también 

para poder llegar a los navíos donde estaba Pizarra. Este, que -como hemos dicho­

se había quedado en La Magdalena, "salió hasta la mar ... " y los recibe con alegría: 

"mas otra cosa en su pecho tenía, / porque tierra mejor no pueden hallar" (99, H-G). 
'Di 

Aquí podemos estabalecer un sub-programa donde los expedicionarios (S3) se 
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conjuntan (n) con Pizarra (018): 

PN 2.10.4 = H {53 ➔ (53 n 018)} 

En la isla descansan un mes, al cabo del cual, Pizarra dispone proseguir la marcha, 

pero la gente insiste en que no siguieran adelante; el Buen Capitán "rresponde que 

pongan tal cosa en olvido." (100, H) . Otra vez están en pugna los dos antisujetos, 

Pizarra (51) y sus hombres (53), por la toma de decisiones sobre el viaje (05), de 

modo tal que podemos formal izar los anti-programas de esta manera: 

PN = H {S1 ➔ (S1 n 05 U S3)} 

PN = H {S3 ➔ (S3 n 05 U S1)} 

En esta ocasión, prevalece el programa de Pizarra (S1) y la marcha continúa. Dice el 

poeta: "Toda la tierra con más defensión I de barbacoas hallaron poblada" (101, E­

F) . En algunos de estos poblados de barbacoas, un día hallaron abundante comida y 

lo llamaron "día De la Vendi<;ión" (101 , H) , por lo que podemos formalizar un nuevo 

sub-programa de hallazgo de comida (08): 

PN 2.10.5 = H {? ➔ (S1 n 08)} 
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Pero, nuevamente cunde el desánimo: 

1m Aquí re hallaron con 8rande de8-pecho, 

pare~iéndolé:.1'> loda la lierra rer una 

y que ya no hallarían olra ninsuna 

J;ino varbacaOJ;. Ü!!_e e8-le derecho 

toda la <~rnte habló muy de hecho, 

a don Die30 de Almagro y al E>uen Capilán, 

que lomen al rrio que llamaíl 68.n Juan 

que ~ Uerra que mueJ1lraíl lener má,.1, provecho. 

Aquí tenemos otra interferencia de anti-programas: los hombres le piden a Pizarra y 

Almagro que se volvieran al río San Juan, "que es tierra que muestran tener más 

provecho" 102, H). Pizarra accede con la condición de que la exploren tierra adentro. 

Cargan el maíz que tienen y retroceden nuevamente. En este caso, prevalece el 

programa de los hombres de Pizarra (S3), sobre el programa del propio Pizarra (S1) 

por la toma de decisiones sobre el viaje (05), de modo tal que podemos formalizar 

los dos anti-programas de esta manera: 

PN = H {S1 ➔ (S1 n 05 U S3)} 

PN = H {S3 ➔ (S3 n 05 U S1)} 
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Podemos examinar los términos en los que se pacta la prevalencia del programa del 

anti-sujeto (S3). Hay un parlamento revelador entre ambos anti-sujetos, donde 

comienza hablando (S3), en demanda del retorno al río San Juan, y responde 

Pizarra (S1): 

101 'Qg_e viendo el provecho que en e!\la lenemOI'>. 

a lodOI'> re haze muy 3ran tl'-inrrazón.· 

'Duo; a de rer con lal condii;ión 

- que lada la lierra adenlro calemOI'>·. 

'6omo,; conlenla¡; y atl'-Í lo querema¡;'_ 

·puef> envarcaa¡; y vama¡; por mar. 

lodo el maiz hazed envarcar. 

que el lienpo .,;in duda muy bueno LhenemOI'>·. 

Lo que hace presuponer la existencia de un programa de intercambio conjuntivo, 

según el cual Pizarra (S1) deja que sus hombres (S3) decidan el rumbo de la 

expedición (05); a cambio de que acaten la orden de explorar la zona tierra adentro 

(032): 

PN 2.10.G=H {S1 ➔ (S3 n 05)} f-➔ PN 2.10.7=H {S3 ➔ (S1 n 033)} 

El regreso, podemos formalizarlo también como otro sub-programa, según el cual la 

gente de Pizarra (S3) hace que Pizarra (S1) se conjunte (n) con el río San Juan 
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(08): 

PN 2.11 = H {53 ➔ (51 n 029)} 

Ya en el San Juan, deciden remontar sus aguas: unos en el navío chico y los más en 

las canoas. Estos últimos tienen algunos choques con grupos de indios que terminan 

huyendo, luego de dejar algunos españoles muertos. Aquí podemos establecer un 

sub-programa de intercambio dísjuntivo donde los indios tratan de hacer que los 

españoles se disjunten (U) de la vida (O13a) mientras que los hombres de Pizarra 

(S3) tratan de hacer también que los indios (52) se disjunten (U) de la vida (013b): 

PN 2.11.1=H {53 ➔ (52 U O13b)} f-➔ PN 2.11.2=H {S2 ➔ (S3 U O13a)} 

La correntada del río es tan fuerte que no dejó avanzar el navío, a pesar del 

velamen; y allí donde se detuvo el navío encontraron una casa muy grande (033) 

que los desconcierta: "mandan con pasos medirla por cuenta: I de ancho tenía c;iento 

y quarenta / de largo tregientos y ochenta complía" (107, F-H). Al parecer, los indios 

la habían dejado abandonada y los pocos que estaban en ella no le ofrecen 

resistencia a Pizarra. No he podido dejar de recordar la casa de Fortuna, en el 

Laberinto de Juan de Mena, ubicada en los extramuros del mundo. En todo caso es 

un sub-programa de hallazgo donde un ente desconocido, acaso Fortuna (?), hace 

que Pizarra (51) se conjunte con la extraña casa (034): 
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PN 2.1 1.3 = H {? ➔ (S1 n 034)} 

Pero, en la casa no había nada de valor, siendo así que los españoles andaban 

ávidos de encontrar algunas riquezas: 

107 Enlrando en la C&lxi, con mucha alegría, 

pen.rando hallar en ella leroro, 

avían al~ado la plat.a y el oro, 

que co,;a de pre9io nif18uno lhenia. 

Esto nos permite formalizar un sub-programa de hallazgo en el que Pizarra (S1) se 

conjunta (n) nuevamente con la nada (03): 

PN 2.11.4 = H {? ➔ (S1 n 03)} 

Deciden, entonces, que el navío menor -"que no puede arrivar1' (108, 8), o sea, 

remontar el río- vuelva con los heridos al mar, a juntarse con el otro. El poeta canta 

así: 

103 Allí fe hizo enlre lodOl'o con~ierlo: 

que, pu~ el nabio no puede arrivar. 
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que con IQI; doliente.; re torne a la mar 

y con el olro re e..,lé en el puerto; 

que ello_¡; hirán a ~ver muy de 9ierto, 

por 88ua y por tierra. lodo e l recrelo; 

a¡,í lo puf>ieron lue8o en efelo. 

f>iendo el camino a lodüf. irn;ierto. 

Este es un sub-programa conjuntivo en el que Pizarro y sus hombres (S1 a) hacen de 

modo tal que los heridos (S7) se conjunten (n) con el navío grande (025a): 

PN 2.11.5 = H {S1a ➔ (S7 n 025a)} 

Lo que, a su vez, permite presuponer un sub-programa conjuntivo, según el cual, 

Pizarra y sus hombres (51 a) - "allí se hizo entre todos conqierto" (108, A)- hacen de 

modo tal que los heridos (S7) se conjunten (n) con el navío pequeño (025b): 

PN 2.11.5.1 = H {S1a ➔ (S7 n 025b)} 

Los que se quedan siguen explorando, pero no encuentran sino "<;iénagas grandes" 

y "la tierra moxosa" (109, D) . Pronto tienen que retroceder todos al mar ''flacos, 

dolientes, muy fatigados, I de tantos travaxos muertos, cansados" (110, B-C). No 

obstante, se ha instaurado otro sub-programa de hallazgo en el que Pizarra (S1) se 
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conjunta (n) nuevamente con la nada (03): 

PN 2.11.6 = H {? ➔ (S1 n 03)} 

Ya otra vez en la desembocadura del rio San Juan, ''hordenan" o planifican que 

Almagro deberia volver a Panamá por gente armada y caballos con los cuales hacer 

la entrada, ". • · Y que el otro navío ... " 56 (SS) deberia seguir hacia el sur "a descubrir lo 

más que pudiese" (111, F) y que "el Buen Capitán allí se quedase". 

Pizarro y los que con él quedaron esperan por tres meses, pero se les acaban los 

alimentos. Entonces, con las tres canoas, Pizarra decide surcar nuevamente el río 

San Juan en busca de comida: 

111 Con ll'el\ canOM va el Buen Capitán, 

con toda la sente que hera bien poca. 

el rremo en la mano, la rriM en la voca, 

lril>leza ninguna en él no hallaron: 

56 Aquí hay dos problemas en el texto. El primero. importante solo para precisar el sujeto semiótico. se presenta 
porque en el poema no hay ningún indicio siquiera de cuál de los dos navíos, si el grande o el pequeño, es el que 
se lleva Almagro y cuál es el que va a seguir hacia el sur. El segundo, es que a pesar del plural del verbo ordenar 
este no permite conjeturar si las decisiones sobre el viaje las están tomando Almagro y Pizam> o si en ellas 
interviene la soldadesca. como en casos anteriores. 
El primero, acaso, se pueda aclarar con ayuda de una fuente histórica. En la citada crónica de Francisco de Xerez 
encontramos el siguiente texto: " ... y esta buena tierra que se descubrió fue desde el río San Juan, donde el 
capitán Pi=arro se quedó con la poca gente que le quedó, y envió un capitán con el más pequeño navío a 
descubrir alguna buena tierra la costa adelante, y el otro navío envió con el capitán Diego de Almagro a Panamá 
para traer más gente, porque yendo los dos navíos juntos y con la gente no podían descubrir y la gente se moría ... 
",p.34. 
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no que en ""u pecho congoxw. no van. 

ffi&i\ quiro ffiQ1;l rar que. en lienpos adver<fO.i\, 

lo-. capilanes re mua-lran diver~ 

de lodo-. aquellQI', que tr i~les están. 

No hay en el poema ningún indicio de que la encontraran, al contrario, este es uno 

de los momentos en que el poeta exalta con más fervor, extensión e intensidad las 

hazañas de Pizarro; sus hazañas y su hambre física: 

lli i\quí ¡i;U ligr no pu den conla~re. 

aquí u¡1; hazañw. no pueden dezirre. 

aquí u anbre no puede e&:rebir~. 

aquí fü~, e.:i\fuer<;Q1; no puede[n] pen~rre; 

Por lo que creemos es pertinente conjeturar un sub-programa de hallazgo en el que 

Pizarro (S1) se conjunta (n) nuevamente con la nada (03): 

PN 2.11.7 = H {? ➔ (S1 n 03)} 

De regreso nuevamente a la desembocadura del río San Juan, "bieron entrar un 

nabla en el puerto" (120, B). Se trataba del que había ido a explorar por el mar hacia 

el sur (Cf. 111, E-F) . Trae muy buenas nuevas de una " ... tierra de promisión" (121, 

C). Los hombres del navío (S9) habían llegado a una bahía -no lo dice pero, sin 
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duda, debe ser la bahía de San Mateo (034)- y, tras una jornada de un día a partir 

de ahí , a un ''pueblo grande" (1 21, F) llamado Tacámez (035), donde "muestra de 

oro muy buena .. . " (121 , G) hallaron (09). 

Estamos ante tres sub-programas de hallazgo. El primero, en el que los hombres del 

navío pequeño (S9) arriban a la bahía de San Mateo (035): 

PN 2.11.8 = H {? ➔ (S9 n 035)} 

El segundo, donde los hombres del navío pequeño (S9) hallan Tacámez, (036): 

PN 2.11.9 = H {? ➔ {S9 n 036)} 

Y, finalmente , el tercero , que es un sub-programa de hallazgo de oro (031) por parte 

de los hombres del navío pequeño (S9) : 

PN 2.11.9.1 = H {? ➔ (S9 n 031)} 

Todos recobran esperanzas. Como sigue faltando el alimento, Pizarra vuelve a 

surcar el río San Juan en las canoas. Deja el navío casi solo y se encuentra con un 

río muy grande, "que al río mayor se biene a juntar" (123, B). Este es otro sub­

programa de hallazgo en el que Pizarra (S1) se conjunta (n) nuevamente con un 
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afluente del San Juan (037) por el hacer de un ente desconocido(?): 

PN 2.11.10 = H {? ➔ (S1 n 037)} 

En este lugar, una canoa con siete o más hombres se aparta y la encuentran dos 

canoas de indios caribes que solo dejan un hombre vivo de milagro. Para cuando 

llegan en su auxilio las otras dos canoas de españoles " ... todos los otros muertos 

cayeron ... " (124, H) . Los indios, ante el refuerzo cristiano, huyen con "muy gran 

priesa ... " (125, B). Estamos ante un sub-programa disjuntivo en el que los indios (S2) 

hacen de modo tal que los hombres de Pizarra que iban en la canoa (S1 O) se 

disjunten (U) de la vida (013): 

PN 2.11.11 = H {S2 ➔ (S10 U O13a)} 

Pizarra prefiere no perseguir a los indios porque, de pronto, se da cuenta del peligro 

que corren al haber descuidado el navío y vuelven a toda prisa al puerto, pero todo 

estaba en bien , felizmente. Este suceso deja el color de la zozobra hasta en cuatro 

estrofas ( Cf. 125-128): 

... leF- dix.o: '6eñore-1;, bolbamO?> al puerto. 

que lemo má"" mal que puedo dezir'. (125, G-H) 
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110 6Q¡;pechava el nabío Cl\lar abraffldo. 

y loda la 8enle que dentro quedó, 

con3oxa de muerte ~in duda ~inlió ... 

Por lo que no podemos dejar de considerarlo como un sub-programa conjuntivo, quE 

de no darse pudo representar que los expedicionarios queden varados en un mundc 

desconocido " .. . ya que el nabío fuese perdido, / ¿qué podemos tan pocos pode1 

rremediar?" (127, C-D) : 

PN 2.11.12 = H {S1 ➔ (S1 n 025a)} 

En este sub-programa, Pizarra (S1) se conjunta (íl) nuevamente con el navío 

grande (036a). 

Como los luctuosos sucesos no les permitieron conseguir alimento, Pizarra manda 

de nuevo a sus hombres surcar el río a buscarlo, mientras él se queda cuidando el 

navío. Esta vez sí consiguen algo de maíz que comer, por lo que podemos formalizar 

un sub-programa de hallazgo en el que un ente desconocido (?) hace que los 

hombres de Pizarra (S3) se conjunten (íl) con la comida (08): 

PN 2.11.13 = H {? ➔ (53 íl 08)} 
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Para eso, había llegado ya Almagro al puerto. Pizarro, ansioso por verlo, salió a 

recibirlo en un batel. Ambos amigos se cuentan los sucesos vividos por separado. 

Almagro ha traído treinta hombres de guerra y seis buenos caballos. Aquí hay dos 

sub-programas de hallazgo, uno donde un ente desconocido (?) hace que Pizarra 

(S1) se conjunte (íl) con Almagro (022): 

PN 2.11.14 = H {? ➔ (S1 íl 022)} 

Y, otro, donde Pizarra (S1) se conjunta {íl) con más hombres de guerra y caballos 

(016ab) por el hacer de Almagro (S6): 

PN 2.11.15 = H {S6 ➔ (S1 n 16ab)} 

De estos hombres el poeta comenta que "muy pocos quedaron que no se murieron/ 

del mal de la tierra en siendo provados" (132, G-H). Cuando desembarcan para 

recibir a los que habían ido a buscar comida al río, el poeta nos da una marca del 

carácter de Almagro. Llega y abraza a todos y cada uno de los expedicionarios: 

... uno a uno [o_¡; abra<;:ó, 

mo_¡:,lrando de verlo_¡; e.r.lar muy conlenlo 

teniendo con lod()I; el comedimiento 

que a s-us- .grande."' ami8°"" s-ienpre mQ1;lró. (133, E-H) 
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Después de ocho días, acuerdan embarcarse otra vez: Almagro y los 30 hombres de 

guerra en los dos barcos; Pizarra , en las tres " ... canoas comida buscando ... 11 (135, 

D) . El Buen Capitán es el que llega primero a la Isla del Gallo (038): estamos en un 

lugar importante de la ruta del descubrimiento. Podemos formalizar un sub-programa 

de hallazgo en el cual Pizarra (51) se conjunta (íl) con la Isla del Gallo (038) por el 

hacer de un ente desconocido, al que en el poema continuamente se llama Fortuna 

(?): 

PN 2.12 = H {? ➔ (S1 íl 038)} 

Los vientos estaban recios y los navíos de Almagro se demoran, por lo que Pizarra 

11
- • • una canoa inbía a busca/los .. . 11 (136, F) . Entonces el aedo hace el relato así: 

117 l a_., india_.,, que aqu~la if>la poblavan, 

a la lierra firme en canoaf> huyeron, 

la_., qua!~. de 8uerra muy pref,lO volvieron 

má~ de l rec;ienlo_.,, re8und lo juZ8avan .. .' 

Es decir, los habitantes de la isla del Gallo repelen la invasión. Pizarra los enfrenta 

con solo tres hombres: "Aquí su matar, aquí su herir" (138, A), "es inposible savello 

escrebir" (138, O). " .. . aquí su ofender y saber defenderse ... " (138, 8), " ... /os indios 

sus arcos flechaban .. . 11 (137, H) . Sin duda, estamos ante un sub-programa de 
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intercambio disjuntivo donde los indios (S2) tratan de hacer que los españoles se 

disjunten (U) de la vida (013a) mientras que Pizarra (S1 ) también trata de hacer que 

los indios (52) se disjunten (U) de la vida (013b): 

PN 2.12.1=H {S1 ➔ (S2 U 013b)} ~➔ PN 2.12.2=H {52 ➔ (S1 U 013a)} 

Y, cuando llegan los demás compañeros de Pizarra, que estaban en la isla, en su 

ayuda, los indios huyen de nuevo en sus canoas: 

LOJ\ cricl\lianOJ\ IOJ\ cl\iguen ha-.ta poner 

IOJ\ piecl\ en el agua. que máJ:. no pudieron, 

en muchacl\ canoacl\, IOJ\ indiOJ\ huyeron 

adonde ~ucl\aron lacl\ vida.¡; perder. (139 , E-H) 

Poco después arriba Almagro en las dos naves y, también, la canoa que los había 

ido a buscar. Aquí podemos formalizar un sub-programa conjuntivo donde los 

hombres de la canoa (53d) hacen que Pizarra (51) se conjunte (n) con Almagro 

(022): 

PN 2.12.3 = H {53d ➔ (51 n 022)} 

Almagro venía sumamente enfermo. Se ven, entonces, obligados a esperar 
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angustiados, hasta por ocho días, a que Almagro supere la postración. El poeta 

intercala aquí dos "conparagiones" para pintar en el rostro de Pizarra la preocupación 

por la salud de su amigo. 

Repuesto Almagro, " ... con gran mejoría ... " (143, B), en el mismo orden, se 

embarcan hacia el sur del cual habían tenido gratas noticias. No obstante: "Los 

tienpos contrarios tan malos les fueron,/ que los navíos muy poco navegan" (143, E­

F). Las tres canoas, más apegadas a la línea costanera, llegan a un río donde los 

ataca una fuerte tormenta. Una canoa con 15 hombres a bordo se retrasó, y -aunque 

el texto no lo dice explícitamente, lo deducimos (véase infra)- zozobra; Pizarra acude 

en su ayuda, pero sólo logra rescatar a diez. El poeta lo vuelve a alabar: " ... vuestra 

osadía en agua y en tierra ... " (146, C); pero sobre todo le alaba el "tan gran 

sentimiento" (147, C) que tuvo ''de perder ginco tan buenos amigos" (148, B). 

Este desastre podemos formalizarlo como un sub-programa de pérdida en el que un 

ente desconocido, acaso Fortuna (?), hace que Pizarra (S1), se disjunte de cinco de 

sus hombres (019b): 

PN 2.12.4 = H {? ➔ (S1 U 019b)} 

Y, en el infortunio, además: 

H'l Maíz y comida aquí lo perdieron 
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en ~le día, ~in duda. acié\80- . . 

Podemos formalizar otro sub-programa de pérdida puesto que un ente desconocido, 

acaso Fortuna (?), hace que Pizarra (S1 ), se disjunte de maíz y comida (08) que 

llevaban: 

PN 2.12.5 = H {? ➔ (S1 U 08)} 

Este sub-programa nos lleva a presuponer otro, el de la pérdida de la canoa 

(025c/1) que llevaba los alimentos, pues aunque no lo dice el texto de modo 

expreso, podemos corroborar nuestra apreciación con el hecho de que en la isla del 

Gallo (Cf. coplas 159 et passim), ya no se encuentra la dicha canoa: 

PN 2.12.5.1 = H {? ➔ (S1 U 025c/1)} 

La formulación de la pérdida la leeremos de esta manera: Fortuna (?), hace que 

Pizarra (S1), se disjunte de una canoa (025c/1). 

Llegan después a la desembocadura del Río Santiago (039) para abastecerse. Este 

es otro sub-programa de hallazgo en el cual Pizarro (S1) se conjunta (n) con el río 

Santiago (039) por el hacer de un ente desconocido, al que en el poema 

continuamente se llama Fortuna (?) : 
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PN 2.12.6 = H {? ➔ (S1 íl 39)} 

Luego, prosiguen explorando: " ... la costa adelante toda corrieron ... " (149, E) y llegan 

a la bahía (San Mateo, pero no menciona el nombre, Cf. nota de pie ut supra), que 

precede en una jornada a Tacámez. Podemos considerar esta jornada como otro 

sub-programa en el cual Pizarra (S1) se conjunta (íl) con la bahía [San Mateo] (035) 

por el hacer de sus hombres -los nautas del navío pequeño explorador- que antes 

allí estuvieron (S9): 

PN 2.12.7 = H {S9 ➔ (S1 íl 035)} 

En la bahía se encuentran las dos canoas de Pizarra y los dos navíos de Almagro. 

Almagro "... sintió gran pasión ... " (150, B) por el desastre sucedido. Enseguida, 

saltan a tierra, pero todos presienten un ataque de indios y aquella noche " ... escura 

y qerrada ... "(151, A) se quedan velando. En efecto, los indios se acercan, pero son 

rechazados con los caballos y huyen. Aquí fue la primera vez que los usaron Y 

causaron un gran espanto: 

La cauM mayor fue ver 10<1', cavall(AI',, 

como ha~la enlonc;~ cavall(AI', no vieron. 

lan 8rande lhemor, ~in duda. tovieron. 

que hera e_;,cu~do pen~r alcani;allQI',. (152, E-H) 
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Este es un sub-programa de intercambio disjuntivo -aunque queda en estado virtual, 

a causa de la huida- donde los indios (S2) tratan de hacer que los españoles se 

disjunten (U) de la vida (O13a) mientras que Pizarro (S1) también trata de hacer que 

los indios (S2) se disjunten (U) de la vida (013b): 

PN 2.12.B=H {S1 ➔ (S2 U O13b)} ~➔ PN 2.12.9=H {S2 ➔ (S1 U O13a)} 

Descansan tres días y parten para Tacámez. Esta estancia, ahora con la presencia 

de Pizarro, también podemos considerarla como otro sub-programa en el cual 

Pizarro (S1) se conjunta (n) con Tacámez (036) por el hacer de sus hombres que 

antes allí estuvieron (S9): 

PN 2.12.10 = H {S9 ➔ (S1 n 036)} 

Los momentos que siguen son de continuas acechanzas. Los indios salen " ... 

haziendo muestras de paz" (153, F), pero "el Buen Capitán, como hera sagaz, / 

sabía que indios no guardan verdad." (153, G-H). Pizarro ordena redoblar la guardia, 

pero siguen saliendo más indios "tantos que el suelo querían cobrir" (154, E) . 

Finalmente, se da cuenta que deben retroceder a la bahía por tierra y hacerse 

fuertes ahí, en tanto habla de enviar a Panamá por refuerzos; así mismo, ordena 

primero el retorno de las naves al puerto. El poeta no cesa de alabar el tino del 
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héroe: "vuestras virtudes( .. .) son a millares" (1 56, 8). Este retroceso deviene en un 

sub-programa en el cual Pizarra (S1) se conjunta (n) con la bahía [San Mateo] (035) 

por su propio hacer (S1 ): 

PN 2.12.11 = H {S1 ➔ (S1 n 035)} 

Pero la bahía no les ofrece tampoco mucha seguridad, por lo que vuelven a 

retroceder al río Santiago. Este retroceso, también, habremos de formalizarlo como 

un sub-programa en el cual Pizarro (S1) se conjunta (n) con el río Santiago (039) 

por su propio hacer (S1 ): 

PN 2.12.12 = H {S1 ➔ (S1 n 039)} 

Este lugar tampoco les pareció muy seguro y ya iban a volverse a la bahía, cuando 

se toparon con indios de guerra y se dan cuenta que " ... toda la tierra I contra ellos 

eslava ya rrevelada" (159, C-0). Aquí hay una gran contramarcha hasta la Isla del 

Gallo. Retroceso, que al igual que los anteriores, queda formalizado como un sub­

programa en el cual Pizarro (S1) se conjunta (n) con Isla del Gallo (038) por su 

propio hacer (S1): 

PN 2.12.13 = H {S1 ➔ (S1 n 038)} 
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Cuando llegan, ponen en ejecución el plan de que Almagro fuera a Panamá con un 

navío a traer gente armada para atacar con posibilidades de éxito. Este es un sub­

programa conjuntivo donde Almagro (S6) se conjunta (n) con un navío (025¿a?)57 

por el hacer de Pizarra (S1 ): 

PN 2.12.14 = H {S1 ➔ (S6 n 025¿a?)} 

Los que se quedan en la Isla del Gallo no tienen alimentos: " .. . a tierra salidos / 

hallaron alc;ado maíz y comida ... "(160, A-b) . Este es un sub-programa de hallazgo 

en el que un ente desconocido (?) hace que Pizarra (S1) se conjunte (n) con la no­

comida (03): 

PN 2.11.15 = H {? ➔ (S1 n 03)} 

Les queda una canoa58 y el otro navío, que está sumamente maltratado. Poco 

tiempo después Pizarra resuelve enviar este navío roto también a Panamá "antes 

que quede del todo deshecho." (162, H). Por lo que podemos apuntar sendos sub­

programas: el primero, en el que Pizarra (S1) se disjunta (U) del navío (025¿b?), por 

su propio hacer (S1 ): 

57 No hay ninguna marca en el texto que nos permita saber cuál de los dos navíos va con Almagro, solo 
suponemos que fuera el navío grande. 
58 Deberían quedar dos, pero no hay marcas en el texto de la otra canoa. Podemos suponer que fuera 
acompañando el navío de Almagro a Panamá, pero solo es un suponer. 
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PN 2.12.16 = H {S1 ➔ (S1 U 025¿b?)} 

Y, otro, en el que los hombres de Pizarra (S3) se conjuntan (íl) con un navío 

(025¿b?) por el hacer de Pizarra (S1): 

PN 2.12.17 = H {S1 ➔ (53 n 025¿b?)} 

La confusión los envuelve: "El tienpo que abría el tienpo, y dilata / segund su 

costumbre, que sienpre la tiene" (161, A-8) Pizarra alienta a sus hombres: "Dezía: 

'nenguno esté desmayado' ... " (163, H), "Fortuna haze lo que es obligada, / hagamos 

nosotros quanto devemos" (164, A-8) . Les hace ver también que con la canoa y un 

remo no pueden ir a tierra por comida desde la isla, pues "la mar anda brava ... " (165, 

C) Y "con esta canoa nada valemos" (165, D). Solo les queda "hazer de esta barca 

un vergantín" (165, G). El consejo que les da es de una ruda, rotunda y no menos 

ejemplar belleza épica: "ved si os parege mejor travajar, / que no que perdamos de 

anbre el pellejo" (166, G-H). 

La gente comienza a trabajar con entusiasmo: "Aquí /os unos se hazen herreros" 

(168, A) , "otros maderas van a cortar/ otros lavravavan (sic) sin ser carpinteros" 

(168, C-D) . Pizarra carga madera "por rredengión de toda esta gente" (169, D) . El 

poeta lo alaba en extremo; en una tercera "comparat;ión" dice que Pizarra escapa de 

los peligros como la garza de los halcones: " ... vuestro valor os puso en el r;ielo, I 
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adonde mi pluma no halla subida." (171, G-H). Dejar listo el bergantín (040) les toma 

tres meses. Según lo dicho, disponemos de un nuevo sub-programa, primero, de 

destrucción de la canoa que les queda para convertirla en el anterior bergantín. Esto 

significa que por el hacer de Pizarra (51) sus hombres (53) se disjuntan (íl) de la 

tercera canoa (025c/3). 

PN 2.12. 18 = H {51 ➔ (53 U 025c/3)} 

A continuación, un programa de construcción del bergantín: 

PN 2.12. 19 = H {S1 ➔ (S3 íl 040)} 

Podemos leer este programa diciendo que por el hacer de Pizaro (51) sus hombres 

(53) se conjuntan (íl) con un bergantín (040). 

Luego, van a tierra firme en el bergantín construido y lo regresan a Isla del Gallo 

cargado de maíz. Consideramos que este es un sub-programa de adquisición, mas 

no de hallazgo, porque Pizarra sabe que si en la isla no hay comida, en tierra firme sí 

la hay (Cf. copla 165): 

rn El ver8anlín. del lodo acavado. 

en fin de lref, mere.~ que en la iF,la e-1;lovieron. 

a la tierra firme un viaje hizieron 
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y de maiz lo lruxeron car8ado. 

Por tanto, aquí Pizarro (51 ) h . . 
ace que el propio P1zarro (51 ) se conjunte (n) con la 

comida (08): 

PN 2.12.20 = H {51 ➔ (51 n 08)} 

Pocos días después, vuelve Almagro con los dos navíos enviados por Pizarro. Este 

es un sub-programa de adquisición de los navíos de los cuales antes se había 

disjuntado: 

PN 2.12.21 = H {56 ➔ (51 n O25ab)} 

Según este sub-programa Almagro (56) hace que Pizarra (51) se conjunte (n) con 

los dos navíos (O25ab) . 

La alegría de verlos le duró muy poco al Buen Capitán, puesto que Pedro de los Ríos 

había enviado un criado suyo "para llevar a toda la gente I que de su voluntad 

quisiese partir." Nuevamente estamos en la línea de los anti-programas: En un 

primer momento, encontramos que Pizarra (51) , quiere estar conjunto (n) con sus 

hombres de la isla del Gallo (O26b), de los cuales se halla disjunto el gobernador de 

Panamá, Pedro los Ríos (512): 
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PN = H {S1 ➔ (S1 n 026b U S12)} 

Mientras que, en el programa opuesto, el gobernador de Panamá, Pedro los Ríos 

(512) hace de modo tal que él mismo (51 2) quiere estar conjunto (n) con los 

hombres de la isla del Gallo (026b) , y que Pizarra (S1) se disjunte (U) de ellos: 

PN = H {512 ➔ (512 n 026b U 51}} 

Pizarro declara con una convicción inflexible que pertenece para siempre al Perú: 

dixo: " Yo quiero ._1,i&uir en e._¡,la lierra, 

quien della me re.ca. máf. me de._¡,Uerra, 

porque e..¡,la len&o por muy natural " . (174f,h) 

"Doce personas para quedarse" (176, B) lo acompañaron en su decisión. Este es un 

sub-programa de adquisición, según el cual Pizarra se conjunta con los Doce de la 

Fama (513) en un hacer transitivo que parte de ellos mismos: 

PN 2.12.22 = H {513 ➔ (513 n 018)} 
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Esto quiere decir que los doce hombres (S13) hacen de modo tal que ellos mismos 

se conjunten (n) con Pizarra, como objeto semiótico (018). 

Pidieron ser trasladados a una isla pequeña llamada en el poema indistintamente 

como La Vorvona o La Gorgona, no mencionada anteriormente en el poema, pero 

que estaba " ... buen trecho metida en la mar, / que entonqes por más segura la 

tomaron" (176, G-H) . Éste es otro programa conjuntivo, según el cual Almagro (S6) 

hace que Pizarro (S1) se conjunte (n) con la isla de La Gorgona (041): 

PN 2.12.23 = H {S1 ➔ (S1 n 041)} 

Pizarra, entre el enojo y la congoja, escribe una carta (177, E) a Almagro (el poeta no 

dice cómo la remite) para que enviase el navío mayor e interpusiera sus oficios con 

el gobernador de Panamá. Las alabanzas a Pizarra se redoblan en el poema Y 

también las imprecaciones contra Fortuna: "Hazle provado en tierra y en mar'' (79, A) 

"mas yo te prometo que no a de huir" (179, G). Pasan seis meses abandonados 

alimentándose de lo que pescan, cuando un buen día ven frente a la playa el navío 

grande. Aquí estamos ante un sub-programa donde Pizarra (S1) se conjunta (íl) con 

el navío grande (025a) por el hacer de Almagro (S6): 

PN 2.12.24 = H {S6 ➔ (S1 íl 025a)} 
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Cuando los trece están embarcados, ya para proseguir la aventura, hace descender 

a tres de la nave (S14) y los deja "con gran soledad" (183, A) en la Isla del Gallo, 

"con indios algunos que os puedan servir" (182, H). Antes de partir los exhorta a no 

tener temor, pues tienen su palabra de que volverá a verlos: " ... Yo os digo en esto 

verdad" (183, D) . Este sub-programa podemos representarlo de esta manera: 

PN 2.12.25 = H {S1 ➔ (S14 U O25a)} 

Y lo leeremos diciendo que Pizarra (S1) hace que tres españoles (S14) se disjunten 

(U) de la nave (O25a). 

El tiempo es bueno y llegan a una isla cerca de Tumbes.59 Estamos nuevamente 

ante un sub-programa de hallazgo: 

PN 2.13 = H {? ➔ (S1 U 042)} 

Pizarra (S1) salta a tierra y encuentra una "mezquita" con algo de oro Y plata (O30b), 

lo cual formalizado quedaría así: 

PN 2.13. 1 = H {? ➔ (S1 n O30b)} 

· (Cf O · t o I p 192) se refiere a ella como 59 El poema no ofrece el nombre de esta isla, pero Prescott • P· cit., om . '. · . 
1 

ue 
· d d ¡ b h' d T, bes" Tamb1en dice que era un ugar q " .. . la isla de Santa Clara, que esta a la entra a e a a 1~ e um · 

servía como centro ceremonial de los indígenas, dato que s1 confirma el poema. 
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Por entonces, se dan cuenta que por mar " ___ una flota venía/ de indios corsarios. --" 

(184, G-H). Rápidamente vuelven al navío a protegerlo y a protegerse, pues eran 

muy pocos para ellos. Una vez en el barco, izan las velas y enderezan contra ellos 

logrando ponerlos en fuga. Es más, capturan una balsa de indios (014a) que se 

había rezagado, es decir, se cumple otro sub-programa de adquisición: 

PN 2.13.2 = H {S1 ➔ (S1 n 014a)} 

Pizarra se muestra contento con esta captura , ''porque con ella pensava hallar I 

camino y manera para llamar/ al cac;ique mayor ... " (187, 0-F) de los tumbesinos. 

Entonces, parten al puerto de Tumbes. 

Con los indios capturados llegan a Tumbes (043) lo cual formalizaría el siguiente 

sub-programa de hallazgo: 

PN 2.14 = H {? ➔ (S1 U 043)} 

Pizarra prepara un mensajero indio y lo envía a llamar al cacique. Este le responde 

" ... que estaba ocupado" (188, A) "que en ninguna manera lugar no thenía I que fuese 

él, que estaba más desocupado" (188, C-0). Pizarra replica que Su MageStªd 

mandó "que a tierra no fuese yo y mi gente" (188, G). "Indios entraban e indios salían 

¡ en el navío a cada momento" (189 , A-B) sin que se resolviera la situación, hasta 
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que transan en que bajara a tierra un cristiano, al cual se le suman otros, "de donde 

bolbieron muy satisfechos, I pareqiéndo/es ser de grandes provechos" (191 , F-G). 

Los estudiosos del proceso histórico del Derecho Internacional, fuera de Europa, 

deberían tener aquí un sabroso ejemplo literario de las negociaciones entre dos 

estados ultramarinos.60 

Éste es un sub-programa de intercambio disjuntivo -de naturaleza virtual- donde 

Pizarra (S1) trata de hacer que el cacique de Tumbes (S15) se disjunte (U) del lugar 

donde se encuentra (043) mientras que, a su vez, este (515) tambien trata de hacer 

que Pizarra (51) se disjunte (U) del lugar donde se encuentra (025a): 

PN 2.14.1=H {S1 ➔ (S15 U 043)} ~➔ PN 2.14.2=H {S15➔(51 U 025a}} 

Después, penetran algo más de cinco leguas en tierra: pero, luego, vuelven para 

hacerse a la mar nuevamente. Los vientos son terribles y los españoles " ... pensaron 

/ ser ya llegada su perdi<;ión. .. " (192, G-H). Estrechos, sed y tormenta -dice el poeta­

dificultan el viaje marino por el sur de Tumbes. Los españoles le increpan a Pizarra 

que " ... cómo podía tal cosa sofrir, / pues bía la gente rraviando morir, I y no hallan a 

dónde poder tomar puerto." (193, D-F). Nadie quería seguir adelante. "El Buen 

Capitán, así respondía, / que él hera viejo y más, que no ellos, I y el mismo travaxo 

60 AGUILAR ÁY ANZ, Carmela, Manifestaciones del Derecho Internacional en el mundo precolombino. 

Lima, El Dorado Editores, 1991 . 
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pasava con ellos" (194, A-C). Otra vez están en pugna los dos antisujetos, Pizarra 

(S1) Y sus hombres (S3), por la toma de decisiones sobre el viaje (05) , de modo tal 

que podemos formalizar los anti-programas de esta manera: 

PN = H {S1 ➔ (S1 íl 05 U S3)} 

PN = H {S3 ➔ (S3 n 05 U S1)} 

En esta ocasión, prevalece el programa de Pizarro (S1) y la marcha continúa. 

Finalmente, "A vista de un puerto pudieron llegar/ adonde una india hera señora" 61 

(195, A-8). Lo cual es un sub-programa de hallazgo donde Pizarro (S1) se conjunta 

(íl) con el puerto de la india (044) por el hacer de Fortuna (?) y lo podemos 

formalizar de este modo: 

PN 2.15 = H {? ➔ (S1 U 044)} 

Ella " ... sus valsas inbía a hazelle llamar. .. " (195, O), quejándose porque Pizarro " .. . 

no quiere en su puerto surgir ... "(195, F). Es obvio que las noticias corrían rápido 

61 El poeta no ofrece el nombre es este puerto; quien lo hace es Prescott (Cf. Op._cit., PP· 200- I ), pero dice 
que el encuentro con la india fue ya de retomo a Panamá. El nombre del lugar_seria Santa Cruz, no obStante, 
debo señalar que el insigne historiador norteamericano no indica la procedencia del dato. 
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entre los naturales. La ind ia " ... le rruega que quiera [aj su tierra venir, / porque le 

quiere ver Y abiar" (195, G-H). Pizarra responde que no conoce bien cómo hacer 

puerto y que le enviara un guía. 

Apena._¡; 1~ ancla,¡; ovieron hechado. 

quando ella mi~ma, con 8ran conpañía, 

enlró en el navío, con mucha ale8ría. 

que fue alrivirnienlo, ._1; in duda, e._¡;lremado. (196, E-H) 

Pizarro la recibe "rregoqijándose mucho con ella" (197, B). Los españoles están 

estupefactos ante la visión de la mujer, "sintiendo plaqer en gran demasía" (197, D). 

Obviamente, esto constituye un sub-programa de conjunción que podemos 

formalizar de este modo: 

PN 2.15. 1 = H {? ➔ (S1 n 045)} 

Según este sub-programa Pizarra (S1) se conjunta (n) con la india (045) por el 

hacer de Fortuna (?). 

Al otro día Pizarra quiere ir a buscarla a tierra, pero "vino un gran golpe de mar I que 

qoqobra la balsa con cuanto tenía". (197, G-H). Se salva a nado. Exhausto en la 

playa tiene miedo y alerta a su gente de una posible "traiqión", o sea, de un ataque 

por sorpresa de la india. Ella se da cuenta de la desconfianza de Pizarra: "Doblada 
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congoxa la india sintió, la qua/ de su rropa vestirle quería .. . " ( 198, E, F). Pizarra se 

ciega ante la ternura que le ofrece Fortuna entre tanto paraje desolado, y prefiere 

volver a la mar. Este es un sub-programa de disjunción , donde Pizarra (S1) se 

separa (U) de la india (045) por propia voluntad: 

PN 2.15. 2 = H {S1 ➔ (S1 U 045)} 

Prosiguen la navegación, "con vientos muy grandes y alguna tormenta" (199, B), 

"faltó/es el agua y sobró/es el frío, / con liengos a tiempos, tomaban ror;ío" (199, F-G). 

Llegan a una costa brava y divisan un pueblo. Mandan una balsa con un español Y 

dos indios guías. La balsa se destroza en los arrecifes y llegan a tierra los baquianos 

a duras penas. Después no pueden regresar. Entre tanto, en la nave los aguardan 

por cuatro días, al cabo de los cuales los llaman con un tiro de artillería y el cristiano 

náufrago (026d) levanta en alto los restos de la destruida balsa. Pizarra, aunque 

apenado, lo da por muerto y lo deja a su suerte. Este es un sub-programa de pérdida 

en el cual Fortuna (?) hace que Pizarra (S1) se disjunte (U) del cristiano náufrago 

(026d): 

PN 2.15. 3 = H {? ➔ (S1 U 026d)} 

Otra vez la gente quiere regresar. Pizarra les argumenta que él sufre igual que ellos 

y que está determinado a proseguir: 
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= Aquí fue, olra vez, de lodQI\ lent.ado, 

que buelba la rríenda y e_.,cure la muerle. 

rnac1,, corno en el ánimo ecl'>lava muy fuerle. 

dixo: 'No abléif> en lo que e_,¡; ~uf>ado. 

Ya ecl'>loy en ecl'>lo delerminado, 

por lo que pasaredecl'> he de pasar. 

puecl'> no enliendo ventaja lomar. 

nen&uno re deve renlir 68raviado'. 

Nuevamente en pugna los dos antisujetos, Pizarra (S1) y sus hombres (S3) , por la 

toma de decisiones sobre el viaje (05) , podemos formalizar los anti-programas de 

esta manera: 

PN = H {S1 ➔ (S1 n 05 U S3)} 

PN = H {S3 ➔ (S3 n 05 U S1)} 

En esta ocasión, prevalece el programa de Pizarra (S1) y la marcha continúa. 

Mientras van navegando, hambrientos en medio de una gran tormenta, se ven 

obligados a recalar, otra vez, en una costa muy brava. Esto podemos considerarlo 

como un nuevo sub-programa de hallazgo: 
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PN 2.15.4 = H {? ➔ (S1 U 046)} 

En él, Pizarro (S1) se conjunta (íl) con la Costa Brava (046) por el hacer de Fortuna 

(?): 

Es aquí que se les aparece una balsa con indios a observarlos de lejos y con cierto 

miedo. Pizarra manda al faraute que les hablara pero, al parecer, estos no entienden 

la lengua tampoco. En seguida, llegan más balsas. Un español (047) se presta de 

voluntario para ir a tierra en una de ellas, pero lo que quería era quedarse para 

siempre con los indios. Así lo hizo, configurando de este modo un sub-programa de 

pérdida para Pizarra, pues " ... aunque el Buen Capitán fo quiso estorbar .. . " (204, E) 

acaba por acceder a que fuera con ellos: 

PN 2.15.5 = H {S1 ➔ (S1 U 047)} 

Según este sub-programa, Pizarro (S1) hace que el mismo Pizarra (S1) se disjunte 

(U) del desertor (026c): 

Al parecer la demás gente ya estaba decidida a dejar a Pizarra por cualquier medio. 

Es el momento en que le plantean un ultimátum: 

... porque lodoi; dixeron . .i;in divi.i;ión, 
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que, ¡1,j en aquello ~lava con¡1;\.anle. 

que e\ rolo re fu~ de ai ade\anle. 

que e\\0¡1; no ron de aquella opinión. (205, E-H) 

El poeta clama: "¡O, Buen Capitán, qué gran sufrimiento! (206, B) , "os ya [a]n 

estotVado con tal intenqión" (206, D). No hay nada más que hacer, Pizarra accede a 

regresar. Se instaura un nuevo anti-programa donde están en pugna los dos 

antisujetos, Pizarra (S1) y sus hombres (S3) por la toma de decisiones sobre el viaje 

(05): 

PN = H {S1 ➔ (S1 n 05 U S3}} 

PN = H {S3 ➔ (S3 íl 05 U S1)} 

Pizarra, accede como aquella vez de Chuchama. Por lo que prevalece el programa 

del anti-sujeto (S3). 

De vuelta, llegan a Tangarará,62 donde los reciben "mostrando los indios muy 

grande plazer" (207, D), pero los españoles están muy recelosos y siguen a 

Tumbes; allí encuentran vivo al cristiano de la balsa rota. Sucesivamente podemos 

anotar tres sub-programas. El primero, donde Pizarra (S1) se conjunta (íl) con 
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Tangarará (048) por el hacer de Fortuna (?), por tanto, es un programa de 

hallazgo: 

PN 2.16 = H {? ➔ (S1 n 048)} 

El segundo, donde Pizarra (S1) se conjunta (n) con Tumbes (043) . 

1 PN 2.17 = H {S1 ➔ (S1 íl 043)} 

El tercero, donde Pizarra (S1) se conjunta (n) con el cristiano náufrago (026d) por el 

hacer de Fortuna (?): 

PN 2.17.1 = H {? ➔ (S1 n 026d)} 

Después, anclan en la Isla del Gallo. Uno de los tres españoles que quedaron 

abandonados había muerto. Recogen a los otros dos y navegan cerca de la costa 

"para, de bue/ta, mejor conoqella" (209, C). Nuevamente estamos ante tres sub­

programas. El primero es cuando Pizarra (S1) se conjunta (n) con la Isla del Gallo 

(038), de retorno: 

62 Sin duda, la entrada a Tangarará, que no es un puerto marítimo, la hacen los españoles surcando las aguas 

del, hoy llamado así, río Chira. 
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PN 2.18 = H {5 1 ➔ (51 n 038)} 

El segundo, cuando Pizarra (51) se conjunta (n) con los dos españoles 

abandonados en la Isla del Gallo (026c) por el hacer de Fortuna(?): 

PN 2.18.1 = H {? ➔ (51 n 026c)} 

Y, el tercero, es el programa en el que Pizarra (51) hace que el mismo Pizarra (S1) 

se disjunte (U) de uno de los españoles abandonados en la Isla del Gallo por la 

muerte de este (019b) dado el hacer de Fortuna(?): 

PN 2.18.2 = H {? ➔ (51 U 019b)} 

Las fuertes tormentas dejan la nao prácticamente deshecha. Así, toman puerto en 

Panamá, "adonde fue buena la mucha porfía / que al Buen Capitán mil vezes 

tacharon" (209, G-H). Y, este es el sub-programa conjuntivo con el que termina la 

Primera Parte del poema. 

PN 2.19 = H {? ➔ (S1 n 021)} 
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En la Segunda Parte, el poeta comienza prediciéndole a Pizarra, que Fortuna le va a 

dar la gloria porque " ... cansada se muestra/ de nunca cansaros ... " (211 , A, B). 

El veinte de enero de 1531 : 

... la bri~ en c1,u fuerga. con fue r<;a rre inava. 

Üg_ando fortuna de l lodo dex.ava 

c1,uc1, 8º1~ adver~ con mucha bonan<;a 

y el Covernador, con 8rande pujan<;a, 

cl\u nueva inlen<;ión de nuevo Lomava. (216, 0-H) 

Es decir, esta segunda parte se inicia proponiendo el estado conjuntivo final : 

PN = H {51 ➔ (51 n O)} 

según el cual , Pizarra (51) se conjunta con el Perú (O) por el hacer del propio Pizarra 

(51). Pero, este programa básico, lo hemos dicho, responde a un programa de orden 

superior, donde Fortuna(?) hace que Pizarra (51) se conjunte con la Fama (O): 

PN = H {? ➔ (51 n O)} 

354 



En este caso, el Perú (O) y la Fama (O), como objetos semióticos, son equivalentes; 

hasta s d' · ·d · · 
e ina I ent1cos. De todos modos, en este último caso, nos encontramos ante 

un programa típico de hallazgo. 

Con 150 hombres y 34 caballos, en " ... tres navíos muy buenos ... " (217, A) sale 

Pizarro a vencer a Ventura: "Ya que Ventura os quiere provar / y, en ambos 

estremos, sois estremado ... " (214, A-8) . Esto implica presuponer un estado 

conjuntivo por el cual Pizarra (S1) se conjunta (n) con los hombres de guerra, los 

caballos Y tres navíos, es decir, la nueva flotilla o armada vencedora (O49a) por el 

hacer del propio Pizarra (S1 ): 

PN 2.20 = H {S1 ➔ (S1 n O49a)} 

Ahora hay buenos vientos: "El biento en las velas tan bien se mostró" (217, E), que 

"Todos tovieron por buena señal/ hazer tan breve la navegar;ión" (218, A-B). En 

nueve días llegan a cierta bahía que el poeta no nombra, pero, sin duda, se refería a 

San Mateo, de la que solo dice -como en la primera parte- que estaba a una jornada 

de Tacámez. Este hecho podemos formalizarlo de la siguiente manera: 

PN 2.21 = H {S1 ➔ (S1 n 035)} 

y lo podemos leer como que Pizarra (S1) se conjunta (n) con la bahía [San Mateo] 
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(0 35) por el hacer del propio Pizarra (51 ), puesto que antes ya estuvo en el lugar. 

En la bahía [San Mateo] , " ... la gente en tierra salió. .. " (217, H). Aquí , Pizarra designa 

a su hermano Hernando como su Capitán General. El poeta (no olvidemos la 

biografía de Diego de Silva; este llegó al Perú con Hernando Pizarra, en 1535, Cf. § 

X) muestra su especial afecto por Hernando Pizarro, que tantos problemas causó 

en el Perú Y que terminaron con su larga prisión en Medina del Campo, en España: 

". • • su hermano segundo, I primero de todos /os que ay en el mundo, / porque sin 

duda nac;ió sin igual." (218, F-H). Esta designación, destacada por el poeta, se puede 

formalizar como un sub-programa conjuntivo donde Hernando Pizarra (S16) se 

conjunta (n) con el cargo de Capitán General (050) por el hacer de su hermano 

Francisco Pizarra (51 ): 

PN 2.21.1 = H {51 ➔ (S16 n 050)} 

Luego salen para Tacámez. Todo es ahora con buen tiempo " ... y el mar sosegado" 

(219, O); " .. . /as naos tanbién salieron del puerto ... "- (219, C), lo cual quiere decir que 

comienzan a ir en dos grupos; unos por tierra, otros en las naves. Pero ambos muy 

cerca , puesto que se dan cuenta, cuando encuentran los pueblos quemados, que 

toda la región está alzada contra ellos. Es más, dirá el poeta, después, que se 

comunicaban por señales de humo: 
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.. . porque hallando rríC\li crei:;ida_¡; 

hazian de l ierra €,U€, haumad~ 

reña€,, enlre ella_¡; ya coni;erlad~. 

que lodo_¡; ~lavan muy bien prevenidü.'i. (222, E-H) 

Podemos formalizar la llegada a Tacámez de este modo: 

PN 2.22 = H {S1 ➔ (S1 íl 036)} 

Lo que significa que Pizarro (S1) se conjunta (íl) con Tacámez (036) por el hacer del 

propio Pizarro (S1 ). 

Al llegar a un pueblo llamado Cam;;ebí, Pizarra toma la estrategia, " ... de savia y 

sagaz ... " (220, F), de llamar a los indios alzados en nombre de paz. Aquí es donde 

comienza a actuar de modo más formal y a pedirles que se sometan como " .. . 

vasa/los de su magestad. .. " (221, G). Los indios aceptan y les dan maíz y otras 

cosas, pero el poeta advierte que el rápido sometimiento era "más con mali<;;ia, que 

no con amor" (221, H). Estos hechos podemos formalizarlos de la siguiente manera: 

En el primer sub-programa, de hallazgo, Pizarra (S1) se conjunta (íl) con Canc;ebí 

(051) por el hacer de un ente desconocido (?) 

PN 2.23 = H {S1 ➔ (S1 íl 051)} 
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En tanto que el segundo sub-programa significa que Pizarra (S1 ) se conjunta (íl) con 

los indios (014b) por el hacer del propio Pizarra (S1 ). 

PN 2-23.1 = H {? ➔ (S1 íl 014b)} 

La entrega " .. . de maíz Y otras cosas ... " (221, H) podemos leerla desde el punto de 

vista de una atribución y renuncia: 

La renuncia es porque los indios (S2) se disjuntan (U) del maíz (08) por su propio 

hacer (S2): 

PN 2.23.2 = H {S2 ➔ (S2 U 08)} 

Y la atribución lo es porque los mismos indios (S2) hacen que Pizarra (S1) se 

conjunte (íl) con el maíz (08): 

PN 2.23.3 = H {S2 ➔ (S1 íl 08)} 

Cinco días después abandonan el lugar, "tomando el camino junto a la mar, por ser 

de /as naos mejor socorridos" (222, C-0) y, tal como hemos dicho, habían 

concertado entre ellos señales de humo. Pasan tres ríos y les dan noticia de un 

cacique llamado Coaquí, " ... muy grande señor' (223, C). Allá se van a buscarlo. 
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"Con t t 
an a presteza fue su partida/ que /as ocho del día fueron /legados" (223, E-F) . 

Estamos ante un sub-programa de hallazgo, donde Pizarra (S1) se conjunta (íl) con 

el pueblo de Coaqui (052) por el hacer de un ente desconocido(?): 

PN 2.24 = H {? ➔ (51 n 052)} 

Toman por sorpresa a los indios que o huyen o son hechos prisioneros. Logran unos 

25 castellanos de oro. Aquí hay dos sub-programas. El primero, por el cual Pizarra 

(S1) se conjunta (íl) con los indios prisioneros (014a): 

PN 2.24.1 = H {51 ➔ (S1 n 014a)} 

El segundo, es un sub-programa de hallazgo conforme al cual Pizarra (S1) se 

conjunta (íl) con el oro (031) por el hacer de un ente desconocido(?): 

PN 2.24.2 = H {? ➔ (S1 íl 031)} 

El cacique "muy grande señor", que se había escondido, fue delatado por su propia 

mujer. No obstante, Pizarra determina liberar a los prisioneros, "mandando hazerle 

muy buen tratamiento" (226, B) al cacique; pero en la primera noche propicia se 

escapan todos. Podemos establecer dos sub-programas: uno de privación (la fuga 
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del cacique) que p .. .. 
resupone otro de adqu1s1c1on (su anterior captura). 

En el programa de adquis· · · p · . 
. icion, 1zarro (S1) se conJunta (n) con el cacique Coaqui 

(052) por su propio hacer (S1 ): 

PN 2.24.3 = H {S1 ➔ (S1 n 052)} 

En el programa de privación, Pizarra (S1) se disjunta (U) del cacique Coaqui (052) 

por el hacer del propio cacique (s17): 

PN 2.24.4 = H {S17 ➔ (S1 U 052)} 

Pizarra manda a Hernando a Tumbes, a buscar a tres hombres que ahí " .. . abían 

querido quedar" (227, D). (El poeta no menciona este hecho en ninguna parte 

anterior).63 Hernando sale por mar con cuatro personas y un religioso. El poeta alaba 

63 Nuevamente tenemos que recurrir a Xerez, quien estuvo en la acción real, para aclarar este asunto. Este 
cronista, dice en su citada obra (Cf. pp. 40 et passim): "Y porque en aquella isla [Puná] no se podía hacer 
fruto, el Gobernador se partió con algunos españoles y caballos, que en tres navíos que allí estaban cupieron, 
para el pueblo de Tumbes, que a la sazón estaba de paces, dejando allí la otra gente con un capitán en tanto 
que los navíos volvían por ella, y para ayudar a pasar más presto, viiúeron por mandato del Gobernador 
ciertas balsas de Tumbes, que el cacique envió, y en ellas se metieron tres cristianos con alguna ropa que 
traían en las balsas. luego que la gente fue salida de los navíos, y los caballos fueron sacados. mandó el 
Gobernador volver por la gente que quedó en la isla. Él y la gente se aposentaron en el pueblo del Cacique en 
dos casas fuertes, la una a manera de fortaleza. El gobernador mandó a los españoles que corriesen el campo. 
y que subiesen por un río arriba que corre por entre aquellos pueblos, para que supiesen de los tres cristianos 
que en las balsas habían llevado, si se pudiesen hallar antes que los indios los matasen. Y aunque se puso 
mucha diligencia en correr la tierra, de la primera hora que los españoles desembarcaron no se pudieron hallar 
los tres cristianos ni saber de ellos. " A continuación, Xerez indica que el Gobernador envió un capitán a 
buscarlos (Hemando Pizarra en el poema; Xerez no da nombre), el cual asoló la región. En el poema sólo se 
dice que Hernando actuó "con severidad" para con los indios "haciéndoles guerra". 
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a Hernando: "iO, capitán valiente animoso,/ segundo de quien nagió sin igual!" (228, 

A-B). (Es la única exaltación desmesurada que hace de cualquier otro personaje, 

que no sea el Buen Capitán; incluidas unas suaves referencias a Almagro). 

Hernando llega "haciéndoles guerra" (228, F) a los tumbesinos e interroga a los 

indios "con severidad", pero sin resultados: "Unos dezían que bibos estavan, I otros 

que estraños indios venieron / y, a manos de ellos, todos murieron" (230, E-G). Con 

esta mala noticia, Hernando se embarca de regreso a Coaquí. No le faltan ganas a 

Pizarra para ir a vengarlos, pero no lo hace. Aquí podemos formalizar un sub­

programa de pérdida: 

PN 2.24.5 = H {? ➔ (S1 U 019b)} 

Según este programa, Pizarra (S1) se disjunta (U) de tres españoles (019b) por el 

hacer de un ente desconocido(?). 

En este lugar permanecen cinco meses descansando, pero extrañamente mueren 

sesenta personas "de males perversos que ahí se cobraron" (233, D) . Nuevamente 

estamos ante otro sub-programa de pérdida: 

PN 2.24.6 = H {? ➔ (S1 U 019b)} 

Finalmente en el poema la llegada a Puná es contada después de los luctuosos sucesos de Tumbes, 
evidenciando la ficcional idad del texto literario. 
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Aquí también Pizarra (S1) se disjunta (U) esta vez de sesenta españoles (019b), 

nuevamente, por el hacer de un ente desconocido(?). 

Entonces acuerdan pasar a Puerto Viejo. Ahí les alcanzan dos navíos " ... con gente 

muy buena ... " (233, H). Con ellos inician un viaje paralelo: ''por mar los dolientes I por 

tierra los sanos" (234, B). 

Aquí comienza el tramo final que los llevará hasta la victoria de Cajamarca: 

Toda la CQl'.la ,.1;ienpre ,.1;iguieron. 

adonde muy grande._¡; pueblo._¡; hallavan. 

que oro y plat.a y rropa le,.1; davan. 

porque de paze,.1; lodo._¡; vinieron. (234, E-H) 

Llegan así a Charapatón, luego a Amataglan . Aquí hay tres sub-programas 

secuenciales de hallazgo de ciudades y uno de hallazgo de riquezas (oro, plata Y 

ropa, sin duda, esta última, la fina textilería inca); además, un sub-programa donde 

Pizarra se conjunta con dos navíos y más gente española 

En el primer sub-programa de hallazgo, Pizarra (S1) se conjunta (n) con Puerto Viejo 

(054) por el hacer de un ente desconocido (?): 
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PN 2.25 = H {? ➔ (S1 n 054)} 

Luego de este, hemos dicho, hay que formalizar un sub-programa por el cual Pizarra 

(S1) se conjunta (n) con las dos naves y más gente (049b) por el hacer de Dios 

(S18): " .. . y socorrió/es Dios con tal aparejo/ que con gente muy buena, dos naos 

llegaron" (233, G-H):64 

PN 2.25.1 = H {S18 ➔ (S1 n 49b)} 

En el segundo sub-programa, Pizarra (S1) se conjunta (n) con Charapatón (055) por 

el hacer de un ente desconocido, esta vez, Fortuna (?): 

PN 2.26 = H {? ➔ (S1 n 055)} 

En el tercero, Pizarra (S1) se conjunta (n) con Amataglan (055) también por el hacer 

de un ente desconocido (?): 

PN 2.27 = H {? ➔ (S1 n 055)} 

64 Históricamente sabemos que Almagro era el que enviaba gente de Panamá, pero no es mencionado 
específicamente en este caso, por lo que debemos seguir la lógica del poeta. 
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En Amataglan (Amotape, en la denominación actual) les alcanza Venalcáqar 

[Benalcázar] , "un capitán sagaz y prudente, / de mucha espirienqia y buen coraqón" 

(235, G-H) , con gente fresca. El poeta afirma que el encuentro con Pizarra fue feliz y 

cordial. "El Govemador, con mucha alegría, le dio muchas gracias por este serviqio" 

(236, B). De uno u otro modo, lo cierto fue que la gente de Benalcázar se quedó con 

Pizarro; con ellos se propone emprender la conquista de Tumbes. Luego, este hecho 

significa un sub-programa de adquisición donde Pizarra (S1) se conjunta (n) con 

gente española (026a) por el hacer de Benalcázar (S19): 

PN 2.27.1 = H {S19 ➔ ($1 n 026a)} 

Para esto, primero llegan a 0dón, ahí les dan la noticia de la Isla de Puná, y les 

advierten que es gente " ... muy brava y muy sobre sí .. . " (237, E) . Luego, van a un 

pueblo, a tres leguas del lugar, llamado Conrruí. Aquí hay dos sucesivos sub­

programas de hallazgo. El primero, en el que Pizarra (S1) se conjunta (n) con Odón 

(057) por el hacer de un ente desconocido (?): 

PN 2.28 = H {? ➔ (S1 n 057)} 

El segundo, en el que Pizarra (S1) se conjunta (n) con Conrruí (058) también por el 

hacer de un ente desconocido(?): 
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PN 2.29 = H {? ➔ (S1 n 058)} 

El cacique de Conrruí, al saber de la llegada de Pizarro, "salió a rregevil/o, tocando 

atavales" (238, C). El Gobernador lo llama al servicio de Su Majestad y el cacique 

accede gustoso "dando al Sol gracias muy grandes por ello" (239, G). Aquí estamos 

ante un sub-programa de adquisición donde, Pizarra (S1) se conjunta (n) con el 

cacique de Conrruí (059) por su propio hacer (S1): 

PN 2.29.1 = H {S1 ➔ (S1 n 059)} 

Pero esta conjunción, como veremos, se realiza no bajo el signo del /ser/ sino del 

/parecer/, pues lo que quiere es ganarse su confianza para poder después fondear a 

los españoles en el mar: 

... que ..,;iendo la 3enle Loda envarcada, 

\ful', vakr,al; adonde cavallo..,; p&l',ful',en, 

en medio del golfo I™" de..,;amarraren. 

co..,;a ha..-;La enlon~e..,; jamá~ no pen..,;ada. (240, E-H) 

Felizmente para los cristianos, los tumbesinos delatan el plan. Así que Pizarra 

ordena que sus hombres vayan con "/as espadas desnudas ... " (241, G) para disuadir 

el ataque de los isleños. Luego, bajan a tierra con sumo cuidado, mas los indios 
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siguen con sus actitudes serviles, pero con el ánimo siempre de " .. . pode/los en tierra 

engañar, I pues en la mar su engaño herraron" (242, G-H). Para esto, los invita el 

cacique a una cacería "de venados y puercos que asaz tiene dellos" (243, C), pues 

quería que los caballos se cansasen para después caer sobre los españoles. 

También se filtra el plan y Pizarra toma las precauciones del caso. Para no 

exponerse más, ordena prender al cacique y a los principales. Aquella tarde, cuando 

iba Pizarra con quince hombres de a caballo por las afueras del pueblo, fue asaltado 

por un escuadrón de indios, que le matan el caballo al Buen Capitán y le atraviesan 

la rodilla. Después de poner a los indios en fuga , esperan la noche para enterrar 

sigilosamente al caballo, de modo que "el indio que muerto le viese I doblada 

sobervia no le crer;iese" (248, F-G). Aquí podemos leer un sub-programa de 

intercambio disjuntivo donde Pizarra (S1) trata de hacer que los indios (S2) se 

disjunten (U) de la vida (013b) mientras que, a su vez, estos (52) también tratan de 

hacer que Pizarra (S1) se disjunte (U) de la vida (013a): 

PN 2.29.2=H {S1 ➔ (S2 U 013b)} ~➔ PN 2.29.J=H {S2➔(S1 U 013a)} 

Igualmente, podemos leer un sub-programa de privación donde Pizarra (51) se 

disjunta (U) de su caballo (016c) por el hacer de los indios (S2): 

PN 2.29.4 = H {S2 ➔ (51 U 016c)} 
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En este tiempo es cuando llega Hernando de Soto con gente muy buena de 

Nicaragua, "porque la que antes de aquesto, murió" (249, D). "El Governador en 

mucho estimó I socorro tan bueno en esta sazón" (249, E-F). Esto lo podemos 

formalizar como un sub-programa de adquisición donde Pizarra (51) se conjunta (íl) 

con gente española (O26a) por el hacer de Hernando de Soto (S20): 

PN 2.29.5 = H {S20 ➔ (51 n O26a)} 

"Estando el exército ya muy pujante" (250, C) emprenden la marcha hacia Tumbes. 

Después pasan a Poechos, luego a Gargararán , "adonde contentos todos están" 

(250, G). Y "hordenan en ella un pueblo hazer" (250, H) . Es Piura, se ha fundado el 

Perú. 

En Tumbes ya había estado en la primera parte del poema, por lo que este sub­

programa podemos considerarlo como una simple junción positiva donde Pizarra 

(S1) se conjunta (n) con Tumbes (043) por su propio hacer (S1): 

PN 2.30 = H {S1 ➔ (S1 n 043)} 

En cambio, no pasa lo mismo con el siguiente pueblo, por lo que aquí nos 

encontramos con un sub-programa de hallazgo en el que Pizarra (S1) se conjunta 

(n) con Poechos (060) por el hacer de un ente desconocido (?): 
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PN 2.31 = H {? ➔ (S1 íl 060)} 

También han estado, en la primera parte del relato, en Gargararán [Tangarará], por 

lo que, de hecho, podemos asegurar que Pizarra (S1) se conjunta (íl) con 

Gargararán [Tangarará] (048) por su propio hacer (51): 

PN 2.32 = H {S1 ➔ ($1 íl 048)} 

En cuanto a la fundación de la ciudad en sí , aquí podemos leer que son dos sub­

programas de adquisiciónlpn"vación. 

Primero, en el sub-programa de privación, Pizarro (S1) hace que los indios (S2) se 

disjunten (U) del su pueblo, Gargararán [fangarará] (048): 

PN 2.33 = H {51 ➔ (S2 U 048)} 

En el sub-programa de adquisición, Pizarro (S1) se conjunta (íl) con una nueva 

ciudad, la primera ciudad castel lana en las tierras ganadas [San Miguel de Piura] 

(061) por su propio hacer (S1): 
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PN 2.34 = H {S1 ➔ (S1 n 061)} 

Dejan ahí unos pobladores y prosiguen su marcha; más adelante los indios " .. . /es 

dieron nueva muy rruin, I diziendo los pueblos ya ser acabados" (251, C-0). Y 

"muchos quisieron volberse de aquí" (251, G). Pizarra sigue adelante "con bien poca 

gente que quiso seguil/e" (252, B). Sin duda, este hecho podemos formalizarlo como 

un sub-programa de privación, según el cual Pizarra (51) se disjunta (U) de alguna 

gente española (026a) por el hacer de s~s propios compañeros (53): 

PN 2.34.1 = H {S3 ➔ (S1 U 026a)} 

Avanzan hasta Yungas, " ... tierra muy llana ( ... ) de gran población, muy sana y 

tenplada" (252, F}, donde encuentran abundante comida. Y, luego, comienzan a 

ascender la cordillera "Siguiendo un camino, y muy ancho y seguido" (253, A). Es 

decir, ya están en el formidable sistema vial de los Incas. Así llegan a Caxas, pero 

los "indios de guerra" (253, C) que allí se encontraban65 "de miedo avían huido" 

(253, O) dejando todo el fardaje. Notan "que estos indios que heran serranos, I 

tenían menos ser, en arte y vestido" (253, G-H). Nosotros podemos formalizar estos 

arribos como sub-programas de hallazgo. El primero, en el que Pizarra (S1) se 

65 La crónica de Xerez nuevamente nos sirve para aclarar estos confusos pasajes del poema (Cf. pp. 49 et 
passim): "El gobernador(. . .) se informó que(..) había un pueblo grande, que se dice Caxas, en el cual había 
guarnición de Atabálipa esperando a los cristianos"; entonces, Pizarro decide enviar un capitán mientras él se 
queda en Zarán [<;arrán, en el poema, Cerén en la denominación actual]. Al llegar la avanzada española al 
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conjunta (n) con Yungas (062) por el hacer de un ente desconocido(?) : 

PN 2.35 = H {? ➔ (S1 n 062)} 

El segundo, en el que los hombres de Pizarra (S3) se conjuntan (n) con Caxas 

(063) también por el hacer de un ente desconocido (?): 

PN 2.36 = H {? ➔ (S1 n 063)} 

En <;arrán, "que es en los llanos, muy junto a la mar" (254, B), "estava el 

Governador" (254, A). Aquí recibe la visita de un embajador de Ataválipa, el cual " ... 

entró como hombre pujante, / con presunc;ión, en gran demasía" (255, A-B). Los 

españoles para amedrentarlo disparan la artillería, "mas él no mudó- jamás su 

senblante" (255, O). Traía una maqueta de barro, " ... una fortaleqa / do biesen las 

fuerqas que avía [a]delante" (255, G-H). Él también había venido a amedrentarlos 

para que no pasaran más allá; mas Pizarra también estaba curado del susto y " ... 

muy bien rregivió / el presente, pagándole en cosas de España" (256, A-B). La 

formalización que corresponde en este caso es, primero, un sub-programa de 

hallazgo donde Pizarra (S1) se conjunta (n) con <;arrán (064) por el hacer de un 

ente desconocido(?): 

pueblo es cuando"a la entrada del halló un asiento de real donde pareció haber estado gente de guerra ( . .) Y 
la gente del pueblo estaba algo alterada." 
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PN 2.37 = H {? ➔ (S1 n 064)} 

Y, a continuación, un sub-programa de intercambio donde Pizarra (S1 ) trata de hacer 

que los indios (52) se conjunten (íl) con el miedo (065) mientras que, a su vez, 

estos (S2) también tratan de hacer que Pizarra (S1) se conjunte (n) con el miedo 

(065) : 

PN 2.37.1=H {S1 ➔ (S2 n 065)} ~➔ PN 2.37.2=H {S2➔(S1 íl 065)} 

Ya se encontraban a dos leguas de Caxamalca, 

... Caxamalca (o caxa de oro. 

pu~ aliaron en él tan 8rande leroro, 

qua[ nu[n ]ca pen@ron los onbr~ hallar). (257, B-D) 

Es aquí cuando se presentó otro embajador del Inca. Los españoles pensaron que el 

objetivo de esta visita era espiar el real cristiano. Al amanecer siguiente, Pizarra Y 

sus hombres celebran la santa misa, antes de ingresar a Cajamarca. La toma de la 

ciudad inca fue incruenta, pues estaba sin defensa militar y así, 

... tl'>in contrariedad, 

pudieron tomar aquella <;: ibdad. 
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de rrica y hermOtl\él. por <;ierlo. ei;elenle. (258, F-H) 

Este es un sub-programa de hallazgo en el que Pizarra (S1 ) se conjunta (n) con 

Caxamalca (066) por el hacer de un ente desconocido (?): 

PN 2.38 = H {? ➔ (51 n 066)} 

El real de Ataválipa se encontraba a media legua de la ciudad. Vieron que tenía " ... 

infinita gente de guerra" (259, C) , pero no había cómo atacarlo, porque se había 

atrincherado en una zona " ... todo <;iénaga y onda laguna, / adonde inbengible estar 

le Juzgaron" (259, G-H). Es probable que el poeta se refiera a los manantiales que 

afloran en lo que el vulgo conoce como Los Baños del Inca. 

Pizarra envió a Hernando de Soto a hablar con el Inca, pero con el objetivo principal 

de " .. . que biese muy bien por do entra/le, / porque gran fuerc;a en el agua thenía" 

(260, C-D) . Ataválipa " .. . con un paño el rrostro cabría." (260, H). Lo dejó hablar, pero 

no se dignó contestarle una sola palabra. Como tardara ya casi todo el día, el 

Gobernador envió a Hernando Pizarra en su busca. Cuando este llegó, el Inca sí 

. "entom;es el paño al<;ó por lo ver'' (261, H). Hernan~fo le dijo: " ... Inga, el Governador I 

te manda, en nombre del enperador, / que parezcas ante él con toda tu gente" (262, 

8-D). Fingiendo buen semblante y obediencia, Ataválipa respondió: " ... Yo iré, sin 

duda, mañana " (262, F). Hernando de Soto, aprovechó el momento para hacer 

cabriolas con el caballo delante de los indios. Algunos se intimidaron. Ataválipa no lo 
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miró siquiera y, cuando se fueron los españoles, hizo cortar la cabeza de todos los 

indios que tuvieron miedo del caballo. Cuando aquellos lo supieron no dejaron de 

estremecerse. El poeta dice: "Fue hecho dino aqul de loa/lo" (263, E). 

Para el día siguiente, el Inca ordenó a su gente que llevara armas escondidas, "de 

suerte que nadie pudiese {e]scapar'' (264, H). Pizarra, por su parte, había ocultado 

los caballos en tres lugares distintos, había puesto los ballesteros y la artillería a la 

entrada de la plaza, y él mismo y los rodeleros estarían bien dispuestos en lo que era 

su posada. También concertó con Hernando Pizarro una señal ''porque indio 

nenguno a vida quedase" (266, H). Es decir, tanto Pizarro como el Inca tenían las 

cosas claras. Estamos ante la presencia de un sub-programa de intercambio, aún en 

estado virtual, por el cual Pizarra (S1) trata de hacer que los indios (S2) se disjunten 

(U) de la vida (013b) mientras que, a su vez, éstos ($2) también tratan de hacer que 

Pizarro (S1) se disjunta (U) de la vida (013a): 

PN 2.38.1=H {S1➔ (S2 U 013b)} ~➔ PN 2.38.2=H {S2➔(S1 U 013a)} 

Ataválipa avanzaba lentamente ''.Y hera la causa, porque esperava, I venida la noche, 

pudiese mejor/ mata/los a todos y ser vem;edor'' (267, E-G). Pizarra envió un 

cristiano a apurarlo, "el inga pidió el espada al cristiano, I el qua/, con rre~elo no se la 

dio" (268, C-D). Después entró en todo el esplendor de su litera de oro, sus 

escuadrones se desplegaron en ala en la plaza y mandó a decirle 

conminatoriamente a Pizarro: 
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· ... que el oro y plata y rropa que avía 

lomado deroe que enlro en la vaía. 

lue8o, a la ora, allí lo enviare ... · (270, B-D) 

y hecho esto, recién " ... le iría a hazer ovediencia" ((270, F); pero que si no devolvía 

aquello " ... a lo que viniera se aparejase" (270, H). Pizarra responde "que pues tal 

condi<;ión quería poner, / que él le quería su oro volber" (271, B-C). 

Es cuando se produce el ingreso del religioso que " ... pensando aplaca/le" (271 , F), 

" .. · con la blibia llegó a ablal!e, / y en cosas muy grandes de Dios le habló" (261, G­

H). El Inca se enfurece y " .. . el libro pidió; / con grande soverbia de sí lo arroxó, I 

llevando por alto /as ojas el viento" (272, B-D). 

m Enlre IQI\ indiQ.li huvo un bollii;io 

de grande rruido y d~iego. 

El general la reña hizo luego. 

parei;iéndole aquello rer gran indii;io: 

el Buen Capilán, pl'ül\umiendo el rervii;io 

que re hazía a DiQ.li roberano. 

llevando el ~pada d~ nuda en la mano, 

herir y malar lomaría por vii;io. 

Los escuadrones salieron a matar, y los indios a huir ante el estruendo de la pólvora 
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Y la embestida de los caballos. Todos, menos los que rodeaban al Inca. En la huida 

de los indios, dice el poeta, " ... suqedió una cosa ... I que por increíble dezil/a rrec;elo: 

I que hecharon un muro muy grande en el suelo, I huyendo de golpe toda la gente" 

(277, A-C). Con los caballos los persiguieron, y volvieron por la noche con más de 

tres mil capturados. Aquí podemos formalizar un sub-programa de adquisición en el 

que Pizarra (S1) se conjunta (íl) con los indios prisioneros (014a): 

PN 2.38.3 = H {S1 ➔ (51 íl 014a)} 

Y, también, un sub-programa de junción negativa en el que los indios (52) se 

disjuntan (U) de la vida (013b) por el hacer de Pizarra (51): 

PN 2.38.4 = H {S1 ➔ (S2 U 013b)} 

Antes, Pizarra había librado al Inca de morir, atajando con la mano un golpe de 

espada que alguien le había descargado. Obviamente lo quería vivo. "Después que 

fue preso aqueeste señor" (279, A) les dio " ... oro en gran cantidad" (279, B). La 

captura la podemos fonnalizar como un sub-programa de adquisición donde Pizarra 

(51) se conjunta (n) con el Inca (067) por su propio hacer (51): 

PN 2.38.5 = H {S1 ➔ (51 n 067)} 
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De igual manera, la entrega del oro es un sub-programa de adquisición conforme al 

cual Pizarra (S1) se conjunta (n) con el oro (031) por el hacer de Ataválipa (S20): 

PN 2.38.6 = H {S20 ➔ (S1 n 031)} 

Cuando estaba en prisión , supo Ataválipa de la derrota de su hermano Guáscar, a 

manos de Quizquiz, y de la captura del Cuzco. Entonces se ríe. Cuando Pizarra le 

pregunta el por qué de su risa, el Inca responde: 

'De verme prero y ven<;ido, 

veniéndome nueva de ~ r vern;:edor.' (282, G-H) 

Pizarra piensa en la mudable Fortuna, ahora a su favor: juntos los hermanos no 

hubieran podido vencerlos. Ordena a sus hombres que fueran por Guáscar, pero 

Ataválipa se adelanta y manda a matarlo en secreto ''pensando que avía de 

permanecer" (283, H). Este es un sub-programa según el cual Guáscar (S21) se 

disjunta de la vida (O13b) por el hacer de su hermano Ataválipa (S20): 

PN 2.38.7 = H {S20 ➔ (S21 U O13b)} 
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§ 334. Planos de distribución sintáctica 

tA CONQVlSTA DEL PER\Í 
Formas elementales de la narratividad 

Estado 1 ➔ Estado 2 

(S1 U O) ➔ (S1 n O) 

Estado 1 ➔ T ➔ Estado 2 

El programa narrativo principal 

PN = H {S1 ➔ (S2 n O)} 

Forma del programa narrativo 

PN = H {S1 ➔ (S1 n O)} 

CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
S1 = Pizarra 
s2- Pizarra 

Objetos 
O = Fama 

377 



COMPLEJIZACIONES SINTAGMÁTICAS Y PARADIGMÁTICAS 

Programa global 

1 PN a H {S1 ➔ (S1n O)) ] 

Sub-programas narrativos 

1 
PN 2 ~ PN 1 

1 
Adquisición 

PN 2 = H2 {S1 ➔ (S1 íl 01)} 

Hallazgo 

PN 2 = H2 {? ➔ (S1 n 01)} 

Apropiación / Desposesión 

PN2 = H {S1 ➔ (S2 U 01)} 

PN2 = H {S1 ➔ (S2 íl 01)} 

CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
S1 = Pizarro 
? = Fortuna 
S2 = Dueños del Perú 

Objetos 
O = Fama 
01 = Perú 
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LA CONQVlSTA DEL PER\/ 
Primera Parte 

1 PN2 = H {S1 ➔ (S1 n 01)} 

PN 2.1 = H {? ➔ (S1 n 02)} 

PN 2.1 .1 = H {? ➔ (S1 íl 03)} 

CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
? = Fortuna 
S1 = Pizarro 

Objetos 
0 1 = Perú 
0 2 = Puerto Piñas 
03 = Nada (no comida/ no indios , etc.) 
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Puerto De~eado 
PN 2.2 == H {? ➔ (S1 n 0 4)} 

PN 2.2.1 == H {? ➔ (S1 n 03)} 

Anti-programas 
Estado 1 ➔ Estado 2 

(S1 n 05 U S3) ➔ (S1 U 05 n S3) 

A-PN == H {S1 ➔ (S1n 05 U S3)} 

A-PN == H {S3 ➔ (S3 n 05 U S1)} 

A-PN == H {S4 ➔ (S4 n O U S1)} 

A-PN == H {S1 ➔ (S1 n O U S4)} 

A-PN == H {S1 ➔ (S1 n 05 U S3)} 

A-PN == H {S3 ➔ (S3 n 05 U S1)} 

CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
? == Fortuna 
S1 == Pizarro 
S3 == Compañeros de Pizarro 
S4 == Fortuna (en el anti-proqrama) 

Objetos 
03 == Nada (no comida / no indios, etc.) 
04 = Puerto Deseado 
05 = Destino del viaje (toma de decís.) 
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Puerto de l}ambre 

PN 2.3 = H {7 ➔ (S1 n 06)} 

PN 2.3. 1 = H {7 ➔ (S1 n 07)} 

PN 2.3.2 = H {S1 ➔ (S3 n 08)} 

RETROCESO 

PN 2.3.2.1 = H {S1 ➔ (S3 n 09)} 

PN 2.3.2.2 ~ PN 2.3.2.1 

PN 2.3.2.2 = H {7 ➔ (S3 n 010}} 

PN 2.3.3 = H {S3 ➔ (S1 íl 08)} 

CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
7 = Fortuna 
S1 = Pizarra 
S3 = Compañeros de Pizarra 

Objetos 
06 = Puerto del Hambre 
07 = Hambre fisica 
08 = Comida 
09 = Isla de Penas 
010 = Cuero de vaca 
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1a eandelaria 
PN 2.4 = H {? ➔ (S1íl 011)} 

PN 2.4.1 = H {7 ➔ (S1íl 012)} 

RETROCESO 

PN 2.4.2 = H {S1 ➔ (S1íl 011)} 

PN 2.4.2.1=H {S1 ➔ (S2 U 013b)} f- ➔ PN 2.4.2.2=H {S2 ➔ (S1 U 013a)} 

Anti-programas 

A-PN = H {S1 ➔ (S1 íl 05 U S3)} 

A-PN = H {S3 ➔ (S3 íl 05 U S1)} 

Retroceso 

PN 2.4.3 = H {S1 ➔ (S1íl 11)} 

PN 2.4.4 = H {S1 ➔ (S3 íl 08)} 

PN 2.4.4.1 = H {S1 ➔ (S1 íl 014a)} 

CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 
Sujetos 
7 = Fortuna 
S1 = Pizarro 
S2 = Indios 
S3 = Compañeros de Pizarro 
Objetos 
05 = Destino del viaje (loma de deci.) 
O 8 = Comida 
011 = La Candelaria (Puerto) 
012 = 1 er. Pueblo indio 
013a = Vida humana (españoles) 
013b = Vida humana (indios) 
014a = Indios capturados 
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Puerto de Las Piedras 
PN 2.5 = H {? ➔ (S1 íl 015)} 

PN 2.5.1 = H {? ➔ (S1 íl 08)} 

Anti-pro gramas 

A-PN = H {S1 ➔ (S1 íl 05 U S3)} 

A-PN = H {S3 ➔ (S3 íl 05 U S1)} 

PN 2.5.2= H {S1 ➔ (S5 íl 016)} (-➔ PN 2.5.2= H {S5 ➔ (S1 íl 017)} 

PN 2.5.3= H {S2 ➔ (S3 U O13a)} (- ➔ PN 2.5.3= H {S3 ➔ (S2 U O13bl} 

PN 2.5.4=H {S1 ➔ (S2 U O13b)} (- ➔ PN 2.5.4=H {S2 ➔ (S1 U 13a)} 

PN 2.5.5 = H {? ➔ (S3 íl 018)} 

Anti-programas 

A-PN = H {S1 ➔ (S1 íl 05 U S3)} 

A-PN = H {S3 ➔ (S3 íl 05 U S1)} 

RETROCESO (Chuchama queda en Panamá: el llamado 1 er. Viaje) 

PN 2.5.6=H {S1 ➔ (S3 íl O19a)} (- ➔ PN 2.5.6=H {S3 ➔ (S1 íl 020)} 
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CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
7 = Fortuna 
S1 = Pizarro 
S2 = Indios 
S3 = Compañeros de Pizarro 
SS = El maestre 

Objetos . 
05 = Destino del viaje (toma de dec1.) 
08 = Comida 
013a = Vida de los españoles 
013b = Vida de los indios 
O 1 S = Puerto de las Piedras 
016 = Gente de guerra 
017 = Navío 
018 = Pizarro 
019a = heridos españoles 
020 = Chucharna 
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C!huc.hama 
PN 2.6 = H {S1 ➔ (S1 íl 020)} 

PN 2.6.1 = H {S3➔ (S3 íl 021} 

PN 2.6.2 = H {S4 ➔ (S1 U 022)} 

PN 2.6.3 = H {S2 ➔ (S6 U 023)} 

Almagro se sigue a Pto. Piedras 

PN 2.6.3.1 = H {? ➔ (S6 íl 015)} 

PN 2.6.4 = H {? ➔ (S1 íl 022)} 

PN 2.6.5 = H {S1 ➔ (S1 íl 024)} 

Apropiación/ Desposesi6n 

PN 2..6.6 = H {S1 ➔ (S2 U 024)} 

CHUCHAMA 

PN 2.6.7 = H {S1 ➔ (S6 íl O19a)} 

PANAMÁ 

PN 2.6.8 = H {S1 ➔ (S6 íl 025)} 

Almagro va a Panamá 

PN 2.6.9., H {S6 ➔ (S6 íl O26a)} 

PN 2.6.10 = H {S6 ➔ (S6 íl 08)} 
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CHUCHAMA 

PN 2.6.11 = H {56 ➔ (S1 n 022)} 

PTO. DE LAS PIEDRAS 

PN 2.6.12= H {S2 ➔ (S1a U 013a)} f.-➔ PN 2.6.1 3= H {S1a ➔(52 U 013b)} 

MANGLARES 

PN 2.6.14 = H {S1 ➔ (S3 n 08)} 

PN 2.6.14.1 = H {53 ➔ (S3 n 14a)} 

CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
? = Fortuna 
S1 = Pizarra 
S1a =Pizarra+ sus hombres 
S2 = Indios 
S3 = Compañeros de Pizarra 
S4 = Fortuna 
SS = AlmaQro 

Objetos 
O B = Comida 
O1 Ja = Vida de los españoles 
O13b = Vida de los indios 
O14a = Indios capturados 
015 = Puerto de las Piedras 
O16a = Gente espai'\ola (de guerra) 
016b = Gente id . (nueva) 
017 = Reparación del navio 
018 = Pizarra 
O19a = Heridos espai'loles 
020 = Chuchama 
021 = Panamá 
022 = Almagro 
023 = Ojo de Almagro 
024 = Provincia Perú 
025 = Flotilla (2 navíos/ 3 canoas) 
O26a = Gente espai'lola (reclutada) 
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1 PN 2.7 = H {? ➔ (S1 U 027)} 

1 

PN 2.7.1=H {S1 ➔ (S2 U 08)} ~➔ PN 2.7.2=H {S2 ➔ (S1 U 013a)} 

CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
S1 = Pizarro 
7 = Fortuna 
S2 = Indios 

Objetos 
O 8 = Comida 
013a = Vida de los españoles 
027 = Isla de Palmas 
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füo eartagena 

1 
PN 2.8 = H {? ➔ (S1 n 0 28)} 

1 

PN 2.8.1 "' H {? ➔ (51 n 03)} 

CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
S1 = Pizarra 
? = Fortuna 

Objetos 
O 3 = Nada 
028 = Río Cartagena 
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füo ~an Juan 

1 
PN 2.9 = H {? ➔ (S1 n 029}} 

1 

PN 2.9.1 = H {? ➔ (S1 n 030)} 

PN 2.9.2 = H {? ➔ (S1 íl 08)} 

PN 2.9.3 = H {? ➔ (S1 íl 031)} 

PN 2.9.4 = H {? ➔ (S1 íl 03)} 

PN 2.9.5 = H (? ➔ (S3 n 03)} 

CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
S1 = Piz:arro 
? = Fortuna 
S3 = Compañeros de Piz:arro 

Objetos 
03 = Nada 
08= Comida 
029 = Río San Juan 
030 = Pueblos abandonados 
031 = Oro 
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La magdalena 

1 
PN 2.10 = H {? ➔ (S1 íl 032)} 

1 

PN 2.10.1=H {S3 ➔ (S2 U O13b)} f- ➔ PN 2.1 0.2=H {S2 ➔ (S3 U O13a)} 

PN 2.10.3 = H {? ➔ (S3 íl 08)} 

PN 2.10.4 = H {S3 ➔ (S3 íl 018)} 

Anti-programas 

A-PN"' H {S1 ➔ (S1 n 05 U S3)} 

A-PN = H {S3 ➔ (S3 íl 05 U S1)} 

PN 2.10.5 = H {? ➔ (S1 íl 08)} 

Anti-programas 

PN = H {S1 ➔ (S1 íl 05 U S3)} 

PN = H (S3 ➔ (S3 n 05 U S1)} 

PN 2.10.G=H {S1 ➔ (S3 íl 05)} f- ➔ PN 2.10.7=H {S3 ➔ (S1 íl 033)} 
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CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
? = Fortuna 
S1 = Pizarro 
S2 = Indios 
S3 = Compañeros de Pizarro 

Objetos 
05 = Destino del viaje (toma de deci.) 
08 = Comida 
013a = Vida de los espal'\oles 
013b = Vida de los indios 
018 = Pizarro 
032 = La Magdalena 
033 = Exploración de tierra adentro 
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füo ~an Juan 

PN 2.11.1=H {S3 ➔ (S2 U 013b)} f- ➔ PN 2.11.2=H {S2 ➔ (S3 U 013a)} 

PN 2.11.3 = H {? ➔ (S1 íl 034)} 

PN 2.11.4 = H {? ➔ (S1 íl 03)} 

PN 2.11.5 = H {S1a ➔ (S7 n 025a)} 

PN 2.11.5.1 = H {S1a ➔ (S7 íl 025b)} 

PN 2.11.6 = H (? ➔ (S1 n 03)} 

PN 2.11.7 = H {? ➔ (S1 íl 03)} 

ESPAÑOLES DEL NAVÍO PEQUEÑO 

1 PN 2.11.8 = H (? ➔ (S9 íl 035)} ¡ 
L.,-··-··- ------··-··-----·-- ·-- -··-··-··----··-··-··-··--------.Í 

! ! 
! PN 2.11.9 = H {? ➔ (S9 íl 036)} ! 
' i 
L.·- ··- ·--··-··-··-··-··-··--··· -··-··- ·· -··-··-··-··-··-··-··-·· j 

,-··-··-··-··-··-··-··-··-··- ··-··-··-··-··-·•--•·-··-··-··-··-··- ·~ 
¡ ! 
¡ PN2.11 .9.1 =H{? ➔ (S9íl031)} ! 
! ___________ , ______________ , _________ ___ ________ , ______ ______ _____ j 
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CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
? = Fortuna 
S1 ::: Pizarra 
S1a =Pizarra+ sus hombres 
S2 = Indios 
S3 = Compañeros de Pizarra 
S6 = Almagro 
S7 = Españoles heridos 
S9 = Nautas (navío pequeño) 
S10 = Nautas (canoa) 

Objetos 

03 = Nada (no comida/ no indios) 
05 = Destino del viaje (toma de deci.) 
08::: Comida 
O13a = Vida de los españoles 
O13b = Vida de los indios 
O16ab = Gente y caballos de guerra 
018::: Pizarra 
022 ::: Almagro 
031 = Oro 
034 ::: Casa de Fortuna 
035::: Bahía [San Mateo] 
036::: Tacámez 
O25a ::: Navio grande 
O25b ::: Navío pequeño 
O25c ::: Canoa 
037 ::: Afluente del San Juan 

[ PN 2.11 .1 0 = H {? ➔ (S1 íl 037)} 

PN 2.11 .11 = H {S2 ➔ (S10 U O13a)} 

PN 2.11.12 = H {S1 ➔ (S1 íl O25a)} 

PN 2.11.13 = H {? ➔ (S3 íl 08)} 

PN 2.11.14 = H {? ➔ (S1 íl 022)} 

PN 2.11.15 = H {S6 ➔ (S1 íl 16ab)} 
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:J:¡lzi del Gallo 

1 PN 2. 12 • H (? -> (Sin 008)) 1 

PN 2.12.1=H {S1 ➔ (S2 U O13b)} +-➔ PN 2.12.2=H {S2 ➔ (S1 U O13a)} 

PN 2.12.3 = H {S10 ➔ (S1 n 022)) 

PN 2.12.4 = H {? ➔ (S1 U O19b)} 

PN 2.12.5 = H {? ➔ (S1 U 08)} 

PN 2.12.5.1 = H (? ➔ (S1 U O25c/1)} 

PN 2.12.6 = H (? ➔ (S1 n 39)} 

PN 2.12.7 = H (S9 ➔ (S1 n 035)} 

PN 2.12.S=H {S1 ➔ (S2 U O13b)} +-➔ PN 2.12.9=H {S2 ➔ (S1 U 0138)} 

PN 2.12.10 = H {S9 ➔ (S1 n 036)} 

PN 2.12.11 = H (S1 ➔ (S1 n 035)} 

PN 2.12.12 = H {S1 ➔ (S1 n 039)) 
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PN 2.12.13 = H {S1 ➔ (S1 n 038)} 

PN 2.12.14 = H {S1 ➔ (S6 íl O25¿a?)} 

PN 2.11 .15 = H {7 ➔ (S1 n 03)} 

PN 2.12.16 = H {S1 ➔ (S1 U O25¿b?)} 

PN 2.12.17 = H {S1 ➔ (S3 n O25¿b?)} 

PN 2.12. 18 = H {S1 ➔ (S3 U O25c/3)} 

PN 2.12. 19 = H {S1 ➔ (S3 íl 040)} 

PN 2.12.20 = H {S1 ➔ (S1 n 08)} 

PN 2.12.21 = H {S6 ➔ (S1 n 025ab)} 

Anti-programas 

A-PN = H {S1 ➔ (S1 íl O26b U 512)} 

A-PN = H {S12 ➔ (S12 n 02Gb U 51)} 

PN 2.12.22 = H {S13 ➔ (513 n 018)} 

PN 2.12.23 = H {S1 ➔ (S1 n 041)} 
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CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
? = Fortuna 
S1 = Pizarro 
S1a = Pizarro + sus hombres 
S2 = Indios 
S3 = Compañeros de Pizarra 
S6 = Almagro 
57 = Españoles heridos 
S9 = Nautas (navío pequeño) 
S10 = Nautas (canoa) 
S11 = Españoles de la Isla del Gallo 
S12 = Pedro de los Ríos 
S13 = Los 12 de la Fama 
S14 = Españoles abandonados (l. Gallo) 

Objetos 

03 = Nada (no comida/ no indios) 
05 = Destino del viaje (toma de deci.) 
08= Comida 
013a = Vida de los españoles 
013b = Vida de los indios 
018 = Pizarra 
019b = Muertos españoles 
022 = Almagro 
025a = Navío grande 
025b = Navío ctiico 
025c = Canoas 
026b = Gente española (Isla del Gallo) 
035 = Bahía [San Mateo) 
036 = Tacámez 
037 = Afluente del San Juan 

038 = Isla del Gallo 
039 = Ria Santiago 

040 = Bergantín 
041 = La Gorgona 

PN 2.12.24 = H {S6 ➔ (S1 íl 025a)} 

PN 2.12.25 = H {S1 ➔ (S14 U 025a)} 
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1 

J~la cerca de Tumbe~ 
[~anta eiara] 

PN 2.13= H {7 ➔ (S1 U 042)} 

1 

PN 2.13. 1 = H {7 ➔ (S1 n O30b)} 

PN 2.13.2 = H {S1 ➔ (S1 íl O14a)} 

CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
7 = Fortuna 
51 = Pizarra 

Objetos 
014 a= Indios capturados 
030b = Oro + plata 
042 = Isla cerca de Tumbes [Santa Clara] 
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'Tumbes 

1 PN 2.14 = H {? ➔ (S1 U 043)) 

1 

PN 2.14.1=H {S1 ➔ (S15 U 043)} f-➔ PN 2.14.2=H {S15➔ (S1 U 025a)} 

Anti-programas 

PN = H {S1 ➔ (S1 n 05 U S3)} 

PN = H {S3 ➔ (S3 íl 05 U S1)} 

CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
? = Fortuna 
S1 = Pizarra 
S15 = Cacique de Tumbes 
S3 = Comoaneros de Pizarra 

Objetos 
05 = Toma de decisiones sobre el viaje 
025a = Navio grande 
043 = Tumbes 
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l 

Puerto de la india señora 
[~anta eruz] 

PN 2.15 = H {? ➔ (S1 U 044)} 

1 

PN 2.15. 1 = H {? ➔ (51 íl 045)} 

PN 2.15. 2 = H {S1 ➔ (S1 U 045)} 

PN 2.15. 3 = H {? ➔ (S1 U 026d)} 

Anti-programas 

PN = H {51 ➔ (51 n 05 U 53)} 

PN = H {53 ➔ (S3 n 05 U S1)} 

PN 2.15.4 = H {? ➔ (51 U 046)} 

PN 2.15.5 = H {S1 ➔ (S1 U 047)} 

Anti-programas 

PN = H {51 ➔ (S1 íl 05 U S3)} 

PN = H {53 ➔ (S3 n 05 U S1)} 
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CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
? = Fortuna 
S1 = Pizarra 
S3 = Compañeros de Pizarra 

Objetos 
05 = Toma de decisiones sobre el viaje 
026d = Español náufrago (Costa brava) 
044 = Puerto de la india señora 
045 = La india señora 
046 = Costa brava 
047 = Desertor 
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Yang arará 

1 
PN 2.16 == H {? ➔ (S1 n 048)} 

1 

Tumbes 

1 PN 2.17 == H (S1 ➔ (S1 n 043)} 

1 

PN 2.17.1 = H {? ➔ (S1 n 026d)} 

Jsla del Gallo 

1 
PN 2.18 = H {S1 ➔ (S1 n 038)} 

1 

PN 2.18.1 = H {? ➔ (S1 íl 026c)} 

PN 2.18.2 = H {? ➔ (S1 U 019.b)} 

Panamá 

1 
PN 2.19 = H {? ➔ (S1 íl 021)} 

1 
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CLAVES USADAS EN ESTE CUADRO 

Sujetos 
7 = Fortuna 
S1 = Pizarra 

Objetos 
019b = Espa"'ol muerto 
021 = Panamá 
026c = Esp. abandonados (Isla del Gallo) 
026d = Id. náufragos 

038 = Isla del Gallo 
043 = Tumbes 
048 = Tangarará 
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LA CONQVlSTA DEL PERÚ 

1 

1 

PN 2.20 = H {S1 ➔ (S1 íl 049a)} 

PN 2.21 = H {S1 ➔ (S1 íl 035)} 

PN 2.22 = H {S1 ➔ (S1 íl 036)} 

PN 2.23 = H {S1 ➔ (S1 íl 051)} 

Se5uttt,a Parte 

PN = H {S1 ➔ (S1 íl O)} 

PN = H {? ➔ (S1 íl O)} 

Panamá 

La bahía 
[~an mateo] 

PN 2.21.1 = H {S1 ➔ (S16 íl 050)} 

Tacámez 

eanc;ebí 
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[ PN 2.23.1 = H {? ➔ (S1 n 014b)} 

1 

l PN 2.23.2 = H {S2 ➔ (S2 U 08)} 

1 

[ PN 2.23.3 = H {S2 ➔ (S1 n 08)} 

1 

Coaquí 

PN 2.24 = H {? ➔ (S1 n 053)} 

PN 2.24.1 = H {S1 ➔ (S1 n 014a)} 

PN 2.24.2 = H {? ➔ (S1 n 031)} 

PN 2.24.3 = H {S1 ➔ (S1 n 052)} 

. PN 2.24.4 = H {S17 ➔ (S1 U 052)} 

PN 2.24.5 = H {? ➔ (S1 U 019b)} 

PN 2.24.6 = H {? ➔ (S1 U 019b)} 

Puerto Viejo 

PN 2.25 = H {? ➔ (S1 n 054)} 
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PN 2.25.1 = H {S1 8 ➔ (S1 íl 49b)} 

eharapatón 

PN 2.26 = H {? ➔ (S1 n 055)} 

fünataglan 

PN 2.27 = H {? ➔ (S1 n 056)} 

PN 2.27.1 = H {S19 ➔ (S1 n O26a)} 

0dón 
PN 2.28 = H (? ➔ (S1 n 057)} 

eonrruí 

PN 2.29 = H (? ➔ (S1 íl 058)} 

PN 2.29.1 = H {S1 ➔ (S1 n 059)} 

PN 2.29.2=H {S1 ➔ (S2 U O13b)} ~➔ PN 2.29.3=H {S2➔{S1 U O13a)} 

PN 2.29.4 = H {S2 ➔ (51 U O16c)} 

PN 2.29.5= H {S20 ➔ (S1 íl O26a)} 
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PN 2.30 = H {S1 ➔ (S1 n 043)} 

PN 2.31 = H {? ➔ (S1 n 060)} 

PN 2.32 = H {S1 ➔ (S1 íl 048)} 

Tumbes 

Poechos 

Gargararim 
[Yangarará) 

Fundación de Piura 

PN 2.33 = H {S1 ➔ (S2 U 048)} 

PN 2.34 = H {S1 ➔ (S1 íl 061)} 

PN 2.34.1 = H {S3 ➔ (S1 U O26al} 

Yungas 

PN 2.35 = H {? ➔ (S1 íl 062)} 

eaxas 
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PN 2.36 = H {? ➔ (S1 íl 063)} 

PN 2.37 = H {? ➔ (S1 íl 064)} 

PN 2.37.1=H {S1 ➔ (S2 íl 065)} ~➔ PN 2.37.2=H {S2➔ (S1 íl 065)} 

eaxamalca 
PN 2.38 = H {? ➔ (S1 n 066)} 

PN 2.38.1=H {S1 ➔ (S21a U 013b)} ~➔ PN 2.38.2=H {S2➔ (S1a U 013a)} 

PN 2.38.3 = H {S1 ➔ (S1 n 014a)} 

PN 2.38.4 = H {S1 ➔ (S2 U 013b)} 

PN 2.38.5 = H {S1 ➔ (S1 íl 067)} 

PN 2.38.6 = H {S21 ➔ (S1 íl 031)} 

PN 2.38.7 = H {S21 ➔ (S22 U 013b)} 
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RESUMEN DE CLAVES EMPLEADAS 

SUJETOS SEMIÓTICOS 

7 = Fortuna 
S1 = Pizarra 
S1a =Pizarra+ sus hombres 
S2 = Indios 
S3 = Compañeros de Pizarra 
S4 = Fortuna (en el anti-programa) 
SS = El maestre 
S6 = Almagro 
S7 = Españoles heridos 
SS = Nautas (navío grande) 
S9 = Nautas (navío pequeño) 
S10 = Nautas (canoa) 
S11 = Españoles de la Isla del Gallo 
S12 = Pedro de los Ríos 
S13 = Los 12 de la Fama 
S14 = Españoles abandonados (l. Gallo) 
S15 = Cacique de Tumbes 
S16 = Hernando Pizarra 
S17 = Cacique de Coaqui 
S18 = Dios 
S19 = Benalcázar 
S20 = Hernando de Soto 
S21 = Atabálipa 
S21a = Atabálipa + su gente 
S22 = Huáscar 

OBJETOS SEMIÓTICOS 

O = Fama 
01 = Perú 
02 = Puerto de Piñas 
03 = Nada (no comida/ no indios) 
04 = Puerto Deseado 
05 = Destino del viaje (toma de decisiones) 
06 = Puerto del Hambre 
07 = Hambre física 
08 = Comida 
09 = Isla de Perlas 
010 = Cuero de vaca 
011 = La Candelaria 
012 = 1er. Pueblo de indios 
O13a = Vida humana (españoles) 
O13b = Vida humana (indios) 
014 a= Indios capturados 
014b = Indios sometidos 
015 = Puerto de las Piedras 
O16a = Gente y caballos de guerra 
016b = Caballos de guerra 
O16c = Caballo de Pizarra 
017 = Reparación del navío 
018 = Pizarra 
019a = Heridos españoles 
019b = Muertos españoles 
020 = Chuchama 
021 = Panamá 
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022 = Almagro 
023 = Ojo de Almagro 
024 = Pení (provincia indígena) 
025 = Flotilla (2 navíos y 3 canoas) 
O25a = Navío grande 
O25b = Navío chico 
O25c = Canoas 
O26a = Gente española (redutada en Panamá) 
O26b = Gente espar\ola (Isla del Gallo) 
O26c = Españoles abandonados (Isla del Gallo) 
O26d = Id. náufragos 
027 = Isla de Palmas 
028 = Río Cartagena 
029 = Río San Juan 
030 = Pueblos abandonados 
031 = Oro 
O31a = Oro+ plata 
O31b = Id. + ropa 
032 = La Magdalena 
033 = Exploración tierra adentro 
034 = Casa de Fortuna 
035 = Bahía [San Mateo] 
036 = Tacámez 

037 = Afluente del San Juan 

038 = Isla del Gallo 

039 = Río Santiago 

040 = Bergantín 

041 = La Gorgona 
042 = Isla cerca de Tumbes [Santa Clara] 
043 = Tumbes 
044 = Puerto de la india señora 
045 = La india señora 
0 46 = Costa brava 
047 = Desertor 
048 = Tangarará 
049a = Nueva flotilla 
049b = Nueva flotilla (refuerzos) 
050 = Capitanía general 
051 = Can~bi 
052 = Cacique de Coaquí 
053 = Ooe q u i o~ = r-u~rto v¡e¡g 
055 = Charapat6n 
056 = Amalaglan 
9§7 =ügén 
0 5 8 = Cur, mJI 
Oa5 • GilGiQUII Oe Conrrui 
O GÍÍ = P oooh o s 

061 = Piura 
062 = Yungas 
063 :; Gr1xas 
064 = <;:arrán 
065 = Miedo 
066 = Gaxamalca 
067 = Inca Atawallpa 
068 = Huáscar 
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C) El esquema narrativo canónico 

§ 335. Organización de conjunto: El esquema narrativo canónico, como 

sabemos, permite integrar todo el universo del discurso como la articulación de 

tres pruebas, que han sido explicadas oportunamente en la parte teórica de este 

trabajo. Siguiendo a Courtés, como lo venimos haciendo, no está de más recordar 

que estas tres pruebas son: 

a. La prueba calificante (Greimas) o lo virtual (Courtés), entendido 

como la situación que abre una posibilidad (Bremond). 

b. La prueba decisiva (Greimas) o lo actual (Courtés), que consiste 

en la actualización de esa posibilidad (Bremond). 

c. La prueba glorificante (Greimas) o lo realizado (Courtés), que 

evidencia el éxito o el fracaso de la empresa (Bremond), y que 

conlleva una sanción que puede ser positiva o negativa. 

Y, recordar también, que el "sentido de la vida" exige que un sujeto, para llevar a 

cabo su obra, primero se califique (aprendizaje, entrenamiento, iniciación, etc.), 

después realice una obra de prueba que le merezca una sanción de retribución y 

reconocimiento (el triunfo, las medallas, etc.). 
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Sin duda, el poema se abre con un clarísimo estado en que lo virtual se ofrece 

bajo la forma de un planteamiento inicial inequívoco: la conquista del Perú. Este 

planteamiento se puede ver en los siguientes versos, cuando Fortuna, en 

lontananza, muestra al héroe -Pizarra- el territorio desconocido cuya conquista le 

significará la sanción y el reconocimiento figurativizados por la Fama: 

8 MCAl\lróle una lierra do 8rande._¡; monlaña._1;, 

princ;ipio dino de mucha memoria, 

mCAl\lrando en rer alla._1;, la mucha vitoria 

que pudo en<f>al~ar con lanl&I\ hazaña_¡;_ 

Nosotros creemos que aunque este poema se podría presentar como un discurso 

centrado en la sanción, por el planteamiento inicial de la búsqueda de la Fama, en 

realidad, se trata de un discurso en el cual predomina la acción, como quedó 

largamente demostrado en el estudio de los primeros planos de la sintaxis 

narrativa de superficie. 

En el plano de lo actualizado -como lo hemos hecho evidente también con la 

exhibición de los esquemas de distribución de los discursos- el héroe, Pizarra, 

ejecuta un recorrido con el cual cumple con hacer cierta, con actualizar la situación 

que se le abre como posibilidad, es decir, la conquista del Perú. Y ello empieza a 

ocurrir, se diría, inmediatamente después de haberse fijado el ofrecimiento virtual. 
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En efecto, acto seguido, en la misma estrofa que acabamos de citar, el poema 

continúa: 

!'\legre de aqu~lo habló a ~u~ conpaña~ 

diziendo: '6urjam~. Mlt.em~ en lierra. 

hél8am~ prin9ipio. bu;,quem~ la guerra, 

porque hallem~ 1~ c~ ~lraña,¡;.' (8, E-H) 

Finalmente, en el plano de lo realizado no cabe la menor duda que el poema 

presenta el éxito de la empresa como cumplido sin ambages. Es más, el poeta 

sabe que está cantandó a un héroe vencedor: 

210 Ya el curro del cielo en ,¡;u mobimienlo 

quiere m~lar~ nueva forluna, 

el lravajo pa,¡;ado. ,¡;in duda ninguna. 

lrocarre en venlura y gloria ,¡;in cuenlo: 

ya la grandeza de gran na9imienlo. 

que ~ dio vu~lra Mngre. con la! forlaleza 

quiere enMl9ar~ en mucha grandeza. 

a fuers;a de bra9~ y meíe9imienlo. 

211 Ya que fortuna can,¡;ada re mu~lra 

de nunca canMrOI\ y ,¡;ienpre buKalla. 
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quiere la vida paMda dexalla 

y nueva manera de vida Oc1; amuei;lra. 

Ya que no puede mOc1;lrarre máf. diei;lra 

en hazerOc1; mudar, con verOc1; con..r.tanle. 

quiere con gloria, de oy adelante. 

rrendirOc1; la ..r.uya y darOc1; la vuei;lra 

212 Ya la..r, herida..r, que Oc1; dieron mortab 

quieren mOc1;lrarOc1; que . ..r.iendo mortal. 

Oc1; dexan con gloria de fama inmortal 

por rer ella..i; dina..r. de rer inmortalei;; 

ya que. con muei;lra..r. de talei; reñalei;, 

quei;i..r.lei; mOc1;lrar muy clara reñal 

que roi..r. ..r.in regundo, por rer ..r.in igual. 

la fama que _r,ale ..r.in rer ..r.in igualei;. 

§ 336. Destinador y anti-destinador: Ahora bien, llegados a este punto podemos 

destacar de inmediato que el poema se desenvuelve dentro de una estructura 

polémica, puesto que todo el discurso se plantea en términos que en semiótica se 

tipifican como los de una confrontación.66 No tan evidente -pero sí explícito en 

varios momentos, y no sólo por virtud del análisis semiótico- encontramos al 

destinador del poema: Dios (D1 ), debajo de cuya autoridad, por supuesto, se 
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encuentra también el rey. En cambio, desde los primeros versos y hasta el final , se 

exhibe la presencia pertinaz del anti-destinador, Fortuna (D2). Es más, el héroe 

(S1) sabe que, en el fondo su lucha no es contra un anti-héroe (S2) huidizo y 

circunstancial (Cf. § 337), sino que se mueve entre las extremas fuerzas de Dios y 

Fortuna: 

,1>1 f orluna haze lo que e_¡,, obli8ada, 

hagamos nosotros quanlo <levemos. 

. porque del medio de aquei;los ei;lremos 

.f-8.le la honrra má._1; as:endrada; 

que. dando con Loque_¡,, lan fuerle lcx:ada . 

._1;iendo en rervi~io de Dios y del rrey. 

quedái._1; con perfectos quilate_.; de ley. 

con lanlu forluna._¡; lan vien aprovada._¡;. 

Son numerosas las pruebas de la existencia de estos grandes actantes en la obra. 

Comenzaremos por evidenciar la presencia del gran destinador del poema, Dios 

(D1 ). En la copla 15, C-D, se lee: " ... nunca Dios quiera que tenga intenr;ión / de 

verme con vida, vosotros muriendo". Más adelante, en un explícito reconocimiento 

de quién es el destinador primero, argumenta el héroe que, de no seguir adelante 

con la expedición descubridora: "Dios ni el rrey serán bien serbidos" (65, H). A 

66 COURTÉS, Análisis semiótico del discurso. Op. cit., p. 180. 
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veces, la propia voz del poeta declara en largadas enteras cómo es Dios el que 

mueve la empresa: 

119 ¡O. Buen Capitán, qué gran Providern;:ia 

Divina fue darOf, a vOf, lal oftgio! 

Ü!!_án bien enpliado fue vuec1,lro exergi<;io 

de donde .!xilió lan gran rrec1,i~len~ia, 

lheniendo con ella lan buena ~perien~ia 

que pud~t~. con lal~ virtud~ en vOf,, 

hazer lan grand~ rervi9i0f, a DiOf,, 

con permitirlo 6u mucha clemen~ia. 

A veces, cuando en el poema hay sub-programas donde actúan sujetos 

destinatarios de segundo orden, la mano divina también está explícita: 

00 Un español pidió lo a~el~. 

que él quería quedarre con ellOf,, 

peíl.!xlndo pcxier. quedánd~ enlre ellOf,, 

el rervi~io de DiOf, mejor re aumentare. 

La acción de Dios (e igual va a ocurrir con el anti-destinador) también toca al anti­

destinatario sujeto, como podemos ver en los siguientes versos, donde 

refiriéndose a los indios dice el poeta: 
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w M~ OiOcl\, por c.l\u infinita vondad, 

qui.ro ponerlOcl\ en tal cora9ón 

que re olbidaren de c.l\u condi~[i]ón, 

no u._¡;ando de ._¡;u porver._¡;a maldad 

Pero, por lo común, su presencia está dirigida al accionar del héroe: "y socorrioles 

Dios con .tal aparejo I que, con gente muy buena, dos naos llegaron". El momento 

culminante de la toma de Caxamalca está signado con este mismo pensamiento 

de que es en nombre de Dios por quien se hacen las cosas: 

... con e._¡;lo, t\t.aválipa re enroberb~ió. 

En e._¡;t.e comedio, un padre ._¡;alió 

(que agora e._¡; obi._1;po), pen._¡;ando aplacalle, 

el qual. con la 51ibia lle3ó a ablalle 

y en c~ muy 3rande._¡; de OiOcl\ le abló. (271, 0-H) 

No hay la menor duda de que el héroe tiene en mente servir al Señor, nuestro 

Dios; aun cuando incurra en yerros históricos, si lo miramos desde una 

perspectiva actual, es decir, casi medio milenio después: 

el Buen Capitán, pre._¡;umiendo el rervi9io 

que re hazía a Oiü."o K>berano, 
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llevando el e._¡;pada de._¡;nuda en la mano. 

herir y malar lomaría por vic;io. (273, E-H) 

Dentro de los esquemas conceptuales del prerrenacimiento español, en el cual 

debemos leer este poema, la presencia divina (D1) también podemos reconocerla 

en estos versos prefigurada o, para decirlo en términos estrictamente semióticos, 

figurativizada como la Ventura: 

21~ Ya que Venlura QI\ quiere provar 

y. en a~ e._¡;lfemQI\, roi"'- e.._¡;lfemado. 

210 Ya el curro del cielo en <5",U mobimiento 

quiere mQl\larQI\ nueva fortuna. 

el lravajo pw.ado. <5",in duda nil)8una. 

lrocarre en ventura y gloria "'-in cuento . 

... e_¡; que del cuero ._¡;alió la ventura 

de quanlo vemQI\ agora poblado ... (19, C-0) 

... quan poca ventura con ellQI\ tovieron; 

porque I°"' indi°"' an"'-Í I°"" hirieron ... (124, O-E) 

Ri L°"' e._¡;pañole._¡; conrejo le dieron 
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que lo dexwe, que bueno rería 

que, por ventura. provecho haría . 

... y. en práf,pera_.. lienpü,f>. el rra_..lro rereno. 

porque adó cave lodo lo bueno. 

nif18una ventura le puede hartar. (214, F-H) 

Por su parte, la presencia del anti-destinador (D2) también está suficientemente 

documentada en el poema. Por ejemplo, desde la primera estrofa aparece retando 

al héroe para que dé inicio a las acciones: 

... com.iern;a trabaja_.. con 81oria de fama 

quando fortuna con ella_.. le llama 

a p~alle con premia_.. que ~ienpre rolia. (1, F-H) 

Y no queda la menor duda de que es la fuente desde la cual parte todo accionar 

adverso: 

r:fl M~ fortuna que ~ienpre ~u~ hecho_¡; ma_..lró 

muy al contrario de cómo queremO'\, 

pu~ cono;erna_.. que ron ~u~ ~tremO'\ 

,1;uvir a quien vaxa. vaxar quien ,1;ubió, 

que ~ienpre forluna, a quien te ~i8uió, 
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muy mala te das y buena te arriedras, 

puc_¡; ordena.!\te que, en Puert.o de Piedras, 

don Diego de Almagro y .!\u gente .!\urgió. 

En verdad, esta presencia del anti-destinador (D2) es un asedio sostenido a lo 

largo de todo el poema, a fin de que el héroe sucumba ante sus embates arteros. 

Mas el héroe no habrá de ser derrotado por ella: 

!O Rividuría, que pudo Rlber 

venc;er la fort.una Riviendo venc;erre! (3, E-F) 

fortuna de nuevo le quiro provar. 

queriendo mo.i;lrarle nueva fortuna. 

ma,,lrando el Perú. adonde ninguna 

en 8randCf> afrenlas le pudo igualar. (7, E-H) 

>1 ÜCf>la manera que digo andovieron, 

.!\iendo fort.una .!\ienpre conlraria, 

hast.a llegar a La Candelaria. 

El Buen Capilán. pen..ando 8uarida 

conlra fortuna t.an adverRiria. (42, E-F) 
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52 No e..i;lando fortuna del lodo can@da 

y de darle._¡; lravaxo cl\Íenpre c;el~ . 

124 Lücl\ dücl\ canoacl\ de indiücl\ vinieron 

hacl\la junlar..l\e con rola la una, 

adonde quiro mücl\lrarle forluna 

quan poca venlura con el!Of> lovieron; 

lodücl\ derean poder ya hallarre 

en tierra. do pien@n mejor de._¡;can@r, 

adonde pudieron máf. lravajar, 

re8und la fortuna quiro mücl\lrarre. 

ea Con bienlücl\ conlrariücl\ la navega9ión 

re le._i; mücl\lrava a lienf)Of> adver@, 

porque forluna, de mala y perver@, 

cl\ienpre re pre<;ia de cl\u condi<;ión. 

1.,¡ 'forluna haze lo que e._¡; obligada, 

hagamücl\ norolrücl\ quanlo devemücl\, 

porque del medio de aque._¡;LQ1; e._¡;lremücl\ 

--ale la honrra máf. a<;endrada; 

que. dando con Laque_¡; lan fuerte locada. 
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cfiiendo en rervic;io de DiOcfi y del rrey. 

quedáis con perfeclOcfi quilat.eY, de ley, 

con tanlafi fortunas tan vien aprovadas'. 

fortuna. queriendo quit.arOcfi la vida 

con t.alecfi convalef,, dislef, lal huelo 

que vuecfilro valor Ocfi puro en el 9ielo, 

adonde mi pluma no halla subida (171, E-H) 

178 ¡O fortuna, perver~. malvada, 

~in ley ni rrazón, bien ni verdad! 

Bien puedecfi, fortuna. herir y malar 

y a lodOcfi cfius hechos conlradezir. 

mas yo te prometo que no a de huir. 

por mucho que quie~ lus fuerc;as probar. (179, E-H) 

210 Ya el curro del cielo en cfiu mobimient.o 

quiere most.aros nueva fortuna, 

211 Ya que f orluna carn;ada re muestra 

de nunca can,ar~ y sienpre bu~alla. 

quiere la vida pw.ada dexalla 
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y nueva manera de vida Of, amueslra. 

fortuna. canc1x1da de tal sufrimienlo. 

quiere provarOf, diziéndo[ Of,]: 'Muy bien·. 

mas prueva sus mañas fortuna con quien, 

en anbOf, eslremOf,, c1x1lió tan i3ual: (213, C-0) 

26 Ya IOf, princ;:ipiOf,, que en tantas hazaña~ 

"'ienpre ffiOf,lraron IOI\ fines adversos, 

quieren mOl\lrarse de aquellOI\ deversos, 

sin mudar en lravajOf, fortuna sus mañas. 

Qg_ando fortuna del lodo dexava 

su"' 3olpes adversos con mucha bonanc;:a (216, E-H) 

7.93 El Buen Capitán sinlió 3ran plazer. 

parec;:iéndole ser faborable fortuna, 

porque siendo i\labálapa y Cuáscar a una, 

fuera dudOf,O podellos venc;:er: 

§ 337. Destinatario y anti-destinatario: Ambos destinadores antagónicos operan 

sobre sendos destinatarios sujetos: Pizarra (S1) y un anti-destinatario sujeto 

multiforme, a veces individual , a veces colectivo, a veces corpóreo, a veces 
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inasible, que asume diversas figuras (indios, compañeros de Pizarra desleales, 

hambruna, naufragios, funcionarios de estado, enfermedades, muerte, etc.) y al 

que nos atrevemos a llamar con un solo nombre: Adversidad (S2), aunque el 

poeta prefiera figurativizar y nombrar a este anti-destinatario como los "golpes 

adversos" ( 216, H) de Fortuna. 

Examinemos ambos destinatarios sujetos. Es más fácil, sin duda, distinguir la 

existencia semiótica del sujeto destinador (S1 ), pues su presencia se revela 

clarísima desde la primera estrofa: 

... don fran9iKo Pi9arro del puerlo partía 

en día y fte8-la de &ola Lu9ía; 

comien9a trabaja... con 8loria de fama ... (1, 0-F) 

En cambio, los "golpes adversos", es decir, la Adversidad (S2), como anti-sujeto 

destinatario, es más inasible por multiforme; pero, aun así, podemos alcanzar a 

ilustrarla. Por ejemplo, en la segunda estrofa ya aparece, un tanto inefable aún, en 

la figura de unos vientos contrarios, como el brazo ejecutante del anti-destinador 

(02): 

... con bienlQI\ conlraria... lai; é\3U&I\ for9ando. 

adonde forluna .-,u.-, fuer~ai; ponía. (2, G-H) 
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Un poco más adelante, el poeta deja entrever mejor esas líneas difusas con que 

se reviste el anti-sujeto destinatario (S2): 

20 De aque¿;la manera andava luchando. 

con vienlo, con mar y anbre rravi0.l\a, 

con fine_¡; in<;ierlQ1;, la vida rravi0.l\a, 

de lodQ1; peli8r0.1; re andava ~ercando. 

A veces, es el espíritu desalentador y encontradizo de los propios compañeros de 

Pizarra el que delinea el anti-sujeto destinatario (S2): 

... unCt'\ a olr0.1; re dan por conrejo 

que e_¡; lo mejor lornarre a envarcar 

y. con lo poco que lienen, lomar 

a Panamá a do re envarcaron. 

Y eJ'>le coneejo por bueno lomaron 

y a fü capilán le fueron a dar. (12, C-H) 

UnQI', con olrOI\ eJ\lavan hablando: 

·¿~é o. e¿;lo, reñoro.? ¿No vei"" que morim0.1;? 

Volvamo_¡,, al r~. que ~ierlo donde im0.1;, 

vama_¡; muriendo. la muerle buKando·. (20, E-H) 
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Como hemos dicho, a veces, este anti-sujeto destinatario (52) también asume la 

figura del hambre física: 

Tan 8rande lravajo jamácf, no re oyó, 

que cayendo de hanbre los onb~ a par~ . 

abrían camino ¡:xx enl re man81ar~. 

adó an~ camino nifi8uno re abrió. (26, E-H) 

44 Él 1~ rre_1;ponde: 'De aqu~los ~lremos 

~ inposible de anbos huir: 

o lodos de hanbre rraviando morir. 

o buKar el rremedio, pue-- no le lenemQI'.; 

allí ~réif, <_;:ierlo que hallarlo podemos. 

podemo_¡; en lierra lodo_¡; ~ llar, 

y cf,Ín que no_¡; cf,ienlan, comida lomar. 

ved qué o_¡; parece que en ~lo haremo_¡;'_ 

A veces, son los indios los que encarnan la entidad semiótica del anti-sujeto 

destinatario (52) con quien el héroe debe medir sus fuerzas: 

-14 De--la manera que digo andovieron. 

f,Íendo forluna cf>ienpre conlraria. 

h~la lle8ar a La Candelaria, 
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nonbre de un puerlo donde ..i;urgieron. 

En lierra lcx:k:,..i; con horden salieron, 

y como por ella dO'-"' día..i; enlraron. 

un pueblo de indiO'-"' caribe..i; hallaron, 

de donde lemor muy grande lubieron. 

" Concx;:iendo la genle la lierra que e..i;lava. 

adó flechan 10'-"' indiO'-"' con yerva muy fuerle, 

lemiendo morir lan áf.pera muerle, 

muy grave lemor en lodO'-"' rreinava. 

6u Capilán an..i;í 10'-"' hablava: 

't1erman0'-"' y amigO'-"', mO'-"'trad forlaleza, 

no sienlan 10'-"' indiO'-"' vue..i;tra flaqueza, 

ni 10'-"' juZ-5uéis por genle lan brava·. 

§ 338. El paso de la micro a la macro-estructura: Adelantamos en el capítulo 

primero que, para abordar el problema del paso de la micro-estructura a la macro­

estructura, debemos ampararnos, como punto de enlace, en la combinatoria 

modal, que es la que permite dar cuenta de los diferentes componentes del 

esquema narrativo. 

Dicho esto, el esquema narrativo se puede graficar de la siguiente manera: 
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manipulación ___________ sanción 

L_ ____J 
acción 

competencia perfomance 

Recordaremos lo ahí mismo dicho que, en este esquema narrativo, concebido 

globalmente, las flechas indican el sentido de las presuposiciones, mientras que la 

llave enfatiza la descomposición en elementos constituyentes; es decir, la acción 

es el punto de reunión entre perfomance y competencia. Por lo que cumple iniciar 

la descripción del esquema en estos términos. Para examinar la competencia del 

sujeto, veamos, primero, el cuadro de las modalidades: 

PRESUPOSICIÓN UNILATERAL 

competencia perfomance 

Mod. virtua/izantes ~ mod. actualizantes ~ mod. rea/izantes 

/querer hacer/ /saber hacer/ /estar-ser/ 

/deber hacer/ /poder hacer/ /hacer/ 

(instauración del sujeto) (calificación del sujeto) (realización del sujeto) 
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Y, de hecho, comprobamos que el sujeto está dotado de las modalidades 

virtualizantes convenientes: /querer hacer/ y /deber hacer/. En efecto, en la copla 

8, el héroe exclama configurando la primera modalidad, es decir, el /querer hacer/: 

Alegre de aqu~lo habló a sus conpañas 

diziendo: 'ourjamos, saltemos en tierra, 

hagamos princ;ipio, busquemos la guerra, 

porque hallemos las e~ ~trañas'. 

Y, como ésta, son numerosas las ocasiones en que exhibe el héroe esta 

modalidad. Y también la del /deber hacer/: 

·. . . Bien puede mi vida y la buestra acavar6e, 

mas no dexaré de hazer lo que devo, 

por tanto, buK¡uemos bentura de nuevo, 

buK:ad con travajos la p{'Of,peridad, 

sirvamos en esto a ~u maaestad 

y otro conrejo qualquiera, rrepruevo'. 

Del plano de las modalidades virtualizantes, pasemos ahora al plano de las 

modalidades actualizantes y encontraremos que el héroe, Pizarra está dotado 

principalmente del /saber hacer/: 
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Él mi..,mo, siendo an..,i mi..,mo enemi¿so, 

de 8rande_., afrenl3"" _..acava viloria 

de_.,puéJ; del rri8or, leniendo por 8loria, 

de ..,u.., enemi8o_¡; quedar muy ami8º· (5, E-H) 

En otras ocasiones, es más evidente este !saber hacer/: 

10 En _.,e8uir el biaje tan bien comern;ado, 

el Buen Capilán e_.,tava con..,lanle. 

Y manda que paF-e el navío adelante, 

el bienlo conlrario y el mar enojado; 

ma.., él que de aque_.,lo no e_.,tava e_.,panlado, 

leniendo e_.,periencia en tale_., afrentas, 

con vienlo_¡; conlrario_¡; y al8unas lormen~. 

lle8aron a un puerlo muy de_.,eado. 

Y, en este mismo plano de las modalidades actualizantes, también diremos que el 

sujeto destinatario (51 ), Pizarra, está dotado del !poder hacer!: 

17 Qrey que liene tal ,i:ervidor 

deve lhener su.-, rre ino_¡; en má.... 

pue_., vino dello.., quien nunca jamás 

halló quien hizie...e ...ervic;io mejor. 
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(fo! 7 r) 

Peo@llo yo hasora me pone t.emor. 

que re propuro a rer omi9ida, 

poniendo en peligro de anbre la vida 

con hanbre de hazer rervi9io mejor. 

18 Calleo lo_¡; hecho_¡; de antigua.,; que fueron: 

tlérculeJ\ en travajo_¡; no tef18a rreoombre. 

pueJ\ bino oy al mundo la fama de un oobre 

que toda la 81oria con CJ\ta encubrieron. 

Aquello_¡; rromaoo_¡; que tanta tovieroo 

deveo con ella la ~uya dexar. 

pueJ\ fue como rrío._¡; entrado._¡; en mar: 

con tanta 8raodes:a ~u nonbre perdieron. 

Y, una vez establecidos el /querer hacer/ y el /poder hacer/, el /deber hacer/ y el 

/saber hacer/, es decir, las modalidades que configuran la competencia del sujeto, 

nos es lícito intentar describir la perfomance del sujeto en un texto que, como 

hemos dicho, muestra su riqueza en el recorrido narrativo del héroe. 

§ 339. La acción: perfomance y competencia: Al inicio del análisis de las 

estructuras de superficie, hemos formalizado el programa narrativo principal de la 

siguiente manera: 
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PN = H {S1 ➔ (S2 íl O)} 

El presente es el caso típico de un relato que "termina bien", en el que un sujeto 

de hacer (S1), Pizarra, hace de modo tal (H) que el mismo Pizarra (S2) alcance el 

estado conjuntivo propuesto, es decir, su conjunción con la fama (0).67 

Y vimos que aquí, estábamos ante el paso de una carencia inicial (S1 U O) a la 

supresión de la carencia (S1 n O), por lo tanto, podíamos hablar de un programa 

narrativo de adquisición. 

Es más, establecimos que los roles sintácticos, el de sujeto de hacer y el de sujeto 

de estado, eran asumidos por el mismo actor, por lo se trataba de un hacer 

reflexivo que partía de S1 para actuar en favor de S1. Por lo tanto, strictu sensu, la 

fórmula anterior podíamos representarla así: 

PN = H {S1 ➔ (S1 íl O)} 

Y considerarla como el programa global señalado, donde el sujeto de hacer (S1 ), 

Pizarra, hace de modo tal (H) que el mismo Pizarro (S1) alcance el estado 

conjuntivo propuesto, es decir, que: 

67 En realidad, COURTÉS fonnaliza el sujeto de hacer como S 1 y el sujeto de estado como S2 (Cf. Op. cit., 
p. 170/1 .) Por razones de claridad, y sólo para este análisis, preferimos utilizar una sola nomenclatura para el 
actante Pizarro. · 
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1. El sujeto de estado, Pizarra (S1 ), disjunto (U) de la 

fama (O), se convierta en: 

2. Un sujeto de estado, el mismo Pizarra (S1), 

conjunto (íl) con la fama (0). 

Por tanto, encontramos que, para la realización de este PN 1, había que 

presuponer la ejecución previa de un PN 2, es decir, que Pizarra encuentre el Perú 

(01 ), que es lo que al final le dará la fama al héroe: 

PN 2 ~ PN 1 

Esto quiere decir que el PN 1 se constituirá en el programa de base o perfomance, 

mientras que el PN 2 será el programa de uso o competencia. 

También, establecimos, que el programa de base o perfomance cumplía con que 

los dos sujetos, tanto el de hacer como el sujeto de estado, estuvieran en 

sincretismo actorial; dicho de otra manera, que S1 sea el mismo, tal como lo 

hemos propuesto en la fórmula: PN = H {S1 ➔ (S1 n O)}, lo cual se cumple 

plenamente en este caso. 

Ahora bien, llegados a este punto, es necesario determinar si el sujeto destinatario 

(S1), Pizarra, está dotado de las modalidades realizantes que tipifican la 
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perfomance, es decir, del /estar ser/ y del /hacer/ o, dicho de otro modo, de 

aquellas que hacen posible la realización del sujeto. Como sabemos, el estar-ser 

es semióticamente definible en términos de junción (conjunción vs. disjunción) 

entre sujeto y objeto. Y, sabemos también, dicho esto accesoriamente, que es en 

el marco de las relaciones de estado -sean conjuntivas o disjuntivas- donde se 

localizan las pasiones o los sentimientos: cuando el héroe al final de su recorrido 

se conjunta con el objeto su relación está determinada por la /euforia/; 

inversamente, la /disforia/ signa la carencia inicial del objeto. Por ello, queda claro 

que el análisis de las pasiones alude a las organizaciones jerárquicas de 

modalizaciones según el estar-ser. Pero, por ahora nos urge, sin entrar demasiado 

en el campo de las pasiones, solo establecer si el destinatario sujeto en efecto 

está dotado de las modalidades requeridas para su realización o cumplimiento de 

la perfomance. 

Del examen del texto, podemos encontrar que, en efecto, el sujeto destinatario 

(S1 ), Pizarra, está dotado del /estar ser/. En la estrofa final del poema, la captura 

de Atabálipa es la que representa la conjunción del sujeto con el objeto, 

conjunción signada por lo demás con la /euforia/: 

183 El Buen Capitán "'-Ínlió 8ran plazer. 

pare~iéndole rer faborable Forluna. 

porque .,;iendo At.abálapa y CuáKar a una, 

fuera dud()_I\() podello.r, ven~er; 
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En las escenas previas, las que pintan la toma de Caxamalca, podemos darnos 

cuenta también de que el héroe está investido de la modalidad realizante del 

/hacer/: 

118 LOc.$\ de cavallo el alcarn;e siguieron; 

el Buen Capitán al inga prendió, 

consi8o en su casa le aporenló, 

con algunOc.$\ cac;iques que a buelt.as prendieron. 

m Despub. que fue pre80 aqueesle reñor. 

dándoles oro en gran cantidad, 

llegaron nuevas de aquesta c;ibdad .. 

§ 340. La manipulación: Situados siempre en la perspectiva del héroe, podemos 

avanzar ahora al análisis de· la manipulación. Hemos dicho en la parte teórica que 

esta es una estructura modal que tiene como particularidad que los predicados 

son formalmente idénticos (ambos son hacer hacer); en cambio, los sujetos son 

diferentes: hay un sujeto manipulador y un sujeto manipulado. 

Su formulación simbólica más simple es la siguiente: 
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a) H1 {S1 ➔ H2 {S2 ➔ {S3 íl O)} 

b) H1 {S1 ➔H2 {S2 ➔ {S3 U O)} 

Y se lee como sigue: El sujeto manipulador (S1) hace de tal manera (H1) que el 

sujeto manipulado (S2) realice (H2) la conjunción (formulación a) o la disjunción 

(formulación b) entre un sujeto de estado (S3) y un objeto de valor (O). 

En este caso, diremos que la manipulación del destinador (D1) sobre el sujeto 

destinatario (S1) se remite a la primera formulación (a), de las citadas 

anteriormente sobre el caso: 

H1 {S1 ➔ H2 {S2 ➔ {S3 íl O)} 

Así, vemos que el sujeto manipulador (S1) hace de tal manera (H1) que el sujeto 

manipulado (S2) realice (H2) la conjunción entre un sujeto de estado (S3) y un 

objeto de valor (O). Las equivalencias serían de este modo: 

H1 {D1 ➔ H2 {S1 ➔ (S1 íl O)} 

Y podemos leerlas así: el destinador (01), es decir, Dios, /hace/ (H1) de modo tal 

que Pizarra, el sujeto destinatario (S1 ), realice un hacer (H2) de modo tal que el 
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mismo sujeto (S1) se conjunte con el Perú (O), que es el objeto de valor. Las 

pruebas textuales de este /hacer/ podemos leerlas en esta estrofa ejemplar: 

119 ¡O. Buen Capitán, qué gran Providen~ia 

Divina fue dar~ a v~ tal oftc;io! 

Qy_án bien enpliado fue vuestro exerc;ic;io 

de donde ~lió tan gran rresi~len~ia, 

theniendo con ella tan buena ~perien~ia 

que pud~t.c,.. con tales virtudes en v~. 

_hazer t.an grandes rervi<;i~ a Di~. 

con permitirlo 6u mucha clemen~ia 

Y, a lo largo del poema, hay silenciosas muestras del /hacer/ de la mano divina, 

como en la siguiente copla (233, E-H): 

Entre mucho conrej~ que aquí re lomaron. 

acuerdan p™'8.r, de allí. a Puerto Viejo, 

y KX:orrióles Di~ con tal aparejo 

que. con genle muy buena. d~ na~ llegaron. 

Por otro lado, hemos dichos que la manipulación del destinador (D1 ), es decir, 

Dios, opera también sobre el anti-destinatario sujeto (S2). Ello podemos 

comprobarlo en los siguientes versos cuando El Señor apacigua a los indios: 
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m Mait DiQ.$11, por su infinita vondad, 

quiso ponerlQ.$11 en tal cora;ón 

que re olbidaren de su con di<;[ i ]ón, 

no usando de su porversa. maldad. 

Por su parte, el anti-destinador (D2) opera, primero, sobre el anti-sujeto (S2) que, 

como ~emos dicho, es cambiante y multiforme y asume diversas figuras, en este 

caso, la de los vientos adversos: 

· Con este aparejo encamina su vía, 

la cOfila del sur ~u mar navegando, 

con bienl,Q$; conlrariOfi lM aauM fo~ando. 

adonde fortuna ¡,u¡, fue~M ponía (2, E-H) 

Y, también, opera sobre el propio sujeto destinatario (S1), puesto que el anti­

destinador (D2) se reviste del /hacer no hacer/ o impedimento que convoca el 

/hacer hacer/ del héroe: 

f>ien pued~. fortuna, herir y matar 

y a todQ.$11 ~us hechOfi conlradezir. 

m~ yo te prometo que no a de huir, 

por mucho que quier~ tu~ fuer<;~ probar. (179, E-H) 
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A veces, el anti-destinador (D2) opera sobre el sujeto destinatario (S1) en el rango 

de la tentación, apoyado en la dimensión pragmática, al ofrecerle un objeto de 

valor, el Perú: 

Fortuna de nuevo le quiso provar, 

queriendo mostrarle nueva fortuna, 

mostrando el Perú, adonde ninguna 

en grandes afrentas le pudo igualar. (7, E-H) 

De este modo, podemos concluir que si bien el destinador (D1) opera sobre el 

sujeto (S1) y el anti-destinador (D2) opera sobre el anti-sujeto (S2), es posible, 

también que el destinador opere en ocasiones sobre el anti-sujeto y, 

recíprocamente, el anti-destinador opere también sobre el sujeto. Lo cual se 

podría graficar del siguiente modo, sin que esto sea aún un cuadrado semiótico: 

01 02 

S2 S1 

§ 341. La sanción: En el plano de la sanción, el análisis semiótico permite poner 

en evidencia las condiciones axiológicas, es decir, los supuestos establecidos en 
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el marco de los cuales discurre el recorrido narrativo del sujeto performador, en 

este caso, Pizarra. Aquí, en este poema, no hay la menor duda de que tenemos a 

un héroe en pos de la gloria, en busca de la Fama; así lo podemos evidenciar 

desde la primera estrofa: 

... quando con falta de práf.peros vientos 

don fran<;iKo Pi<;arro del puerto part.ía 

en día y ÜCl\t.a de &nt.a Lugía; 

comien<;a trabajos con 8loria de fama ... (1 , C-F) 

Y, a medida que profundizamos el análisis, se ve que el dador de la Fama es el 

destinador (01), es decir, Dios, por lo cual habremos de formalizar la nueva 

posición del destinador (01 ), en el esquema narrativo canónico, como la del 

destinador-judicador: 

1r:¡ ¡O. E>uen Capilán, qué gran Providern;ia 

Divina fue daros a vos t.al oft<;io! 

Qg_án bien enpliado fue vueJ\tro ex.e~k;io 

de donde .1x1lió tan gran rre._¡;i._1,tern;ia. 

lheniendo con ella lan buena Cl\perien<;ia 

que pudÍ<l\teJ\, con t.alel', virtudel', en vos. 

hazer t.an 8randeJ\ rervi<;ios a Diaf-, 

con permitirlo óu mucha clemen<;ia. 
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Si quisiéramos avanzar en la misma línea de perfilar los supuestos axiológicos, 

dentro de los cuales se desenvuelve la acción del héroe, esto significa, en la 

consabida concepción de la sapiencia teologal que ilustra el poema, que las cosas 

vienen de Dios y a Dios van. Dios es el alfa y el omega, según dirán los 

entendidos, dentro de cuyos extremos se desplaza o está escrita la hazaña 

humana. 

En la descripción del estatuto de la enunciación, habremos de ver con más detalle 

cómo el poeta sabe de antemano que su héroe amerita la sanción positiva: 

211 
Ya que forluna canMda 8-.e mua.lra 

de nunca caru;arOI\ y <5\ienpre buKalla,( ... ) 

quiere con 8loria. de oy adelanle. 

rrendir0<5\ la <5\uya y darQI\ la vua.lra. (211 , A-B, G-H) 

Esto solo significa que Fortuna rinde su Fama o, dicho de otro modo, su papel 

como anti-destinador (D2) es planteado por el poeta como sobrepasado por la 

acción de Dios, el destinador (D1), y, como está visto, destinador-judicador y 

dador de la Fama. 

Ahora bien, el juicio epistémico a cargo del destinador-judicador, sobre la 

conformidad de los comportamientos o, más precisamente, sobre el programa 

narrativo del sujeto perfomante, en relación con el sistema axiológico actualizado 
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en el contrato, esta vez implícito, es del orden del /creer/, por lo que estamos 

hablando de una sanción pragmática, la cual conlleva una retribución positiva, es 

decir, una recompensa, la que está figurativizada en el poema como la entrega del 

oro del Inca: 

m Despu~ que fue prero aqueefile señor, 

dándoles oro en gran cantidad. .. 

No obstante, creemos que la sanción cognoscitiva, es decir, aquella que se 

levanta sobre el /ser/ del sujeto performador es de mayor trascendencia en el 

poema. Si partimos del punto de vista del destinador-judicador, este debe emitir un 

juicio epistémico del orden del !creer/ sobre la veracidad de las hazañas, juicio que 

se modaliza según lo /verdadero/. Y, en efecto, mucho antes de que culmine la 

acción del sujeto performador, el poeta como que anticipa su condición victoriosa 

o vencedora de la posición virtualizada desde un comienzo: 

212 Ya la.r. herid~ que~ dieron mort.ab:i 

quieren m~lrar~ que, siendo mortal. 

~ dex.an con gloria de fama inmortal 

por rer ellas dinMi de ser inmortales; 

ya que, con muefilrWi de lales reñales, 

qu~is~ m~lrar muy clara señal 

que .rois sin regundo, por rer sin igual. 

la fama que ~le ~in rer ~in igual~. 
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Y, desde el punto de vista del destinatario-sujeto (S1), es decir, de Pizarra, 

corresponde a este efectuar un hacer persuasivo que suscite en el destinador­

judicador un hacer interpretativo, del orden de pronunciarse a favor del /ser/ de sí 

como sujeto, o dicho de otro modo, que permita a aquél efectuar el 

reconocimiento. Este /hacer saber/ prevé no solo un /querer hacer saber/ sino un 

/poder hacer saber/. En el breve e intenso discurso de Pizarra en la Isla del Gallo, 

es posible observar cómo concurren ejemplarmente estas instancias: 

. . . dixo: 'Yo quiero iiiguir en eiita tierra, 

quien della me ¡aca, más me destierra, 

porque ~ta tengo por muy natural'. 

10 'El que qu~iere quedarre conmigo 

yo huelgo dello, y al rrey rervirá; 

y el que re fuere de aquí a Panamá 

no por ero rerá mi henemigo. 

A todo el mundo hago ~ligo 

que eiita eii muy grande contrariedad 

en el rervic;io de ~u mageslad, 

enliéndanme bien aqu~lo que digo. 
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ESTRUCTURAS PROFUNDAS Y ESTRUCTURAS DE SUPERFICIE 

§ 342. Las estructuras profundas: el «4-Grupo» de Klein: Tenemos dicho que 

este es un dispositivo de tipo matemático que, aplicado a la semiótica, permite 

evidenciar, generar -mediante la relación de términos opuestos y contradictorios­

otros elementos llamados metatérminos, capaces de dejar entrever, por ejemplo, 

el recorrido de un actante. 

Como este es un poema centrado en la acción del sujeto performador, el "4-

Grupo" de Klein nos permite analizar el /querer hacer/ del héroe. Así, 

identificaremos el /querer/ con (s1) y su opuesto el /hacer/ con {s2) de modo tal 

que, aplicando el modelo, podemos evidenciar sus contradictorios (-s1), es decir, 

/no querer/ y {-s2), /no hacer/: 

/querer/ 
s1 

-s2 
/no hacer/ 

/hacer/ 
s2 

-s1 
/no querer/ 

A partir de aquí, podemos visualizar los metatérminos, según este cuadro: 
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1 
/querer hacer/ 

s1. s2 

a 
/querer no hacer/ 
s2. -s2 

-s1 . -s2 
/no querer no hacer/ 

ab 

-s1 . s2 
/no querer hacer/ 

b 

Entonces, podemos darnos cuenta que el sujeto-destinatario nunca abandona la 

posición 1, es decir, el /querer hacer/: 

Alesre de aqueiilO habló a sus conpañas 

diziendo: '6urjam0t'i, rellemQ.$; en tierra, 

hagamOii prin~ipio, bw;quemQ.$; la suerra, 

porque hallemOii las e~ eiilrañas'. (8, E-H) 

Entre tanto, el anti-destinador, Fortuna, pasa del /querer no hacer/, vale decir la 

posición a, que corresponde al testarudo, a la posición ab, es decir, al /no querer 

no hacer/, que corresponde al resignado: 

211 Ya que f orluna can.rada re mue¡,lra 

de nunca canrerQ.$; y ~ienpre bu~alla, 

quiere la vida paMda dexalla 

y nueva manera de vida O?i amu~lra. 
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Ya que no puede m~lrarre más diefitra 

en hazer().$; mudar, con ver~ constante, 

quiere con gloria, de oy adelante. 

rrendir~ la iiuya y daros la vuefitra. 

Es más, observamos que, al final del poema, Fortuna se rinde al hacer del sujeto­

destinatario y como que lo ayuda a terminar la empresa, esto es, llega a 

transformarse en un aliado del voluntarioso héroe, tocando la posición 1, donde 

este se encuentra: 

( ... ) fort.una del todo dexava 

sus golpe¡, adver~ con mucha bonan<;;a (216, E-H) 

28~ El Buen Capitán sintió gran plazer. 

pa~iéndole <fer faborable fortuna 

porque siendo Alabalapa y Guw-car a una, 

fuera dudoro podell~ ven<;;er; 

§ 343. El cuadro o cuadrado semiótico: En la parte teórica del presente estudio, 

hemos establecido que el cuadro o cuadrado semiótico es una presentación visual 

de la articulación de una categoría semántica, tal y como puede ser obtenida, por 

ejemplo, del universo de un discurso dado. Y esta categoría semántica, vale decir, 

el concepto fundamental, entendido como una relación entre términos extremos u 
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opuestos -del tipo vida/muerle-,68 viene a ser como el corazón, es decir, el nivel 

más profundo. 

vida muerte 

s1 s2 

-s2 -s1 

no muerte no vida 

Hemos establecido también que el cuadro semiótico prescribe un recorrido 

determinado: de s2 a s1 vía -s2, y de s1 a s2 vía -s1. Aunque, para algunos, la 

relación de implicación podría ir, en ciertos casos, de s1 a -s2, y de s2 a -S1 169
, 

por ejemplo, cuando pudieran ser oposiciones no categoriales, sino más bien 

graduales, del tipo de claro/oscuro o de pobre/rico. Es más, hay casos en que el 

paso de -S2 a S1 y de -S1 a S2 es sólo facultativo, no obligatorio.70 

Al amparo de estas nociones es que podemos encontrar en el presente poema 

una primera oposición fundamental entre la /fama/ y el /olvido/, que se podría 

68 GREIMAS, A.J y COURTÉS, J ., SEMIÓTICA, diccionario razonado de la teoría del lenguaje, op.cit., p. 
5 1. 

69 COURTÉS, Análisis semiótico del discurso. Op. cit., p. 228. 
70 Ídem., p. 230. 
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articular conforme a los postulados del cuadro o cuadrado semiótico de la 

siguiente manera: 

fama 

s1 

-s2 

olvido 

s2 

no olvido 
-s1 

no fama 

En efecto, desde la primera estrofa el poeta aclara a qué va el héroe: 

1 En veinle y qualro año_¡; el año corría, 

~iendo pBF-adQ.I\ mili y quinienla_¡;, 

quando con falla de prácl',pera_¡; vienla_¡; 

don frangkl\Co Pi~arro del puerlo part.ía 

en día y fi~la de 6anla LU<;:ía; 

comien~ trabaja_¡; con 5loria de fama 

También está explícito en el texto el término contrario, el /olvido/: 

114 6u<'\ 8rand~ lravaxü"'- no quiero eKrevir, 

porque [el"'- un lravajo. por cierlo, perdido: 
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falla memoria sin robra de olvido, 

para que pueda sus cüffls dezir. 

Para encontrar los significados de !fama/ y /olvido!, en la mente del poeta sería 

inútil remitirnos al Diccionario de la Academia, pues esta entidad se funda en 

1713, es decir, en el siglo XVIII, y estamos hablando de un poema del siglo XVI, 

de 1538. Nos es lícito, por tanto, recurrir a estudios de época que ilustren este 

universo conceptual. A la luz de las investigaciones realizadas por la insigne María 

Rosa Lida en su imprescindible tratado sobre La idea de la fama en la Edad Media 

Castellana71
, podemos determinar con toda claridad que se entiende por "fama, la 

vida en la memoria de los hombres",72 en tanto que el olvido es equiparable a la 

muerte. Así lo ejemplifica, después de afirmar que "el texto medieval más 

importante para la idea de la fama es el Libro de Alexandre", 73 del cual toma el 

elogio que hace Alejandro de Héctor: 

" .. . su prec;io non proc;ede maguer él yes podrido, 

mi entres ornes ouiere non caherá en olvido ... " 

Es decir, queda establecido "el alto valor concedido a la fama como contraparte 

espiritual del cuerpo corruptible". 74 Podemos, de este modo, entender que detrás 

de la categoría /fama/olvido/ se encuentra otra más profunda, la categoría 

71 LIDA DE MALKIEL, María Rosa, La idea de /afama en la Edad Media Castellana. México, Fondo de 
Cultura Económica, 1952. 
72 Ídem, p. 163. 
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/vida/muerte/, o decir que aquella es solo la figurativización de esta categoría. O, 

para decirlo de modo más simple, podemos reconocer como equivalentes las 

categorías fama = vida I olvido = muerte. 

Es, en este sentido, en el que podemos formalizar nuevamente el cuadro o 

cuadrado semiótico de la siguiente manera: 

fama 
/vida/ 
s1 

-s2 
/no muerte/ 
no olvido 

olvido 
/muerte/ 

s2 

-s1 
/no vida/ 

no fama 

Pero, hay más que referir todavía respecto de la idea de la fama en la mente de 

estos poetas, como Diego de Silva y Guzmán, que están en esa media luz del 

Renacimiento que no llega y la Edad Media, a la que se aferran con fruición. Quien 

salva de la muerte, quien otorga la fama es el poeta. El paradigma del cual 

proviene el saber poético de Diego de Silva Y Guzmán es Juan de Mena, "aquel 

73 !dem, p. 167. 
74 Idem, p. 174. 
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gran poeta cordobés", 75 como lo llamara Cervantes en El Quijote. Juan de Mena 

escribe en el Laberinto de Fortuna, su obra cenital, lo siguiente: 

'' ... las grandes fazañas de nuestros mayores, 

la mucha constOJ't(:ia de quien los más ama, 

yaze en tinieblas donnida su fama, 

dañada de olvido por [alta de autores. " 

Laberinto de Fortuna, octava 4ta. 

De este modo, podemos establecer un recorrido del sujeto que va del /olvido/, que 

es la muerte verdadera, al /no olvido/, el cual se puede figurativizar en el rescate 

que ocurre por virtud del poema; y del /no olvido/ a la /fama/, es decir, a «la vida 

en la memoria de los hombres»: 

fama 
/vida/ 
s1 

-s2 
/no muerte/ 
no olvido 

olvido 
/muerte/ 

s2 

75 CERVANTES SAAVEDRA, Miguel de-, El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha. Barcelon~ Ed. 
Ramón Sopena S.A., 1962. 11 Parte, Cap. XLIV, p. 707. 
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En los extramuros del mundo, en ínsulas remotas, lejos, donde los ríos ignotos 

desembocan en mares también desconocidos, Pizarra, el héroe del 

descubrimiento, va en busca de la vida, es decir, merecer la inmortalidad que solo 

da la poesía: 

240 Aquella larde salió el general 

llevando quinze nomM de a cavallo, 

pensando que indi~. veniendo a rolt.allo, 

pudieren en ell~ hazer mucho mal; 

muy poco alexado fue del rreal, 

quando de indiafi lopó un eieuadrón: 

entre ellafi re mele con gran corac;ón 

y dereo de fama que fuere inmortal. 

FORMAS NARRATIVAS Y SEMÁNTICAS 

§ 344. Niveles semánticos del discurso: lo figurativo y lo temático: Hemos 

explicado en los capítulos anteriores que hay una reconocida autonomía 

semántica del discurso; de modo que, es posible articular globalmente el discurso 

según tres niveles semánticos jerárquicos: lo figurativo, lo temático y lo axiológico. 
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También hemos definido que figurativo es todo lo que puede estar directamente 

relacionado con uno de los cinco sentidos tradicionales (vista, olfato, etc.), es 

decir, todo lo que depende de la percepción del mundo exterior. O, puesto en otros 

términos, figurativo es todo significado de una lengua natural (sistema de 

representación) al que corresponde un elemento en el plano del significante (de la 

expresión), del mundo natural; o, mejor, de la realidad perceptible, del referente. 

Lo figurativo, en suma, tiene relación con el mundo exterior. 

En cambio, lo temático es lo conceptual, sin ninguna ligazón con el universo del 

mundo natural: son significados de los sistemas de representación que no tienen 

un elemento correspondiente en el referente; por ejemplo, el /amor/, la /maldad/, 

etc.; no existen en el plano de la percepción, son contenidos abstractos. Lo 

temático, opuesto y complementario a lo figurativo, concierne al mundo interior. 

Fijados los términos anteriores, encontramos que lo figurativo puede articularse, 

al amparo de la densidad sémica, según la siguiente oposición: 

a) Lo figurativo icónico, que es aquello que produce la mejor ilusión de 

realidad (Vg.: lo que nos acontece al leer una novela realista); y 

b) Lo figurativo abstracto que es lo que sólo incluye un número mínimo de 

rasgos de realidad (Vg.: una caricatura). 
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De este modo, lo figurativo evoluciona entre estos dos polos y es posible la 

gradación, dependiendo del contexto. Es más,· una misma variable está en 

condiciones de inscribirse en un polo, en el otro, o entre los dos; insistimos, 

dependiendo del contexto. 

Ahora bien, gracias a lo figurativo abstracto se puede recuperar -en el análisis 

semiótico- la organización subyacente a lo figurativo icónico. El análisis consiste, 

pues, en: 

a) Aproximar y componer unidades figurativas icónicas; 

b) En obtener, después. en forma de categorías, los rasgos figurativos 

constituyentes de naturaleza abstracta. 

Del mismo modo, lo temático puede articularse en: 

a) Lo temático específico, que es más rico en rasgos (Vg.: /información/ y 

/reflexión/); frente a 

b) lo temático genérico (Vg.: /saber/). 
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Queda entendido, así mismo, que "/o que en un discurso dado aparece 

manifiestamente como temático genérico, en otra parte ocupará la posición de 

temático específico, y viceversa" . 76 

Considerando la extensión de este poema de la conquista, al contrario de 

pretender un análisis desmesurado, habremos de buscar solo algunos datos 

textuales dispersos -en expansión- y su equivalente semántico en resumen -en 

condensación- que nos permitan percibir la organización semántica del discurso. 

Para ello, habremos de ir de lo figurativo icónico a lo figurativo abstracto y dé lo 

temático específico a lo temático genérico. En un posterior momento, deberemos 

axiologizar los contenidos. 

Así, en este poema, encontramos que -como hemos demostrado con el cuadro (o 

cuadrado) semiótico- el gran núcleo alrededor del cual giran todos los demás 

sentidos del poema es la oposición privativa /muerte/vida/. Ahora bien, ya aquí, en 

este contexto y en este nivel del análisis -de lo figurativo y lo temático-, podemos 

describir esta oposición !muerte/vida! como una categoría situada en el nivel 

temático genérico, en tanto que la oposición !olvido/fama/ vendría a ser una 

categoría ubicada en el plano de lo temático específico. A estos niveles hemos 

sido conducidos luego de aproximar y componer unidades figurativas icónicas de 

las cuales hemos obtenido, en forma de categorías, los rasgos figurativos de 

naturaleza abstracta, conforme podemos observar en el siguiente cuadro: 

76 COURTÉS, Análisis semiótico del discurso. Op. cit. , p.250. 
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Genérico Muerte vs. Vida 

Nivel temático 
Específico Olvido vs. Fama 

1. Oscuridad vs. Claridad 

Abstracto 2. Retroceso vs. Avance 

3. Derrota vs. Triunfo 

Nivel figurativo 
1. Noche vs. Día 

leónica 
2.a. Ciénagas vs. Camino 
2.b. Tormenta vs. Calma 
2.c. Hambre vs. Comida 
2.d. Vientos contrarios vs. Vientos a favor 

3. a. Enemigos vs. Amigos 
3. b. Perder vs. Ganar 
3. c. Defender vs. Ofender 
3. d. Guerra vs. Paz 

En primer lugar, podemos advertir que en el poema hay un despliegue figurativo 

icónico, propuesto por categorías sémicas isotopantes del tipo de !noche/día/, que 

nos permitirá establecer, después, al menos, una categoría figurativa abstracta del 

tipo de /claridad/oscuridad/. Comenzaremos ilustrando la unidad figurativa icónica 

de la /noche/: 

~ Pen.i;ando eJ\la ncche en el paro eJ\perallo.i;. 

leniendo por <;:iert.a tl\U lrai<;:ión. 
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mandó al maeJ\lre que ~in dila9ión 

le ~quen a tierra ~u~ qualro cavall~: 

luego. a gran pri~. hizo ~cal!~ 

y haziendo ~ noche hazer mucha vela. 

biendo e l peligro que alli re rre~ela. 

acuerda olro día allí aguardall~. 

151 En ~iendo de noche. eJ\Cura y <;errada. 

hazen "'-U vela con gran diligen9ia. 

que fue. ~in duda, mucha prudern;ia, 

porque '-"U muerle eJ\lava guardada ... 

En enlerrar el cavallo ~ noche enlendieron. 

porque el indio que muerlo le vi~ 

doblada rovervia no le cre9i~ 

y. en eJ\lo. muy 8rande aviw lovíeron. (148, E-H) 

07 En eJ\lo, i\laválipa ya caminava. 

paro anle paro. en orden muy buena: 

e l Covernador renlia 8ran pena 

de ver que. ~in duda. adrede lardava; 

y hera la cau~. porque eJ;perava. 

venida la noche, pudi~ mejor 
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malalla_¡; a lodo_¡; y rer ven9edor; 

mas no re le hizo re8und lo penMva. 

Etcétera. 

Opuesta a la unidad figurativa icónica del /día/: 

... don franc;:isc:o Pi9arro del puerto partía 

en día y ftesla de &nla Lu9ía; 

comienc;:a Lrabaja_¡; con gloria de fama 

quando f ortuna con ella_¡; le llama 

a p~alle con premia_¡; que sienpre rolía. (1 , D-H) 

... lruxo comida que fue lan baslanle 

que pudo paMr la genle adelanle 

y poblar lo que vema_¡; oy día poblado. (29, F-H) 

Despub. que su hanbre fue bien rreparada, 

en fin de ocho día<B de allí re partieron, 

y Puerto de lianbre por nonbre pu ... ieron 

aquel a do fue de lodo_¡; 8uslada. (32, E-H) 

Y, an ... i, mucha_¡; díacf'o con grande lesón, 
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haziendo punla_¡;, van adelanle, 

que el Buen Capitán eslava conslanle 

en sienpre re8uir su buena inten9ión. (33, E-11) 

biendo el peli8ro que allí re rre9ela, 

acuerda olro día allí 88uardallos. (37, G-H) 

74 Don Die8o de i\lm88ro ol8ó de a~elar 

lo que! Buen Capitán mo_1,lró lener 8ana 

y, luego olro día, muy de mañana, 

con algunos dolienles re lorna a envarcar. 

Y en muy breve liempo pudo lle8ar 

a Panamá, do fue rre9evido ... 

... más adelante, jornada de un día, 

a Tacámez, un pueblo 8rande, llegamos, 

mueslra de oro muy buena hallamos. 

pensando que ay dello en mucha canlía. (1 21, F-H) 

... con lanla presteza fue su parlida 

que, las ocho del día, fueron lle8ados, 

lomando le,.¡; indic,.¡; lan dCl'Cuidados, 

que loda la 8enle re puro en huida. (223, E-H) 
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Etcétera. 

El bienlo en las velas lan bien se moslró 

que. en nueve díacf5, con mucha ale3ria 

lomaron puerto en la baia. 

adonde la 3enle en lierra salió. (217, E-H) 

'Zxl Oída una misa el día si3uienle, 

el Covemador con sus valedores 

enbia adelante los corredores 

a deKubrir. lhemiendo [h]aver 3enle ... 

Es decir, podemos interpretar que el /día/ es propicio para la acción que posibilita 

el logro de la fama y, por ende, la inmortalidad; la /noche/, en cambio, propicia el 

fracaso, la ruina o el descalabro, equivalentes al encuentro definitivo con la 

muerte. Por ello, en el punto culminante del poema, el poeta explica que el Inca: 

... adrede lardava; 

y hera la causa, porque esperava, 

venida la noche, pudiecl\e mejor 

malallos a lodos y ser ven~edor; (267, E-H) 
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De esta categoría sémica isotopante, /noche/día/, lo hemos dicho, podemos 

arribar a la categoría /claridad/oscuridad/, como figurativización abstracta; 

después, ascenderemos a las categorías temáticas del /olvido/fama/ y de la 

/vida/muerte/, en los niveles específico y genérico, respectivamente. 

Por su parte, la categoría figurativa icónica de las /ciénagas/ vs. el /camino/ habrá 

de conducirnos, después, a establecer la categoría figurativa abstracta del 

/avance/ y el /retroceso/. Veamos: 

ic,;, Porque la tierra, en ~í. es muy fraauafa, 

el rrío liene muy grande corriente, 

adole<;ía gran parle de genle; 

9ién8c5Bli grand~. la tierra mox.Ofa. 

Por todait las bíait es muy peligrosa, 

en agua ni fuera, no pueden valerre, 

acuerdan que es bueno al puerlo volberre. 

pu~ ~ inf)O"'ible enprender otra e~ 

La isotopía sémica de /ciénagas/ Y /manglares/ es obvia: 

15o ¡O. l)uen Capitán, no pueden loarre 

vu~lra.s virtud~. que ron a millar~!. 

pueJ1i VUe_$!ilra perrona, por enlre mt11J8Íél~. 
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a rnayorCT> peli8lo_¡; quiro arribarre 

y, ahora, que veic.l\ que puede ganarc.l\e 

tal tierra en rervi9io de c.l\U magec.litad, 

queréic.lila ganar con tal propiedad, 

que c.l\ienpre jamác.l\ podrá conrervarre. 

Tan 8rande travajo jamác.l\ no re oyó, 

que cayendo de hanbre '°"" onbrCT> a pa~. 

abrían camino por entre mangla/"Cli, 

adó antec.l\ camino nin8uno re abrió. (24, E-H) 

... por uno_¡; mang/arcR CT>PCT>°"" entraron. 

adonde carivec.l\ algunOcl\ prendieron, 

que de maíz car8ad0cl\ trux.eron. 

con ec.l\le aparejo a envarcarre tomaron. (81, E-H) 

94 LOcl\ d°"" navÍOcl\ .f-u derrota llevavan 

y lac.l\ trec.l\ canoac.l\, junto a la tierra; 

toda la otra gente de 8uerra. 

por entre manglarc,. comida buc.l\Caba. 
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El término opuesto de la categoría figurativa icónica de las /ciénaga/ (o 

/manglares/), lo hemos dicho, es el /camino/: 

... abrían cBlllino por entre manglare¡,, 

adó anta; c8.0lino ninguno re abrió (24. G-H) 

71 El qual ~tando determinado 

de reguir el camino que ~iempre 6-isuió, 

80 En ocho díaii fue lodo acavado, 

en fin de 1~ qua!~. re loman al puerto. 

adonde entre lod~ re haze con~ierlo 

de reguir el camino que e¡,tá comenc;ado. 

q; La genle que en tierra el camino hazía. 

~u grande lravaxo infinito re loa, 

porque halló una muy gran barbacoa 

que máii de quinienlQ.$; indiQ.$1, tenia 

1..'\'1 Al puerto de Túnbez manda guiar. 

para poder conreguir el enp~. 

muy 6'ali6-fecho de aver e6-la preB,B, 

porque con ella pen~va hallar 

·~ 
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camino y manera para llamar 

al ca9ique mayor. y ancl'>í lo penro. 

712 En fin de 9inco díacl'> conplidücl\, 

partieron de aquí cl'>in mácl'> ecl'>perar, 

lomando el camino junto a la mar 

A liernando Pi9arro hizo llamar, 

el qua! cl\U inlen9ión muy mucho le abona 

y dize que [ é ]I micl'>mo a de ir en perrona 

y hazer cl\U camjno, cl'>i manda, por mar. (227, E-H) 

:m ü:e día, a la tierra llegaron 

adonde lücl\ indiücl\ lan bien IQ.l\ rervían. 

que grando, rramadacl'> y loldücl\ hazían 

en el camino por donde patl'>aron: 

hacl'>la latl'> pajacl'> del cl\uelo quilavan, 

25, 6iB,uiendo un camino, y muy ancho y reguido, 

fueron a Caxatl'> arriva a la J'.ierra . 

... aJ'.í lo puJ'.íeron luego en efeto. 

tl'>iendo el camino a lodQ.l\ in9iert.o. ( 108, G-H) 
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100 Porque la tierra, en si, es muy fragu~ .. 

Hay otros sememas isotopantes, en el plano de lo figurativo icónico, que también 

ilustrarían la categoría figurativa abstracta del /avance/retroceso/. Por ejemplo, la 

/tormenta/, las /corrientes/, los /vientos contrarios/, el /hambre/, opuestos a los 

!tiempos en calma/, los /vientos favorables/, la /comida/, etc. Citemos algunos 

ejemplos. 

Primero, las /tormentas/ que, de no ser superadas, significarían el /retroceso/: 

199 fue ~iguiendo ~u nabegagión, 

con vien~ muy grandes y alguna tormenta. 

y loda la gente muy defeontenta. 

aviendo entre lodQ.$; muy gran confusión ... 

teniendo esperiencia en tales afrenw. 

con vien~ contrariQ.$; y algunas torment.a~ 

llegaron a un puerto muy deseado. (1 O, F-H) 

71:FJ ~iguiendo la c~la. adelante p&faron. 

con mucho cuidado mirando por ella, 

para, de buella. mejor conoc;ella. 

adonde muy grand~ lormenl~ hallaron. 
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Luego, las /corrientes/: 

Los /vientos contrarios/: 

La nao fue d~hecha, el puerlo tomaron ... 

Las corrienlef, del rrío tan grand~ venían 

que, aunque navegan con mucha prudenc;ia, 

el navío rrec;ive tan gran rresistencia, 

que poco ni mucho lafi vienlafi valían. (105, E-H) 

Con ~le aparejo encamina su vía, 

la Cafita del sur su mar navegando, 

con bien/.og conlmri06 la¡. aguas fo~ando, 

adonde fortuna sus fuerc;as ponía (2, E-H) 

81 Antes, mandando las anclas alc;:ar, 

con vienlaf, conlrB.riOcB y a líen~ calmas, 

199 fue siguiendo ~u nabegac;:ión, 

con vientQf, muy grand~ y alguna tormenta, 

y toda la gente muy descontenta, 

aviendo entre tod~ muy gran confusión ... 
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47 El viento a lienp llevava for<;QfO, 

con grande peligro por rer tan pujante. 

272 Qg_anlo le dix.o, oyó muy atento 

y. en acavando, el libro pidió; 

con grande roverbia de ~i lo arroxó. 

llevando por allo las ojas el vienta 

el padre. al~ndolas muy deacontento, 

re fue a quexar al Govemador. 

diziendo: O Volbed por Cristo. reñor, 

que ~te no liene tal con~imientoC. 

1 
En veinte y quatro añ~ el año corría, 

~iendo pasad~ mili y quinient~. 

quando con falta de prósperos vien~ 

don f ran~iKo Di~arro del puerto partía 

... teniendo ~periencia en tal~ afrenw, 

con vienlocB contrarios y algunas tormen~. 

llegaron a un puerto muy dereado. (1 O, F-H) 

10 De aqu~la manera andava luchando, 

con viento, con mar y anbre rravi~. 

con fin~ in<;:ierl0'1i, la vida rravi~. 
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de tod~ peligr~ re andava c;ercando. 

31 Con ~le rrecaudo el nabio enbiaron 

a Isla de Perlas con bienla!; muy larg~ . 

... manda cavall~ y genle envarcar 

y. con bienlOB conlrari0$\, las anclas al~r 

por poder su int.en~ión al cabo llegalla (39, F-H) 

l3ó Con bienlOR conlrari~ la navegac;ión 

re l~ m~lrava a lien~ adversa, 

porque fortuna. de mala y perversa, 

sienpre re prec;ia de su condic;ión. 

Pero el obstáculo más fuerte que ilustra el término figurativo abstracto del 

/retoceso/ es, qué duda cabe, el término figurativo icónico del /hambre/: 

7D De aquesta manera andava luchando, 

con vienlo, con mar y 8ílbre rravi~. 

con fin~ inc;iert~. la vida rravi~. 

de tod~ peligro6- re andava c;ercando. 

O ~fuerzo y rervic;io de gran lealtad, 
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que hiendo el peligro de anbre p~nt.e 

quiro seguille toda la genle, 

usando consigo de tal crueeldad (16, E-H) 

Densallo yo hagora me pone lemor, 

que s-e propuso a ser om.ic;ida, 

poniendo en peliaro de anbre la vida 

con hanbre de hazer rervic;io mejor. (17, E-H) 

Tan grande travajo jamás no se oyó, 

que cayendo de hanbre 1~ onbres a pares, 

abrían camino por enlre manglares, 

adó an~ camino ninguno re abrió. (24, E-H) 

7b Pues iiiendo la lierra muy despoblada, 

nunca hallaron olra comida: 

algunQ.ii perdían de anbre la vida 

y de mucha..; la muerte fue d~ada, 

del Buen Capilán mili vezeii gu¡,tada: 

que viendo 6'u~ gent.ev. de anbre morir. 

anb qu~iera mili mue~ rofrir, 

que quedar con la vida a rentillo obligada. 
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En veinte y seis días que allí le ~peraron. 

el Buen Capitán gran pena sintió. 

en ver que gran parte de gente murió 

de anbre y dolenc;ia que della cobraron. (31, E-H) 

... y Puerto de 1/Bnbre por nonbre pusieron 

aquel a do fue de todos gustada. (32, E-H) 

.u Él les f'fe$iponde: 'De aqueslafi eslremos 

es in~ible de anbafi huir: 

o todafi de h811bre rraviando morir. 

o buscar el rremedio, pu~ no le tenemafi ... · 

... pu~ no re rrec;ela 

la mucha Bnhre que todos trax.eron. (46, G-H) 

... mas, ya en ~te tienpo muy flacos andavan, 

de anbre y cansa~io que todos pasaron. 

y algunos heridafi re rretiraron, 

porque los indi~ muy fuert~ estavan. (97, E-H) 

115 Aquí 6'u~ peli8r~ no pueden contarse, 

aquí sus hazañas no pueden dezirre, 
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aquí c.1,u anbre no puede ~rebirre ... (115 A-C) 

163 Con una canoa y un barco quebrado, 

quedó quien quedó por no re quedar, 

con lanlo peli5ro de anbre pac.l\ar ... 

... ved c.1,i o._¡; par~e mejor lravajar, 

que no que perdamo_¡; de anbre el pellejo. (166, G-H) 

179 
t1ac.1,le provado en lierra y en mar, 

con hanbre y muerlec.1, de c.1,uc.1, conpañerOc.l\, 

Puec.1,lo._¡; lodo._¡; en 5ran delrimenlo. 

con 8llbre y lravax.Oc.l\, que no K:- dezir, 

el navío 5rande bieron venir, 

que pudo ponerle._¡; en mucho conlenlo. (180, E-H) 

181 No re puede dezir ni pen._¡;ar 

lo que el Buen Capilán de vello ho'5ó, 

porque reÍc.l\ meJ'el\ 8ran anbre c.1,ufrió 

182 E ... lando envarcado._¡; y para parlir. 

el Buen Capilán anc.1,í prec.1,umió 
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Etcétera. 

lo que en el lienpo pa.rado paro, 

pen.rando mil! vezo. de hanbre morir: 

20~ Con grande lormenta la nao nabegava, 

pen.rando an._1;imismo de anbre morir, 

Ahora, veamos los términos opuestos de estas categorías, para ilustrar el término 

figurativo abstracto del /avance/. Opuesto a /vientos contrarios/, encontramos los 

/vientos favorables! y sus sememas isotopantes los !tiempos calmos/, /tiempos 

muy buenos/, /prósperos tiempos/ o /brisas favorables/: 

El biento en la._¡; vela._¡; lan bien ._¡;e m0t>,lró 

que, en nueve díw., con mucha alegría 

lomaron puerlo en la baía, 

adonde la genle en lierra salió. (217, E-H) 

... con vienl0t>, conlrarioo y a Uen~ calmas. 

pudieron lomar la Isla de Palma._¡; ___ (83, B-C) 

184 Con Ucnpo muy bueno. de aqui ~ parlió, 

hasta una isla adonde e-ur8ieron, 
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c;:erca de Túmbez, regund concx;ieron 

... y. en pí'Ó:BpetOB Uen.fX)cB. el rr~tro rereno, 

porque adó cave lodo lo bueno, 

ninguna ventura le puede hartar. (214, F-H) 

'Pu~ envarcaos y vamos por mar, 

todo el maíz hazed envarcar, 

que el lienposin duda muy bueno lhenem~·. (103,FH) 

21& Ya mili y quinientos y treinta m~trava 

el año. conplido el m~ que ~ ~trero. 

y a veinte del m~ que biene primero. 

la brÍ<!xl en cfiu fuer~. con fue~ rreinava 

O[ando fortuna del lodo dexava 

sus golpe6i adver~ con mucha bonan<;:a 

y el Covemador, con grande pujanc;a, 

su nueva inlenc;ión de nuevo lomava. 

Y, sin duda, el término opuesto del !hambre/ es la unidad figurativa icónica de la 

/comida/: 

75 Anv~ nabí~ hizo Retar 
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de 5ent.e y comida en mucha abundanc;:ia, 

porque la._1; cQl'.él._¡; de 5rande inport.an9ia 

muy abundQS&I', re <leven mo_¡;t.far. 

Con e._¡;le aparejo re loma a la mar, 

y máf. lre._¡; canoa._¡; muy bien ordenada._¡;, 

de genle y cooida no meno_¡; cargada._¡;, 

por poder con el cargo mejor d~ar5ar . 

... pue._¡; ._1;iendo el nabío por él ._1;u._1;lenlado, 

lruxo coDJJda que fue lan ba._¡;lanle 

que pudo pa._¡;ar la 5enle adelanle 

y poblar lo que vemo_¡; oy dia poblado. (29, E-H) 

. . . dixo: 'Volvamo_¡; a La Candelaria 

[de] donde lraeremo_¡; al5una coDJJda'. ( 42, G-H) 

43 La genle re puro en 5ran lurba9ión, 

o lodo_¡; de hanbre rraviando morir, 

o bu._¡;car el rremedio, pue._¡; no le lenemOf>; 

alli ._¡;wréi._1; 9ierlo que hallarlo podemo._¡;, 

podemo._¡; en lierra lodo._¡; ,1'.8.llar, 

y ._¡;in que no._¡; ._1;ienlan. comida lomar. 

ved qué °"" parece que en e,1,lo haremo_¡;O. 
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-19 <Surgiendo el navío. en lierra ~ieron. 

y su rreal en un pueblo a.rentaron 

que enc;ima de un cerro muy grande hallaron. 

adonde comida mucha lovieron ... 

Haziendo la gente en tierra reilar. 

hallaronla toda de indiOfi poblada. 

con tant.o maíz y comida robrada. 

que a toda el armada les pudo robrar. (83, G-H) 

90 TodQ.$; lOfi indiOfi ~lavan al~adQ.$;, 

hallando en su ca.re mucha comida. 

que fue, sin duda, darles la vida, 

porque llegaron muy desmayadO,$;. 

Despu~ que [ e ]sluvieron más deteanredQ.$;, 

unQ.$; por agua y o~ por tierra. 

van a bw;car (O,$; indiQ.$; de guerra, 

lodOfi en horden muy bien ordenadOfi . 

... quando IOfi indiQ$; de arriva vaxaron. 

La varvacoa de lodo dex.aron 

y por el monte con miedo huyeron. 

l~ crislian~ a!egreA arriva ~ubieron, 
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adonde maíz y comjda lomaron. (98, D-H) 

Toda la tierra con máf. defensión 

de barbaco[ a ]s hallaron poblada 

y en unas hallando comjda robrada 

re nonbran oy día De la Vendíi:;ión. (101, E-H) 

A tierra muy llana de Yuf18aS Besó, 

de 8ran poblac;ión, muy sana y lenplada, 

de toda co/llida en eslremo avaslada, 

con que la 8enle infinito fol8ó. (252, E-H) 

Etcétera. 

Creemos haber ilustrado -si no de modo prolijo, al menos, en grado suficiente- la 

categoría figurativa abstracta del /avance/retroceso!. Es decir, podemos establecer 

ggr, certeza que las unidades figurativas icónicas del poema amparan la dicha 

categoría figurativa abstracta. Decimos que no hemos hecho un análisis 

exhaustivo -así lo propusimos al inicio de la descripción de este nivel- puesto que 

es posible desplazarse por el texto con una imprevisible extensión en busca de 

sememas que contengan sernas isotopantes. Sirva a modo de ejemplo de lo que 

decimos cómo se encuentran innumerables isotopías a lo largo del texto: , 
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n Pasado este lienpo, la nao fue llegada, 

y dellQ.'1i, sin duda, muy bien ~vida 

con mucha rrazón, pues lraxo la vida. 

que lod.Q.'1i tenían por muy efeusada. 

Después que <Bu h811ÍJrc lúe bien rrep81'8dB, 

en fin de ocho días de allí ~ partieron ... 

33 De aquí comen9aron la navega9ión 

llevando el nabío algund varBlimento, 

y sienpre por proa lubieron el bienlo, 

ganando la tierra con mucha pasión . 

... porque durando la navega~ión. 

faltó/~ el fl8UB y robróles el frío. 

con lien~. a lienpos. tomBvBn m:x;ío 

y con ére pa!,8.Van con arla pasión. (199, E-H) 

Aunque este no sea un análisis exhaustivo, nos sea permitido ahora aproximar 

unidades figurativas icónicas del tipo de /enemigo/ vs. /amigo/, /ganar/ vs. /perder/, 

/ofender/ vs. /defender/, /guerra/ vs. /paz/ para poder determinar la categoría 

figurativa abstracta /derrota/triunfo/. 
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Para comenzar, podemos señalar el caso de las unidades figurativas icónicas 

/enemigo/amigo/. Aquí, encontramos que el propio texto acerca estas unidades 

figurativas icónicas al punto que nos es fácil establecer la respectiva categoría: 

Él mismo, siendo ansí mismo enefl1Í8O, 

de grand~ afrentas sacava viloria, 

después del rrigor leniendo por gloria. 

de 81U81 enemigos quedar muy am.jga (5, E-H) 

... porque lheniendo muy grave pMión 

de ver mal heridos dos buenos am.jgO.i, 

er<:uro la venganc;a de s,us, enemjg~. 

usando en lal lienpo de tanta rrazón. (84, E-H) 

Tanto pudo hazer y dezir, 

esfo~ando 1~ 81uyos, matando enem.{gO.i. 

que lubieron lugar 8ius buen08' am.jgO!i 

de poder al iQCorro corriendo venir. (138, E-H) 

Él mismo. siendo aw.í mismo enemigo, 

de grande81 afren~ sacava vitoria. 

de8ipués del rrigor leniendo por gloria, 

de 8ius enemi80tf; quedar muy BOJ{ga (5, E-H) 

477 



148 Tanta pa8iión pod~~ lhener. 

de perder ~inco tan buenos 8111{gOB. 

quánt.a gloria en ganar enemigaB. .. 

En otros casos, los términos de la categoría figurativa icónica no están tan 

próximos; por lo que el acercamiento de las unidades figurativas vuelve a ser 

tarea nuestra: 

iñ 'El que quisiere quedarse conmigo 

yo huelgo dello, y al rrey rervirá; 

y el que re fuere de aquí a Panamá 

no por ero rerá mi henemi8a · 

'Hermanos y l1111Í80.i, mostrad fortaleza. 

no sientan los indiOY, vuestra flaqueza. 

ni los juzguéi8i por genle tan brava·. (35, F-H) 

rz; Biendo los indiOY, cr~lianafi venir. 

[con] muy gran prieia huyendo re van, 

mucho sintió el Buen Capitán. 

en ver siele ami8~ como eslaY, morir. 

en e_5;le comedio vino la genle 
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a quien Almél8ro muy bien rre9ivió, 

uno a uno IOf, abra9ó, 

mOf>lrando de ver!Q.1; eslar muy cont.enlo 

leniendo con lodQ.1; el comedimiento 

que a .f>U.f> 8randes am{gOt? .f>ienpre mOf>lró. (133, C-H) 

En cuanto a la categoría figurativa /ganar/perder! -si asumimos los infinitivos en 

sus virtudes sustantivas- esta podemos encontrarla en versos como los que 

siguen: 

,;; Dix.o: Cl&ñores, paré9eme aqueslo 

que, pues lierra lan buena podimQ.1; hallar, 

que es menesler .f>8vella 8Bnar. .. 

... dix.o: '&ñores, muy bueno rería 

que olro peor aquí no 8uardem0.f>, 

-f>i a lodaf> parec;e. envarcarno,. podemaf>, 

porque yo len8o por malo eslo hecho. 

porque [ni] honrra ni menQ.1; provecho, 

con eslaf> carives jamful'> 8Bnaremoi . (85, C-H) 

... y. ahora, que vei"' que puede 8anar!'e 
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lal tierra en rervi~io de su mag~lad. 

queré~la 8Bfll1F con tal propiedad, 

que sienpre jamás podrá conservarNie. (156, E-H) 

... que, si quería 8811Brle<fi la tierra, 

supiere que avía gente de guerra 

y fue~as por ésta, que al propio moslró. (256, F-H) 

Y la unidad figurativa opuesta: 

148 Tanla pasión podist.es thener, 

de perder ~inco tan buenos amigos ... 

116 Aquí [le] vieron mili veres perdercre 

y. olras tantas, tomar a cobrarre ... 

... adonde eiCW\aron las vidas perder. ( 139, H) 

De igual modo, asumiendo plenamente los sernas sustantivos que obran en todos 

los infinitivos, podemos dar cuenta rápidamente de otras categorías figurativas 

como /ofender/defender/ 
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00 Aquí ~u malar, aquí ~u herir, 

aquí su ofender y <fi8.ber defender&e ... 

Para terminar el análisis, pensando siempre en no caer en el exceso, podemos 

señalar brevemente algunos ejemplos de otras oposiciones figurativas icónicas, 

por ejemplo, /paz/guerra/: 

... huyamOfi la muerte, bu~uemOfi comida, 

aaora por paz. agora por 8Uerro□ . (22, G.:.H) 

... y. como de indi~ fueron rentid~. 

vinieron a ell~ con rruin inlen~ión, 

de su Capitán, con gran cora~ón, 

en no[n]bre de paz. <fiDn bien rre~ibid~. (37, E-H) 

Y que re bu~uen, sin gran dilación, 

indi~ l~ más que puedan aver 

y. de paz o de 8uerra, 1~ h88an traer 

para salir de tal confuiiión. (51, E-H) 

El t>uen Capitán 1~ ~lió a rre~evir 

no m~lrando ~u ~fue~o lhemor ni rre~elo, 

1~ indi~ por miedo, l~ arm~ en ~uelo. 
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de paz re quicf.ieron a ell~ venir. (106, E-H) 

... porque ~lía muy gran cantidad 

de indi~ haziendo mu~tras de paz. 

el r>uen Capitán, como hera ~az. 

8iabia que indios no guardan verdad (153, E-H) 

... que el Govemador de ~vio y sagaz, 

1~ hizo venir en no[ n ]bre de paz. 

de maíz y otras e~ algunos cargad~. (220, F-H) 

237 Puerto viejo y Charapalón 

y Amat.aglan, pueblo con todas ~u~ gen~. 

l~ ¡f,irben de paz con muchos preren~. 

m~lrando rervir con mucha aftc;:ión. 

m Ü!!_izquiz el camino del Cuzco if,iguió 

con qualro mili onb~. muy buenos de guemJ, 

de fJ8Z 1~ ~lía loda la tierra ... 

2 Dr~iguiendo en lravaj~ ~u mucha porfia, 

re mete en la mar, dex.ando la tierra. 

con c;:ienlo y lant~ onb~ de 8uemJ 
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y quatro cavallOfi, que más no tenía 

AJegre de aqueiilo habló a sus conpañas 

diziendo: '&urjamOfi, saltem~ en tierra, 

haaam~ prin~ipio, busquemOfi la 8UemJ, 

porque hallemOfi las cosas eiilrañas'. (8, E- H) 

:;, Viendo que pide el maeiitro CTazón 

y que en dalle crisUan~ ninguna re en~ierra, 

acuerda que vayan treinta onbreii de 8Uef'f'8 

con un capitán de buen cora~ón. 

57 LOfi dOfi que primero delante llegaron. 

queriendo la cueiita del pueblo dezir, 

indi~ de guerro vieron subir, 

más de tres mili. según lo juzgaron; 

84 ~lando tod~ no ape~evidOfi, 

con poco temor de indi~ de 8uerm, 

treinta cariveA ~taron en tierra, 

de la tierra firme en canoM venid~; 
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unos por agua y olros por tierra. 

van a bu6iear los indios de guerra, 

lodos en horden muy bien ordenados. (90, H) 

94 Los dos navíos su derrota llevavan 

y las lres canoas. junlo a la tierra; 

toda la olra gente de guerra, 

por entre maf18l&es comida buscaba 

y ya que buen trecho del rrío subían, 

dos grandes canoa81 de indios venían, 

carives de guerra, regund lo juzgaron. (123, F-H) 

132 
Y, como venían del mar enojados, 

acuerdan rer bueno que salten en tierra, 

adonde ~llaron treinta onbres de guerra 

que trax.o consi50 bien ordenados ... 

m Los indios, que aquesta isla poblavan, 

a la tierra Arme en canoa81 huyeron, 

1~ qua!~. de guemJ muy presto volbieron 

m~ de lre~ient.os, regund lo juzga.van: 
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1;g Anlef. del pueblo. en una ~lada. 

toparon algunOf, indiOf, de 8uerra, 

por do con09ieron que toda la tierra 

contra ellOf, ~lava ya rrevelada 

El Covernador con mucho cuidado 

camina. lhemiendo lOf, indiOf, de guerra. 

porque halló alc;ada la tierra 

y. el pueblo adonde ivan. todo quemado. (219, E-H) 

721 Aquí l~ abló el Covemador, 

dando rrazón de ~lar en 8'U tierra. 

y cómo quiere eieUffirl~ la 8uemi 

~¡ ~ dan por vaii8.ll0f, del enperador . 

... con quatro perronas y un rreligi~. 

yendo a lOf, indi~. haziéndol~ 8uerro. 

fuisb · a 'Iünbez. ffilwle8' en tierra. 

~fue~o. ~in duda, muy maravill~. (228, E-H) 

... del Covemador y gente de 8uerra. 

con mucha alegría fue bien rrec;ebido. (238, G-H) 
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:-B ~iguiendo un camino, y muy ancho y reguido, 

fueron a Cax.af> arriva a la ~ierra, 

de adonde re fueron indios de 8ucm 

que enlonc;~ de miedo avían huido; 

de ver que el indio jamás re lurbó: 

y la fuerc;a de varro, por donde mQ.$1.lrÓ 

que, si quería ganar!~ la lierra. 

cfiupiere que avía gente de 8ucrra 

y fue~af> por ~ta. que al propio moslró. (256, D-H) 

258 Oída una miRl el día ~iguienle, 

el Governador con sus valedores 

enbía adelante los corredor~ 

a deKubrir, lhemiendo [ h ]a ver gen le: 

y. no aviendo ninguna de 8UCmJ al prerenle. 

'm Media legua de allí, devi~ron 

el rreal de Ataválipa, al pie de una sierra, 

con infinita genle de 8ucrra, 

en fuerc;a muy grande. regund bien miraron. 
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§ 345. Niveles semánticos del discurso: lo axiológico: La axiologización, lo 

sabemos, consiste en preferir espontáneamente, frente a una categoría temática 

(o figurativa), un término a otro, en función de la atracción o repulsión que suscite 

tal valor temático o tal figura. Esto depende de la óptica en la que estemos 

situados. 

Para describir un relato en el nivel de las estructuras profundas, hemos pasado -

como está dicho- de los datos textuales en expansión a su equivalente semántico 

en condensación; de lo figurativo icónico a lo figurativo abstracto. Ahora bien, 

estamos en condiciones de articular estos valores: 

fama 
/vida/ 
s1 

-s2 
/no muerte/ 
no olvido 

olvido 
/muerte/ 

s2 

-s1 
/no vida/ 

no fama 

Y, una vez articulados los valores en el cuadro (o cuadrado semiótico), entonces, 

podremos axiologizarlos, es decir, marcarlos -de acuerdo a nuestra preferencia 

espontánea- positiva o negativamente, sobredeterminándolos con la categoría 

tímica !euforia/ vs. /disforia/: 
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/vida/ /muerte/ 

[ + ] 

/no muerte/ /no vida/ 

O , esquematizado de otro modo: 

/vida/ /muerte/ 

[euforia] 

/no muerte/ /no vida/ 

El propio texto da señas de esto: 

Él mie-mo, e-iendo ane-í mie-mo enemi8º· 

de 8randee- afrenlae- e-acava viloria, 

do.puée- del rri8or leniendo por 8loria, 

de ~ue- enemigae- quedar muy amigo. (5, E-H) 

Ale8re de aqu~lo habló a e-ue- conpaña"" 

diziendo: '6urjamae-. ,1x1llemae- en lierra. 
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hagamQ.$li prim;ipio, bu~quemQ.$li la guerra, 

porque hallemQ.$l, la~ Cafia~ ~lrañas·. (8, E-H) 

113 Con lr~ cano~ va el Buen Capitán, 

con loda la gent.e que hera bien poca. 

el rremo en la mano, la rrisa en la voca, 

tristeza ninguna en él no hallaron: 

no que en ~u pecho congox~ no van, 

m~ quiro ffiQ.$l,lrar que, en lien~ adversos. 

l~ capitan~ re mu~lran diver~ 

de lod~ aquellQ.$li que tr~lefi efilán. 

FORMAS ENUNCIATIVAS Y FORMAS ENUNCIVAS 

Discursivización: actorialización, espacialización y temporalización 

§ 346. Los procedimientos de discursivización: Llamados a constituirse en 

sintaxis discursiva, tienen en común el poder ser definidos como la aplicación de 

las operaciones de desembrague y de embrague y, en consecuencia, el depender 

de la instancia de la enunciación. Estos procedimientos hay que dividirlos, al 
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menos, en tres subcomponentes: la actorialización, la espacialización y la 

temporalización. 77 

Es bueno recordar, con ello, que el acto de la enunciación consistirá en 

abandonar, en negar, la instancia fundadora de la enunciación y en hacer surgir, a 

contragolpe, un enunciado cuya articulación actancial, espacial y temporal guarde 

como memoria, de modo negativo, la estructura misma del «ego, hic et nunc» 

original. En esto consiste la operación de desembrague y es únicamente esta 

operación de negación la que, en lo fundamental, permitirá el paso de la instancia 

de la enunciación a la del enunciado.78 

El procedimiento inverso, es decir, el acto de retorno a la instancia fundadora de la 

enunciación es la llamada operación de embrague, con la salvedad de que dicho 

retorno es un retorno parcial, una ilusión, puesto que, de ser total, la negación de 

la instancia fundadora, el enunciado, desaparecería. 79 

Rememorando un poco más estos procedimientos, es importante puntualizar, 

también , que tanto la actorialización como la temporalización y la espacialización 

actúan en sincretismo y, como afirma Courtés, «ya se trate de la enunciación o del 

enunciado, los tiempos y los espacios solo tienen sentido en relación con los 

77 GREIMAS y COU RTÉS, Diccionario, tomo 1, op. cit., p. 125. 
78 COURTÉS, Análisis semiótico del discurso, op. cit., p.368. 
79 lbíd., 371. 
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actores» 80
; por tanto, la separación de su estudio, en las páginas que siguen, solo 

se efectúa para favorecer el desenvolvimiento del análisis. 

§ 347. Actorialización: Hemos determinado que, dada la extensión del poema 

que nos convoca, el estudio que sigue no puede pretender ser exhaustivo; 

además, siendo como es la actorialización enunciativa y enunciva, sólo tendremos 

ocasión de concentrarnos en la descripción de los principales aspectos de la 

primera y, muy someramente, en algunos momentos de la actorialización 

enunciva. 

Pues bien, en el discurso de La conquista de la Nueva Castilla, se encuentran 

marcas indiciarias que evidencian la presencia del enunciador casi desde el inicio 

del poema. En efecto, en los versos iniciales de la quinta octava hay un clarísimo 

embrague enunciativo actorial que descubre al anunciador: 

80 lbíd., 387. 

; ¡O quién fuera de lodo b\tigo, 

no por poner yo duda en aquefilo, 

m~ por ver mirando en 81U s~lo, 

muy clara e8ipirien~ia de aquefilo que d.igd 
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Pero no es la única vez que se produce tal embrague enunciativo actorial. Un 

poco más adelante volvemos a encontrar al enunciador hablando en clarísima 

primera persona: 

Pcn,58//o yo h45ora me pone t.emor. 

que re propuro a rer omi9ida. 

poniendo en peligro de anbre la vida 

con hanbre de hazer rervi~io mejor. (17, E- H) 

En Chuchama, al narrar el encuentro de los dos conquistadores, Pizarra y 

Almagro, otra vez vuelve a producirse otro embrague enunciativo actorial: 

En otra ocasión dirá: 

• ... el Buen Capitán an~i rre~ivió, 

lo_¡; bra~o_¡; abierlo.1; con él re junló. 

llorando de amor y grande ami~lad. 

porque yo di50. diziendo verdad, 

que amor como el dello_¡; ninguno re vio.· (76, D -H) 

Don Diego de Almagro no meno_¡; lraia. 

que como lar- doi; amigoi; ~ vieron. 
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Jegund del plac;er que allí rre9ivieron. 

dezil/o 70 aquíinposible rer[í]a. (130, E-H) 

En general, estamos viendo que el enunciador aflora convocado por los propios 

hechos que enuncia: 

1;a Tanla pasión pocfo;te;. thener, 

de perder s;inco lan buenos amigos. 

quánla gloria en ganar enemi3a_¡;, 

que a enposible mayor poder rer. 

6Cómo podría 70 encarefer 

cosa que mue._¡;tra tanla trkl'-teza? 

¿Q¿_é pudo venc;er tan gran fortaleza? 

¿Q¿_é falla en el mundo má<f- que venc;er? 

Hay una reflexión que suele hacer el artesano semiótico al presentar estas 

evidencias: nada nos permite afirmar que el «yo» inscrito en el enunciado (o 

narrador) evoque o no al «yo» real de la enunciación; y, aunque, queden claros los 

mecanismos de embrague nada nos garantiza la veracidad de la instancia 

enunciadora, por lo que las huellas observables de la enunciación no serían del 
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orden de lo /verdadero/ (= lo que es y parece ser), sino de lo /ilusorio/ (= lo que 

parece, pero no es) 81
: 

1:,i tJa_¡;le provado en lierra y en mar, 

con hanbre y mue~ de c!\Uc!\ conpañerücf,, 

¿no le aprovechan reñalecf- ni 88Üerücf,, 

que a de morir o le a de canRir? 

Bien puedecf-, f orluna, herir y malar 

y a lodor, ""uc!\ hechor, conlradezir, 

rna_¡; yo le prometo que no a de huir, 

por mucho que quiera._¡; lucf- fuen;a._¡; probar. 

En esta última estrofa, encontramos, además, un claro embrague actorial enuncivo 

explícito que opera desde la relación yo/tú, donde ese «yo» y ese «tú» remiten de 

modo manifiesto a los actantes del enunciado: el enunciador como que se 

internaliza en el enunciado y se vuelve un actante ya no de la enunciación sino del 

enunciado enunciado; y dialoga, como tal, con otro actante del mismo: Fortuna. 

Sobre este mecanismo del diálogo como instrumento de manipulación del 

enunciador habremos de detenernos un pocó más adelante. 

Antes de seguir profundizando el análisis, no debemos olvidar que la enunciación 

es asimilable a un PN determinado que tiene tres actantes: 

81 lbíd., pp.371 -2. 
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a. El enunciador o sujeto enunciante (S1 }. 

b. El enunciatario, que es el sujeto al cual se dirige la enunciación (S2). 

c. El enunciado, que es el objeto en circulación (O). 

Lo cual formalizado quedaría de este modo: 

H {S1 ➔ (S2 n O)} 

Enunciación Enunciador Enunciatario Enunciado 

Y tampoco debemos olvidar que la enunciación parece presentarse como un 

/hacer saber/; y que el objeto saber es transmitido por un sujeto de hacer (el 

enunciador) a un sujeto de estado (el enunciatario}, tal como queda dicho. Y que, 

semióticamente hablando, es un fenómeno mucho más complejo que no se 

reduce a una simple adquisición del saber no dependiendo tanto de la actividad, 

donde un mismo sujeto hace lo que el mismo decide, sino de la factitividad, es 

decir, el caso en el que el sujeto que decide es diferente del que ejecuta. Pero, 

sobre todo, la enunciación depende de la manipulación según el saber, pero el fin 

de la manipulación no es tanto el /hacer saber/ sino el /hacer creer/. 

En suma, en nuestro poema, se puede decir que el enunciador manipula al 

enunciatario para que se adhiera al discurso que le propone. Esta relación factitiva 
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se ejerce sobre la competencia. En este caso, también , se dirá que el manipulado 

no es un sujeto pasivo, sino un sujeto de hacer pues tanto como el /hacer creer/, el 

/creer/ es también una acción. 

Los procedimientos enunciativos son muy numerosos y pueden depender de la 

lengua o del discurso. Los puntos de vista son portadores de sentido y con los 

cuales el enunciador busca hacer adherirse (/hacer ver/ o /no hacer ver/) al 

enunciatario -es decir, manipularlo-. Estos son los procedimientos que 

intentaremos describir en el texto, a continuación. 

En primer lugar, encontramos las marcas del enunciador al constatar que este 

recurre al diálogo para tratar de referencializar el relato; esto es, como para 

intentar reproducir mejor la realidad y /hacer creer/ al enunciatario que lo que dice 

es verdad . 

Así, podemos encontrar muchos momentos de diálogo en el poema que intentarán 

referencializar el relato. Es indudable la preferencia del diálogo, por parte del 

enunciador, para presentar el dramatismo de los deseos que tienen los 

compañeros de Pizarro por abandonar la empresa. Por ejemplo, escuchemos el 

diálogo de Pizarra y sus hombres en Puerto Deseado: 

UnOI', con olro1; ei:.lavan hablando: 

'6Q¿é ei:. ei:.lo. reñorei:.? ¿No vei,.1; que morimOI\? 
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Volvam~ alr~. que ~ierlo donde im~. 

vamQ$; muriendo, la muerte bu~ando'. 

21 El Buen Capitán, que aquello sintió, 

dixo: 'ücusa.do será prevenir: 

pues no re le ~se. al onbre morir, 

hMla dar fin al principio que dio. 

Ninguno de afrenta ninguna ~apó. 

que al honbre nac;ido hiziefe entender. 

que m~ no pudiera con vida hazer, 

por muchM ~~ muy buenM que dio. 

22 'Pues lanlo temor en lod°"" enc;ierra. 

y vueslra eJ1.peram;a del todo desmaya. 

llegad el navío junlo a la playa 

que ve~ que parec;e al pie de la ~ierra. 

Allí ~llarem~ lod~ en lierra, 

anl.e$, que honbre acave la vida, 

huyam°"" la muerte. busquem°"" comida, 

agora por paz. agora por guerra·. 

Más tarde, en La Candelaria se produce otro diálogo similar: 
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Toda la gente a b~e.fi clamava: 

'&ñor Capitán, aquí os requerimos, 

pues vei~ claramente que a hondo nos irnos, 

que huyái~ con la vida de muerte tan brava·. (40, E-H) 

[ ... ]Qr~ponde diziendo: 'Yo fuera conlenlo 

de hazer Vue.filro rruego, mw yo os di mi fee 

que a Panamá jamás volveré, 

_..¡n moslrarOfi el fin de mi pen~miento·. (41, E-H) 

El primer retroceso de Pizarra en Puerto de Piedras, obligado por sus hombres, 

también es presentado en forma de diálogo: 

00 Viénd~ todOfi e.filar perdid~. 

dixeron: '&ñor, muy bueno rerá 

que luego nOfi vamos a Panamá, 

adonde re curen 1~ muchos heridos. 

porque ~¡ eslam~ aquí delenid~. 

onbre ninguno no puede eKapar; 

y ~i vu~lra merced quiere ~lo ~perar. 

Di~ ni el rrey rerán bien rerbid~·-

0t) Viendo que piden ju~la rrazón. 
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pare.~iendo olra muy 8ran dC<l'Corn;:ierto. 

dixo: 'Yo anle.l; quicl',iera rer muerto. 

que conrenlir en vue_¡;tra opinión. 

macl', a de rer con tal condi9ión. 

que anc1,í como e_¡;loy. hechado en la cama. 

me hechéícl', en un puerto que re llama Chuchama. 

que e_¡; en la me_¡;ma jurooi<;ión'. 

Hay momentos en que el diálogo adquiere niveles sorprendentes para un poema 

de esta época, puesto que al producirse el desembrague actorial los actantes casi 

no son presentados en el enunciado, sino que este prácticamente muestra las 

voces puras: 

[ ... ] loda la 8enle habló muy de hecho. 

a don Die8o de Alm~ro y al Buen Capitán, 

que lomen al rrio que llaman &.n Juan 

que a tierra que mualran lener mál:. provecho. 

101 'Qg_e viendo el provecho que en ~la lenemOf>, 

a lod01; re haze muy 8ran cl',inrrazón·. 

'Pue._1, a de rer con tal condic;ión 

que loda la lierra adenlro calemOI\·. 

'&:,mOc1, conlenlOI\ y acl',i lo queremOI\·. 
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'Duei; envarca°"" y vam°"" por mar. 

lodo el maíz hazed envarcar. 

que el lienpo J\Ín duda muy bueno lhenemOJ\·. 

1~ La 8enle ordenaron, J\ur8iendo en el rrio, 

y mandan que en Uerra niOBuno saliei;e [ ... ] 

En la Isla del Gallo, espacio de grandes tensiones, hay un momento en que el 

enunciador solo deja la voz de Pizarra, sin mencionarlo: 

[ ... ] maJ\ dizen: '&ñor, eJ\ inpüJ;ible 

enlre norolr°"" hallar aparejo'. 

lo;, naví°"" dex.aron un cable muy viejo. 

pez. aunque poca. no a de fallar. 

ved J'>i o;, pare<;:e mejor lravajar, 

que no que perdamOJ\ de anbre el pellejo·. (166, C-H) 

Otro ejemplo que definitivamente certifica la habilidad manipuladora del 

enunciador para referencializar el relato mediante el diálogo es cuando Hernando 

Pizarra va en busca de Atahualpa a la r;íénaga de Cajamarca (o lo que el vulgo 

llama «Los Baños del Inca»): 

1,,2 El general le abló ~nlemente. 
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dixiéndole: 'Inga. el Governador 

le manda, en nombre del enperador, 

parezcas anle él con toda lu genle ·. 

Alaválipa. mOcfilrando muy buen conlinenle, 

dixo: 'Yo iré. ""in duda, mañana·. 

mOcfilrando en dezillo lener mucha gana 

de rer buen v~llo y muy obediente. 

En el caso del diálogo, para que se produzca el desembrague enuncivo 

previamente ha debido producirse un desembrague enunciativo, lo que graficado 

quedaría de esta manera: 

Plano 
del enunciado 

- - . - Yo Vosotros 
(Actorialización (Pizarra) (Sus hombres) 
enunciva) 

1 

Plano No Yo Él 
de la enunciación 

(Actorialización 
1 

enunciativa) Enunciador 
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Sin haber agotado el tema del diálogo ni pretender la exhaustividad, como hemos 

dicho, podemos seguir mostrando la presencia del enunciador a través de los 

medios de manipulación que emplea para /hacer creer/ su discurso. 

Así, también podemos detectar al enunciador cuando recurre a la anáfora para 

asegurarse, con la expansión sintagmática de los hechos, y contando con la 

competencia congnoscitiva del enunciatario, que los significados se dilaten en la 

percepción del enunciatario. Con ello, nos deja evidencias plenas de su 

admiración por Pizarra; admiración que, dicho sea de paso, se expande por todo 

el poema: 

En otro momento dirá: 

41 ¡O t.enlacion~ de 8ran sufrimiento! 

¡O ~fuef90 mayor que nunca re biol 

¡O cora~ón que no le mobió 

peligro nifi8uno de ~u fundamento! 

115 Aquí sus peli8fü$\ no pueden conlarre, 

aquí ~us hazañw. no pueden dezirre, 

aquí su anbre no puede ~rebirre, 

aquí sus esfuer~~ no puede[ n] pen~rre: 

aquí ~us lravaj~ no pueden no[ n ]brarre, 
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aquí sus da;can~ nunca re bieron, 

aquí ~u~ virtud~. en fin, tanw fueron, 

que aquí ~ in~ible poder alavarre. 

Pero su presencia será, sin duda, notoria en el uso de las exclamaciones 

omnipresentes a lo largo de todo el poema: 

Etcétera. 

¡O <faviduría, que pudo Rtver 

ven<;er la fortuna Rtviendo venc;erre! 

¡O gloria que puede en tanto lhenerre, 

que olro ninguno la puede lhener! (3, E-H) 

5 ¡O quién fuera de lodo testigo. 

no por poner yo duda en aque~ilo [ ... ] 

7 O!!_é ~fue~o tan grande pudiera vastar. 

ni fuerc;as ningunas sin tal sufrimiento, 

que en lal d~igual acae<;:imiento [ ... ] 

El análisis semiótico, en este punto, nos permite colegir que el poema fue 

escuchado por Pizarro (aunque, insistimos, esto solo podría quedar en el plano de 
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la ilusión enunciativa) puesto que son numerosas las ocasiones en que el 

enunciador se dirige a él, empleando el vocativo o no. Examinemos esta pareja de 

estrofas continuas: 

118 
Bien an.f>í, como el gran rraplandor 

heríendo en 10.f> ojO.f> ma.f> acure<;e. 

ni menO.f> ni má.f> a mí me aconle<;e. 

poniendo el ....enlido en vuecBlro loor: 

Ecli.¡;ado el juizio en cara mayor. 

quanlo má.f> alto a renlirme avalan<;o. 

de vues;lra grande9a menO.f> alcan<;o. 

c;:ie8o en lo má.f> de vue.s;lro balor. 

119 ¡O. Buen Capitán. qué gran Providen9ia 

Divina fue darO.f> a va_¡; tal ofi<;io! 

Qg_án bien enpliado fue vue.s;lro exen;ic;:io 

de donde ~lió tan gran rrai""t.ern;ia, 

lheniendo con ella lan buena aperien<;ia 

que pudi~l.e.s;. con tala virt.uda en vas;. 

hazer tan granda rervi<;iO.f> a DiO.f>. 

con permilirlo 6u mucha clemenc;:ia. 
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Lo mismo ocurre en estas otras octavas, un poco más adelante: 

140 ¡O f'>uen Capitán! ¡Y quánlo valor, 

en vue11/.ro valor, oy día re encierra! 

Pues, vue¿;lfa a_.,adía en ci8ua y en lierra, 

hizi¿;te¿; i8ual, por rer el mejor. 

¡O quién pudiere hailarOf; loor, 

que a vue.s;tro valor pudiere i8ualar, 

porque <"-iendo el prímero, que füe¿¡fe¿; <"-in par, 

es menesler bu~ar el mayor! 

147 Tanbién i8ua/a¿;fe¿¡ olra ex<;elen<;ia 

a ~ta. que hezilile!i en <"-U ""8.lvamenlo, 

<"-inliendo en <"-U muerte lan 5ran renlimenlo, 

quanlo re deve a loda clemen<;ia. 

Nas:.lfa¿;fe¿; querer mü<"-lrar rresi<"-len<;ia 

fo~anda<:)f;, pen""8.ndo poder rr~i<"-lillo: 

hizilile...,, en ve)!; muy 5ran diferen<;ia. 

1;., Tanta p~ión podf¡;fe¿; lhener, 

de perder i;inco lan bueno-- ami8o--. 

quánta gloria en ganar enemiga.,;, 

que ~ enpo--ible mayor poder rer. 
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¿Cómo podría yo encare<;er 

CQl\él que mu~lra lanta lri._1,leza? 

¿Q¿_é pudo ven~er tan gran fortaleza? 

¿Q¿_é falta en el mundo má._1, que ven~er? 

En otro momento, dirá el enunciador teniendo como directo enunciatario a Pizarra, 

al mismo tiempo actante del enunciado y de la enunciación: 

''° iÜ. E>uen Capilán, no pueden loarre 

vue,t;l.ra,,; virlude.f,, que ron a millare.f,1, 

pue.f, vue,t;lra perrona, por enlre maíl8lare.1;, 

a mayore.f, peligro¡; quiro arribarre 

y, ahora, que veÍ<5 que puede ganarre 

tal lierra en rervi9io de ._1,u mag~tad, 

queréi..Ja ganar con tal propiedad, 

que ..¡;ienpre jam~ podrá conrervarre. 

Conpararión 

171 Bien an._1,i como la gan;a re qüida 

de lo¡; alcon~ . con grande doeo 

la ponen a =veo, ya no la veo=. 

melida en el ~ielo de muy convalida. 
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forluna, queriendo quil.Brog la vida 

con tales- conva~. di&~ tal buelo 

que vuecBt.ro valor os puro en el c;:ielo, 

adonde mi pluma no halla subida 

20o ¡O, Buen Capitán, qué gran tenlac;:ión! 

¡O, Buen Capitán, qué gran sufrimiento! 

¡O, Buen Capitán, qué buen pensamiento 

~ ya [a]n es-torvado con tal inten~ión! 

¡O, Buen Capitán, y qué altera~ión 

~in&le¿; ~inliendo su voluntad, 

y parefiéndo[ o ]t6 que su mages-tad 

aB culpa dexando la navegac;:ión! 

En la segunda parte del poema, también la voz del enunciador se efectúa en la 

conciencia de dirigirse a la segunda persona, es decir, a Pizarro como actante del 

enunciado y de la enunciación: 

210 Ya el curro del cielo en ~u mobimiento 

quiere mOfilB~ nueva fortuna, 

el lravajo p&iado. ~in duda ninguna, 

lrocarre en ventura y gloria ~in cuento: 

ya la grandeza de _gran nac;:imiento, 
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que ~ dio vu~lra 8iangre, con tal fortaleza 

quiere enM!fa~ en mucha grandeza. 

a fue~a de bra<;08i y me~imienlo. 

211 Ya que fortuna can8iada re mu~lra 

de nunca C8fl!Jl11'afj y ~ienpre bucf-Calla, 

quiere la vida pa8iada dexalla 

y nueva manera de vida ~ amu~lra 

Ya que no puede mQ.$llrarre má;; di~lra 

en haze~ mudar. con veros con8'tanle, 

quiere con gloria, de oy adelante. 

rrendif'a6 la suya y dtlf()8' la vue8'lra. 

212 Ya lw- heridw- que aB dieron mortal~ 

quieren OJQ!iU'llfO!; que, ~iendo mortal. 

~ dexan con gloria de fama inmortal 

por rer ellw- din~ de rer inmortales: 

ya que, con mu~t.ras de tal~ reñal~. 

que¿;~ieB m06\trar muy clara reñal 

que <W¡¿; ~in regundo, por rer sin igual, 

la fama que 8iale ~in rer ~in igual~. 

213 Ya que pudi~t~. en el Darién, 
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con muchOf, travax.Of, que aquí no rrecuenlo. 

f orluna, cansada de t.al sufrimiento, 

quiere prova~ diziéndo[ Q!;) □ Muy bien□, 

mas prueva $\US mañas fortuna con quien, 

en anbafi estremafi, salió t.an igual: 

al bien como al bien y al mal como al mal, 

que no ay en el mundo quien prueve t.an bien. 

214 Ya que Ventura~ quiere provar 

y. en anbafi estremafi, KJj¿; eslremado, 

hallánd~ a ellafi conlino abra<;ado, 

con medio t.an bueno que ~ haze eslremar: 

en e~ adber~. fingiendo holgar 

y. en práfiperofi lienpos, el rr~tro sereno. 

porque adó cave lodo lo bueno, 

ninguna ventura le puede hartar. 

2i:; Ya 1~ princ;ipiafi, que en tan~ hazañas 

sienpre m~lraron IO'\ fines adverros. 

quieren m~lrarre de aquellO'\ dever~. 

sin mudar en travajO'\ f orluna $\U"' mañas. 

Ya con~erladas vu~tm~ conpañas, 

que c;ienlo y c;incuenla perronas serían. 
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con lreinla y qualro cavallo.i; querían 

cF:eguirQfi, en lierracl'> a lodo_., ecl'>lrañacl'>. 

En otros lugares82 hemos explicado que este poema de 1538, fue hecho en el 

Cuzco mientras Pizarra vivía y que el poeta Diego de Silva y Guzmán, su autor -

hijo de Feliciano de Silva, aquel novelista satirizado por Cervantes en el Quijote 

(« ... la razón de la sinrazón que a mi razón se hace ... »)-, seguía la escuela del 

Gay saber, es decir, la practicada por los poetas de la órbita de Juan de Mena. 

Estos poetas actuaban en la conciencia de que ejercían un trabajo profesional. Es 

un hecho históricamente cierto que Pizarro dio al poeta por esta obra una 

encomienda de indios. También hemos explicado en la bibliografía citada que este 

poema es una obra escrita para ser leída en forma oral, en voz alta o recitada al 

amparo del soporte sonoro que permite la cláusula dactílica al arte mayor, verso 

este no métrico sino rítmico. Un verso oral , por excelencia. Por tanto, no es muy 

forzado concluir que Pizarro escuchó este poema, es decir, que fue el destinatario 

real d e l ffl isffia , p u es e l l exl6 q u e c onservatnas, a l sef escf u l aé16 paf e a ná lis is , 

deja ver las marcas de que fue hecho por Diego de Silva pensando en decírselo 

oralmente en alguna ocasión. Me es fácil imaginar la fría y seca noche de junio de 

1538 en la casona de Silvaj o en el palacio de Hatun Rumilloc, cuando el poeta 

castellano lee los versos solemnes del Descubrimiento a Pizarro, a Valverde, a 

Hernando y a los principales conquistadores. No es difícil escuchar su voz 

rebotando en los murallones, forcejeando con las sombras, compitiendo con la luz 

510 



de las antorchas que ilustraban el inmenso salón. Sin duda, estos datos no son 

importantes para el discurso semiótico en sí: la semiótica nunca habla de autor 

sino de enunciador; pero, sin duda, bien clarifican el entorno del texto. 

Pero el poeta no sólo le habla a Francisco Pizarra, en los términos planteados 

arriba; también le habla a su hermano, Hernando. Fue este, lo hemos dicho 

también en los trabajos citados, quien lo trajo de España y con quien arriba en 

1535, y, para la época de escritura del poema, era, sin duda, una figura política 

descollante en el Perú y el Cuzco. Acaso fueron varias las estrelladas noches 

cuzqueñas que se hicieron cómplices con la voz del poeta diciéndole a su amigo 

Hernando -es la óptica del enunciador, la manipulación del /hacer creer/, y esto sí 

nos interesa- que él era el segundo hombre en la epopeya conquistadora, al par 

que silenciaba la presencia de Almagro: 

'Z2B p, capitán valiente, animOfO, 

regundo de quien na~ió ~in igual!, 

bien con rrazón roÍcft vas; general. 

general en virtud~. por mái. generOK>, 

con qualro perronaf> y un rreligiOK>, 

yendo a IOl'\ indio.'1i, haziéndo~ guerra, 

lui~leJi a 'Iünbez. Mllnt11le..11, en tierra. 

82 COELLO, op. cit., p. 60. Véase también nuestro capítulo sobre La poesia de los conquistadores, en la 
Historia General de la literatura Peruana, editada por el Instituto Riva-AgUero de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú (en prensa). 
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esfue~o. sin duda, muy maravilloso. 

Pero, este hecho es excepcional. En verdad a quien se dirige el enunciador 

cuando decide hacer estos embragues actoriales es a Francisco Pizarra, el héroe 

del poema. Cuando Pizarra interpone su mano para que no dañaran a Atahuallpa 

con el golpe de la espada, aquel famoso atardecer del 16 de noviembre de 1532, 

el poeta nuevamente retorna a la instancia enunciadora para decirle: 

ZTó COYa fue dina de dina memoria, 

encare~ella mucho cocli~io. 

que qu~~~ en v~ hazer ~criftc;:io, 

quitando de Nuncio su grande viloria; 

porque, por matar, fue COf.a noloria, 

herrando el golpe. quemar8e la mano, 

y v~ ~~do la muerte al Urano. 

dexa~~ cortarla ganando más gloria 

y esa es la última vez que le habla en el poema; en las demás estrofas, el 

desembrague actorial enunciativo es constante. 

En suma, hemos dado ejemplos de esa introducción ficticia -ficticia por cuanto no 

son superponibles, dado que pertenecen a instancias diferentes, insistimos- del 

enunciador (el primer «yo») en el enunciado (el segundo «yo»). Ahora, 

512 



continuaremos examinando otros medios de manipulación enunciativa: veamos el 

caso de los evaluativos. 

Los evaluativos en algunas ocasiones remiten al enunciador; en otras, al 

enunciatario, en tanto cuanto este, algunas veces, sirve de referencia para que el 

sentido del evaluativo se constituya. Propongamos algunos ejemplos: 

4 
El Gran Capilán. ya todOfj cf38.brán, 

que merece .f-U fama lener lal rrenonbre. 

Y f rarn;:iKo Pi<;arro que len8a por nonbre 

con mucha rrazón el !Juen Capitán. 

Bueno y lan bueno que no hallarán 

olro que h~a la.f- obra.f- que ha hecho. 

pue.f- vemü,f, que ha dado mál:. honrra y provecho. 

que quanlc)_¡; an reydo, ni ron ni .f-erán. 

En este caso, es evidente que el enunciador da por supuesto ( «ya todos sabrán») 

que el enunciatario sabe a quién se está refirendo cuando habla del «Gran 

Capitán». Sin duda, dentro del texto no vamos a encontrar que la alusión que hace 

corresponde a Gonzalo Fernández de Oviedo; por tanto, este embrague nos 

remite a la instancia generadora del discurso, pero también al plano cognoscitivo 

enuncivo. 
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Ahora bien, hagamos algunas deducciones: este examen de los evaluativos 

usados nos permite aseverar que el poeta conocía la obra de Alonso Hernández, 

la Historia Parthenopea, escrita en honor del Gran Capitán, Fernández de Oviedo, 

a cuyas órdenes habían servido los Pizarra, pues la toma como referente artístico. 

Y, además, que dicha obra era conocida («ya todos sabrán») por el enunciatario 

del enunciado. 

Prosiguiendo con el análisis podemos encontrar que este texto está recorrido por 

una cadena innumerable de evaluativos que evidencian, de modo persistente, al 

anunciador. Veamos algunos ejemplos: 

Y franc;~o Pic;arro que tenga por nonbre 

con mucha rrazón e/ !Juen CBpit.án. 

/Jueno y Úll1 bueno que no hallarán 

otro que haga IM obrM que ha hecho, 

pue,, vem~ que hB dBdo mác6 honm y provecho, 

que quanlOc.\\ an reydo, ni ~n ni rerán. (4, C-H) 

En este breve fragmento encontramos dos momentos evaluativos que 

corresponden al anunciador («bueno y tan bueno», «ha dado más honrra y 

provecho») pero que inmediatamente requieren la aquiescencia del enunciatario 

para que se constituyan o, al menos, alcancen a cerrar el valor de los términos 

{ «que no hallarán otro», «vemos que ha dado»). 
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Pero no siempre es así. La presencia del anunciador, en ocasiones, se basta por 

sí sola: 

17 Rrey que liene tal rervidor 

deve lhener sus rreinos en más, 

pueii vino dellos quien nunca jamás 

halló quien hizi~ rerv~io mejor. 

fJeaMl/o yo hEJ8ora me pone lemor [ ... ] 

Son muchas las veces en que el anunciador exalta la figura del héroe, dejando las 

huellas de su afecto valorativo y de su presencia: 

18 Callen los hechos de anliguos que fueron: 

Hércules en lravajos, no lef18a rrenombre, 

pues bino oy al mundo la fama de un onbre 

que loda la gloria con ésta encubrieron. 

Aquellos rromanos que tanta lovieron 

<leven con ella la suya dexar, 

pues fue como rrios entrados en mar: 

con lanla grande~a ~u nonbre perdieron. 

10 ¡O es.fuerzo mayor qué puedo pen~r. 

hecho lan grande que no liene nonbre! 
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Etcétera. 

¡O hazaña que puede lomar por rrenombre, 

rer la primera que ha ~ido sin par! 

En quánlafi ~lremafl re quiro quedar [ ... ] 

Creemos haber dado muestras de la actorialización enunciva y enunciativa, sin 

haber agotado, obviamente, las posibilidades del análisis. Vayamos a otro 

procedimiento discursivo. 

§ 348. Temporalización: No olvidemos que la temporalización actúa también en 

sincretismo con los otros procedimientos discursivos, la actorialización y la 

espacialización, pero por razones del análisis vamos a estudiarla por separado. De 

la temporalización también podemos decir que es enunciativa y enunciva. 

La temporalización enunciativa, recordaremos, permite al anunciador situar un 

relato dado, en relación con él mismo, sea en el pasado, futuro o presente. 

Pasado Presente 

Posición del 
Enunciador 
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Pero, como un medio de manipulación enunciativa, puede ocurrir que el 

enunciador coloque ficticiamente su posición en el pasado. A este empleo se le 

conoce como el presente histórico ( «Julio César cruza en Rubicón») y por él el 

tiempo del enunciado aparenta superponerse al tiempo de la enunciación. 

Pasado - Presente - Futuro 

Posición 
ficticia del 
enunciador 

Pasado Presente 

Posición 
real del 
enunciador 

Futuro 

De hecho, la historia se sitúa en el pasado, por tanto, el relato es desembragado 

globalmente desde el punto de vista temporal; aunque, como veremos un poco 

más adelante, comprende un retorno parcial hacia la instancia de la enunciación. 
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Ahora bien, en el poema que estudiamos, el presente histórico es un recurso 

frecuente de manipulación a partir de los tiempos enunciativos, porque es como si 

el enunciador tratara de colocar como testigo, como observador de los hechos 

narrados al enunciatario. Diríamos que su uso se evidencia como un recurso 

sistemático desde la primera estrofa. Examinemos que el desembrague enuncivo 

es imperceptible, del pasado original en el que se sitúa el enunciador «En veinte y 

quatro años el año corría», hasta el presente histórico que campea en las 

siguientes estrofas: 

1 En veinte y qualro año_¡; el año corría. 

cl\iendo p&1x1dQ.I\ mili y quinienla_¡;, 

quando con falla de prÓcl\pera_¡; vienlücl\ 

don franc;iKo Pi~arro del puerlo partía 

en día y fiecl\la de & nla Lu~ía; 

comien91 lrabajacl\ con 3loria de fama 

quando f orluna con ella_¡; le llama 

a Pé18ª11e con premia_¡; que cl\Íenpre rolía. 

i Pra_¡;i¿1,uiendo en lravaja_¡; cl\u mucha porfia. 

cf'e mete en la mar. dex.ando la lierra. 

con ~ienlo y lanlO'\ onbrecl\ de 8uerra 

y qualro cavallO'\, que máJ\ no lenía. 

Con ecl\le aparejo encamina cl\u via. 
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la C(Al;la del J\ur J\u mar nave8ando. 

con bienl°"' conlrari°"' laJ'. 88uaJ\ fon;ando, 

adonde forluna J'.UJ\ fuen;;a"' ponía. 

Se trata, como es de ver, de dos eventos que ocurren en el pasado y el lector así 

los asimila. Pero, en realidad , ese presente histórico no concierne a los actantes 

del enunciado sino a los de la enunciación. 

Un mecanismo inverso es el que vamos a describir: hay en el poema un evidente 

embrague enunciativo temporal, es decir, un retorno a la instancia de la 

enunciación, pero siempre en el orden de lo ilusorio, como hemos dicho tantas 

veces, cuando el enunciador deja las marcas del momento en el que escribe: 

771 El E>uen Capil.án anJ'.í rreJ;pondió: 

que. pueJ; lal condii;ión quería poner. 

que él le quería J\u oro volber; 

con eJ;lo. t\laválipa re enroberbe<;ió. 

En eJ;le comedio, un padre "'8lió 

(que éJ80ra ei; obicfopo). pen"'8ndo aplacalle. 

el qua!. con la E>libia [ J'.ic ] lle8ó a ablalle 

y en c~ muy 8rande,¡; de Di(AI; le abló. 
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El decir «que agora es obispo» es un caso flagrante de embrague enunciativo que 

nos permite aproximar el discurso a la temporalidad real del acto mismo de la 

enunciación, aunque este sea un dato que no interese tanto a la semiótica. En 

efecto, el fraile Valverde, el que sale a enfrentar a Ataválipa en el poema, ingresó 

como obispo al Cuzco en junio de 1538, que e~ cuando el poeta Diego de Silva y 

Guzmán escribe en la Ciudad Imperial el texto que nos congrega. 

Hay otros casos -varios-, menos notorios, de retorno a la instancia de la 

enunciación, que ya hemos señalado en sincretismo con la actorialización, como 

por ejemplo: 

17 Qrey que liene t.al rervidor 

deve lhener ~u~ rrein~ en máE.. 

pu~ vino del!~ quien nunca jamáE. 

halló quien hiziere rervi<;io mejor. 

PcnRJ!!o yo héJ8ora me pone le mor [ ... ] 

" ... el E>uen Capilán an~i rre9ivió, 

1~ bra<;~ abierl~ con él re junló, 

llorando de amor y grande ami~t.ad, 

porque yo di,Jo. diziendo verdad, 

que amor como el del!~ ninguno re vio." (76, D-H) 
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Pero la temporalidad, en el orden lingüístico, no solo se expresa en el poema 

mediante los tiempos verbales; también se evidencia con el empleo de distintas 

categorías gramaticales, sobre todo de los sustantivos: 

En veinte y ¿;ej§ día~ que allí le e.s;peraron, 

el Buen Capitán gran pena sintió, 

en ver que gran parle de gente murió 

de anbre y dolen<;ia que della cobraron. (31, E-H) 

[n lierra lod~ con horden salieron, 

y como por ella dO!í día~ entraron ... (34, E-F) 

No avía ~ ora~ que la gente partió, 

quando grilo.$i muy grandes oyeron, 

a cuyo rruido d~ hombres ~lieron 

y el f)uen Capitán lr~ ellos ~lió. (54, E-H) 

Esto nos lleva, de vuelta otra vez al campo semiótico, a situar los acontecimientos, 

en el orden de la temporalidad enunciva, unos en relación con los otros, según el 

eje fundamental de la concomitancia vs. no concomitancia (o anterioridad vs. 

posterioridad) 
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Concomitancia vs. No concomitancia 

Anterioridad vs. posterioridad 

Con lo que nos acercamos a una nueva arista de la temporalidad; en tanto cuanto 

esta nos resulte perceptible a través de su aspectualización. Esto quiere decir que 

toda función narrativa se desarrolla en relación con un observador, que es el 

enunciatario, por lo que el enunciador manipula el proceso transformando la 

representación categorial (el paso de un estado 1 a un estado 2) en una 

presentación del proceso en forma gradual , es decir, según sus aspectos posibles·. 

El texto que estudiamos es rico en ejemplos de esta naturaleza, por lo que 

tomaremos casi al azar un solo caso. En efecto, la rapidez de un 20 de enero de 

1531 como que se desarticula lentamente por obra del enunciador logrando que el 

enunciatario u observador perciba la fecha en un retardo inusual ( «Ya mili y 

quinientos y treinta mostrava / el año, conplido el mes que es postrero, / y a veinte 

del mes que biene primero») que, además, con ayuda de los imperfectivos, 

consigue el prolongado estiramiento de la frase o el retardo (la "cámara lenta") de 

la escena o la acción: 

110 Ya mili y quinienlOI\ y lreinla mOl\lrava 
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el año, conplido el mes que es f)Q."trero, 

y a veinle del mef, que biene primero. 

la brisa en 8iu fuer~. con fuer<;a rreinava 

O!!,ando fortuna del lodo dexava 

su8' gol~ adver~ con mucha bonan~a 

y el Covemador, con grande pujan~. 

su nueva int.en~ión de nuevo lomava 

217 El qua! lre8' navíos muy buenos fletó, 

adonde la gente hizo envarcar, 

y mandando a su lienpo lw. anclw. alc;ar, 

con tal aparejo del puerto partió. 

El bienlo en las velas tan bien re mostró 

que, en nueve díw., con mucha aleBría 

t.omaron puerto en la baía, 

adonde la Benle en lieITa salió. 

y una vez producido el proceso de embrague/desembrague en el plano 

enunciativo, podemos acercarnos al nivel del enunciado enunciado para percibir, 

solo en el presente caso que hemos aislado para el análisis, los extremos de la 

aspectualización en el plano enuncivo: 
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Durativo vs. Puntual 
"su nueva intención" 

Anterioridad vs. posterioridad 
"fletó" "partió'' 

§ 349. Espacialización: La espacialización también puede ser enunciativa y 

enunciva. Mientras que la espacialización enunciativa, por virtud de la 

presentación que hace el enunciador, permite al enunciatario u observador situar 

un relato dado, en relación con él mismo, según diferentes categorías (Vg. 

horizontalidad: cerca/lejos; por ejemplo, ir, venir, desplazarse; verticalidad: 

alto/bajo; por ejemplo, inclinarse, enderezarse; u otras poco estudiadas: 

encima/debajo, arriba/abajo, delante/detrás, etc.), la espacialización enunciva es la 

que aparece luego de producido el primer desembrague enunciativo espacial y 

puede dar origen a varios posibles desembragues enuncivos de 2º, 3er o n niveles; 

como en el siguiente cuadro: 
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En La conquista de la Nueva Castilla, el desembrague espacial enunciativo se da 

desde las primeras estrofas: 

(foL 3 r) 

1 En veinte y quatro añO:.'l el año corría, 

siendo p™1adDfi mili y quinienl()cfi, 

quando con falla de práf,peros vienlos 

don f ranc;iico Dic;arro del puerto partía 

en día y fles~ de &ola Lu9ia; 

comien<;a trabaj()cfi con gloria de fama 

quando fortuna con ell()!, le llama 

a pagalle con premi0$\ que 8'ienpre rolía 

2 DrO:.'liguiendo en travajos 6iu mucha porfia, 

~ mete en la mar. dexando la tierra, 

con c;ienlo y lanlOfi onb~ de guerra 

y quatro cavallOfi, que m~ no tenía 

Con est.e aparejo encamina lfiu vía, 

la cO:.'lla del sur su mar navegando, 

con bienla\ conlrariOfi 1~ aguas fo~ando. 

adonde f ort.una su6i fuer~8.@. ponía. 
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En efecto, no sólo el desembrague actorial (no yo = él; «don Francisco Piqarro [. . .] 

comienza trabajos con gloria de fama») o el desembrague temporal (no ahora = 

entonces; «En veinte y quatro años el año corría, siendo pasados mil/ y quinientos 

[. .. ] en día y fiesta de Santa Lucía») sino que, en perfecto sincretismo, se da 

también, el desembrague espacial (no aquí= en otra parte; «del puerto partía [. . .] 

se mete en la mar[. . .] encamina su vía, la costa del sur su mar navegando») . Y 

ese es el espíritu en el que siguen las demás estrofas: 

0 
En Panamá. de donde partió, 

lo que sufrió. mejor es callarllo. 

que falla lienpo en que pueda contarlo 

y robró sufrirnienlo a quien lo 8>ufrió. 

Ni08uno que allí prerente re halló. 

~li30 de vi,-la. no halla rrenombre 

que pueda poner al nonbre de honbre. 

que rrenonbre de fama lan 8rande dex.ó. 

Ahora bien, una vez producido ese desembrague espacial enunciativo son 

posibles n desembragues espaciales enuncivos, es decir, aquellos que ya no 

convocan al enunciatario como observador sino que hacen que el punto de 

referencia o de observación se traslade a alguno de los actantes del enunciado: 

i\le8re de aqueslo habló a 8>u,- conpaña8> 
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diziendo: '6urjama_¡;, '-"'<illema_¡; en lierra. 

hél8ama_¡; princ;:ipio, bu.!\quema_¡; la guerra. 

porque hallema_¡; la.!\ CQ.l\a.!\ e_¡;lraña.. •• :. (8, E-H) 

Ese «surjamos, saltemos en tierra» no supone una perspectiva dirigida al 

enunciatario como observador sino a los actantes del enunciado enunciado que se 

encuentran en la mar, frente a las costas. De este tipo son innumerables los 

ejemplos, y podrían hacer pensar a un desprevenido lector que el poeta es parte 

de la expedición: 

'Zl 'Pue_¡; lanlo lemor en lodQI\ enc;:ierra. 

y vue_¡;lra ee.peranc;:a del lodo de.!\maya, 

llegad el navío junlo a la playa 

que veili que pélrefe al pie de la ¿;ierra ... · 

; 7 A'8un0.!\ de mucho.¡; que arriva quedavan, 

oyendo la buelta y n-uido que hazían, 

unO.!\ lra.!\ olra,¡; corriendo venían .. 

... lreinla carive-, '-"'<illaron en lierra. 

de la tierra firme en canoa,!i vemd~ 

la,¡; quale-, binieron tan bien a..-condido... 

con arma.!\ muy fuerte-, y lanto denuedo 
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que, sin mostrar un punlo de miedo. 

ge loman dexando dafi onbr~ heridos. (84, C-H) 

Etcétera. 

A partir de esta certeza, es decir, de que antes se ha producido un desembrague, 

es que podemos considerar ocasionales retornos a la instancia de la enunciación 

o embragues enunciativos, que también son numerosos: 

72 En el lienpo que en ~te lienpo paro. 

el ~uen Capilán, por no deieansar, 

deJ1ipub. que mejor re pudo hallar, 

gran parte de tierra de aquella ganó. 

AqueóBlB provinpa, regund re informó, 

Perú se nonbrava de ~u propio nonbre, 

de cuyo nonbre a lomado rrenombre 

toda la tierra quel m~mo pobló. 

En este caso, es indudable la ubicación del poeta escribiendo desde nuestro 

suelo: «Aqueesta provincia». O, con más claridad, se produce otro embrague 

enunciativo espacial en: 

~ AlgunOfi rrencuenlr~ con ellOfi lovieron, 
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con Lal volunlad de pcx:!erre veíl8ar. 

que pudieron veíl8an9a lan buena lomar. 

que mucha_¡,, mal.aron y mucha_¡,, hirieron. 

Tan grande cMligo en ella_¡,, hizieron, 

que d~pué.i;, acá, jamás re halló, 

que indio nifi8uno a crkl'>liano ofendió, 

de alguna_¡,, que, en vez~. al puerlo vinieron. 

Mecanismo muy distinto al embrague enuncivo espacial que vemos se produce 

en: 

~ fJarUdo,s; de aquí. en lierra @lieron, 

y yendo la genle mijor avi@da, 

hallaron la ca_¡,,la rer d~poblada: 

alguna_¡,,, por ella. irse qui""ieron, 

olra_¡,, por mar en canoM re fueron, 

10,f, demás. en 10,f, dü,f, navia_¡,, andavan: 

con ~le lravaxo el d~anro buKavan. 

adonde ninguno, por 9ierlo, lovieron. 

Pues es evidente que, en este caso, el «Partidos de aquí» ya no corresponde al 

enunciador sino a los actantes del enunciado. Lo mismo sucede con el «Aquí» de 

las estrofas siguientes: 
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100 Aquí rrepo">8.ron un me,I\ bien conplido, 

y biendo rer lienpo ya de parlir, 

el 5uen Capilán lo_¡, mandó aper~evir 

por la horden que anle,1', abia lhenido. 

Primero, de mucho_¡, fue rrequerido. 

que ya no pasare má.B adelante. 

ma;; él con mo_¡,lralle alegre renblanle, 

ITe,l\ponde que pongan lal co_¡,a en olvido. 

114 6u~ grande,I\ lravax.o_¡, no quiero ocrevir, 

porque [e]~ un lravajo, por ciert.o, perdido: 

falla memoria ~in robra de olvido, 

para que pueda ~u~ CQ.l',ful', dezir. 

Aquí no podrá ninguno menlir, 

con fal~ li..l'onga;; como olro_¡, an hecho, 

loda;; la;; glori~ le ron de derecho, 

pue,I\ lanlful'> faUga;; no quiro huir. 

16 Aquí ~u~ peligro_¡, no pueden conlarre. 

aquí ~U"'- hazaña;; no pueden dezirre. 

aquí ~u anbre no puede eKrebirre. 

aquí ~u~ ~fue~°"" no puede[ n] pen""8.rre; 

aquí ~u~ lravajo_¡, no pueden no[ n ]brarre. 
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(fol. 31 v) 

aquí ,1,u,1, deKan._¡;o¡; nunca re bieron. 

aquí ,1,u,1, virlud~. en fin. tanta,1; fueron. 

que aquí ~ in~ible poder alavarre. 

116 Aquí [ le ] vieron mili vez~ perderre 

y. olra"- tan~. lomar a cobrarre. 

aquí ,1,in rremedio le bieron hallarre 

y con "-U esfuef\!O lomar a valerre. 

Aquí en afrenta,1; le vieron melerre. 

que no re puede ere[ e ]r por rrazón. 

,1,j no creyese de ,1,u corac;ón. 

que a máE. que re puro, pudiera ponerre. 

Y en muchos otros lugares del extenso poema, como en «Una canoa, que atrás se 

quedó», que es el verso 144, A. 

Ahora bien, para finalizar, conviniendo en dejar de lado muchas inquietudes 

debido a lo impracticable o pretencioso que significaría sustentar un análisis 

destinado a agotar todas las posibilidades, podemos dar cuenta de los espacios, 

considerando los desplazamientos (avance/detenimiento) y su vinculación con la 

articulación tímica euforia/disforia. Después, buscaremos su correlación con las 

parejas vida/muerte y cultura/naturaleza. 
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En efecto, el texto está cargado de significaciones que apuntan a darle al avance 

un tinte eufórico mientras que el retroceso está fuertemente marcado por la 

connotación disfórica: 

Avance euforia 

detenimiento disforia 

El héroe del poema da numerosas pruebas de ello; por ejemplo, cuando se trata 

del avance las marcas de la euforia son evidentes: 

Alegre de aqu~lo habló a sus conpañ~ 

diziendo: 'é'>urjam~. salt.em~ en tierra, 

hagam~ prin9ipio, busquem~ la guerra, 

porque hallem~ 1~ e~ estrañ~·. (8, E-H) 

113 Con tres canOaA va el Buen Capitán, 

con loda la gente que hera bien poca. 

el rremo en la mano, la rri~ en la voca, 

lri~t.eza ninguna en él no hallaron: 

no que en 6\U pecho congox~ no van. 
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mru; quiro mQ.iilrar que, en lien~ adversos, 

IQ.ii capitan~ re mu~lran diversos 

de t.odQ.ii aquellQ.ii que lr~t.es ~lán. 

71 D~pu~ que sus e~ muy bien hordenaron, 

el Buen Capitán mandó pregonar 

que toda la gente re fu~ a envarcar 

y. ellQ.ii con ella, tanbién re envarcaron. 

Con mucho plazer, IM anclM al~aron 

y a Puerto de DiedrM mandan guiar, 

y anvos d~an pod.erre vengar 

de IQ.ii indios que allí tan mal IQ.ii trataron. 

80 En ocho díM fue todo acavado, 

en ftn de los qual~. re toman al puerto, 

adonde enlre todQ.ii re haze con~ierlo 

de reguir el camino que ~t.á comen~ado. 

D~pu~ de ~lar todo bien hordenado, 

re envarcan y parlen con mucha alegría ... 

Primero, de much~ fue rrequerido, 

que ya no p~ mtY; adelante. 

mM él con me>Alralle alegre renblant.e. 
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rre_¡;ponde que pof18an lal COcl\a en olvido. (100, E-H) 

120 f:.¡;Lando lw. co_¡;w., re8und aquí cuenlo, 

bieron enlrar un nabío en el puerlo, 

lue8o, lubieron en velle por 9ierlo 

rer el que fue al deJ'>Cubrimienlo; 

l odo_¡; eJ'>lavan con 8ran penMmienlo. 

ha._1;la ~ver lw. nuevw. que van. 

dizen: '¡i\lbrirn;iw., &ñor Capilán, 

que nueva._¡; lraemo_¡; a vue_¡;lro conlenlo! '. 

121 • i\béi._1; de Mver que la mucha porfia 

que lovimo_¡; en eJ'>ta nave8a9ión, 

no_¡; llevó a lierra de promi._1;ión, 

lomando puerlo en una vaía; 

má._¡; adelanle, jornada de un dia. 

a Tacámez, un pueblo 8rande, lle8amo_¡;, 

mue_¡;lra de oro muy buena hallamo_¡;, 

penffindo que ay dello en mucha canua·. 

172 El Buen Capilán ale8re quedó 

y toda la gente, como hera rrazón ... 
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En tanto que el detenimiento, tiene el signo de la disforia: 

El Buen Capilán <f.8.lió ha,1,la la mar 

a rr~ivillQI'., mQl'.lrando alegría. 

ma,1, olra CO<f.8. en ,.1,u pecho lenia, 

porque lierra mejor no puede hallar. (99, E-H) 

A unas pa~ y a olra,.1, buKaron. 

no hallando en lierra enlrada y ,¡;alida; 

hallando an,.1,ime,¡;mo ninguna comida, 

lri,1,~ de aque,¡;lo a envarcar re lomaron. (9, E-H) 

103 Allí re hizo enlre LodQI'. corn;ierlo: 

que, pue,¡; el nabío no puede arrivar, 

que con IQI'. dolien~ re lome a la mar 

y con el olro re e,¡;lé en el puert.o; 

que ellQI'. hirán a Mver muy de ~ierlo. 

por agua y por lierra, Lodo el recrelo; 

a~i lo pu~ieron luego en efelo. 

,.1,iendo el camino a lOCÍQI'. irn; ierlo. 

Porque la lierra. en ,.1,í, e,¡; muy fraguQl'.a, 
!Ol 

el rrío liene muy grande corrienle, 
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adolec;ía gran parle de gente: 

~iénag~ grand~. la tierra mox~. 

Por tod~ l~ bí~ ~ muy pelig~. 

en agua ni fuera. no pueden valerre, 

acuerdan que es bueno al puerto volberre, 

pues es in~ible enprender otra COf-8. 

110 Al puerto llegadOf> con harto ~. 

flacOf>, dolienleii, muy fatigadOf>, 

de tantos lravajos muertos, can~dos, 

que fuera rrazón querer de1ean~. 

l3o Con bientos contrarios la navega~ión 

re les mostrava a lienpc:,s adverM, 

porque fortuna, de mala y perverM, 

sienpre re prec;ia de su condi~ión. 

El Buen Capitán, con gran confusión, 

con una canoa inbia a buscallos, 

y él determina allí de esperallos, 

~intiendo en el alma qualquier dila~ión. 
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En cierta ocasión, Almagro llega enfermo a Isla del Gallo, y se obligan a 

detenerse; el poeta escribe, bajo el signo de la disforia, el detenimiento: 

i-«> En ~te comedio, las naos llegaron 

y la canoa que fue en busca dellas; 

holgaron, sin duda, mucho con ellas, 

porque gran gana de ir.re mostraron. 

Todos con priesa re aparejaron, 

mas hallaron en esto un gran interbalo. 

porque, beniendo Almagro muy malo, 

siete [u] ocho días, allí le aguardaron. 

Conparafión 

141 Bien a.si, como el vidrio pintado, 

herido del rol. su gran rresplandor 

mu~tra en sus rrayos la misma color 

con que le vemos ~lar matizado, 

ni máii ni menos. en siendo mirado 

el r~tro de Almagro, del Buen Capitán, 

del m~mo matiz ~u g~to verán, 

porque con velle quedó demudado. 
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Conparafión 

142 Y bien ansí. como quien va por la mar 

con mucha tormenta. en viaje primero, 

juzga en el rrostro de buen marinero 

el rri~go que pueden enlon~~ llevar, 

la dolenzia de Almagro, queriendo juzgar. 

al .Buen Capitán miravan el g~to, 

adonde todos juzgavan muy pre.-;to 

el mal que al prerenle podía ~r. 

A veces, la pareja euforia/disforia se encuentra liada en pasajes de admirable 

densidad: 

23 Toda la gente alegre de aquello 

meten m~ vel~ con mucha p~t.e~a. 

m~ hera tan grande ya su flaqueza, 

que apen86i podía por obra ponello. 

<Su Capitán. con IMlima en vello. 

por ~fo~allos. fingiendo alegría, 

en cuerdafi y velafi ~u ~fue~o ponía. 

que ~fuerc;o y cordura le obliga a ello. 

47 El viento a lienf)O'\ llevava for~oro. 
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con grande peligro por rer tan pujante, 

el Buen Capitán mafilrava renblanle 

alegre y conlenlo de muy animero; 

porque mafilrando r~lro medrQ.iO, 

siendo él espejo do lodafi miravan. 

viéndole t.risle. mM rre~elavan, 

teniendo el peligro por mM peligrQ.iO. 

Es hora de enmarcar estas articulaciones con la pareja vida/muerte. Sucede que 

en semiótica los espacios, lejos de ser meros accidentes o distraídas 

circunstancias topológicas, son posiciones semánticas: y, como tales, son 

susceptibles de un examen que los ligue tanto a los actantes del enunciado y a los 

de la enunciación como también a los contenidos profundos del texto. 

Podemos representar gráficamente lo que proponemos de este modo: 

Avance Vida 

Detenimiento Muerte 

En efecto, cuando en varios momentos la tripulación quiere frustrar, detener la 

. . , d ubridora Pizarra enlaza el avance con la vida, el detenimiento con 
exped1c1on ese , 

la muerte: 
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con grande peligro por rer lan pujanle, 

el Buen Capit.án mQ.l\l rava renblanle 

alegre y conlenlo de muy animQ.l\O; 

porque ma_¡;lrando rrQ.l\tro medrQ.l\O, 

~iendo él ~pejo do lodo_¡; miravan, 

viéndole tri~te. máE- rre9elavan, 

teniendo el peligro por má~ peli.3rQ.l\O. 

Es hora de enmarcar estas articulaciones con la pareja vida/muerte. Sucede que 

en semiótica los espacios, lejos de ser meros accidentes o distraídas 

circunstancias topológicas, son posiciones semánticas; y, como tales, son 

susceptibles de un examen que los ligue tanto a los actantes del enunciado y a los 

de la enunciación como también a los contenidos profundos del texto. 

Podemos representar gráficamente lo que proponemos de este modo: 

Avance Vida 

Detenimiento Muerte 

En efecto, cuando en varios momentos la tripulación quiere frustrar, detener la 

expedición descubridora, Pizarra enlaza el avance con la vida, el detenimiento con 

la muerte: 
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12 Y no pudiendo con indiOf> topar. 

viendo la tierra con gran aparejo. 

unOf> a otros re dan por conrejo 

que es. lo mejor tomarre a envarcar 

y. con lo poco que tienen, tornar 

a Panamá a do re envarcaron. 

Y e8ile consejo por bueno lomaron 

y a su capitán le fueron a dar. 

13 El Buen Capitán 1~ dix0: 'No apruebo 

tal cosa en ninguno de todos pensarre. 

Bien puede mi vida y la bues.tra acavarre, 

m~ no dexaré de hazer lo que devo, 

por tanto. bu~uemos benlura de nuevo, 

bu!ead con travajos la prQflperidad, 

sirvamOfi en esto a su mage8itad 

y otro conrejo qualquiera, rrepruevo·. 

14 'Pensad que no puede ninguno bivir 

si con falta de honrra la vida rrec;ive, 

y aquel que bien muere, yo digo que bibe, 

pues. ~upo con honrra biviendo morir. 

Adelante. reño~. quered pr~guir 
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el fin que buKamoo. que aqu~lo ~ el medio. 

Den8iad que no ~ bueno qualquiera rremedio 

que d~te que sigo noo haaa partir'. 

1; '6i yo rr~rvare mi vida. poniendo 

la vu~lra en peligro, tenéis gran rrazón, 

m~ nunca Dios quiera que tenga intem;ión 

de verme con vida, vosotros muriendo; 

por tanlo. envarcaos, para ir prosiguiendo 

nu~tro viaje que ~ comen<;ado 

tened por muy <;ierto ser ~8iado 

pen8iar olra cosa. que hazella no entiendo'. 

tt> Con~iendo la gente ~u voluntad. 

cúnplenla luego, sin m~ dilac;ion~. 

porque tan buen~ y ju~w rrac;on~ 

no fueron dinas de contrariedad. 

El camino hacia el Perú fue el camino que tenía por delante el mar ignoto, la tierra 

desconocida, la noche fascinante donde los expedicionarios descubrieron que 

habitaba la Cruz del Sur. El camino hacia el Perú pasaba por el centro mismo de 

la rosa de los vientos, paradójicamente, por el punto donde no había vientos para 

el navío sino solo una quietud inabarcable; y, de pronto, se salía a un laberinto de 
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tormentas que desembocaba en ciénagas y manglares, desiertos de agua y 

perpetuas arenas. Antes de llegar al río del oro inca y a las altas montañas de 

plata los expedicionarios eligieron, en alguna extraviada isla, entre la muerte que 

llevaba a la vida y la vida que llevaba a la muerte; para entonces optaron por 

asirse del único madero de salvación posible: su fe castellana, que les enseñaba 

absurdas cosas sencillas como que la llegada era cosa de Dios. Así se fundó 

nuestro actual país. Este poema escrito en el barrio de Silvaj, en el Cuzco, allá por 

1538, fue hecho para exaltar la figura del hombre que dirigió a los delirantes 

aventureros; mas el poeta dejó escondidas, en el viejo manuscrito, las claves que 

con el análisis hemos dejado entrever: que el /querer/ y el /poder/ de aquellos 

hombres no eran solo terrestres. 

119 ¡O, Buen Capitán, qué gran Providen9ia 

Divinafue daros a vos tal ofifio! 

Quán bien enpliado fue vuestro exer9i9io 

de donde salió tan gran rresisten9ia, 

theniendo con ella tan buena esperien9ia 

que pudistes, con t.ales virtudes en vos, 

hazer tan grandes servifios a Dios, 

con permitirlo Su mucha clemen9ia. 
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CONCLUSIONES 

Generales 

1. Está demostrado que los textos aquí estudiados comportan, además de su 
condición poética natural, una definida condición narrativa. 

2. En consecuencia, se ha comprobado la hipótesis fundamental de la tesis de 
que era posible la descripción del estatuto narrativo, semántico y 
enunciativo de los textos poéticos propuestos. Dicho de otro modo, se ha 
verificado en ellos todos los tramos del recorrido generativo: semio­
narrativo, discursivo y textual. 

3. Este análisis del recorrido generativo de los poemas, descrito en el punto 
anterior, solo es una opción hermenéutica: ni opuesta ni excluyente de otros 
enfoques del asedio textual, solo diferente. 

Referidas a /as coplas reales de Xerez 

4. El análisis ha demostrado que, para el poeta Xerez, la hazaña de la 
conquista fue planteada como un programa de intercambio entre los 
conquistadores y su rey. 

5. De igual modo, se hizo evidente la aparición de un anti-sujeto configurado 
por los mismos coterráneos del poeta presentados como «enbídíosos, 
maldizientes y mentirosos», heridos ante la buenaventura del conquistador. 

6. Del examen de la manipulación semiótica se desprende que la acción 
conquistadora fue obra de Dios, en última instancia. Esta es la certeza que 
ilustra todo el poema. 

7. Del análisis de las estructuras profundas brota la constatación de que el 
poema se escribe en un momento en que el honor solo es posible para el 
caballero, mas no para el villano. 

8. En cuanto a la enunciación, esta se presenta como un /hacer saber/ y un 
/hacer creer/ acerca del sentido de la empresa conquistadora. 

9. Y, también en el plano de la enunciación, descubrimos que este primer 
poema del Descubrimiento del Perú , hecho en 1534, antes de que Lima 
estuviera fundada, muestra invívito el instante de sorpresa del poeta ante la 
«gran tierra estrañal nueua y de más quantidad/ que el gran océano vaña». 



Referidas a las coplas de arte mayor de Diego de Silva y Guzmán 

1 O. El análisis pone en evidencia dos estados sucesivos y diferentes que 
proponen a Pizarra alcanzando la Fama, de la cual se haya disjunto en un 
primer momento. 

11 . Desde la óptica del héroe, la conquista del Perú se plantea como un 
programa de hallazgo; mas, dentro de una concepción cerrada de valores, 
se pone en evidencia la existencia de dos programas opuestos: uno de 
apropiación y otro de desposesión. 

12. Asumida la perspectiva del héroe del poema, la del hallazgo, para que este 
programa se cumpla es menester la ejecución de muchos pequeños sub­
programas, también de hallazgo, los cuales han sido descritos en esta tesis 
desde la perspectiva temporal del relato. 

13. Al integrar todo el universo del discurso en el esquema narrativo canónico, 
nos hemos percatado de que el poema se desenvuelve dentro de una 
estructura polémica, puesto que todo el discurso se plantea en términos 
que el análisis usado tipifica como los de una confrontación. 

14. En este mismo nivel, el del esquema narrativo canónico, se revela la 
existencia de Dios, como el principal destinador del poema, cuya presencia 
termina por sobreponerse a la de un anti-destinador, Fortuna. 

15. Aunque este poema se podría presentar como un discurso centrado en la 
sanción , por el planteamiento inicial de la búsqueda de la Fama, en realidad 
se trata de un discurso en el cual predomina la acción; y que el sujeto, en 
consecuencia, está investido de todas las modalidades virtualizantes, 
actualizantes y realizantes que hacen posible su instauración. 

16. Del examen de las estructuras profundas queda claro, con el empleo del 
«4-Grupo» de Klein, que el sujeto-destinatario -Pizarra- nunca abandona la 
posición del /querer hacer/, mientras que el recorrido del anti-destinador, 
Fortuna, pasa del /querer no hacer/, que corresponde al testarudo, a la 
posición del /no querer no hacer/, que tipifica al resignado. 

17. El empleo del cuadro o cuadrado semiótico nos ha dejado en evidencia la 
confrontación fama/olvido que significa en el nivel ad quo del poema, es 
decir, en lo más profundo, la oposición vida/muerte 

18. Al escrutar el plano semántico del discurso, hemos encontrado que las 
oposiciones vida/muerte, fama/olvido, del nivel temático, en el nivel 
figurativo abstracto se presentan como oposiciones del tipo claridad vs. 
oscuridad, avance vs. retroceso y triunfo vs. derrota. 



19. En el nivel discursivo son numerosos los casos de embrague enunciativo 
actorial que nos denuncian la presencia del enunciador, aun cuando estas 
huellas observables sean del orden de lo ilusorio. 

20. En este mismo nivel, hemos encontrado que el plano de la enunciación deja 
ver, una vez desbrozado el sincretismo actancial, temporal y espacial, las 
señales claras de que este texto fue dicho para que fuera oído por Pizarra, 
allá por 1538, en el Cuzco. 
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